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Para mis padres. 
Para cada una de las personas que han creído en mí y que han estado conmigo de una u otra manera. Ustedes saben quiénes son. 
Para Clau, que fuiste la primera persona en saber de esto hace tantos años. 
Para Paco; hermano, sin ti, nada de esto sería posible. Gracias por escuchar y alimentar la imaginación de este soñador. Gracias por las horas que pasaste sentado conmigo en el auto leyendo estos párrafos escritos de mi puño y letra en un cuaderno. Esto también es tuyo. 








1
Zafiro
La taberna estaba a reventar, ni un alma más cabía en aquel lugar. El bullicio de la gente se mezclaba con la fiesta del grupo de músicos que, entonando el laúd y el violín, cantaban sobre historias de fantasía, hazañas de aventureros y de piratas en el mar.
Entre la gruesa capa de humo de tabaco que inundaba el lugar, se distinguía la barra de la taberna. Estaba llena de personas exigiendo más bebida al tabernero. Las mesas y sus alrededores se encontraban repletas de gente bailando y cantando, todos pasaban un excelente rato.
Al fondo, alejada de todo, yacía una mesa improvisada sobre una pequeña tabla. En ella estaba sentada una joven con rasgos particulares: piel blanca, cabello castaño claro y un rostro bello, adornado con grandes ojos color miel. A pesar de su apariencia, no llamaba la atención de nadie, pues cada uno estaba inmerso en sus propios asuntos. Ella solo observaba sus manos, que descansaban sobre la mesa astillada, cuando alguien se le acercó.
—Disculpa la tardanza, es un poco difícil conseguir cerveza con toda esa gente de allá —dijo un joven de pie a lado de la mesa.
Él colocó dos tarros de cerveza encima, uno frente a ella y el otro para sí mismo. Se sentó de frente y le sonrió.
—¿Cómo es que nadie te reconoció? —preguntó ella.
—A la gente en estos lugares le importa poco lo que suceda en la realeza. Podría venir aquí el Príncipe Lewis en persona y nadie notaría su presencia —le respondió, riendo. —¿En qué estábamos?
—Me contabas de aquella vez que practicabas esgrima con tu primo y él resbaló en el estiércol.
—Ay, Lewis. Le falta actitud para ser un digno Príncipe de Meren —bromeaba. —Cuando su cabello quedó cubierto de mierda de caballo, se puso a llorar. Decía que su madre tendría que cortarle su reluciente melena.
La joven soltó una carcajada.
—Pero, así como es, lo quieres —dijo ella.
—Lo adoro. Es como mi hermano, siempre estamos juntos. Así que espero que, cuando mi tío muera y Lewis se convierta en el Rey, al menos me dé algún cargo importante en la corte —el joven rio y le dio un gran trago a su cerveza.
Ella bebió de igual manera.
—Entonces, ¿en verdad no recuerdas de dónde eres? —preguntó, incrédulo.
—No. No tengo memoria de mi niñez. Mi primer recuerdo, hasta ahora, es el de mi padre, el hombre que me rescató en la arena de una playa. Antes de eso, todo es una hoja en blanco —respondió ella, diciendo la verdad.
Así pasaron las horas. Mientras ella bebía del mismo tarro, él ya había tomado otras tres cervezas. Para esa altura de la noche, los músicos de la taberna tocaban melodías más alegres, y la mayoría de la gente bailaba; algunos sobre sus mesas y otros formando un gran círculo en el centro del lugar.
—Jefery, deja ya de beber. ¡Estás ebrio! —le dijo entre risas, debido a las incoherencias que él decía en su borrachera.
—Pero… yo… amo —no pudo terminar la oración, pero señaló a su tarro de cerveza.
—Vámonos de aquí. Seguramente te estarán buscando —le dijo al joven, sin parar de reír.
Él asintió y, con mucho esfuerzo, se levantó de la mesa, tambaleándose. Ella lo ayudó a caminar hasta la salida.
Los callejones estaban casi vacíos, salvo por los que seguían bebiendo o algún mendigo. Todo era ambientado por el sonido de las tabernas y los burdeles por los que iban pasando. Ambos llevaban la cabeza tapada con sus capuchas. Jefery tropezaba ocasionalmente, pero nunca cayó. A paso lento, pero seguro, se dirigían al castillo del Reino de Meren.
El castillo estaba construido sobre rocas firmes cerca de la costa, donde terminaba la línea de la playa, al otro lado de la ciudad. Por su ubicación, funcionaba muy bien a la vez de faro para los navegantes que llegaban por la noche.
—Ay… no —exclamó él.
—¿Qué sucede?
Él levantó el dedo índice, señalando hacia adelante y ella volteó. Por el mismo callejón, a lo lejos, se veía una luz que se aproximaba. Cuando la joven pudo aclarar su vista, notó que se trataba de dos personas, iluminadas por la luz de sus candiles.
—Son los guardias de mi tío, el Rey. No dejes que nos vean o estaré en problemas.
—No creo que nos vean, están cegados con su propia luz —lo intentó tranquilizar, al recordar que sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad y que eso les daría una ventaja. Se detuvo a pensar.
Tomó a Jefery por el brazo y empezaron a caminar en sentido contrario. Recordaba haber visto algún pasaje pequeño en el que podrían esperar a que los guardias continuaran su camino. Al llegar, jaló al joven con más fuerza para obligarlo a entrar.
—Quédate quieto y no hagas ningún ruido —le susurró.
Él, como pudo, asintió y dejó caer su cabeza de lado. En verdad estaba borracho.
Se preocupó. Si los guardias veían a Jefery, lo llevarían de vuelta al castillo. Llegar hasta allá era parte del plan, sí. Pero regresarían solo con él, a ella la dejarían a su suerte. Así no lograría su cometido, debía llegar con el joven hasta su habitación.
Cada vez los pasos se escuchaban más y más cerca. La luz de los candiles se comenzaba a reflejar en las paredes. Para empeorar la situación, Jefery empezó a tener arcadas.
—No, no, no... —susurraba ella, levantándole la cabeza. —No vayas a vomitar, por favor. No ahora…
Él suspiró y volteó a verla a los ojos.
—Qué… hermosa… eres….
—¡Ay, por los dioses! ¡Cállate!
Los guardias estaban ya junto a ellos, lo supo porque podía escuchar sus voces claramente. Y, en el peor momento, Jefery vomitó escandalosamente.
—¿Qué fue eso? —dijo uno de ellos.
—Ahí, en el callejón —respondió el otro.
De pronto, ambos jóvenes se cegaron con la luz del candil que los guardias pusieron cerca de ellos, para observarlos mejor.
—Sólo son dos chicos perdidamente ebrios. Vámonos de aquí.
—Espera un segundo —dijo el otro, estirando su mano para retirarle la capucha a Jefery. —¡Pero si es el sobrino del Rey!
—Debemos llevarlo de vuelta al castillo. Si algo le pasa al dejarlo aquí, nos cortarán la cabeza. ¿Y tú quién eres? —se dirigió ahora a ella.
Se quedó en silencio. Volteó a ver a Jefery, con la esperanza de que dijera algo, pero fue en vano.
—En ese caso, tendremos que dejarte aquí. Regresa a casa, niña.
—Soy su prometida —respondió, por fin.
Los guardias se vieron el uno al otro, sin dar crédito a lo que escuchaban.
—Fuimos por algo de beber para festejar nuestro compromiso. Nos dirigíamos de vuelta al castillo. Mañana haríamos el anuncio ante la Familia Real —continuó.
—¿Es eso verdad? —preguntó uno de ellos a Jefery, quien solo pudo emitir un resoplido de borracho como respuesta.
Al final, el joven logró asentir.
—Ni hablar. Vamos, los escoltaremos —dicho eso, el guardia se echó a los hombros al muchacho ebrio y comenzaron a caminar.
Fue un viaje lento y pesado debido a la carga que llevaban. Pero, después de un rato, llegaron al castillo.
Al entrar, fueron recibidos por un jardín central de gran tamaño. Casi todo estaba en penumbra, salvo los pasillos y corredores de alrededor, que eran iluminados por velas y candiles. La luz de la luna bañaba la gran estatua del Rey, que se encontraba en la mitad de aquel lugar.
Cruzaron el jardín y llegaron a los corredores de piedra, para subir unas escaleras. Después del primer bloque, las paredes tenían ventanas sin cristales, por lo que se lograban escuchar las olas golpeando las paredes bajas del castillo, e incluso se sentía la brisa marina.
Subieron dos bloques más y salieron por el corredor.
—La habitación del muchacho está a tres puertas a la izquierda, ¿puedes hacerte cargo?
Ella asintió. El guardia que cargaba a Jefery lo colocó en el suelo. Él, milagrosamente, se pudo mantener en pie. Tomó al joven del brazo y se lo pasó alrededor del cuello. Continuaron su camino, ya sin su escolta.
Llegaron ante la puerta que le habían indicado, la cual él pateó torpemente, intentando abrirla. Lo logró.
Para ser parte de la Familia Real, la habitación de Jefery era sencilla: un escritorio pegado al gran ventanal que daba al mar; en la pared derecha, una cama y, a un lado de la puerta, la estantería con las pertenencias del muchacho. Todo era iluminado por la luz de la luna, que se colaba por la ventana.
Arrojó al bulto sobre la cama, le quitó las botas y lo arropó. No pasó un minuto para que empezara a roncar.
—Eso fue fácil —se dijo a sí misma. Sintió alivio de no tener que haber llegado a un momento incómodo con él. Rio.
Le dio unos empujones con el pie para asegurarse de que estuviera profundamente dormido antes de voltear hacia el ropero. Después, comenzó a sacar todas las sábanas que pudo encontrar, las anudó para formar una cuerda con la que pudiera escapar. Terminado eso, se dirigió hasta los cofres que había visto en las repisas.
—Perfecto.
Con una gran sonrisa, extrajo el contenido de todos y cada uno de los cofres. Encontró gran variedad de objetos valiosos, oro, plata e, incluso, piedras preciosas.
De repente, el joven hizo ruido, se quejaba. Ella se quedó totalmente inmóvil. Al ver que no se movía más, suspiró con alivio y continuó sustrayendo sus pertenencias.
Tomó otra de las sábanas, la extendió en el suelo y arrojó todo su botín en ella. La dobló, para formar un bolso y lo acercó a la ventana. Abrió de par en par los grandes cristales. De inmediato, el sonido de las olas y el olor de la brisa marina, que ella tanto amaba, golpearon su rostro. Cerró los ojos, para apreciarlo un momento, respiró profundo y continuó con lo que estaba haciendo.
Arrojó por la ventana el lazo que había formado con las primeras sábanas y amarró firmemente un extremo a la base de la cama. Tiró un par de veces, para asegurarse de que estaba bien colocada, y volvió a asomarse hacia el vacío. Abajo, solo veía la espuma del mar, porque la noche no le permitía observar más lejos.
Metió la mano en el bolso de su abrigo y sacó un artefacto en forma de cilindro, se trataba de una luz que funcionaba con pólvora, la solían utilizar los marineros para pedir auxilio. Suspiró. Sujetó con fuerza la luz y usó la cornisa de la ventana para encenderla con fricción. Falló. Maldijo entre dientes y lo volvió a intentar, sin éxito.
Fue entonces que recordó el botín, que por los nervios había olvidado. Se dirigió hasta dónde había dejado la sábana llena con las pertenencias de Jefery, se la echó sobre el hombro y fue hasta la ventana una vez más.
Tercer intento. Volvió a frotar con fuerza el cilindro contra la piedra de la cornisa. Esta vez encendió. La inmensa chispa que brotaba iluminó toda la habitación, pero también hacía mucho ruido, por lo que se puso más nerviosa.
—Por favor, por favor… De prisa.
Un silbido, parecido al de un ave, emergió de la oscuridad, allá abajo en el mar.
—¡Sí!
Arrojó la luz al vacío y, con precaución, descendió lentamente por la pared externa. Era muy ágil, no tuvo ningún problema. Cada vez llegaba más abajo, hasta que sus pies tocaron el suelo.
Soltó la sábana y dio media vuelta. Frente a ella, a escasos pasos, tenía el océano. Estaba parada sobre una pequeña roca que sobresalía del castillo. Si caminaba un poco, con seguridad, caería al agua.
Enfocó su vista en la oscuridad del mar y logró ver un pequeño bote de remos. Hizo señas con los brazos, para que la pudieran encontrar.
—¡Ahí! ¡Ahí está! —gritó una voz, amortiguada por el sonido de las olas, que rompían de frente.
Instantes después, estaban frente a ella dos personas, que tripulaban la pequeña embarcación. Uno de ellos se puso en pie y estiró su mano para ayudarla a subir. De un pequeño salto logró abordar.
—¿Por qué tardaron tanto? —se quejó.
—¿Sabes lo difícil que fue encontrarte? —se defendió el hombre que la había ayudado a subir, parecía enojado.
Poco duró ese momento de tensión, pues él fue derrotado por la risa. Abrazó calurosamente a la joven y rieron juntos.
—Eres un tonto, Matt —dijo ella.
—Vámonos de aquí, Zafiro. El Capitán debe estar preocupado por ti. ¡Vaya que se alegrará al saber que tu loca idea fue un éxito! —respondió, antes de sentarse y tomar uno de los remos.
Zafiro se sentó detrás de ellos y colocó a un lado su botín.
—¿Dónde está el Mar Negro? —preguntó.
—Atrás de aquellas rocas. No imaginaba que fuese tan fácil esconder una fragata pirata en las narices del Rey —rio.
Zafiro se sintió mucho más tranquila. Se relajó, dejando caer su cabeza hacia atrás, mirando a las estrellas; aquellas estrellas que siempre sintió que brillaban especialmente para ella.
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Lewis
—A ver, otra vez. Más despacio. ¿De verdad te tomaron el pelo tan rápido, tan fácil? —Lewis se partía de la risa, se doblaba sobre sus rodillas. Había momentos en los que luchaba por tomar aire.
Se encontraban en la parte más alta del castillo, sobre la muralla, al aire libre. Lewis estaba recargado sobre la media barda que daba al mar. Su primo, Jefery, estaba sentado en el suelo, abrazado a sus rodillas. Lewis luchaba por contener la risa, pero lo venció una nueva carcajada.
—Suficiente, Lou —interrumpió la voz severa de su padre.
Un guardia que estaba mirando hacia el océano, tratando de averiguar por dónde pudo haber huido la ladrona que engañó a Jefery, se percató de la llegada del Rey y tomó una postura firme.
—Su Majestad —hizo una breve reverencia.
El Rey, Móntery Kenneth, llegó acompañado de otros dos guardias y de Bald, su consejero de confianza. Bald era un hombre encorvado, de mediana edad con indicios de calvicie. Su presencia resaltaba en contraste con la del Rey, quien era un hombre alto, de larga melena y barba castaña.
—Estos son mis hombres que te encontraron anoche, ¿cierto? —preguntó el Rey a su sobrino.
Jefery se encogió de hombros, en señal de no tener idea de quiénes eran esas personas. El Rey suspiró. En cambio, el Príncipe Lewis se estaba mordiendo la lengua para evitar seguir riendo.
—¿Resaca? —Móntery volvió a dirigirse al joven, quien respondió asintiendo con la cabeza.
El Rey buscó en su cinturón y sacó un cuero lleno de agua, para arrojárselo. Él bebió con desesperación.
—Si mi primo sigue enamorándose de toda mujer que encuentre, nos va a terminar costando toda nuestra fortuna, o la cabeza.
Móntery apuñaló a Lewis con la mirada, reprobando su broma.
—Está bien, lo dejaré en paz.
Jefery bebió toda el agua y se puso de pie. Suspiró y se recargó sobre la barda, viendo hacia el mar.
—Lou, ¿Jeffy ya te ha contado su versión de lo ocurrido? —preguntó el Rey al Príncipe.
—De no ser así, padre, no hubiera reído tanto.
Nuevamente lo miró con gesto de desaprobación, a pesar de que Lewis tenía razón.
—¿Puedes contarme, Jefery?
—Sí, seguro.
Así, el joven relató a su tío lo sucedido, al menos lo que lograba recordar. Hizo una pausa cuando llegó a la parte en que salían de la taberna y continuó su historia hasta el momento en que ya se encontraba en su habitación. Además de eso, dijo no saber qué había pasado.
—Entonces la ladrona huyó por la ventana —concluyó el Rey.
—Encontramos esto en las rocas, por debajo de la ventana del muchacho —dijo uno de los guardias, entregando un objeto cilíndrico.
—Una luz de auxilio. Está usada, quemada. No trabajó sola, recibió ayuda.
—Además, a esas alturas de la noche el mar es demasiado bravo. No pudo haber escapado nadando —entró en la conversación Bald, quien había estado en silencio. —Dime, hijo —se dirigió a Jefery, —¿cómo era esta joven?
—Pues… Era alta, como de mi estatura. Tenía la piel muy blanca, cabello castaño claro y ojos color miel, muy profundos.
—Al parecer no solo se robó tus pertenencias —volvió a bromear Lewis.
—Lou, basta por favor.
—Sí, padre. Mis disculpas.
—Continúa —pidió Bald a Jefery.
—Era muy elocuente. Tenía un tono de voz bastante agradable.
—¿Te dijo algo acerca de ella?
—Mentiras, seguramente. Dijo que no recordaba nada de su infancia y que su padre la había encontrado en una playa cuando era pequeña y…
—Espera, ¿qué? —se sorprendió el hombrecillo.
—¿Qué? ¿Es relevante?
—Su majestad, necesitamos hablar con los guardias que vigilaban este mismo punto de la muralla anoche. Pero los necesitamos ahora.
—¡Ya escucharon! —ordenó el Rey a los guardias, quienes de inmediato corrieron a buscar a los demás.
Pasados unos minutos, ahora eran nueve los soldados ahí reunidos.
—¿Están seguros de que no vieron nada anoche en el océano? —preguntó Bald.
Los guardias se encogieron de hombros y negaron con la cabeza.
—Baldemir. ¿Podrías, por favor, explicarnos a todos a qué quieres llegar? —pidió el Rey.
—Un momento, su majestad. Estoy seguro de que esto está a punto de tener una explicación.
—Yo creí haber visto una gran sombra —habló por fin uno de los soldados.
—Continúa, por favor.
—Pensé que era sólo mi imaginación. A lo lejos, en el mar, vi una sombra alejarse. Pera era muy difuso y había mucha bruma, además de que estaba oscuro.
—Lo sabía —saltó el hombrecillo. —Su majestad, su sobrino no fue víctima de una ladronzuela cualquiera. Fue presa de Francis Rokel.
Todos clavaron la vista en Bald, sorprendidos.
—¿Qué? ¿El pirata?
—Sí, el mismo. Aquel pirata con un barco negro como la noche, el Mar Negro.
—Es imposible…
—No, señor. Porque, de hecho, la visita que recibió Jeffy no fue ni más, ni menos, que la hija de Francis Rokel. La pequeña que, cuentan los relatos, rescató de una playa desierta: Zafiro Rokel.
El Rey estaba impactado. Su cara se tornó roja por la ira. Dio una fuerte patada a la pared, lleno de frustración e impotencia.
Zafiro
El Mar Negro hacía honor a su nombre. La madera negra con la que estaba construida la fragata le daba una apariencia elegante. Además, claro, del sistema de velas que, de igual manera, eran del mismo color. Era el navío pirata por excelencia.
Era impulsado por sus velas, distribuidas en tres mástiles principales: dos de ellas en el más cercano a la proa; tres más, situadas en el palo mayor, ubicado a la mitad de la cubierta y, por último, dos velas más en el mástil posterior. Además de las velas frontales y traseras, que daban dirección y estabilidad a la nave.
Sus cañones, distribuidos a lo largo del casco en varios niveles, se encargaban de la defensa. Adicional a los cañones de mano, pistolas, espadas y sables que portaban los miembros de la tripulación.
La gente a bordo era numerosa, pero no tanto como lo solían ser las tripulaciones para ese tipo de embarcaciones. La Marina Real de Merén, por ejemplo, armaba ese tipo de fragatas con hasta el doble de personal. Pero a pesar de ello, le tenían temor y respeto al Mar Negro y a su Capitán, Francis Rokel.
Aquel día el mar estaba en calma, tenían el viento a su favor. Zafiro se encontraba recargada en un extremo del barco, viendo hacia el mar. Disfrutaba la brisa golpeando su cara, acompañada de un gran tarro de cerveza. De pronto, sintió que alguien la abrazaba por el hombro. El Capitán Francis se había colocado junto a ella. Aquel hombre al que consideraba su padre, alguien valiente, feroz y libre, pero protector y honorable.
—En cuanto lleguemos a Isla Delfín, con el botín que has conseguido, tendremos suficiente para abastecernos con lo necesario —le dijo, señalando a su cerveza. Sonrió.
—Pero no te parecía un buen plan al inicio, ¿no? —se burló ella.
—Nunca debí dudar de ti —le respondió con una sonrisa. —Menos sabiendo que has aprendido del mejor —le guiñó el ojo.
El Capitán, un hombre robusto, tenía el cabello largo y barba descuidada. A pesar de ser un pirata respetado, era alguien de gran corazón. De hecho, parte del plan del Capitán se basaba en negociar con el botín para abastecerse, no planeaban robar los suministros. Su filosofía, robar solo a personas adineradas, a quienes un pequeño robo no les resultara devastador. Jamás robaban a comerciantes ni a trabajadores, al contrario, los apoyaban.
El armamento del navío era, casi siempre, para mera defensa. Rara vez los usaban para disparar primero.
—No necesitamos más tesoro que la libertad —solía decir el Capitán.
El hecho de que la tripulación fuera escasa en números se debía a que todos y cada uno de ellos debían tener la entera confianza de Francis
—Tendremos a la Marina encima después de esto, ¿verdad? —señaló Zafiro.
—Es probable. Pero tardarán en descubrir que fuimos nosotros. Aun así, la persecución es un precio justo, a cambio de lo que recibimos. Además, pasaremos un tiempo en Isla Delfín, sería muy torpe de su parte tratar de atacarnos allí.
La Isla Delfín no era en su totalidad un asentamiento pirata. Se trataba más bien tierra de libertad, donde nadie se metía con otros. Eso la convirtió en el punto de reunión de los piratas, pues allá no eran bienvenidos los representantes de la ley.
—¡Tierra! —gritó a todo pulmón el vigía, desde lo alto del palo mayor. Guardó su catalejo y se deslizó con gran habilidad por las cuerdas. Se colocó junto al Capitán. —Señor, Isla Delfín a la vista. ¡Buen día, Zafiro! —saludó a la joven.
—Buen día, Joe.
—Gracias. —respondió Francis. —Iniciemos con los preparativos. ¿Has visto a Matt?
—Está al timón, Capitán.
—Haz que prepare a todos y tú toma su lugar.
—¡A la orden!
Matt era el hombre que fue a buscar a Zafiro después de su hazaña en el castillo de Merén. Era el Primer Oficial del Mar Negro, una persona un poco más joven que el Capitán. Fuerte y leal.
—¡Todos listos! ¡Reduzcan la velocidad y prepárense para tocar puerto! —Matt comenzó a dar las órdenes.
La cubierta cobró vida. Los tripulantes iban de aquí a allá. Subían a los mástiles para replegar las velas, desanudaban los amarres y preparaban el ancla.
Después de un rato, se aproximaron a uno de los muelles. Cuando estuvieron suficientemente cerca, arrojaron las cuerdas. Las personas que estaban en el muelle recibieron los lazos y amarraron al barco. El puente de desembarco se extendió y abandonaron el Mar Negro gradualmente.
Los primeros en bajar fueron el Capitán Francis y Zafiro. Esta última repartió algunas monedas entre los que habían ayudado a amarrar el barco en el muelle. El resto de la tripulación bajó detrás de ellos.
—¡Francis! —saludó un hombre regordete, que estaba entre la gente del muelle.
—¡Rupert! —devolvió el saludo. —Qué gusto verte. ¿Cómo está todo?
—Todo en orden, Capitán. Andando, les tengo preparada una habitación a ti y a tu hija y, cómo no, tragos para todos tus muchachos. Yo invito la primera ronda.
—No debiste molestarte.
—Claro que sí, necesitan un lugar seguro.
—¡No podríamos estar en un lugar más seguro, Rup!
—Así es, pero me ha llegado un rumor. Dicen por ahí que el Rey está muy molesto por tu hazaña de hace unos días. También cuentan que ya sabe que has sido tú y que enviará tropas a buscarte.
—No se atrevería.
—Pues… imagínate cuánto lo has hecho enojar. Incluso puede que ya estén por aquí, encubiertos.
El Capitán asintió, pensativo.
—En marcha, pues. Además, me tienen que contar a detalle esa aventura. Ustedes dos están locos, ¡robar al propio castillo! —soltó una risotada. —¡Sí que son valientes! Zafiro, eres digna hija de Francis.
Rupert, el posadero y tabernero, guio a todos hasta su lugar. Estaba inquieto por poder escuchar, como siempre, las historias de Zafiro y Francis Rokel.





3
Lewis
La luna y las estrellas iluminaban la noche. El frío era intenso, pero Lou lo soportaba.
Se dirigían a toda vela a Isla Delfín por orden del Rey. Era un trabajo encubierto. No portaban distintivo alguno de la Marina Real de Merén, ni siquiera llevaban uniforme. De hecho, el navío en el que viajaban lo habían rentado; pertenecía a unos comerciantes.
El Príncipe Lewis, heredero de Merén, iba de contrabando. Viajaba en las bodegas inferiores, rodeado de barriles y del resto de la carga. Estaba sentado en la fría madera del suelo, jugaba con un par de dados que había llevado con él. Pasaba el rato tranquilamente, pues nadie bajaba hasta donde se encontraba. Si alguien llegaba hasta esa parte de la embarcación, no lo reconocerían. Portaba ropa común y había cambiado su peinado, recogiendo su cabellera en una cola de caballo.
El Rey Móntery notaría la ausencia de su hijo en algún momento, pero para entonces, él ya estaría en la famosa Isla Delfín.
El velero se mecía con suavidad debido a la marea, pero una ola especialmente grande los alcanzó, lo que hizo que Lewis saliera volando y cayera sobre su trasero. Se quejó, se levantó y se sobó. Una vez de pie, notó que uno de sus dados había desaparecido, así que se puso a buscarlo entre los barriles. No lo encontró.
En ese momento, escuchó los pasos de alguien que bajaba hasta esa cubierta. Se agachó, fingiendo seguir buscando su dado, evitando que lo vieran a la cara.
—¡Hey! ¿Qué haces aquí?
—Yo…
—No importa. Estamos por llegar; más vale que estés preparado. Recuerda: perfil bajo. Mézclate con la gente del lugar. ¡Verás que será divertido! —rio antes de salir por donde había llegado.
Lewis suspiró con alivio, dio vuelta sobre sí mismo hasta quedar sentado nuevamente. Fue entonces que sintió cansancio, pues no había logrado dormir en todo el viaje.
Pasado un rato, un rayo de sol que se colaba entre las maderas de la cubierta superior lo despertó, pues le daba directamente en el rostro. Tomó unos segundos para recobrar todos sus sentidos. Escuchó mucho alboroto en los niveles de arriba, supuso que habían llegado a su destino.
Se levantó, encontró un trozo de tela y lo amarró alrededor de su cabeza a modo de paliacate. Vio un poco de tierra acumulada en el suelo, la humedeció con el agua que llevaba en un cuero para formar fango y lo utilizó para pintarse rayas en la cara, a la altura de las mejillas. Ahora había menos probabilidad de que lo pudieran reconocer, según él.
Subió hasta la cubierta principal, donde la luz de la mañana bañaba todo. Su disfraz resultó ser un éxito, pues todos pasaban junto a él sin prestarle atención. Caminó hasta la proa y por fin pudo ver con sus propios ojos Isla Delfín. Sonrió complacido, pues ese era el único motivo por el cual viajaba de polizón. Moría de ganas por conocer aquel lugar del que tantas historias había escuchado.
La misión, encomendada por su padre, fue la ocasión perfecta para que Lewis pudiera llegar hasta ahí, pues su vida como Príncipe jamás lo hubiera permitido. Además, conociendo a su padre y su odio hacia los piratas, seguramente no lo habría aprobado.
Quería llevar consigo grandes historias, quería poder vivir al menos un día de libertad.
Cuando estaban cerca de los muelles, fueron abordados por un pequeño bote de remos. Esto era un procedimiento normal; harían negocios con el Capitán de la nave y ellos les ofrecerían un lugar donde desembarcar. La pequeña embarcación se alejó para guiarlos.
Lewis conocía el plan: pasarían unos días en la isla, reunirían información y, si llegaba a presentarse la oportunidad, apresarían al pirata Francis Rokel.
El desembarque fue tranquilo. Tan pronto tocaron tierra, todos se dispersaron. Lewis hizo lo propio, tomó el pequeño bolso que llevaba con él y se dispuso a explorar el lugar. Recorrió los comercios que estaban en los muelles, los cuales vendían mercancía para navegación: cuerdas, anclas e, incluso, partes de barco, grandes. Se adentró más, los comerciantes ahora negociaban con comida y armas.
Luego de caminar un rato, divisó lo que parecía ser una taberna. La idea de una cerveza helada, en aquel calor, lo hizo ir hasta allí. En el camino encontró a una anciana vendiendo sombreros, tomó algunas de sus monedas y compró uno negro. Estaba seguro de que así pasaría completamente desapercibido. Entró a la taberna y fue recibido por un ambiente cargado de alegría.
Adentro todos bebían, algunos hablaban casi a gritos, mientras que otros reían a carcajadas. Al fondo había dos músicos, uno tocaba el violín y su compañero llevaba el ritmo con percusiones. Lewis no se detuvo a mirar, para no levantar sospechas. Caminó directamente a la barra y un hombre gordinflón le dio la bienvenida desde el otro lado. Lou sacó un par de monedas y las colocó encima de la madera. A cambio, recibió un tarro lleno de cerveza fría y le dio un sorbo. El primer trago fue amargo, pero se fue tornando agradable conforme bebía.
—No vienes mucho por acá, ¿o sí? —preguntó el tabernero.
—Para ser sincero, es la primera vez.
—Ya veo… ¿Qué te trae a Isla Delfín?
—Historias y aventuras —respondió, para después dar otro trago a su cerveza.
—¡Ja! Pues llegaste al lugar correcto. Habla con quien quieras y te llevarás a casa tantas historias, que no te alcanzará la vida para repetirlas —el agradable hombre le regaló una sonrisa y se volvió a atender a los que se acercaban a la barra.
Lewis dio media vuelta para observar el lugar. Definitivamente era agradable estar ahí. Se preguntó cuántos de los presentes serían piratas. Por lo amistosos que lucían, se cuestionó por qué su padre los odiaba tanto.
La puerta trasera, ubicada justo donde terminaba la barra, se abrió de golpe. Entraron varios hombres riendo a carcajadas. Pero lo que llamó la atención de Lou fue que, en medio de todos ellos, había una mujer joven. Una joven que, a juzgar por su aspecto, no parecía venir de ningún lugar del que hubiera escuchado: piel blanca, cabello claro, posiblemente de su misma edad. Se sintió atraído por su belleza. La joven se separó de su grupo y caminó en dirección a él, pero se detuvo antes de llegar. Llamó al tabernero. Volteó a ver a Lewis, le sonrió y le sostuvo la mirada por algunos segundos. Se sintió torpe al no saber cómo reaccionar.
—¡Rupert! —llamó ella al tabernero.
El agradable hombre se acercó rápidamente a atenderla.
—Estos idiotas acaban de apostar contra mí. Como era de esperarse, perdieron —dijo la joven, señalando a su grupo de amigos.
—¡Ja! ¿Qué acaban de perder?
Ella sacó una gran cantidad de monedas y las dejó caer todas sobre la barra.
—Perdieron cincuenta rondas de cerveza —empujó las monedas hasta el tabernero y volvió a reír.
—¡Entendido! —le respondió, contando las monedas—. Lo anotaré. Cincuenta cervezas, ¿te sirvo alguna de una vez?
—Sí, dos, por favor. Una para mí y otra para él —señaló a Lewis.
Volteó hacia atrás, pues no imaginó que estuviera refiriéndose a él.
—¡Pues sí, tonto! ¿Quién más?
Lou se sonrojó. El encargado regresó con dos tarros completamente llenos. Lewis vació de un trago el contenido de la cerveza que aún tenía en sus manos y aceptó el recipiente lleno que le ofrecía Rupert.
—¿Te he visto antes?
—No lo creo. Nunca había venido.
—¿En verdad? Me resultas muy familiar. ¿Cómo te llamas?
—Lou —respondió sin pensarlo—. ¿Y tú?
—Eso te lo diré si resultas ser de confianza, Lou. ¿Qué te trae por acá?
—Curiosidad, historias y, quizá, algo de mercancía barata —respondió y bebió. Lewis estaba dispuesto a seguir con la charla, pero los amigos de ella se acercaron, exigiendo la revancha.
—¿Ya escuchaste a estos tarados? —le dijo a Lewis—. Creo que aman ser humillados. Mucha suerte, Lou. Espero verte por aquí —dicho eso, salió por la puerta trasera, seguida por aquellos hombres.
—Ella es una persona espléndida —apareció el tabernero detrás de él—. Pero ten mucho cuidado, está bien protegida…
Lou, intrigado, se quedó pensando en lo que acababa de ocurrir. Pasó un rato, pero ella ni los demás volvieron.
No pudo contenerse, se dirigió hasta la puerta por la que la joven había salido. Se encontró ante un jardín que colindaba con el bosque. No era posible distinguir dónde terminaba la propiedad de la taberna, pues no había nada que lo separara de los árboles.
Volteó en todas direcciones en busca de la joven, hasta que divisó al grupo de amigos entre la vegetación. Se acercó a ellos con cautela y notó que estaban disparando con pistolas, apuntando a blancos dibujados en el tronco de los árboles. Uno de los sujetos tomó un arma y disparó dos veces.
—¿Ni una, en serio? —se burlaba la joven de la taberna.
Cargaron el arma y se la dieron a otro de ellos.
—Es tu última oportunidad.
Se escucharon otros dos disparos.
—¡Sólo una! —celebró ella.
—Es la hora de la verdad —dijo otro de los sujetos.
Cargaron la pistola una vez más y se lo dieron a la joven. Ella se colocó en posición, inhaló y disparó los dos tiros. Se quedaron en silencio.
—Dos disparos perfectos, señores.
Comenzaron a gritar, reír y quejarse. Todo había terminado. Se fueron retirando del lugar uno a uno, de vuelta a la taberna. Pasaron junto a Lewis, sin siquiera voltearlo a ver a la cara. Estaban avergonzados por su nueva derrota.
—¿Vienes a probar suerte tú también? —se dirigió a él, sin moverse de donde estaba.
—¿Qué? No, no.
—¡Anda, vamos! Lo haremos sin apostar, solo por diversión, ¿está bien? —lo animaba ella.
—No, en verdad. Soy pésimo disparando —en ese momento, Lou notó que solamente quedaban ellos en aquel lugar.
—Debes estar bromeando, ¿cómo te defiendes?
—Pues, soy un hábil espadachín.
—Vale, ¿y tu espada?
Lewis buscó a tientas en su cinturón, solo para notar que no llevaba su arma consigo. Ella rio.
—Ven y quítate esa cosa, que no te queda para nada —señaló al sombrero que acababa de comprar.
Él, avergonzado, obedeció. Se quitó el sombrero y lo arrojó a un lado. Ella tomó su arma por el cañón y se la ofreció a Lou por el mango.
—Si estás pensando en apuntarla contra mí, hay dos razones por las cuales yo, si fuera tú, lo dudaría. Número uno, está descargada. Número dos, inténtalo y será lo último que hagas —guardó silencio, esperando la reacción de Lou. Al ver que tenía los ojos abiertos de par en par, soltó la carcajada. —Ya, lo siento. Mira, es muy sencillo, esta es la mira y tienes que alinearla con la punta del cañón. Si respiras profundo, la bala irá justo a donde tú quieras. Inténtalo.
Levantó el arma a la altura de sus ojos y, haciendo caso, apuntó a uno de los blancos. Ella estiró la mano, pidiendo el arma. Se la devolvió para que pudiera cargarla con un par de balas que sacó de su bolsillo. Se la tendió nuevamente a Lou.
—Ahora sí, inténtalo. Ten cuidado con el retroceso, puedes lastimarte si ejerces demasiada presión.
Él volvió a apuntar el arma y jaló del gatillo. Falló.
—No pasa nada, es cuestión de práctica. Aun te queda un tiro.
Dirigió la mira hasta el tronco del árbol nuevamente. Pero esta vez, ella se colocó detrás de él.
Todo se arremolinó dentro de Lewis. Ella, desde atrás, colocó su barbilla en el hombro del joven y, con su mano, colocó las manos del muchacho en la posición correcta. Los roces y el sentir su respiración en el cuello, hicieron que Lou sintiera como si su corazón fuese a salir disparado de su pecho.
—¿Y qué gano? —dijo él, sin pensar.
—¿Qué?
—Sí, ¿qué gano si logro acertar un disparo?
Ella se apartó y lo vio con incredulidad. Sacó todas las balas que le quedaban, eran seis en total.
—¿Qué tienes en mente?
—Si no logro acertar ni una, te doy todas mis monedas. Y vaya que son muchas.
—Tienes mi atención.
—Pero si lo logro, me dirás tu nombre…
Al juzgar por su expresión, ella no daba crédito a lo que escuchaba.
Lewis se dio cuenta de que estaba sintiendo atracción hacia la joven.
—Trato hecho, Lou.
Intentó una vez tras otra, fallando. Siempre con ella observando de cerca, lo cual lo ponía nervioso. Cada dos disparos, devolvía el arma a la joven para que ella pudiese recargarla. Cuando de pronto, contra todo pronóstico, logró acertar el sexto y último disparo.
Lewis miró a su instructora, presumido y orgulloso. Ella le devolvió la mirada. Se quedó contemplando los hermosos ojos color miel que tenía enfrente. Sentía cómo le hervía la sangre. En verdad, había sido flechado completamente por ella.
—Tú ganas —le retiró el arma de las manos—. Zafiro. Mi nombre es Zafiro.
¿Zafiro? De pronto, todo en su mente se conectó. ¡Zafiro! Recordó las palabras de Baldemir, de aquel día en el que indagaban quién había podido robar a Jefery. ¡Es la hija del temible pirata, Francis Rokel!
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Francis
Un niño caminaba despacio por las orillas del río, sus ojos fijos en el suelo. Tenía la tarea de buscar hongos para la comida, encomendada por su madre. Su vestimenta estaba sucia, desgastada y llevaba consigo un bolso en el cual depositaba sus hallazgos.
El día transcurría tranquilamente, acompañado por el susurro del agua corriente y el canto de las aves. De vez en cuando, una suave brisa mecía las copas de los árboles, como si estos cantaran al ser acariciados por el viento.
Una amplia sonrisa iluminó el rostro del niño al descubrir una enorme seta arraigada en la tierra. La extrajo cuidadosamente y la guardó en su bolso. Estaba a punto de continuar su búsqueda, cuando un silbido resonó en la distancia; era la señal de su madre. Atando su bolso para evitar derramar su contenido, emprendió una veloz marcha de regreso a casa.
Después de un tiempo, llegó a su humilde morada: una pequeña choza construida con tablas que parecían dispuestas al azar. Su madre estaba afuera, terminando de encender el fuego y colocando un recipiente de metal lleno de agua sobre las llamas.
—Madre —llamó.
—Hola, mi amor. ¿Tuviste suerte? —dijo su madre con una sonrisa.
En respuesta, él retiró el bolso de su hombro y se lo entregó.
—Gracias, cariño. Eres el mejor —exclamó, al comprobar que el niño había recolectado suficientes hongos para la comida del día. Le dio un beso en la frente y volcó el contenido del bolso en el agua, que comenzaba a hervir.
Así pasaban los días. Despertaban temprano, recogían agua del río, se aseaban y buscaban algo para comer. A menudo tenían éxito en encontrar alimentos, pero en ocasiones también enfrentaban temporadas de hambre.
Cerca de allí se encontraba una villa, donde se reunían los habitantes de los alrededores. Allí podían comerciar, intercambiar productos, conversar o simplemente compartir una bebida. El comercio en la zona se basaba en el trueque; cuando el río traía suerte, negociaban pescado, pieles, carne o frutas. A pesar de ser una comunidad de escasos recursos, siempre habían logrado sobrevivir.
Los meses pasaron y el invierno comenzó a hacerse sentir. Esta era la peor época, ya que los suministros disminuían considerablemente. Los frutos dejaban de crecer y, en ocasiones, el río se congelaba. El frío que se avecinaba presagiaba un invierno crudo.
El río cedió ante el frío y la reserva de agua se agotó, mientras que la comida escaseaba cada vez más. El joven Francis, a pesar de su corta edad, podía percibir la impotencia de su madre ante la situación, lo que lo llenaba de tristeza.
Un día desafortunado, la madre de Francis cayó enferma. Se debilitaba progresivamente, llegando al punto en que apenas podía levantarse de su lecho. El pequeño no comprendía con precisión lo que estaba ocurriendo, pero sabía que algo no estaba bien.
Los días transcurrían, y Francis salía a buscar comida con un ímpetu disminuido. Regresaba a casa más temprano de lo habitual para cocinar, tanto para él como para su madre convaleciente. Asumió todas las responsabilidades para que la mujer no tuviera que esforzarse en lo más mínimo, lo hacía con gusto y amor.
Después de un tiempo, una conocida mujer del pueblo visitó a la madre del niño. Era alguien que ella solía frecuentar durante las salidas para comerciar. Francis intuyó que las cosas empeorarían, ya que su madre le pidió que las dejara hablar a solas. Además, le resultó sumamente extraño que la mujer viajara hasta esa parte del río; claramente, no se trataba de una simple visita.
Esa misma noche, la madre de Francis se encontraba sola después de que la visita se marchara. Lloraba. Él se preguntaba qué podría estar sucediendo. Lamentablemente, no pasaría mucho para encontrar una respuesta.
Pasaron algunos días más y la madre de Francis se debilitaba. El joven sentía el peso del mundo sobre sus hombros y una profunda impotencia. Hasta que un día, muy temprano en la mañana, el sonido de caballos llamó su atención desde afuera de su hogar. Frotándose los ojos, se asomó para ver qué ocurría. Encontró no a uno, sino a cinco jinetes, uno de los cuales conversaba con su madre.
Examinando a todos los presentes, Francis notó que uno de los caballos era montado por dos personas. Uno de ellos era un hombre joven, mientras que el otro era un anciano. Este último estaba fuertemente abrigado, llevando una gruesa capucha y guantes. Sin embargo, lo que más llamó la atención del niño fue que el extraño tenía los ojos cerrados, como si estuviera durmiendo. Resultaba bastante raro.
Al darse cuenta de la presencia de su hijo, la madre de Francis le hizo una seña para que fuese hasta ella. Al acercarse, notó que sus ojos estaban llenos de lágrimas. Se agachó para estar a la altura del rostro del niño.
—Hijo mío —su voz temblaba—, sabes que te amo y que mi único deseo es verte feliz. Quiero que crezcas y te conviertas en un hombre fuerte.
—¿Mamá?
La mujer tomó aliento antes de continuar.
—Vas a irte con estos hombres. Cuidarán de ti, te brindarán educación y todo lo que yo no puedo ofrecerte.
—Mamá, ¿de qué estás hablando?
—Vas a Merén, a la ciudad.
Francis nunca había viajado, pero sabía que la ciudad principal del Reino estaba a un mundo de distancia. Rompió en llanto. Los hombres presentes observaban la escena en silencio.
—¿Vas a venir también?
—Quizás, pero no por ahora. Tienes que irte, por favor.
La madre no pudo soportar más la situación. Hizo una señal y uno de los jinetes descendió de su montura para cargar a Francis en brazos.
—¡Mamá, no!
—Por favor, ¡vete!
Impotente, Francis no pudo hacer nada para evitarlo. El hombre que lo levantó lo colocó en la montura y se acomodó detrás de él.
El grupo inició su marcha. Francis miró hacia atrás y vio cómo la figura de su madre se iba haciendo cada vez más pequeña entre los árboles hasta que finalmente desapareció.
El viaje transcurrió en silencio durante un tiempo hasta que la noche cayó por completo.
—Acamparemos aquí —dijo el jinete que montaba junto a Francis.
—¿Aquí? —cuestionó otro de los jinetes.
—Sí, estamos lejos del próximo poblado. No llegaremos antes de que el sol se oculte por completo. No expondré al príncipe a riesgos innecesarios.
Príncipe... ¿a qué príncipe se referían? La mente del pequeño daba vueltas.
Salieron del camino principal y se adentraron en el bosque. Una vez que el líder del grupo consideró que estaban a salvo, descendieron de los caballos y montaron el campamento. El último en desmontar fue el hombre que despertaba la curiosidad de Francis. Uno de los jinetes lo guio, sosteniéndolo del brazo. Fue entonces cuando Francis comprendió que aquel hombre era ciego.
—El chico. Quiero conocer al chico —anunció el extraño.
—Por supuesto, Alteza.
Un escalofrío recorrió a Francis al darse cuenta de que el hombre ciego era nada menos que el príncipe. El líder del grupo llamó a Francis, indicándole que se acercara al hombre.
—¿Cuál es tu nombre?
—Francis... Francis Rokel.
—Bien, Francis. No tengas miedo. ¿Puedo tomar tus manos?
Dubitativo, el niño accedió y colocó sus manos en las del ciego, quien las sostuvo firmemente. El llamado príncipe se sumió en el silencio, como si estuviera en una especie de trance. Finalmente, soltó las manos del niño y le esbozó una sonrisa.
—Francis, puedo sentir que tienes un gran corazón. Tú y yo seremos buenos amigos.
—No entiendo —admitió el niño.
—Tranquilo, hijo. Permíteme presentarme. Soy Randor Kenneth. Muchos me llaman Príncipe Randor. Soy el excéntrico hermano del rey.
Las palabras dejaron los ojos de Francis como platos, a punto de salirse de sus órbitas.
—Tú y yo nos ayudaremos mutuamente. Tú serás mis ojos y compartirás mi mesa, junto a la realeza. Estudiarás con los príncipes, los hijos del rey y vivirás en el castillo. Mientras tanto, tú aprenderás todo lo que este anciano ciego tiene para enseñarte. Conocerás un mundo nuevo, Francis. Entonces dime, hijo: ¿crees en las hadas, los seres mágicos y en el poder de las estrellas?
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Zafiro
Erguida en la oscuridad, Zafiro avanzó dos pasos, sus pisadas resonaron como eco en algo parecido a una caverna. Aunque no podía ver nada, percibía una corriente de aire que le hacía notar que no estaba en una cueva.
—¿Hola?
La desesperación la envolvió y se lanzó corriendo en la oscuridad sin rumbo. Una extraña luz atrapó su atención; una bruma brillante yacía frente a ella.
—Mi pequeña.
—¿Mamá? —la voz que surgió de la nada le resultaba extrañamente familiar, aunque no recordaba el tono de su madre. Sin embargo, su intuición le decía que era ella.
—Vuelve a casa, por favor.
—¿Qué? ¿Cómo?
—No tengo mucho tiempo. Escúchame bien, el muchacho no debe conocer tu nombre real. Aunque sientas la urgencia, te imploro que no lo beses. ¡No te entregues a él!
—¿Mi nombre? Mamá, ¿cuál es mi nombre? ¿Dónde estás?
La visión se desvaneció sin responder a sus preguntas. La oscuridad la envolvió una vez más.
—Volveremos a vernos pronto —resonó el eco de esa voz.
Zafiro se despertó de un salto, empapada en sudor. Tomó unos segundos para calmarse y darse cuenta de que estaba en su cama, en la posada de Rupert. Alguien golpeaba la puerta.
Salió de la cama para abrir la puerta y se encontró con Rupert, el dueño del lugar.
—¡Al fin! —exclamó el afable hombre.
—¿Todo bien, Rup?
—Todo está excelente. Vengo a buscarte por encargo de tu padre. Te espera para el desayuno.
—Gracias, Rupert. Bajaré en un momento.
Cerró la puerta, se vistió con ropa limpia y descendió las escaleras hasta la taberna. El ambiente de abajo contrastaba con la fiesta de la noche anterior. La multitud buscaba alivio para su resaca con comida, agua y algunos con más cerveza. En unas horas, el lugar volvería a llenarse de gente en busca de más alcohol.
La mesa más grande estaba ocupada por Francis Rokel, rodeado de sus hombres. Mientras el capitán relataba historias, los demás escuchaban y reían. Junto a él, un espacio vacío reservado para Zafiro. Algunos la saludaron con gestos de mano y otros alzaron sus jarras de cerveza.
—¡Zafiro! Una noche larga, ¿eh? —la saludó Francis.
—No exactamente. Sueños extraños... otra vez.
—¿Estás bien? —Francis bajó la voz, dirigiéndose solo a ella.
—Sí. Es solo que... volví a soñar con mi madre.
Zafiro compartió su sueño, omitiendo las palabras sobre el joven Lou. Francis escuchó atentamente a su hija adoptiva.
—Quiero buscar a mi madre —dijo al concluir su relato.
—¿Pero, a dónde?
—No lo sé. ¿Recuerdas la isla donde me encontraste?
—Hemos intentado. Pero me temo que hemos perdido la isla para siempre.
La conversación se interrumpió con la llegada de Matt, el Primer Oficial del Mar Negro, que se acercó a su mesa con gran emoción. Todos los ojos se volvieron hacia él.
—Un gran cargamento militar, textiles, comida, alcohol y más, acaba de partir de Almoth rumbo a Merén. Tengo todos los detalles. Si actuamos ahora, podemos interceptarlos.
—¿Estás sugiriendo que robaríamos un barco con bandera de Rikeria? —Francis se sorprendió, pero los demás asintieron. —Por supuesto, no hace falta decirlo dos veces. ¡Vamos por el desgraciado! —azotó su jarra sobre la mesa, desatando la celebración.
Zafiro estaba emocionada, le vendría bien un poco de acción. No perdió tiempo en ponerse de pie.
Mientras se preparaban para partir, la mente de Zafiro volvió a las preguntas: ¿Quién era su madre? ¿Cuál era su verdadero nombre? ¿Y qué relación tenía con el misterioso joven, Lou? ¿Habría sido todo un sueño?
Zafiro no podía negar que Lou había ocupado sus pensamientos desde que lo conoció. Además, estaba segura de haberlo visto antes. ¿Podría él formar parte de su vida pasada, la que no recordaba?
—¡Vamos! —Francis la sacó de sus pensamientos. Zafiro bebió un sorbo de agua y lo siguió afuera de la taberna.
El sol los recibió con fuerza. Pasaron unos momentos ajustándose a la intensa luz. En la calle, comerciantes, jugadores y charlatanes llenaban el ambiente.
—¿Qué pasa? —preguntó a su padre.
—Enviamos a Matt y Dorlas a buscar al resto. Cuantos más seamos, mejor. Además, no llevaré a los resacosos, no serán de gran ayuda —rio.
Junto a ellos estaba Joe, uno de los piratas del Mar Negro, conocido por su agilidad.
—Capitán, échale un vistazo a los hombres que están junto a la mujer que vende atunes —informó Joe a Francis.
El capitán giró la cabeza disimuladamente y divisó a cuatro personas observándolos. Cuando se dieron cuenta de que los miraban, desviaron la mirada y continuaron hablando.
—¿Crees que Móntery ya ha enviado hombres aquí?
—Todo es posible, Capitán.
—Mantengan la guardia —ordenó.
Poco después, Matt y Dorlas regresaron con el resto de la tripulación.
—Vamos.
Siguieron a Francis hacia los muelles, donde el imponente Mar Negro, su barco pirata, aguardaba. Mientras se acercaban, se desencadenó el caos...
Descendieron por la última pendiente hasta la playa cuando dos explosiones y gritos llamaron su atención. Un grito colectivo resonó cuando se vieron rodeados por un grupo numeroso de personas armadas. La turba se abalanzó hacia ellos.
Zafiro estaba desconcertada, no sabía hacia dónde mirar. ¿Qué carajo estaba pasando? ¿Quién iba a pelear con quién? La respuesta llegó pronto, cuando escuchó que el rugido de la turba se abalanzaba sobre ellos. En respuesta, los piratas desenfundaron sus armas, agrupados en medio de aquellos que los amenazaban.
Todo sucedió muy rápido. Matt notó que Zafiro estaba desarmada y le arrojó uno de sus dos largos sables ligeros, lo atrapó hábilmente y se puso en guardia. Francis, por reflejo, se puso frente a ella. La tensión estaba al tope, era cuestión de un movimiento en falso para que se desatase la trifulca.
—¡Alto! ¡Alto! —gritaba alguien dentro del grupo de sus atacantes.
Un hombre alto, con ropa elegante y buen porte caminó hacia afuera del tumulto de agresores.
—¡Soy el Capitán Antón! —se presentó. —Estamos aquí sólo por una cosa. Bueno…, dos cosas —señaló hacia Zafiro y Francis. —Ustedes deciden si lo tomamos por la paz o si correrá sangre…
Para sorpresa del enemigo, Francis estalló en carcajadas y el resto de su tripulación lo siguió. Zafiro no supo si reían porque les había causado gracia la risa de Francis, o si lo hacían por nervios.
—¡Capitán Antón! ¿Quién te crees que eres para venir hasta este hermoso paraíso, con todas tus amenazas? —caminó hasta quedar de frente al extraño.
Detrás de ellos la gente se empezaba a reunir, se trataba de los demás piratas. Incluso pudo distinguir al Capitán Marlon con todos sus hombres colocándose detrás de ellos. Llegaban los refuerzos. Contó unos setenta hostiles, pero los piratas eran cada vez más y más. Zafiro se sintió tranquila y sonrió.
—Soy el Capitán comandante de la Marina Real de Merén, Capitán Francis. En nombre de la Reina Brila y el Rey Móntery, queda arrestado —dijo muy seguro. Parecía no darse cuenta de que llegaban más piratas.
Francis rio, esta vez mucho más escandalosamente.
—¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que el Rey envía a sus hombres a esta isla? ¿Un año, dos? Siempre fracasan en sus misiones y han venido por una misión fallida más para su colección —se burlaba.
—Capitán Francis, podemos hacer esto pacíficamente. Usted y su hija vendrán con nosotros y nadie saldrá herido, tiene mi palabra. No queremos nada más de su “paraíso”.
Francis se dio cuenta entonces de todo el apoyo que se estaba reuniendo alrededor de ellos. Sonrió.
—Que así sea… —levantó su espada y la multitud de piratas lo siguió.
Entonces, muchas más personas de las que estaban ahí se unieron en un potente grito de guerra.
Antón, con los ojos como platos, retrocedió dos pasos.
—¡No se atrevan, asquerosos criminales!
—¡Recordémosle a este fanfarrón por qué Isla Delfín no ha logrado caer bajo ningún Rey! —llamó Francis. La respuesta de la gente del lugar fue la muestra del por qué era un hombre tan admirado y respetado. —Vuelve por dónde has venido, es tu primer y última advertencia —se dirigió, ahora, a Antón.
El Capitán de la Marina primero tuvo los ojos cargados de duda y preocupación, pero su mirada se fue transformando en ira.
—¡No nos intimidan unos sucios piratas!
Zafiro sentía su corazón a punto de estallar. Parte de ella quería que el enfrentamiento sucediera. Amaba la acción.
Los hombres del Rey rugieron. Antón desenfundó su pistola y disparó al aire dando la señal. La batalla estalló…
Lewis
El Príncipe, aún sin ser descubierto, paseaba por los callejones de Isla Delfín, mirando a detalle qué vendía cada mercader, cuando una explosión y gritos de lo que parecía ser mucha gente llamaron su atención. Fue, a prisa, a ver qué sucedía.
Lewis esperaba llegar y encontrarse con algo divertido. Cuál fue su sorpresa al encontrarse con los suyos envueltos en una pelea campal en contra de un grupo enorme de piratas. Guardo distancia por unos momentos para recobrar sus sentidos y se apresuró al lugar de la trifulca.
No supo qué hacer. A lo lejos, en medio de la batalla, distinguió a Zafiro, quien luchaba ágilmente. Ella peleaba espalda con espalda junto a un hombre grande y desalineado, supuso que aquel era el famoso Capitán Francis.
Corrió tan de prisa como sus pies lo permitían y se introdujo en medio de la pelea, se dirigía a buscar a Zafiro. Se disponía a defenderla, cuando vio que ella se defendía muy bien: esquivaba y devolvía los golpes, de dos tajos logró inhabilitar rápidamente a dos de sus oponentes.
Lewis tuvo que agacharse y rodar un par de veces para evitar los golpes y estocadas que parecían llover de todas direcciones. No quería involucrarse en la pelea, pues se trataba de los hombres de su padre. Sólo quería protegerla a ella.
La duda lo llenó por completo cuando vio a uno de los soldados, a lo lejos, apuntar con un fusil directamente hacia donde estaba Zafiro. La confusión se apoderó del Príncipe, no sabía si abandonar la pelea y dejar que los hombres de su padre hicieran su trabajo, o si involucrarse y defender a la joven.
Algo en su interior le gritaba que ella era importante, que debía protegerla. Recordó la sensación que tuvo cuando ella puso su rostro cerca de su cuello y el roce de sus manos a la hora de disparar aquella arma, en el bosque…
Sus manos temblaban, sus dedos se abrían y cerraban. Sintió el impulso, una corazonada, fue como si alguien le dijera qué era lo que debía hacer.
Desenvainó su espada y corrió. Llegó hasta el soldado que amenazaba a Zafiro y, sin pensarlo, atravesó a aquel hombre con su acero, directamente en el pecho.
Al liberarse de su arma se apoderaron de él el miedo y la culpa. Jamás había asesinado a alguien. Para empeorarlo, el hombre que yacía muerto en el suelo era alguien leal a él y a su familia.
Recuperó sus fuerzas y regresó hasta la batalla. Entró en el caos de la pelea hasta colocarse junto a Zafiro, codo a codo. Ella lo vio y le regaló una fugaz, pero sincera, sonrisa.
Y ahí, los dos, iniciaron lo que parecía ser más una danza. Luchaban perfectamente sincronizados, protegiéndose el uno al otro. Mientras ella atacaba, él detenía los golpes de los enemigos. Se agachaban, esquivaban, cambiaban de lugar y repetían. Formaron un gran equipo.
A Lewis poco le importaba estar enfrentando a los hombres de su padre, peleaba por defender a la joven.
—¡Retrocedan! —logró escuchar la voz de un hombre, que comprobó se trataba del Capitán Antón, uno de los mejores soldados del Rey. —Retirada, ¡retirada! ¡Vuelvan a la nave!
Los soldados de la Marina abandonaron gradualmente el campo de batalla y huían hacia la playa, a los muelles.
—¡No dejen que escapen! —gritó el pirata que, creía, era el Capitán Francis.
—¡Vamos! —Zafiro jaló a Lewis, tomándolo de la mano.
La pelea se había convertido en una persecución en la cual los piratas llevaban la delantera. Los soldados se arrojaban al mar y nadaban hacia adentro de la bahía, pretendían llegar así hasta sus embarcaciones, desesperados por salir con vida de la isla.
—Capitán Francis, ¿qué hacemos ahora? —preguntó uno de los piratas.
—Dejen que se vayan —respondió con mucha seriedad. Esto confirmó que aquel hombre sí era quien Lewis creía. —Entierren a los muertos y atiendan a los heridos, incluyendo a los de ellos. Demostremos que nosotros sí sabemos qué es el honor.
—Padre, huirán —saltó Zafiro.
—No llegaran muy lejos. Nadie conoce estas aguas mejor que nosotros. Tomaremos unas horas para recuperarnos y después les daremos caza. ¿Quién eres tú? —se dirigió, ahora, a Lewis.
—Yo…
—No importa. Eres un guerrero hábil y muy valiente, debo admitirlo. Tienes mi gratitud por haber luchado con nosotros y por haber protegido a mi pequeña Zafiro.
No supo qué responder, pues, en más de una ocasión había sido ella quien lo había salvado a él.
Volteó a ver a Zafiro, sólo para descubrir que tenía sus enormes ojos clavados en él. Lo tomó por sorpresa que, antes de que pudiera decir o hacer algo, ella lo rodeó con sus brazos.
Así pasó un rato, los piratas de alrededor se retiraban y llevaban consigo a los heridos. No quedaba casi nadie en el lugar, sin embargo, ellos seguían envueltos en un profundo abrazo.
—¿Quién eres? —preguntó ella, sin soltarlo y con la voz cargada de ternura.
—Ya te lo dije —susurró él, con sus labios justo por encima de los oídos de ella.
—No bromeo, Lou. Te he visto antes, en algún lado. Lo sé…
Ella apretó aún más sus brazos. Lewis se sintió a salvo ahí, a lado de Zafiro. Sintió cómo su calor llegaba hasta lo más profundo de su pecho. Después, se despegaron un poco y se vieron fijamente a los ojos.
—Zafiro, te juro que no es así. Te conocí aquí, en la taberna —al escucharlo, ella bajó la mirada. —Pero siento como si te hubiera echado de menos…
Volvió a mirarlo a los ojos, que se clavaron en los de él por un largo rato. Sus rostros comenzaron a acercarse, hasta quedar a nada de tocarse. Buscaban los labios del otro a tientas, pero cuando estaban a punto de besarse ella se quitó abruptamente. Lewis alcanzó a besar a Zafiro en la frente.
—¿Qué sucede?
—Perdona, es solo que…
—Tranquila, no pasa nada.
—Será mejor que vayamos con todos, Lou. Necesitan ayuda con los heridos.
—Está bien. Y oye…, lamento todo esto.
—¿De qué hablas? Nada de esto es tu culpa —respondió ella, ofreciéndole su mano.
Lewis tomó a Zafiro de la mano y, juntos, volvieron al interior de la isla. Caminaron sin decir nada, en un silencio que no era incómodo, sino todo lo contrario.
¿Cómo iba a explicarles a sus padres que se ha enamorado de una pirata? No volver a casa jamás empezaba a sonar como un excelente plan. Pensó que era momento de dejar de escuchar a la cordura, aunque esta tuviese la razón. Quizá era tiempo de hacer lo que dictara su corazón.
Recordó al hombre que había matado. Si su padre se enteraba de todo eso, sería el final para Lewis, sería juzgado por alta traición. Ser hijo del Rey no lo exentaría de aquella pena.
En el pasado ya habían asesinado a un Príncipe, concretamente al Príncipe Randor, por traición. No se hablaba de él ni de cuál fue su traición. Lewis, en cambio, estaba con los piratas y había blandido su espada en favor de ellos. Su mente formaba huracanes. Intentó calmarse.
Ahora, en ese preciso instante, todo lo que le importaba era que él se sentía en casa, por primera vez en mucho tiempo. No era el lugar, era Zafiro quien provocaba aquella sensación.
Miró al cielo, que empezaba a oscurecerse y se preguntó si aquel era su lugar, si ahí era a donde pertenecía.
Una enorme y brillante estrella fugaz cruzó el cielo en ese momento. Una estrella caída acababa de responder a su pregunta con un rotundo Sí. Él confirmó la respuesta, pues lo sentía en el fondo de su corazón: ese era su lugar.
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Zafiro
Ella se hallaba de pie, en la proa del Mar Negro. Observaba la inmensidad del mar que se desplegaba frente a ellos. Apoyaba su peso sobre la base del mascarón de madera, esa estructura puntiaguda que sobresalía en la proa del barco. Una de sus manos la aferraba a la cuerda que pendía a su lado, mientras se perdía en sus pensamientos, mirando el horizonte.
De pronto, sintió un par de manos que se posaban en sus hombros desde atrás. Al girarse se encontró con Lou. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras suspiraba y dejaba caer su cabeza hacia atrás, apoyándola en el pecho del joven. Juntos compartieron una mirada que se perdía en el horizonte.
El día estaba llegando a su fin, el ocaso se aproximaba. El mar estaba tranquilo y el sol no era abrasador, gracias a las nubes blancas y esponjosas que cubrían el cielo.
Los pensamientos de Zafiro se dirigían al día anterior. La batalla había dejado su cuota de bajas: en su bando, solo dos personas habían perdido la vida, pero entre los soldados del Rey la cifra de muertos era considerable. Habían realizado una ceremonia para honrar a los caídos, tanto amigos como enemigos. Los cuerpos habían sido envueltos en sábanas, velas de barco o cualquier otro trozo de tela que pudieron encontrar y luego habían sido atados a pesadas rocas, ya que su destino final sería el fondo del océano. Tras unas palabras de respeto pronunciadas por los Capitanes, habían enviado un bote simbólico en llamas para que ardiera justo sobre el lugar donde descansarían los cuerpos.
Después de la emotiva ceremonia, se convocó a una reunión a la que asistieron los Capitanes Piratas junto con algunos miembros de sus tripulaciones. Del Mar Negro estuvieron presentes Francis, Matt, Joe y Zafiro. También se unieron a la reunión, entre otros, el Capitán Marlon y la Capitana Sux, junto con más personajes del lugar, como Rupert, el posadero.
En la reunión, discutieron acerca de la agresión que habían sufrido a manos del Rey de Merén. Pasaron muchos años sin que ninguno de los Reinos interviniera en Isla Delfín y les preocupaba que esto pudiera volverse algo frecuente. Aunque se mencionó el robo que Zafiro había perpetrado en el castillo, todos estuvieron de acuerdo en que esto solo había sido la gota que colmó el vaso, ya que el Rey Móntery guardaba un profundo rencor contra el Capitán Francis, por lo que había sucedido en el pasado.
Así que, en el día presente, se encontraban en una misión: el Mar Negro, el Viento y otros navíos realizaban un recorrido de reconocimiento en los alrededores de la isla. Buscaban posibles amenazas de la Marina Real. Habían decidido que no era el momento para darle caza a la embarcación del tal Capitán Antón, al menos no por ahora.
En ese momento, con el viento acariciándole el rostro, Zafiro se sumía en sus pensamientos. ¿Cuál sería su verdadero nombre? ¿De dónde procedía, cuál era su hogar? Francis no solía hablar mucho sobre el día en que la encontró, pero Zafiro tampoco indagaba más allá. Su curiosidad nunca había sido tan intensa como lo era ahora.
Los sueños en los que la mujer, que afirmaba ser su madre, aparecía, se le hacían demasiado reales. Estos habían sido la razón por la cual evitó el beso con Lou el día anterior, aunque deseaba hacerlo. Afortunadamente, él no había cuestionado por qué Zafiro siempre se retraía en el último momento, ya que probablemente no le creería y la tacharía de demente.
Lo tenía claro: no tomaría ninguna decisión hasta obtener respuestas. Sí, le gustaba el joven. Sí, deseaba ansiosamente darle un beso. Pero estaba intrigada, quería entender qué relación tenía él con todo esto. ¿Por qué su madre había sido tan enfática al respecto? Además, Lou ni siquiera le había revelado su lugar de origen. En realidad, no sabía nada sobre el muchacho. ¿Por qué sentía todo esto por él?
Francis aceptó que Lou los acompañara, estaba agradecido con él por haber peleado valerosamente en defensa de Zafiro. Vio que era un gran luchador e hizo hincapié en su habilidad con la espada. Pero, aun así, no era miembro de la tripulación. Para tener ese privilegio, primero tenía que ganar la entera confianza del Capitán, al igual que lo había hecho el resto.
En fin, tan pronto se tuviera la oportunidad, le preguntaría a su padre acerca del día en que la encontró. Haría que el Capitán le contara absolutamente todo, sin omitir detalles. Zafiro estaba segura de que la ocasión vendría muy pronto, pues Francis ya había notado que ella y el joven siempre estaban cerca. No tardaría en llamarla para preguntarle qué había entre los dos, entonces aprovecharía la oportunidad para hacer ella sus propias preguntas.
—¡Barco viene! —gritó Joe desde lo alto del palo mayor.
Todo el mundo se acercó a la proa para comprobar de qué se trataba. A lo lejos se dibujaba la silueta de una embarcación, el sol hacía brillar sus blancas velas.
Francis hizo su aparición, luchando por colocarse delante de todos. Tomó el catalejo, que siempre llevaba en su cinturón, y lo desplegó para poder observar.
—Ondea la bandera de Rikeria —anunció el Capitán. —Parece ser una embarcación civil. No creo que carguen con un buen botín.
Los piratas se quejaron. Esperaban haber encontrado algo valioso y ahora estaban decepcionados.
—¿Lo averiguamos? —llegó Matt, con una sonrisa pícara en el rostro.
Francis pensó en silencio por unos segundos.
—¿Están armados? —gritó Francis a Joe, quien seguía en lo alto del palo mayor, en su puesto de vigía.
—¡Parece que sí! —respondió a gritos, después se deslizó por las cuerdas con agilidad para llegar hasta la cubierta, junto a los demás. —Parece que sí, Capitán. Tienen armamento ligero, máximo cuatro cañones por banda.
—Esperemos a que nos vean, a ver cómo reaccionan. Entonces tomaremos una decisión —sentenció Francis.
—¿No se supone que buscábamos rastros de la Marina de Meren? —cuestionó Zafiro.
—Estamos buscando un pez grande, pequeña, mas no por eso desperdiciaremos los peces pequeños que quedan atrapados en la red. ¿Tú qué opinas? —se dirigió a Lou.
—Esperar a que intenten huir. Usted y su barco han creado una gran reputación, así que, si se trata de una embarcación civil, sabrá que no tiene nada que temer y continuará su camino. Si cargan con riquezas, entonces darán media vuelta.
Zafiro estaba impresionada con su respuesta, pero al parecer, no tanto como Francis.
—Me agradas, muchacho. Eres inteligente. ¡Ja! —el capitán le dio unas palmadas en la espalda al joven y volvió a mirar a través del catalejo.
Zafiro golpeó a Lou en el brazo en un tono de burla, estaba cayendo bien ante los ojos de Francis.
—¡Basta! —susurró el joven.
Tuvo que hacer un esfuerzo por no reír.
—¡Están huyendo! —avisó Joe.
—¡A toda vela! —ordenó el Capitán.
Todos los ahí reunidos se pusieron en marcha. Extendieron las velas negras que aún se encontraban replegadas, para darle al Mar Negro todo el impulso posible. Otros se apresuraron a cargar los cañones.
El Mar Negro ganaba velocidad. El embate de las olas se sentía con más fuerza.
Francis tenía toda la pinta de un gran Capitán Pirata, como la de los antiguos relatos. Estaba al timón, el aire agitaba su melena. Reía, se podía notar que estaba gozando aquel momento.
—¡Todos listos!
La cubierta de la negra fragata hervía de vida. La emoción y la adrenalina se apoderaron de todos.
La embarcación de Rikeria huía a toda velocidad, pero el Mar Negro era un navío muy veloz. A pesar de los esfuerzos por escapar, estaban cada vez más cerca de su presa.
—¡Están virando! —anunció Matt.
Zafiro se asomó. Vio cómo aquel bergantín comenzaba a perfilarse.
—¡Se preparan para disparar! —advirtió ella.
—¿Qué hacemos? —gritó otro de los piratas.
—¡Sujétense bien! —respondió Francis.
Entendieron lo que estaba por suceder y todos se aferraron con fuerza a lo que tenían a mano. Lou, con torpeza, se arrojó sobre la madera del suelo, cubriéndose la cabeza con los brazos. Un segundo después llegó el impacto. La sacudida fue violenta y el crujir de la madera los desorientó momentáneamente. Embistieron de lleno a su presa.
Se incorporaron y desenfundaron sus armas. Comenzaron los disparos. Zafiro tomó su par de pistolas y disparó contra la embarcación de Rikeria. Usaba su habilidad para no herir a nadie, solo quería desconcertarlos y que huyeran a cubrirse. Era casi una ley entre la tripulación el no herir a los inocentes, solo usaban la fuerza letal en caso de que sus propias vidas corrieran peligro.
Los tripulantes de la otra embarcación intentaron defenderse, pero fue en vano. Los hombres de Francis ya habían lanzado los ganchos y amarraron a su presa. Jalaron de las cuerdas hasta que ambos barcos quedaron juntos. Se lanzaron al abordaje.
Zafiro notó que Lou estaba inmóvil, sin saber qué hacer. En lugar de molestarse porque él no hacía nada, la invadió un sentimiento de ternura. Le regaló una sonrisa al muchacho justo antes de saltar, para unirse al abordaje.
Una vez en la cubierta del otro barco, guardó sus pistolas y desenvainó su sable. Esquivó un par de golpes y desarmó a los sujetos que habían intentado atacarla. Todo era muy sencillo. Antes de que se diera cuenta, la tripulación de aquella nave estaba sometida.
El Capitán Francis Rokel hizo su entrada.
—¡Han escuchado de mí! —no era una pregunta. —¡Saben cómo nos manejamos!
—Sucio pirata —refunfuñó uno de los hombres, arrodillado y maniatado.
Matt le propinó una fuerte bofetada al marinero.
—¡No! —recriminó Francis. —No lo golpees, está bien. Sólo está molesto… —sacó un pañuelo de su abrigo y se lo entregó al que había recibido el golpe. —Desata sus manos, para que pueda limpiarse —ordenó a Matt.
El Primer Oficial tomó su daga y cortó las ataduras de su prisionero. Él, confundido, tomó el trozo de tela y se secó la sangre que había brotado de su boca, sin dejar de mirar a Francis con furia.
—Esto es lo que vamos a hacer —continuó el Capitán pirata. —Los liberaremos y ustedes pondrán en frente sus armas, si es que les queda alguna. Caminarán hasta sus botes y se irán de aquí. Si intentan algo, esto terminará mal. ¿Está claro?
—Eres tú, Francis Rokel —dijo otro de los hombres, quien parecía ser el Capitán de aquel navío. —El famoso pirata. El renegado del Castillo de Meren… —rio nerviosamente.
Zafiro sintió un vuelco en el estómago, seguido de la sensación de frío recorriendo su espalda. Jamás había escuchado que llamaran a su padre de esa forma. Ahora sentía mucha más curiosidad. Francis no hablaba de su pasado, más que de su madre y su humilde hogar en las orillas del río Dulnes.
—¡Una palabra más y no impediré que los vuelvan a golpear! —Francis se notaba molesto en verdad. —¡Váyanse ya! ¡Tomen agua y comida para su viaje de regreso, antes de que me arrepienta de ser tan bondadoso con ustedes!
Derrotados, aquellos hombres hicieron caso. Después de un rato, la cubierta de esa embarcación fue completamente suya. Registraron cada rincón y encontraron piedras preciosas, municiones y mucha comida.
Después, Francis dio su habitual orden. Tomaron parte del botín para ellos y lo llevaron al Mar Negro. Luego, algunos miembros de la tripulación tomaron lo que quedaba del barco de sus presas y navegaron hacia Meren. Enviaban gran parte de lo obtenido a las zonas pobres del Reino, aquellas que parecían haber sido olvidadas por la Corona. Parte de ello terminaba, por supuesto, en las comunidades marginadas del río Dulnes, hogar de Francis en su infancia.
Brila
La Reina se encontraba en silencio, sentada frente al gran espejo de su tocador en sus aposentos. Observaba su reflejo, triste y angustiado. Había pasado varias noches sin dormir, pues no tenía noticias de su hijo.
Alguien llamó a la puerta. Sin esperar respuesta, la abrieron.
—Su Alteza, disculpe mi atrevimiento —era el Capitán de la Guardia Real. —Tenemos información que podría interesarle.
Escuchando eso, Brila se levantó de un golpe y corrió detrás del soldado. Llegaron al gran salón donde solía reunirse el consejo, que en esa ocasión estaba vacío.
—Amor mío —saludó el Rey Móntery, quien tenía el rostro lleno de angustia. Abrazó a la Reina.
Al soltarse, notó que la gran mesa ovalada no estaba vacía. Notó que dos de los lugares estaban ocupados por dos hombres que lucían golpeados, uno de ellos tenía un ojo casi cerrado por la hinchazón.
—¿Capitán Antón? —se sorprendió la Reina.
—Su Alteza —saludó él.
—Puedes hablar —ordenó el Rey.
—Majestades. Yo no tenía idea de la desaparición del Príncipe Lewis. Me enteré en cuanto tocamos el puerto aquí en Meren. Regresamos con un rotundo fracaso en Isla Delfín, pero creo que tengo algo que rescatar de aquella visita. —pasó saliva. —Creo haber visto a alguien idéntico al Príncipe…
Brila se cubrió la boca con las manos. Móntery estaba inmóvil, parecía estar intentando digerir lo que oía.
—¿Cómo puedes estar seguro? —saltó la Reina.
—Era él —se limitó a responder.
—¿Quién es él? —Brila señaló al otro soldado, quien estaba sentado al lado de Antón, con el rostro igual de dañado.
—Después de enterarnos de la desaparición del Príncipe, comenté con mis hombres lo que creí haber visto en la isla. Entonces, este joven soldado dijo haber visto a alguien muy parecido al Príncipe, viajando de polizón en el área de carga de nuestro barco.
—Por los dioses… —Móntery no daba crédito a lo que escuchaba.
Antón y el joven soldado se voltearon a ver, parecían tener miedo a seguir hablando.
—¿Qué sucede? —dijo Brila, al notar la mirada que habían intercambiado.
—Hay más…
—¡Habla, entonces!
—Si es que en verdad se trataba del Príncipe Lewis…, él estaba luchando, lo hacía codo a codo con la hija del pirata Francis Rokel. Peleaba contra nosotros…
Lewis
El viaje de vuelta a Isla Delfín fue tranquilo. La noche los había sorprendido antes de llegar. La tripulación del Mar Negro desembarcó y todos se dirigieron directamente a las posadas, a descansar. Sólo él y Zafiro estaban despiertos.
Caminaron hasta la playa, que era iluminada por la luz de la luna y las estrellas. Estaban acompañados por el canto de los grillos y el sonido de las olas que rompían frente a ellos. Miraban hacia el cielo.
—Zafiro, no quiero mentirte. Necesito decirte quién soy, contarte todo de mí. Pero tengo mucho miedo de perderte.
—Lou, yo también quiero decirte todo de mí. Pero no tengo idea de quién soy.
Entrelazaron sus manos.
—Permíteme ayudarte —dijo él. —Estoy dispuesto a dejarlo todo, si es por ti. Descubramos quién eres.
—¿En verdad? —volteó a verlo con los ojos llenos de amor. Qué difícil era imaginar que detrás de esos bellos ojos color miel había una valiente guerrera.
—Hagamos un trato —dijo ella. —Aceptaré su ayuda, joven Lou —rio y le dio un beso en la mejilla, —solo hasta que descubramos quién soy, me contarás todo sobre ti. ¿Hecho?
—Hecho…
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Francis
El niño había sido acogido con calidez en el castillo y había ganado el cariño de muchos. Era el compañero y sirviente del hermano ciego del Rey, el Príncipe Randor, a quien la gente adoraba.
Francis acompañaba al Príncipe en todas partes, sirviendo como sus ojos. Aunque algunas personas encontraban al Príncipe Randor un tanto peculiar, Francis no compartía esa opinión. Más bien, lo hallaba intrigante y sabio, aprendiendo mucho a su lado.
Había algo que le fascinaba en particular: a pesar de su ceguera, el Príncipe Randor parecía poseer un sexto sentido, siempre notaba cuando alguien entraba o salía de una habitación y podía identificar a las personas por sus rasgos sonoros, como su voz o su manera de respirar.
Francis estaba encantado por la filosofía del Príncipe ciego, que sostenía que una vez que aprendes a ver con el corazón, los ojos se vuelven superfluos. Aunque, por supuesto, Randor necesitaba la ayuda de Francis para tareas más mundanas, como alcanzar objetos, moverse por lugares desconocidos o sortear obstáculos imprevistos.
El joven tenía también tiempo libre, y nunca fue maltratado ni explotado. Paseaba por los pasillos, disfrutaba de los jardines del castillo y exploraba Merén. Sin embargo, su pasatiempo preferido era dirigirse a la playa para contemplar el mar durante horas, sintiendo la brisa acariciar su rostro y agitar su cabello. A menudo, soñaba con navegar en un majestuoso velero hacia el inmenso azul del océano. Antes de llegar al castillo, jamás había visto el océano, y ahora se sentía cautivado por él, aunque también le inspiraba un gran respeto.
El mar lo fascinaba tanto que le hacía innumerables preguntas al Príncipe ciego sobre él. Randor compartía historias de marineros, piratas y criaturas míticas, lo que hacía que Francis lamentara no tener a su madre allí para narrarle todo lo que estaba aprendiendo.
En el castillo, Francis recibía educación junto a los demás niños de la realeza. Aprendía el arte de la esgrima, el tiro con arco, la ballesta y la pistola, así como lecciones de astronomía, navegación, literatura y matemáticas. Era tratado como si fuera un miembro de la familia real, y compartía muchas de sus clases con los jóvenes Príncipes: Móntery e Hilía, los hijos del Rey Mirlo.
Tenía una buena relación con los Príncipes, especialmente con Móntery, quien tenía su misma edad. Solían jugar juntos cuando Francis tenía tiempo libre. Con frecuencia, se imaginaban como valientes guerreros y luchaban con espadas de madera. Como ambos compartían las lecciones de combate cuerpo a cuerpo, sus batallas eran épicas, al menos desde su perspectiva.
Francis nunca habría imaginado, durante sus humildes días en las orillas del río Dulnes, que su vida tomaría el rumbo que tenía en ese momento. El Rey de Merén, viudo y hermano de Randor, también había desarrollado un cariño especial por el joven Francis. No era para menos, ya que Mirlo amaba profundamente a su hermano Randor y estaba contento de que Francis estuviera allí para asistirlo.
El Príncipe Randor parecía especialmente decidido a que Francis aprendiese a leer y a escribir. Insistía con que sería de mucha ayuda para futuras tareas que quería encomendarle y, también, para que se nutriera con todo lo que la gran biblioteca del castillo le podía ofrecer.
—Hay un mundo escondido mucho más allá de lo que puedes ver, Francis —le dijo una noche, —son cosas que no puedes ver con los ojos, abre tu mente y tu corazón. Te sorprenderás con todo lo que hay para descubrir.
Era usual que, en las noches, antes de que cada uno se fuera a su cama, el Príncipe Randor le contara toda clase de historias fantásticas al niño. Muchas veces le decía que todo lo que le relataba era real.
—Existen criaturas increíbles en este mundo.
—¿En verdad? ¿Y cómo son? —sentía curiosidad.
—No conozco su aspecto, pero puedo oír sus voces.
—¿Y qué te dicen?
—Preguntan por ti —le revolvió el cabello. —Desde hace mucho tiempo que lo hacen. Cuando te conocí supe que era a ti a quien siempre se refirieron.
—No estoy entendiendo —Francis estaba confundido.
—Muchacho, yo tampoco lo entiendo del todo. Pero creo que los dioses tienen grandes planes para ti.
A la mañana siguiente, alguien tocaba con desesperación la puerta de la habitación que el Príncipe ciego y Francis compartían. El pequeño se levantó de golpe, esperando atender a alguien que quisiera ver a Randor, como era usual. Pero, en cambio, se encontró con un emocionado y sudoroso Móntery.
—Juguemos a las espadas —le dijo a Francis.
—No sé si pueda —respondió él, con cierta tristeza en su voz. —Tu tío necesita ayuda con algunas cosas hoy…
—Ve —lo interrumpió la calmada voz de Randor.
Francis volteó confundido. ¿En verdad le estaban dando el día libre?
—Anda —insistió el ciego. —Puedes irte a jugar. No haremos nada importante hoy. Estaré bien, ¿sí?
Francis agradeció a su amo y salió corriendo detrás del Príncipe Móntery. Fueron a toda velocidad hasta los establos y tomaron un par de espadas de madera, comenzaron a chocarlas, mientras reían y provocaban al otro con burlas para que se golpearan.
Su pelea subía de intensidad, sin dejar de ser un juego. Se lanzaban estocadas y corrían. Saltaron de un patio a otro, cruzaron pasillos y jardines, siempre atacándose con sus espadas. Pronto estaban cruzando la puerta trasera del castillo, la que, en lugar de salir hacia la ciudad, dirigía al bosque.
Continuaron persiguiéndose entre los árboles, saltaban rocas y rodaban sobre los troncos. Poco a poco se estaban cansando, jadeaban buscando más aire para seguir con su juego.
De pronto llegaron ante un pozo y Móntery se subió de un salto al borde de este.
—¡Ríndete de una vez! —gritó a Francis.
—Monty, no. ¡Baja de ahí!
—¡En guardia, cobarde! —pareció ignorar la preocupación de su compañero.
—Por favor, basta. Puedes caer.
Y, como lo temía Francis, Móntery perdió el equilibrio y cayó de espaldas hacia el pozo. Se pudo escuchar el salpicar al momento de que el Príncipe golpeo el agua, pero después no hizo ningún ruido.
El pequeño soltó su espada y corrió hacia donde había caído su amigo. Se subió al borde con mucho cuidado y asomó la cabeza para buscar a Móntery.
El Príncipe flotaba inconsciente, con la cabeza apenas saliendo del agua; por lo que, milagrosamente, podía estar respirando. Pero no se movía.
—No. No. No, no, no —se desesperó Francis. —¡Montyǃ —gritó, sin obtener respuesta. —¡MONTYǃ
Intentó concentrarse y pensar en qué podía hacer. Fue entonces cuando pudo ver un gran balde de madera sujetado a una cuerda, tirado a un lado del pozo. De inmediato corrió y desanudó el balde y se ató la cuerda a la cintura. Se paró en el borde y, con mucho cuidado, probó si aquel lazo resistiese su peso.
Fue entonces que lentamente descendió apoyándose en la pared del pozo con sus pies y sujetando la cuerda con toda la fuerza de sus manos. Llegó hasta el agua, donde Móntery flotaba inconsciente, intentó sujetarlo de varias formas, pero no tuvo éxito de ninguna manera, así que solo sostuvo su cabeza para mantenerla afuera del agua. Se asustó. Se preguntaba a sí mismo si ahí sería donde morirían los dos.
Mientras intentaba idear un nuevo plan, la cabeza del Príncipe resbaló un poco de sus brazos. Ahora Francis estaba completamente seguro de que ese sería el fin.
Agradeció con toda su fe a los dioses cuando escuchó unas voces acercándose. Si lograba hacerse escuchar, estarían salvados.
—¡Ayuda! —llamó. —¡Por favor, ayuda!
Para su buena suerte, pudo ver como dos siluetas se situaban en la parte de arriba del pozo. A juzgar por sus cascos, se trataba de guardias reales.
—¡El Príncipe! —escuchó exclamar a uno de los guardias. —¡Resistan, niños! Los sacaremos.
Los guardias se percataron de la cuerda con la que Francis había bajado hasta allí. Lo supo porque sintió como tiraban de ella desde arriba.
—Escucha, vas a tener que soltar la cuerda y vas a sujetar al Príncipe lo más fuerte que puedas. Se van a hundir por un momento, pero nosotros halaremos fuerte de ustedes, ¿sí?
—Sí— Francis no estaba convencido del plan, pero era su única opción.
—¡Uno, dos… tres!
Francis contuvo el aliento, abrazó fuertemente a Móntery y sintió como se sumergía en el agua helada. Después, pudo volver a respirar; los guardias tiraban de ellos y estaban elevándose, cada vez más cerca de la salida.
Unos instantes después estaban afuera. Uno de los guardias sujetó a Francis, mientras el otro tomaba a Móntery en brazos y lo colocaba con gentileza en el pasto.
Francis tosió y se arrastró hasta su amigo.
—¡Está vivo! —gritó uno de sus salvadores.
—¡Rápido! Llevémoslos adentro.
Una vez en el castillo, los llevaron directamente hasta los aposentos del Rey. Tumbaron a Móntery en la gran cama de su padre. El pequeño Príncipe recuperaba poco a poco la conciencia.
El Rey Mirlo hizo su abrupta aparición abriendo las puertas de un golpe.
—¿Qué sucede? —exigió saber.
Francis contó todo lo que acababa de pasar sin omitir un solo detalle. Luego, uno de los guardias contó el resto de la historia, empezando en el momento en el que los habían encontrado.
—¿Es cierto? ¿Salvaste la vida de mi hijo?
Francis no supo qué responder.
—Joven Francis, tienes mi eterna gratitud y esta familia está en deuda contigo —el Rey dedicó una reverencia al pequeño.
—Me duele la cabeza —habló por fin el Príncipe.
—Hijo mío, estás vivo. Gracias a los dioses. Gracias a Francis Rokel.
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Jefery
Helaba. A pesar de que llevaba un buen abrigo y ropa de lana, podía sentir el frío recorrerle hasta los huesos. El rugido de las copas de los árboles siendo agitadas por el viento no ayudaba mucho, era aterrador para alguien que se encontraba en el bosque a altas horas.
Jefery esperaba a alguien, aunque empezaba a sospechar que esa persona ya no llegaría.
El frío era tal, que tuvo que caminar en círculos para poder sentir sus pies. Exhalaba cerca de sus manos, intentando calentarlas un poco, pero no era de gran ayuda.
Sólo aguardaría un momento más. Ya llevaba largo rato esperando ahí y su cuerpo empezaba a suplicarle clemencia, que regresara al castillo al calor de su habitación.
—Suficiente —dio media vuelta y emprendió el camino de vuelta a la puerta de la muralla, cuando el crujir de las hojas secas a sus espaldas lo hizo voltear. Efectivamente, una tintineante luz se acercaba lentamente a él.
—Jeffy —saludó la mujer al encontrarse con él.
—Tía. ¿Qué está sucediendo? —le preguntó a Brila, la Reina, quien iba de igual manera abrigada hasta el cuello; cubría su cabeza con una capucha.
—Siento mucho tener que verte aquí y a esta hora. Mis disculpas, sobrino, estoy avergonzada.
—No pasa nada, tía. Pero me extraña y me preocupa. Por favor, ¿podrías decirme qué ocurre?
—Tengo que pedirte algo. Nadie puede saberlo, ni sospechar que te lo he pedido. Por eso quise verte aquí.
—Eso no me tranquiliza en nada, tía. ¡Venga, yaǃ ¡Dime, por favorǃ
—Escucha—le decía a Jefery, sosteniéndolo de los hombros. —Esta mañana se reunió el consejo. Hablaron del intento mal logrado del Capitán Antón de arrestar al pirata Francis Rokel.
—Ajá…
—Antón dice que está seguro de haber visto a tu primo, a Lewis, en Isla Delfín. ¿Tú sabes algo al respecto? ¿Lou te contó que tuviera intenciones de irse con los piratas?
—No… Para nada.
—Entiendo —se resignó la Reina. Hizo una pausa para tomar aire y continuó. —Antón asegura haber visto a Lou peleando, a lado de los piratas. Y no solo eso, dicen que estaba luchando codo a codo con una joven que coincide exactamente con la descripción de la que robó en tu habitación.
—No lo creo, menos de Lewis —Jefery estaba desconcertado.
—Yo tampoco. El consejo sigue deliberando al respecto. Es por eso por lo que necesito tu ayuda.
—¿Y qué es lo que puedo hacer yo? —sus ojos reflejaron toda la preocupación que lo invadía. Era verdad lo que decía, no tenía idea de cómo él podría ayudar.
—Tú conoces a Lewis a la perfección, podrías identificarlo donde fuese, ¿cierto?
—Sí, supongo.
—El Capitán Antón solo lo ha visto un par de veces. Además, si vieras de nuevo a la pirara Zafiro, ¿la reconocerías?
—Sí, eso creo.
—Entonces ve a Isla Delfín. Ve y averigua si de verdad se trata de Lewis de quien hablan —Brila fue directamente al punto, sin seguir dando rodeos.
—¿Qué?
—Sí. Si me ayudas, me encargaré de que nadie te reconozca. Si realmente se trata de mi hijo, hazlo entrar en razón y tráelo de vuelta a casa.
—Tía, yo no creo poder…
—Escúchame —lo interrumpió. —Necesito que hagas esto por mí. Esta mañana el consejo acordó que harían una expedición para buscarlo, solo que esta vez no irá solamente un barco a Delfín, Jeff; será toda una flota. ¿Sabes que ocurriría entonces?
Jefery negó con la cabeza.
—¡Habría una guerra! —estalló la Reina.
—¿Qué ocurre? —preguntó el al notar que su tía bajaba la mirada, pensativa. Era como si de pronto toda su energía hubiera sido drenada.
—Que, si en verdad se trata de Lewis y ellos lo descubren antes, podría ser acusado de alta traición y piratería —Jefery pudo notar como los ojos de la reina se humedecían… —Si lo encuentran culpable, Jeff, podrían…
—Podrían sentenciarlo a muerte —terminó él la frase.
Lewis
Lewis disfrutaba de todo lo que ocurría en Isla Delfín. Aunque todos seguían tensos debido al reciente ataque por parte de la Marina de Merén, la vida seguía. Había estado entrenando combate cuerpo a cuerpo con la tripulación de Francis, lo cual ya le había costado algunos golpes y nuevas cicatrices. Jugaba, apostaba, bebía cerveza con todos en la taberna de Rupert y, sobre todo, amaba la compañía de Zafiro.
Pero además de la joven pirata, Lewis había descubierto un nuevo amor: el océano.
Si bien en el castillo siempre tuvo una vista increíble hacia el azul infinito del mar; navegarlo, sentir la brisa, el movimiento de las olas y el no ver nada alrededor más que agua, lo tenía enamorado. ¿Y qué podría ser mejor que compartir todo eso con la persona que robó su corazón?
Una vez le dijo Francis que, en muchas ocasiones, navegaban solo porque sí. No tenían siempre alguna misión o alguna encomienda en altamar, simplemente todos compartían el mismo amor por la inmensidad del océano. Incluso Zafiro en una ocasión le hizo entender que, aunque tuvieran muchas comodidades en Delfín, el mar era su hogar.
Aquel era uno de esos días de navegar sin razón, a donde el viento los llevase. El Capitán Francis iba al timón, alegre y cantando canciones que algunos coreaban con él. Era igual a como Lou lo había imaginado alguna vez, según los relatos de piratas.
Un mar en calma y el cielo azul, decorado con nubes blancas y esponjosas, le daban un toque especial a aquel momento. Lewis sentía en el fondo que todo eso había sido hecho para él, que pertenecía allí. Claro, a pesar de todo no dejaba de pensar en su familia; quería tener algún medio para hacerles saber que se encontraba bien, que estaba a salvo, pero sabía bien que era imposible. Tarde o temprano aquel sueño terminaría…
No podía permitir que todo eso acabara, no sin Zafiro a su lado. Pensaba constantemente en cómo poder llevarla a casa y decirles a sus padres que había encontrado a su futura esposa, pero también le importaba mucho lo que Zafiro pudiese llegar a querer. Si ella elegía la vida que llevaba ahora, no importaba; Lewis estaba dispuesto a dejarlo todo para poder quedarse.
Zafiro lo sacó de sus pensamientos cuando se colocó a su lado y le tomó la mano. Observaba el mar que tenían frente a ellos.
—Es precioso, ¿no? — le dijo ella. —¿De dónde vienes acostumbran a hacer esto?
—No. La verdad es que no, al menos de esta manera. Esto es increíble. Estoy enamorado.
—¿Del océano?
—También —al darse cuenta de lo que había dicho, se sonrojó.
Zafiro rio y dejó caer su cabeza sobre los hombros de Lou. Él se sintió aliviado al ver que no había sido inapropiada su confesión.
—¿Cuándo hablaremos con tu padre? —preguntó a Zafiro.
Habían acordado hablar con Francis. Tenían dos asuntos que tratar con él. En primer lugar, querían la bendición del Capitán para poder estar juntos. Luego, le plantearían la idea de ir a buscar la misteriosa isla, aquella donde habían encontrado a Zafiro tiempo atrás. Ella tenía una sensación creciente de que en aquel lugar encontraría todas las respuestas que estaba buscando. Además, ella quería que su padre le contase a detalle todo lo que ocurrió el día que la rescató.
—Pronto —respondió ella. —Le he pedido a Rupert una botella de su mejor vino, para compartirla con mi padre cuando llegué el momento. Así se sentirá en confianza.
El resto del día transcurrió con tranquilidad. Se acercaba el atardecer y los candiles del Mar Negro se encendían poco a poco. Conforme pasaba el tiempo, la tripulación que aún no cantaba las canciones con Francis comenzó a unírsele. Todos coreaban excepto Lewis, que no sabía la letra de su cantar. Zafiro se burlaba de él e intentó guiarlo en la tonada, pero fue en vano.
Así, pronto todos eran una sola voz. Lou estaba impresionado con el espectáculo.
Antes de que Lewis se diera cuenta, la tripulación abría enormes barriles de cerveza y la repartían en tarros de madera. Incluso a él le dieron uno lleno hasta el tope. Decidió dejarse llevar por el ambiente que se vivía a bordo y le dio un gran trago al amargo líquido.
Pasado un rato, un pirata flacucho llamado Ox sacó una flauta y entonó alegres melodías. Lo acompañaron los demás dando patadas al suelo de madera y chocando las palmas de sus manos.
De pronto, uno de los muchachos tomó a Lewis de un brazo y, entrelazándolo con el suyo, lo hizo bailar en círculos. Él no tenía idea de cómo se bailaba aquella música, pero se estaba divirtiendo.
Volteó a lo lejos y vio que Zaf estaba arriba de un barril, rodeada de algunos de los piratas. Parecía que les contaba alguna hazaña por los gestos que hacía y porque sus amigos reían y brindaban mientras ella hablaba. Lou se sintió pleno y feliz al verla allí, supo que ella era feliz en aquel lugar. Su sueño de verla junto a él en el castillo se desvanecía cada vez más, pero el de quedarse ahí con la joven se hacía más real.
La noche cayó por completo y las estrellas dibujaron el cielo. Los tripulantes ya se habían dispersado en diferentes grupos para charlar entre ellos. Mientras tanto, Lewis admiraba la negrura del océano, solo y recargado en la baranda de la popa. Estaba inmerso en sus pensamientos hasta que un pequeño golpe seco en la madera, a su lado, lo hizo voltear. Junto a su mano apareció un tarro de cerveza lleno hasta la mitad, que era sostenido por el Capitán Francis Rokel.
—Bonita noche, ¿no lo crees? —le preguntó.
—Una como pocas veces la he visto —respondió Lou, nervioso.
—No sé de dónde vengas, muchacho, pero apostaría que ni allá hay un cielo estrellado como este.
Lewis de inmediato volteó hacia arriba para corroborar lo que el Capitán le decía.
—No, señor. Hay muchas estrellas que nunca había visto, de hecho.
Francis soltó una risa amistosa al saber que tenía razón.
—Sabes, hijo. Pocas veces alguien se gana mi confianza tan rápido. No te obligaré a que me cuentes tu pasado, sé muy bien que todos tenemos algo que queremos olvidar… Pero, si llegas a considerar quedarte con nosotros, eres bienvenido. Además, sé que le agradas a mi pequeña Zafiro y si algo la hace feliz, yo soy feliz —le dio unas palmadas a Lewis en la espalda.
—Muchas gracias, señor. Digo, Capitán. Me siento muy halagado por su oferta y prometo que la consideraré mucho —Lou supo que, al decir eso, no estaba mintiendo.
El Capitán le regaló una última sonrisa al joven antes de retirarse y dejarlo solo. La propuesta de Francis le había hecho dar muchas vueltas a la cabeza. Todo pasó por su mente muy rápido. ¿Qué tenía de bueno en Merén? Una herencia legítima al trono, claro. Pero también muchas responsabilidades; recordó cómo su padre siempre andaba de un lado para otro, siempre ocupado, lleno de deberes. El poder no tenía mucho significado para Lewis. Además, sabía que lo obligarían a casarse con alguien de la alta sociedad o con alguien de la realeza de alguno de los reinos que había más allá de las montañas.
O bien, podría casarse con Zafiro. No, era imposible. Si volvía a casa, su padre jamás aprobaría su unión. En cambio, allí tenía completa libertad. Nadie sabía quién era él antes, lo que era ideal para tener un nuevo comienzo. Pero lo más importante: tenía a Zafiro.
La elección se hacía cada vez más clara, a pesar de que amaba a su familia lo suficiente como para abandonarlos y desaparecer para siempre. ¿Pero qué opciones tenía? ¿Enviar una carta diciendo: "queridos padres, no volveré a reclamar el trono porque he decidido pasar el resto de mi vida con los piratas y con la mujer a la que amo"? Definitivamente no. Además de que sería firmar su propia sentencia de muerte. Aparte no había alguien más en el linaje que pudiese heredar la corona. ¿Quién sería rey? ¿Jefery? El consejo no lo consideraría apto y comenzaría una revuelta.
Lewis intentó alejar todos esos pensamientos y seguir disfrutando de la velada. Quizá las cosas irían por el camino que los dioses quisieran si simplemente dejaba todo fluir.
—Mi padre volvió a su camarote. ¡Es nuestra oportunidad! —Zafiro lo tomó por sorpresa.
Él asintió y siguió a Zaf a través de la cubierta. Bajaron las escaleras y, justo debajo del puesto del timonel, estaba la gran puerta de madera negra del camarote del Capitán. Ella tocó un par de veces con los nudillos y, sin esperar respuesta, entró jalando al joven del brazo.
Fueron recibidos por una habitación cálida, con decoración sobria. Se respiraba cierta tranquilidad en el lugar. Había adornos discretos en las paredes y todo era iluminado por velas y candiles dispuestos alrededor. Al fondo, había un gran escritorio de madera y detrás de él se encontraba Francis, quien fumaba un puro.
—¡Pequeña! ¡Qué agradable sorpresa! —saludó. —¡Joven Lou! ¿Qué los trae por acá?
Zafiro, en respuesta, sacó la botella de vino de su abrigo, la mostró a Francis y la colocó en el escritorio frente a él.
—¡Vaya! —exclamó el Capitán. —Está bien, de acuerdo —se levantó y caminó hasta una de las repisas. Tomó tres copas y las llevó de vuelta, para después destapar la botella y servirles vino a los jóvenes. Les entregó las copas y levantó la suya en el aire.
—¿Por qué brindamos?
—Hay miles de razones por las cuales brindar, padre. Por la libertad, por la salud…, por el amor —terminó Zafiro, sujetando la mano de Lewis. Él sintió cómo su corazón se aceleraba tanto que creyó que saldría disparado de su pecho. Definitivamente no esperaba que Zafiro fuese tan directa y repentina.
—Ya veo —Francis se dejó caer hacia atrás en su silla y se quedó pensativo. Lewis pensó que algo malo estaba a punto de ocurrir, pero para su sorpresa, el Capitán levantó aún más su copa. —Si quieren mi bendición, la tienen —les dijo.
Ninguno pudo contener su felicidad. Se abrazaron y agradecieron a Francis.
—¿Ya te habló Lewis de la propuesta que le hice hace unos momentos? —preguntó Francis.
—No… —ella volteó a verlo con los ojos llenos de sorpresa y le dio un codazo.
—Auch —se quejó.
—¡Ja! Tranquila, pequeña. Tampoco le pedí algo fácil. Verás, el joven se ha ganado mi confianza y le he dicho que él se puede quedar con nosotros, si así lo desea. Pero bueno, volvamos a lo que nos incumbe. Muchacho —se dirigió a Lewis, —ella es mi más grande tesoro. Cuídala, cuídense el uno al otro. Y si quieren que los case…
—¿Qué? ¡No! —exclamó Zafiro.
—¿Qué? —se desconcertó él ante la reacción de la joven.
—No es por ti, tonto —reprochó a Lewis. —Padre —se dirigió a Francis, —hay algo de lo que quiero hablarte. Es decir, hay algo de lo que quiero que me hables…
—Creo saber de qué se trata —respondió el Capitán. —¿Por qué te ha surgido tan repentina curiosidad?
—Porque he estado soñando con mi madre, estoy segura de que se trata de ella. ¡Te lo he dicho! Pero, en el último sueño, el que tuve una noche antes de la emboscada, ella me dijo muy específicamente que, si quería volver a mi verdadero hogar, no debía besarlo a él —señaló a Lewis. Eso definitivamente lo tomó por sorpresa. Aunque explicaba el por qué ella se hacía a un lado cada vez que estaban a punto de tocarse los labios.
—También me dijo que Lou no debía conocer mi verdadero nombre —continuó.
—Yo creo que no son solo sueños —aseveró Francis, tomando una postura más seria.
—¿Qué? ¿Por qué?
—Cuando me hablas de cómo es el rostro que ves en tus sueños, me describes a alguien familiar. Pequeña, hay cosas que nunca te he dicho acerca del día en el que te encontré —vació la copa de vino que quedaba de un sorbo y volvió a llenarla.
Lewis observaba con nerviosismo la cara de confusión que se dibujaba en el rostro de Zafiro.
—¿Me contarás?
—Puedo empezar…
—¡Por favor!
—Tranquila. Tomen asiento —señaló los dos sillones que daban al frente de su escritorio y dio media vuelta para regresar a su lugar. —No sé cuánto regresar en el tiempo para que lo que les estoy a punto de contar tenga sentido…
—Cuanto quieras, padre. Tenemos toda la noche.
—Bien, hum… —aclaró su garganta. —Cuando yo era pequeño, vivía con mi madre en una pequeña aldea a las orillas del Río Dulnes, una región en Merén muy alejada de su ciudad, por lo que siempre estuvo llena de pobreza y escasez. Fue entonces cuando ella me entregó como siervo a un ciego de la realeza.
Francis relató la historia, desde el día en que el Príncipe Randor lo había recogido, hasta la vez en la que rescató al Príncipe, ahora Rey, Móntery cuando cayó a un pozo.
—Eso explica por qué mi… —Lewis estuvo a nada de estropear todo, pero pudo corregir lo que iba a decir al darse cuenta de su error. —Porque el rey tiene tanto odio hacia los piratas.
—Aguarda, muchacho. Falta que escuches el resto de la historia y, entonces, el rencor que nos tiene Móntery te hará aún más sentido —Francis volvió a vaciar y a llenar su copa. —Pero, antes. Debo hacerles la misma pregunta que el Príncipe Ciego me hizo a mí aquel día: ¿creen en las criaturas mágicas?





9
Francis
Habían pasado algunos años desde el incidente en el pozo, Francis ahora era considerado parte de la familia real y era querido por todos en el castillo. Sin embargo, a pesar de la sensación de paz que se respiraba, algo generaba tensión.
Eran tiempos confusos debido a la actitud del gobernante del Reino de Rikeria, el Rey In' Ruló. Algo parecía no estar bien con él. La paz que había prevalecido durante siglos entre los dos reinos ahora peligraba debido a las acciones de In' Ruló.
Los rumores sobre el Rey de Rikeria, un seguidor ferviente de las enseñanzas de Adeuru, el fundador de su Reino, sugerían que planeaba iniciar una guerra para conquistar Merén, un objetivo que Adeuru intentó lograr en el pasado sin éxito.
Para entender este contexto diplomático turbulento, debemos retroceder en la historia, unos cuatrocientos años atrás.
En aquel entonces, Merén estaba dividido en dos grandes territorios: Merén del Este y Merén del Oeste. Cada una de estas divisiones estaba gobernada por un individuo designado directamente por el Rey, en un intento de ejercer más control sobre el reino. Merén del Este, que albergaba la ciudad homónima y la sede del trono, era gobernado por Halos, mientras que Asteuros dirigía Merén del Oeste. Ambos eran cercanos al Rey Thimeo, este sistema funcionó durante generaciones.
Sin embargo, todo cambió cuando apareció un hombre misterioso, Adeuru, que afirmaba ser de los reinos más allá de las montañas del norte. Desarrolló una estrecha relación con Asteuros, lo que marcó el comienzo de una gran guerra en Merén.
En aquel tiempo, Merén del Oeste experimentaba tiempos difíciles. Se producían revueltas, robos y prevalecía un estado de anarquía en muchas áreas. La población culpaba al rey de la pobreza y del hambre que padecían, exigían justicia. Sostenían que todas las riquezas eran desviadas hacia el Este, donde los habitantes de la ciudad capital vivían en lujo, mientras ellos sufrían carencias.
Se dice que Adeuru traicionó a Asteuros debido a la injusticia que sufría su gente. Tras la misteriosa muerte del gobernador del Oeste, Adeuru asumió el poder. Aunque no pudo demostrarse su responsabilidad en la muerte de Asteuros, el Rey Thimeo lo nombró su sucesor en esa región.
Sin embargo, lo que sucedió después fue aún más incierto. Adeuru, el nuevo gobernante del Oeste, rompió relaciones con la corona traicionando al Rey y dando inicio a la guerra civil. Su objetivo era lograr la independencia de su territorio, el movimiento independentista creció rápidamente. Se decía que el ejército que reunió Adeuru era formidable y había historias de él derrotando batallones enteros por sí solo.
Por esa razón, se difundió el rumor de que Adeuru era alguien extraordinario, que no parecía del todo humano. Muchos creían que era un enviado de los dioses o un poderoso hechicero. Sin embargo, todo esto era pura leyenda.
Tras un período de intensa guerra en el reino, las fuerzas leales a la corona finalmente lograron derrotar a los rebeldes. Se dice que el Rey exilió a Adeuru y a sus seguidores, quienes huyeron hacia el mar y que llegaron a las tierras donde fundaron el Reino de Rikeria.
Desde entonces, Adeuru intentó en varias ocasiones invadir Merén con el objetivo de conquistar todo el reino, pero siempre fracasó en sus intentos. Con el tiempo, la paz prevaleció. Se dice que el primer Rey de Rikeria murió a una edad avanzada.
Volviendo a la época actual, el Rey de Rikeria, In’ Ruló, estaba obsesionado con la fe y la lealtad a las antiguas enseñanzas de su fundador. La tensión entre ambos reinos era evidente. De hecho, se volvió común escuchar que cuando dos barcos con los estandartes de sus respectivos reinos se encontraban en el mar, surgían conflictos.
El Rey de Merén, Mirlo, en muchas ocasiones había enviado invitaciones diplomáticas a In’ Ruló en un esfuerzo por buscar soluciones pacíficas a las tensiones, pero nunca recibía respuesta alguna. Existía el temor de que una nueva guerra pudiera estallar en cualquier momento.
A pesar de las circunstancias, el joven Francis seguía desempeñando sus labores en el castillo. Algunos de los encargos que el príncipe ciego le asignaba resultaban bastante curiosos y extraños. A menudo, le pedía que entregara cartas misteriosas en los muelles y en diversas partes de la ciudad. Francis sabía el contenido de esas cartas porque él mismo las escribía, pero los mensajes que contenían no tenían sentido alguno.
Por lo general, entregaba estas cartas a individuos que parecían no tener ninguna conexión con la corona. Los destinatarios solían vestir harapos, tener mal aspecto y carecer de higiene. Después de recibir las cartas, se alejaban rápidamente y desaparecían, sin que Francis pudiera determinar su destino. Aunque esta tarea era inusual, el joven nunca dudó de la confianza que tenía en el Príncipe Randor.
Además de cumplir con sus deberes, Francis había establecido una sólida amistad con los jóvenes príncipes. Consideraba al príncipe Móntery como su mejor amigo. Aunque también se había acercado a su hermana, la Princesa Hilía. Francis y la princesa se encontraban en secreto, generalmente por las noches, en lugares como los jardines o el bosque. Allí, el joven recitaba poesía y le dedicaba palabras de amor a Hilía, quien correspondía a sus sentimientos.
Aunque no pudieron mantener su relación en secreto por siempre, claro. Fueron descubiertos un día por uno de los guardias mientras ambos se besaban con pasión. En esa ocasión, los llevaron ante el Rey Mirlo. Ambos jóvenes sentían temor, pues no querían que Francis fuera expulsado del castillo. Sin embargo, al llegar ante el padre de Hilía, grande fue su sorpresa al ver que lejos de considerarlo un agravio, se sintió feliz de que su hija se hubiera enamorado de alguien tan querido como aquel joven.
Obtuvieron la bendición del Rey para casarse, y Francis le propuso matrimonio a su amada, quien aceptó sin dudar. Así fue como el joven de origen humilde se preparaba para convertirse en el próximo rey de Merén, ya que Hilía, siendo la hermana mayor, heredaría la corona tras la muerte de Mirlo.
Francis asistía a los eventos de alta alcurnia acompañando a su prometida, y era presentado como el futuro esposo de la Princesa. Todos quedaban encantados con la pareja, ya que el amor entre ellos era palpable y ambos eran carismáticos. También compartían momentos íntimos: caminaban por el bosque, subían a la parte alta de la muralla para observar las estrellas y podían pasar horas sentados juntos en la playa. Eran verdaderamente felices, Francis había encontrado al amor de su vida.
Sin embargo, había algo que no dejaba de acosar sus pensamientos: su madre. Para entonces, el Rey ya había ordenado numerosas expediciones en busca de la madre de Francis. Habían recorrido todo el curso del Río Dulnes y las áreas circundantes, pero no habían tenido éxito. El joven nunca perdió la esperanza y todas las noches rogaba a los dioses para que su madre estuviera bien.
Los días transcurrían con tranquilidad. Francis no abandonó por completo al príncipe ciego; seguía ayudándolo con sus tareas, pero ya no como una obligación, lo hacía por cariño y respeto. Se sentía en deuda con Randor por todo lo que había hecho por él y por todo lo que le había enseñado, así que disfrutaba de su compañía.
Hasta que llegó aquel fatídico día...
Estaban en la habitación del Príncipe Randor, Francis le leía uno de los libros que tanto le gustaban sobre las aventuras de un explorador que había recorrido los mares encontrando cosas fascinantes. Pasaban una noche amena, tomaban té y reían. De repente, la puerta se abrió de golpe y varios guardias entraron alborotados. El que parecía ser el capitán avanzó hacia ellos y les mostró un documento.
—Príncipe Randor, usted y su discípulo quedan bajo arresto —anunció.
—¿Qué ocurre? ¿De qué se nos acusa? —respondió el príncipe, notoriamente confundido.
Francis tenía la sangre helada. No sabía lo que estaba pasando. Miró a los ojos de todos con la esperanza de que alguien pudiera explicarle lo que sucedía.
—Hemos interceptado a un ladrón en la ciudad, que corría hacia los muelles con gran urgencia. Al requisarlo, encontramos una carta firmada por ustedes, dirigida a un capitán pirata. Lo grave del asunto, Su Alteza, es que en ella compartía información sensible sobre el reino.
—Vamos —le dijo Randor a Francis, con voz derrotada y resignada, pero tranquila.
Sin ofrecer resistencia, ambos fueron guiados por los guardias.
Fueron arrojados a los calabozos del castillo, en espera de su juicio. Pasaron allí días, acompañados de otros prisioneros, afortunadamente no sufrieron maltratos. Se les proporcionaba comida, agua y se les permitía hacer sus necesidades en privado. Incluso al Príncipe se le trataba con respeto y continuaban dirigiéndose a él por sus títulos.
El día del juicio finalmente llegó, se les leyó la carta por la que fueron acusados. En ella, el Príncipe Randor proporcionaba detalles sobre los puntos débiles del castillo, información sobre las estrategias militares y los nombres de los generales. También revelaba el plan de acción en caso de un posible ataque desde el océano.
El príncipe ciego se defendió argumentando que sus acciones eran motivadas por el bien del reino. Creía que la guerra con Rikeria era inminente y que los piratas habían ofrecido su apoyo a Merén a cambio de suministros. Explicó al jurado que no había compartido la información acerca de sus acciones porque temía que su hermano, el Rey Mirlo, lo tachara de traidor y no le creyera.
Francis, quien estaba al tanto de todo debido a que era el encargado de escribir lo que el príncipe dictaba, mantuvo silencio ya que confiaba plenamente en Randor.
A pesar de los intentos del Príncipe por abogar en favor de Francis, su defensa resultó insuficiente. Después de varias horas de juicio, ambos fueron declarados culpables de alta traición y condenados a morir en la horca.
Lo que Francis nunca pudo olvidar fue la mirada de decepción del rostro del Rey Mirlo. Esa mirada lo marcó profundamente.
La ejecución estaba programada para tres días después. Durante ese tiempo, fueron devueltos a sus celdas. La noche antes de la ejecución, Francis veía cómo su vida y todo lo que había logrado se desmoronaba, sintiéndose sin esperanza. Pasó mucho tiempo reflexionando sobre la Princesa Hilía, rogando a los dioses que algún día pudiera perdonarlo. También ocupaban sus pensamientos los recuerdos de su madre, a quien nunca pudo volver a ver.
De repente, un ruido metálico resonó desde el principio del corredor de las celdas. Segundos después, se escuchó un grito ahogado del guardia que custodiaba el lugar, seguido de un golpe al suelo.
Francis se puso de pie, alerta ante los acontecimientos, hasta que fue sorprendido por la figura de un encapuchado que se detuvo frente a su celda. Dio un salto hacia atrás, lleno de sorpresa, hasta que el misterioso individuo se descubrió la cabeza.
—¿Hilía? —exclamó Francis, incapaz de creer lo que veían sus ojos.
El intruso sacó las llaves que acababa de robar del guardia y abrió la cerradura. Luego, con un gesto de la mano, indicó a Francis que saliera de la celda.
—Tío, vamos. Tenemos que irnos de aquí —susurró Hilía al oído del príncipe ciego.
—No —respondió Randor en un susurro. —Sabes que solo seré una carga y no podrían escapar conmigo. Toda esta situación tiene un propósito más grande. Confía en mí. Los dioses nos han encomendado una tarea importante.
—¿De qué está hablando? —se quejó Francis. —¡Tenemos que huir!
—¡Váyanse! Es una orden, muchacho —dijo Randor con firmeza.
Con tristeza en sus ojos, Francis aceptó la realidad. —Está bien. Gracias por todo, su Alteza.
—Gracias a ti. Algún día comprenderás lo crucial que eres en todo esto. ¡Váyanse! Nos veremos pronto...
Sin poder hacer más, Hilía tomó a Francis del brazo y lo sacó de aquel oscuro lugar. Salieron de los calabozos con sigilo, se deslizaron por los pasillos y, con suerte, lograron llegar al lado que daba al bosque. La oscuridad de la noche les proporcionó cobertura. Se dirigieron a los muelles sin ser vistos por nadie. Allí los esperaba un pequeño velero tripulado por una docena de hombres, muchos de los cuales Francis reconoció como los destinatarios de las cartas que había entregado en secreto. Ahora entendía que eran piratas.
Hilía le aseguró a Francis que podían confiar en ellos, ya que estaban del lado del Príncipe Randor y eran leales a su causa. Después de meditarlo por un momento, Francis accedió a abordar el pequeño barco.
—Vuelve al castillo —le dijo a Hilía.
—¿Estás loco? ¡Voy contigo! —respondió antes de apartarlo con una mano y subir también al barco.
Después de mirarla como si ella se hubiese vuelto loca, Francis la abrazó y la besó apasionadamente.
Así navegaron acompañados de los piratas, quienes los llevaron a la temida Isla Delfín. Allí, se establecieron temporalmente, viviendo en una pequeña cabaña junto al mar. Pescaban y recolectaban para sobrevivir y con el tiempo, comenzaron a vender productos para ganar algo de dinero.
Francis se hizo amigo cercano de Rupert, el dueño de una posada local, un hombre carismático y una fuente de información confiable.
Un día lluvioso, Rupert le informó a Francis que se había organizado una búsqueda masiva para encontrar a la princesa. Se enteraron de esto cuando unos marineros se toparon con un barco de la Marina de Merén, que los interrogó sobre el paradero de Francis e Hilía. Pensaban que el joven había secuestrado a la hija del Rey y su cabeza tenía un precio.
Rupert les advirtió que debían irse rápidamente, ya que no tardarían en llegar a la isla en busca de ellos. Les aconsejó que huyeran y esperaran a que dieran a la Princesa por desaparecida o muerta antes de intentar regresar a casa.
Con sus ahorros y el dinero que Hilía había tomado antes de huir, adquirieron una fragata y reunieron una pequeña tripulación. Llenaron la bodega con provisiones para varios días en el mar sin necesidad de regresar al puerto y luego zarparon hacia el horizonte.
No se consideraban piratas; simplemente querían navegar por el mar y regresar al puerto ocasionalmente mientras la Marina se olvidaba de ellos.
Con el tiempo, Francis e Hilía se enamoraron del mar. Disfrutaban navegando sin un destino fijo. Era un escenario ideal para ellos, Francis llegó a pensar que, si tuvieran que pasar el resto de sus vidas en alta mar, no le importaría en absoluto.
Pasaron los meses y, en un día que parecía ser como cualquier otro, se dirigieron hacia Isla Delfín en busca de agua fresca y alimentos, un procedimiento que habían realizado muchas veces. Sin embargo, el destino les tenía preparada una sorpresa desagradable.
Faltaba poco más de una hora para llegar a la isla cuando un galeón de la Marina los alcanzó. Les hicieron señas para que se detuvieran, pero Francis y Hilía huyeron a toda velocidad en la dirección opuesta. Inició una persecución, aunque al principio parecían estar dejando atrás al gran barco de guerra, finalmente fueron alcanzados. El galeón de Merén se colocó a un lado de su fragata y, utilizando ganchos, los atraparon. A pesar de los valientes esfuerzos de sus tripulantes, la Marina los superó.
Cuando los marineros los encontraron, afirmaron que la Princesa estaba secuestrada, lo que dejó a Francis como el único culpable y con una sentencia de muerte prácticamente segura.
Sin embargo, mientras los transportaban hacia el barco de Merén, apareció un bergantín pirata milagrosamente. Probablemente venían de Isla Delfín, ya que al ver que el barco de la pareja estaba en apuros, no dudaron en acudir en su ayuda.
Se libró una intensa batalla entre los piratas y la Marina. A pesar de la valentía de los piratas, fueron superados por los cañones del galeón. Llevaron a Hilía y a Francis al bergantín y pretendieron huir. Pero mientras escapaban de los marinos, el bergantín fue acribillado por los cañones del galeón. Hubo un feroz intercambio de disparos entre los dos navíos.
La escena fue aterradora, Francis protegiendo a Hilía en el suelo mientras las balas, tanto de pistola como de cañón, volaban en todas direcciones. Observó impotente cómo los piratas que los habían rescatado caían uno por uno mientras intentaban huir del galeón. Sin embargo, al final lograron escapar.
Una vez que todos celebraron que estaban vivos, Francis intentó ayudar a Hilía a levantarse, pero ella no pudo. Descubrieron que tenía una herida de bala en el abdomen.
Francis instó al capitán del bergantín a que se dirigiera rápidamente a la costa para que Hilía pudiera recibir atención médica, pero fue en vano.
La princesa murió desangrada en los brazos de Francis.
Francis quedó devastado por la muerte de su amada. Se aisló durante varios días en la cabaña que solía compartir con ella, pero finalmente la necesidad lo hizo volver al mundo exterior. Buscó a la tripulación que lo había salvado de la Marina Real y se unió a ellos. Este fue el inicio de su transformación en un feroz y temido pirata.
Con el tiempo, se convirtió en el Capitán de la embarcación y ganó tal notoriedad que incluso los barcos de Merén, en lugar de enfrentarlos, huían al verlos.
Años después, mientras navegaban más allá de las aguas conocidas, una tormenta de enormes proporciones los sorprendió. El viento los arrastró durante horas hasta que finalmente la tormenta pasó. Sin embargo, estaban perdidos, sin saber dónde se encontraban. Francis ordenó navegar hacia el noroeste, en la esperanza de encontrar tierra. Temían estar cerca de Rikeria, cuyas leyes eran más severas con los piratas.
Finalmente, uno de los hombres anunció que habían avistado tierra. Francis miró a través de un catalejo y vio una silueta extraña en el horizonte: un árbol gigante. A pesar de su incredulidad, ordenó dirigirse hacia allí.
Cuando finalmente desembarcaron en la isla, quedaron atónitos al encontrarse con un árbol enorme, tan grande y alto como una montaña. Todos estaban desconcertados, Francis llegó a preguntarse si habían cruzado al más allá después de la tormenta, ya que aquello parecía demasiado inverosímil para ser real.
Después de apreciar el increíble paisaje por un momento, Francis le pidió a la tripulación que exploraran un poco el lugar, sin alejarse de más. También les encargó buscar comida y agua para el viaje de regreso.
El Capitán tomo la delantera de uno de los grupos que se adentraron en la isla. Dirigía el paso, abriendo camino entre la vegetación con su sable. Cuando de pronto, él fue el primero en desobedecer su propia orden. Se estaba alejando demasiado de la costa. Había algo, su intuición le decía que tenía que acercarse a la base del gran árbol.
Se detuvieron cuando se cruzaron con el cauce de un arroyo. Se disponían a beber de él, cuando Francis escuchó algo extraño a lo lejos.
Se levantó e intentó buscar de dónde venía el sonido. Prestando atención pudo notar que se trataba de una melodiosa voz de mujer, estaba cantando.
Francis fue en busca de la dueña de aquel canto. Sin decirle nada a los demás, se adentró entre la vegetación.
—Acércate —dijo la voz.
Francis no sintió miedo, al contrario. Lo invadía la paz y una fuerte corazonada de que debía seguir el canto.
—Acércate —repitió, solo que esta vez se escuchaba mucho más cerca.
No supo en qué momento había caminado tanto, pero pronto se encontró al pie del gran árbol.
Pequeñas luces, parecidas a luciérnagas, se alborotaron alrededor de él. Luego lo dejaron para dirigirse a una roca con inscripciones extrañas, pegada a la corteza del árbol. Francis, con mucha cautela, tocó la roca y esta se movió como por arte de magia, dejando descubierta la entrada a una caverna que se internaba en el enorme tronco.
Se adentró. Las luces voladoras entraron detrás de él, iluminando toda la estancia. Era una caverna hecha completamente de madera viva. ¿De qué se trataba todo eso? ¿Qué eran esas pequeñas criaturas? ¿Podría tratarse de hadas?
—Ya estás aquí —dijo la voz de la mujer, la cual sonaba como si estuviera a lado de él.
—¿Quién eres? —gritó Francis, dando vueltas sobre sí buscando a la dueña de la voz.
—Cierra los ojos —dijo la voz.
El joven desconfió al principio, pero otra corazonada le dijo que no tenía nada que temer. Cerró los ojos.
Al abrir los ojos pensó que había viajado a otro lugar. Igual parecía ser una cueva, sólo que ahí no lograba ver las paredes ni el techo. Solo había oscuridad alrededor. A pesar de eso, fue embargado por una gran sensación de tranquilidad.
Dio media vuelta y ante él por fin apareció la mujer de la voz. Era alta, de piel muy blanca. Vestía con ropa que parecía estar hecha de una fina seda de color plateado.
—Joven Francis Rokel. Hace años que perdiste algo muy importante para ti. Ahora buscas venganza y riqueza para tratar de llenar el vacío, ¿no?
—¿Quién eres tú para juzgarme? —se defendió.
—No te estoy juzgando, perdóname si lo has percibido así. He venido hasta aquí para pedirte un gran favor que, además, te ayudará a sanar tu dolor.
—No entiendo…
—No hay nada que entender, no por ahora.
—¿Quién eres?
—Mi nombre es Thereira. Escucha, ya que solo puedo estar aquí por un tiempo breve. Las respuestas llegarán con el tiempo, sé paciente. Por lo pronto, tengo algo para ti. No busques más riqueza. Sigue las enseñanzas de tu maestro, el Príncipe Randor. La riqueza más grande es el amor, Francis.
—¿Por qué me dices todo esto?
—Te pido que cuides a mi más valioso tesoro, que a la vez podría ser el tuyo. Por favor, cuídalo con tu vida.
—¿De qué hablas?
—Me tengo que ir.
—¡Espera!
La mujer, que dijo llamarse Thereira, dio media vuelta y desapareció en la oscuridad.
Antes de que Francis pudiera decir algo, se desmayó.
Lo despertó el sonido de las olas golpeando las rocas con fuerza. Se encontraba tirado en la arena, con el sol dándole de lleno en la cara. Tomó unos segundos para espabilarse y se levantó.
Su corazón dio un vuelco cuando vio a unos pasos de él a una niña tirada en la arena. La espuma de las olas le rozaba sus piernas, estaba inconsciente. Llevaba puesto un vestido parecido al de la mujer de la caverna, no lograba ver su rostro, pero el cabello le brillaba de una manera intensa. ¿Acaso seguía soñando?
Francis tomó a la pequeña en brazos con delicadeza y la llevó hasta la sombra de un árbol. La colocó suavemente en el suelo y ella abrió los ojos.
—¿Estás bien?
—¿En dónde estoy? —dijo ella, notablemente confundida.
—¿Y tus padres? ¿Están por aquí?
—No lo sé. No puedo recordar nada —cayó en cuenta de lo que dijo y se echó a llorar. —¡No recuerdo nada!
—Tranquila, pequeña, te cuidaré en lo que descubrimos qué pasó contigo. Confía en mí, ¿sí?
“Te pido que cuides a mi más grande tesoro, que podría ser el tuyo también”. Las palabras de la mujer resonaron en su cabeza.
La niña volteó a ver a Francis directo a los ojos.
—Tus ojos —se sorprendió él.
Ella se llevó la mano a la cara, como si algo estuviera mal en ella.
—No —la tranquilizó. —Es solo que nunca había visto unos ojos así. Es increíble, brillan como un Zafiro, como si un Zafiro fuese color miel.
Ella sonrió, notablemente más tranquila. Francis le tendió su mano.
—Vámonos de aquí, te protegeré. Te cuidaré con mi propia vida.
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Zafiro
—Vale. Necesito un minuto para procesar todo lo que acabo de escuchar —Zafiro se cruzó de brazos y se llevó su dedo pulgar a los labios, sin despegar la vista de su padre.
En respuesta, Francis le extendió la botella de vino. Ella, aun sin decir nada, recibió la botella por encima del escritorio y vació todo lo que quedaba de un gran sorbo.
El silencio se prolongó, la tensión se podía sentir. Lou tampoco se había atrevido a abrir la boca. Francis también estaba inmóvil. Reposaba en su asiento, con los brazos cruzados apoyados sobre su barriga, esperando a que Zafiro dijera algo.
Ella volteó hacia Lou, se encontró con una mirada igual a la suya; llena de asombro, sorpresa e incredulidad. Él señaló la cava del Capitán, pidiendo permiso para tomar otro vino y este accedió. Se levantó y regresó con la botella en un abrir y cerrar de ojos y nuevamente se la dio a la joven.
Zafiro destapó la nueva botella con los dientes, bebió, se limpió la boca con la manga de su camisola y se volvió hacia Francis.
—Vamos por partes… ¡¿Por qué nunca me dijiste que vivías en el castillo y que pudiste haber sido el Rey!?
—Pues… Entre los muchachos sólo lo saben Mat y Joe. Además, no solemos hablar de eso. Y en Delfín nadie tiene…
—¡NO! —lo interrumpió Zafiro. —¡Me refiero a por qué no me lo dijiste TÚ! —lo señaló, con la mano temblorosa, pero desafiante.
—Supongo que le resté importancia… Me traicionaron. El Príncipe Ciego quería evitar una guerra, o conseguir ayuda en el peor de los casos. Nadie nos quiso creer. Es más, ¡nadie nos escuchó! Yo ya no pinto nada en la realeza. Además, Móntery me culpa por la muerte de su hermana, Hilía, cuando los culpables fueron los mismos hombres de su padre.
—De la tal Princesa Hilía tampoco habías hablado nunca. ¡Y eso que iba a ser tu esposa!
—No —le dijo Francis en un tono muy serio. —Te voy a detener justo ahí. No es como lo crees. No hay un solo día en el que no piense en Hilía, en el que no la recuerde.
Zafiro detuvo su ataque al ver la expresión en el rostro de su padre. Noto que estaba tocando un tema demasiado sensible y delicado para él.
—Dijiste que este Príncipe te habló de magia y criaturas fantásticas —cambió de inmediato la dirección de sus preguntas.
—Así es. Él tenía algunos “dones”, que no sé ni cómo explicar. Afirmaba que podía hablar con hadas y otras cosas, a las que él llamaba “Seres de luz”.
—Y las hadas que viste en la isla del árbol…
—No estoy seguro de que se tratase de hadas, Zaf.
—¿No estás seguro? —repitió.
—No, pero a juzgar por la situación, no descartaría que en verdad fueran hadas.
—¿Y aquella mujer que se presentó ante ti? Dices que era mi madre, ¿no?
—De eso estoy convencido —sentenció Francis. —Su nombre era Thereira.
—¿Era un hada? —se aventuró Zafiro.
Tanto Lou como el capitán no pudieron evitar voltear a ver a la joven con asombro ante la pregunta casi irreal que había lanzado.
—¿Soy un hada? —insistió ella.
La tensión en la estancia incrementó notablemente.
—¿Qué? —Francis estaba desconcertado —¡No! El Príncipe Randor siempre me dijo que las hadas no pueden mostrar su verdadera forma ante los humanos.
—Entonces mi madre sí que era humana, ¿no?
—No… estoy… seguro…
—¡Fantástico! —Zafiro estaba notablemente desesperada. —¡Ahora resulta que puedo ser algún elfo, un enano o algo por el estilo!
—No seas tonta. ¡Obviamente pudo tratarse de una simple mujer que vivía en aquel lugar y te entregó ante mí porque no pudo hacerse cargo de ti, al igual que mi madre cuando me envió al castillo!
Ella guardó silencio, sabiendo que la respuesta más lógica era la que su padre le acababa de brindar. Aquellas criaturas eran simplemente una leyenda.
—¿Pero, por qué no puedo recordar nada hasta antes de ese momento? —ella necesitaba respuestas y no pensaba en detenerse hasta que las tuviera.
—Estabas inconsciente. Seguramente te habrás golpeado en la cabeza.
—¡Eso sí que lo recuerdo! ¡Cuando desperté no me dolía NADA!
—Relájate —Francis intentaba conservar la calma en la conversación.
—¿Que me relaje? ¡No me pidas que me relaje CUANDO TÚ…!
—¡SUFICIENTE! —Francis y Zafiro dejaron de pelear para voltear a ver a Lou, quien los había detenido. —Entiendo que todos tenemos dudas, me incluyo. Pero las respuestas vendrán con el tiempo. Por favor, Zaf, tranquila. El Capitán siempre ha hecho lo mejor para ti.
Ella suspiró y dejó caer su cabeza en los hombros del joven. Lou esperó a que Zafiro y Francis estuvieran más tranquilos para continuar.
—Capitán. También estamos aquí porque tenemos algo qué proponerle. Zafiro y yo queremos ir a buscar la Isla del Gran Árbol, así ella podrá tener todas las respuestas que necesita.
Francis observó a Lou para después dirigirse a Zafiro. Poco a poco, su mirada se fue convirtiendo en los ojos de un padre preocupado.
—Zaf… Sabes que hemos intentado encontrar la isla…
—Siempre sin éxito, padre. Lo sé. Pero nunca le hemos dedicado el tiempo suficiente. Las veces que hemos ido a seguir el rastro de esta isla, fueron porque estabas aburrido o no había nada más qué hacer.
El Capitán escuchaba atento lo que la joven le decía. Por su mirada, supo que lo estaba logrando convencer.
—¿Y qué tienen en mente? —respondió Francis. —Lo más cerca que hemos estado, son las coordenadas aproximadas del sitio en donde nos sorprendió aquella tormenta.
—Eso podría ser un buen comienzo. Navegar hasta allí y explorar la zona —dijo ella.
—Niña, el mar es inmenso. ¡Te podría llevar años!
—Tengo una corazonada, padre. Sé que tengo que llegar a ese lugar.
—Pero los muchachos…
—Los muchachos son felices en el mar, padre. Podría jurar que ellos disfrutarán esta aventura.
Francis se quedó pensativo. Acariciaba su barba, sin despegar la mirada de Zafiro. Hasta que por fin hizo un gesto con la cabeza, asintiendo.
—¡Parece que tendremos una aventura! —exclamó el capitán, feliz.
Francis se levantó de un brinco y se estiró para alcanzar una pequeña cuerda que colgaba del techo y tirar tres veces de ella. Aquel cordón era una línea que conectaba con una pequeña campana ubicada en la cubierta, justo al lado del timón. Servía para llamar desde el camarote del capitán a aquel que estuviese llevando el curso de la nave. En cuestión de segundos, Matt llegó ante ellos.
—Dígame, capitán —se presentó.
—Fija el curso de vuelta a Delfín. ¡Necesitaremos provisiones! —ordenó Francis.
—Sí, capitán. ¿Puedo preguntar por el motivo?
—Emprenderemos un viaje largo. ¡A toda vela! —Francis ya estaba notablemente emocionado.
—¡Cómo ordene! —Matt salió deprisa por donde había llegado.
—Capitán —habló Lou.
—Dime, muchacho.
Sin decir más, el joven desenvainó su espada y la colocó sobre el escritorio de Francis.
—Aceptó la propuesta. Estoy a su servicio.
Zafiro pudo sentir la emoción a flor de piel. El Capitán esbozó una sonrisa que no cabía en su rostro, para después rodear el escritorio y darle un caluroso abrazo al joven.
—¡Bienvenido a la familia! —le dijo al nuevo miembro de la tripulación del Mar Negro. Lewis
Para el atardecer del día siguiente, ya habían desembarcado en Delfín. Comenzaron a llenar la fragata de toda clase de provisiones, entre las cuales no podía faltar cerveza, claro. Les llevó todo el día y toda la noche, así que Francis les pidió a todos que descansaran. Así, toda la tripulación tuvo un tiempo libre y todos se dedicaron a sus asuntos.
Zafiro y Lewis caminaban por los callejones de Isla Delfín. Pasaban entre los comerciantes que ya recogían sus puestos, pues la noche asechaba. Aquel paseo no tenía algún motivo en especial, simplemente charlaban mientras andaban a paso lento.
—Sigo sin creer que tu padre estuvo a nada de ser rey —decía él.
—Dímelo a mí. Pero ya no lo culpo por no haberme dicho nada. Siendo honesta, dudo que mucha gente lo sepa.
—En el castillo no se habla de eso —dijo él, antes de caer en cuenta de que había metido la pata. —O eso creo —intentó corregir su error.
—¿Crees? Pues, es probable. Yo estuve allá y no encontré un solo indicio de que aquel suceso estuviese dentro de la historia del reino…
—¿¡Estuviste en el castillo!?  —fingió sorpresa, a pesar de conocer toda la historia de primera mano.
—¡Sí! Fue justo antes de conocerte. Ideé un plan de locos y mi padre lo apoyó. Le robé toda su joyería al sobrino del rey —Zafiro rio al recordar su hazaña. —Luego te contaré toda la historia con detalles.
—¡No puedo esperar a escucharla!
—Oye, Lou —Zafiro cambió repentinamente su tono de voz. —Lamento mucho haber evitado besarte todo este tiempo. No sabía cómo decirte la razón del por qué lo hacía sin que pensaras que estaba loca —dicho esto, detuvo su andar para colocarse frente a él y mirarlo directamente a los ojos.
—No pensaría que estés loca, Zaf. Lo entiendo. Así pase mi vida entera, esperaré aquel beso. Aunque muera sin conocer el sabor de otros labios que no sean los tuyos.
La expresión de ella se llenó de tanta ternura que por un momento pareció que estuviese a punto de estallar en llanto. Se abalanzó sobre Lou en un fuerte abrazo.
—Hay que volver —dijo ella al soltarlo. —La verdad es que estoy muy cansada.
—Claro —respondió él, regalándole una sonrisa.
A la mañana siguiente, Lewis despertó en la habitación que Rupert había preparado para él. Estiró sus extremidades antes de levantarse de la cama y colocarse ropa limpia. Bajó las escaleras que conducían a la taberna para encontrarse con el lugar casi vacío, a excepción del tabernero y dos borrachos dormidos sobre la barra.
—¡Buen día, joven Lou!  —lo saludó el encargado.
—¡Buen día, Rup! ¿Sabes en dónde puede estar Zafiro?
—Creo que salió a los muelles con algunos de los muchachos. Escuché que querían revisar el Mar Negro antes de zarpar.
—¡Gracias! ¡Nos vemos! —le dijo antes de salir a toda velocidad.
Lewis salió del lugar para encontrarse con un sol abrazador. Se intentó proteger los ojos con las manos y maldijo la ocasión en la que Zafiro le dijo que se veía mal usando sombreros, pues, desde entonces, no tenía ni uno que le ayudara en aquella ocasión. Utilizó un listón para recoger su cabello y comenzó a caminar.
Al llegar a los muelles, vio que el Mar Negro estaba amarrado hasta el otro extremo de la bahía. Maldijo entre dientes, pues el sol estaba tornándose insoportable. Sin más remedio, se dispuso a llegar hasta su barco.
En su camino, en uno de los muelles se encontró con un pequeño velero que acababa de llegar. Todos alrededor descargaban la mercancía que este traía, mientras los tripulantes descendían lentamente por una de las rampas.
Lewis se apartó para evitar chocar con alguien de los que laboraba ahí. Intentó rodear el muelle, cuando de pronto…
—¡Lewis! —escuchó una voz a lo lejos.
Se le detuvo el corazón por un segundo pues, nadie, absolutamente nadie en aquel lugar sabía que su verdadero nombre era Lewis y no sólo Lou. Con mucha cautela, volteó para ver de quién se podría tratar.
Un choque de muchas emociones invadió sus sentidos cuando vio aquel rostro inconfundible. Su primer impulso fue correr a abrazar a quien lo había llamado.
—¡¡Jeffy!! —se emocionó al encontrarse con su primo. —¿Qué demonios estás haciendo aquí?
Jefery tampoco pudo contener la emoción.
—¡Vengo a buscarte, idiota! ¡Todo el mundo está preocupado por ti!
—¿Te enviaron por mí? —se sorprendió Lou.
—No exactamente…
—Explícate.
—Te lo contaré todo, Lou. También tú me tienes que decir qué mierda está ocurriendo aquí. ¿Podemos ir a otro lugar? Mis piernas me están matando.
—¡Claro! —le respondió Lou.
Dio media vuelta para guiar a su primo por el lugar. Cuando de pronto, lo que vio al frente lo hizo sentir como si su corazón se congelara de un golpe…
Zafiro estaba de pie, frente a él. Inmóvil, salvo por sus piernas que le temblaban. Sostenía una caja de madera llena de fruta, la cual dejó caer de un golpe al suelo y esta se hizo astillas. Parecía que estaba viendo a un fantasma.
—Zaf—Lou intentó tomarla del brazo, pero ella se lo arrebató bruscamente.
—¿Qué está ocurriendo? —la voz de la joven temblaba. —¿Lou?
—Así que es verdad —dijo Jefery.
—¿Lou? —repitió ella, al borde las lágrimas y con los temblores recorriéndole ya todo el cuerpo.
Lewis no supo si Zafiro temblaba de ira, así que retrocedió un paso.
—Lewis, vámonos de aquí.
Esta vez Lou no pudo contenerse y volteó a ver a Jefery con una mirada amenazante. Su primo detectó el enojo del joven, pues retrocedió.
—¿Lewis? ¿Lewis Keneth? —tartamudeó Zafiro.
—Zaf, por favor… —Lou fue interrumpido por la fuerte bofetada que le propinó la joven. Cuando pudo alzar la vista, vio cómo ella lloraba desconsoladamente.
No pudo decir más, pues Zafiro dio media vuelta y salió corriendo.
Lewis apretó el puño. Dio un gran trago de saliva, intentando contener el llanto. Sintió cómo la mano de Jefery se posaba sobre su hombro.
La única reacción de Lou fue dar rápidamente la media vuelta y darle un golpe fuerte y seco con el puño a su primo en el estómago, quien cayó al suelo retorciéndose del dolor.
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Niria
La mujer de cabello plateado caminaba a la orilla del riachuelo. Apreciaba todo a su alrededor. Se cautivaba con el canto de las aves y cada que el viento soplaba, cerraba sus ojos para poder sentir cómo besaba su rostro. Sonreía.
Ella no era precisamente una anciana, pero si era de las más longevas de aquel lugar. Una mujer sabia, consejera y confidente, respetada por todos. Era, por lo mismo, cercana a quienes gobernaban el Reino de Lanya.
Justamente se encontraba en aquel lugar esperando a alguien que necesitaba charlar con ella. En cualquier momento debería aparecer. Solo que la persona a la que estaba esperando, no sabía que se encontrarían. Niria simplemente pudo sentir que ella necesitaba charlar.
Su corazonada acertó, pues encontró a la mujer sentada junto al tronco de un árbol de flores blancas. Ella compartía algunos de sus rasgos, solo que era más joven. Notó que tenía la mirada perdida en la nada y acariciaba la hierba que crecía a su alrededor. Pudo sentir su tristeza con tal solo verla. Se acercó con cautela.
—No te culpo por estar aquí a solas —se presentó Niria. —A mí también me relaja venir. En verdad nuestro pueblo tiene una gran bendición al tener lugares tan bellos como este.
La mujer más joven levantó la mirada para ver quién le hablaba. Le regaló una sonrisa, con muy pocos ánimos.
—Sabías que estaría aquí —le dijo a Niria.
—Sí. Era obvio. No necesito mi clarividencia para saber que vendrías. No te hallaba en ningún otro lado.
—¿Qué sucede?
—Nada en especial. Solo pensé que necesitabas compañía —le respondió, para después sentarse junto a ella.
—Cada vez tengo menos fuerzas, Niria.
—Es normal, no te culpes por eso. Nadie tiene poderes eternos. La pequeña; pensar en ella te ha desgastado mucho, ¿no?
Una fuerte corriente de aire sopló en ese momento. Sacudió las copas de los árboles, la mayoría de ellos repletos de aquellas flores blancas. Niria lo decía en verdad, no podía existir un lugar más hermoso que ese; con sus colores en el cielo, en el agua y en la vegetación. Así era el Reino de Lanya.
—La niña está bien —tranquilizó a la mujer.
—Lo sé. Pude hablar con ella hace poco.
—Por eso te sientes débil, sigues con las visitas…
—¿Qué más puedo hacer? —se defendió ella. —No puedo ir hasta allá. Siempre que entramos en contacto con ellos sucede algo malo.
—Con la niña no ha pasado nada.
—¡Porque no recuerda nada!
—Ella tiene un corazón noble, al igual que su madre —al decir eso, colocó su mano encima de la preocupada mujer. —Ella no será igual que el traidor de Adeuru.
—Hice lo que pude para no permitir que cayera…
—No es tu culpa, Thereira. Nadie puede controlar lo que el corazón le dicta. Yo creo que ni siquiera los antiguos podrían hacerlo. Después de todo, por su gran amor estamos aquí, ¿no?
—¿Nos habremos vuelto indignos? —Thereira preguntó con preocupación.
—No lo creo. Nadie es indigno de nada y tú lo sabes. Cuando todo empezó y tu hija cayó, encontraste al pirata para que cuidara de ella. ¿No era él digno?
—Sí lo es. Pude sentir la nobleza en su corazón.
—Y ha arriesgado su vida por cuidar a la pequeña.
—¿Y el joven príncipe? —Thereira tenía más preguntas que respuestas.
—La ama y ella lo ama a él. Los he estado observando. El joven está dispuesto a dejarlo todo por ella.
—¿Y lo seguirá haciendo cuando sepa su verdadero origen? —le clavó la mirada a Niria con esa pregunta.
—No lo dudo. Pero recuerda, mujer. Si la pequeña decide entregarse, aunque sea con un simple beso, ella tomará la condición de él.
—Por eso quiero que recuerde quién es, antes de tomar una decisión precipitada —zanjó Thereira.
—No te preocupes, eso está por ocurrir.
—¿Qué?
—Ella y el joven príncipe se han puesto en marcha, planean encontrar la isla del Gran Árbol. Tu hija viene a buscarte.
Thereira se quedó pensativa.
—¿Lo viste?
—Los vi…
—Está bien —Thereira pareció relajarse y le regaló a Niria una pequeña sonrisa. —Si están buscando la puerta a este mundo, ¡hay que abrirla! Pero…, ¿y el joven?
—Déjalo venir también. Podría apostar lo que sea, incluso mi propia vida, a que el mortal es “digno” de tu amada hija —Niria se puso de pie y se dispuso a marcharse por donde había llegado.
—¿A dónde vas?
—A meditar. A rezarle a Los Antiguos. Soy la Sabia, después de todo es mi trabajo, ¿no? Siento que la pequeña y el príncipe están por darnos una sorpresa.
—¿El mortal?
—No hay por qué llamarlo “mortal” como si eso lo hiciera menos, hija. Recuerda que, a los ojos de Los Antiguos, los Hijos de las Estrellas somos tan mortales como los humanos —dicho eso, Niria dejó sola a Thereira. Se iba satisfecha, pues la había dejado pensando justo en lo que quería hacerla reflexionar.
Brila
Los reyes de Merén cenaban en sus aposentos. Tenían una robusta mesa de madera, colocada justo al lado de una de las paredes de piedra; era pequeña, con el tamaño perfecto para las comidas privadas de la familia. La reina no podía dejar de observar el lugar vacío que debería ocupar su hijo, Lewis.
Comían en silencio. Brila tenía sus pensamientos en Jefery. Quería saber si había tenido éxito, si habría encontrado a Lou y si ya estarían navegando de regreso a casa.
Supuestamente, un viaje a la Isla Delfín tomaba poco más de un día en ser completado. El muchacho había partido en busca de su primo hacía más o menos cuatro días. Si en verdad Lewis se encontraba en la isla de los piratas, no debería tomarles más de una semana volver. Pero si demoraban, lo más probable era que algo en su plan hubiese salido mal.
El Rey Móntery tampoco hacía ruido alguno. Solo miraba hacia su plato de cordero con vegetales, mientras intentaba atrapar alguno de estos con su tenedor.
Brila sabía perfectamente que su esposo estaría también preocupado por Lou, pero no podía contarle nada acerca de su plan. A pesar de que consideraba a Móntery como un hombre razonable y de buen corazón, no quería arriesgarse a repetir la historia de su tío, el Príncipe Randor.
Sabía que, si los hombres de la Marina Real encontraban a Lewis con los piratas y lo llevaban ante el Rey Móntery, a pesar de amar a su hijo, se vería presionado por el consejo y, con tal de mantener su estatus y el respeto a la corona, lo juzgaría según las estrictas leyes de Merén.
Así que la Reina rogaba a los dioses que Jefery fuese quien diera con Lewis. Así, cuando ellos volvieran, dirían que el príncipe se sentía hostigado y harto de sus labores en el castillo y que se había ido a beber y a navegar con los marineros.
Brila fue devuelta a la realidad cuando alguien llamó con insistencia a la puerta. Se levantó tan rápido de la mesa para ir a ver de quién se trataba, que casi hace volar su plato por el brusco movimiento. Un hombre encorvado la miraba desde el umbral.
—¡Baldemir! ¿Qué haces despierto?
—Majestad, quieren hablar con usted. Dicen que es urgente.
Al escuchar eso, Móntery se levantó de su asiento.
—Sólo con su Majestad Brila —se apresuró a decir el hombrecillo. —Una disculpa, mi Rey.
Móntery los vio con extrañeza y se volvió a sentar.
La reina siguió a Bald por algunos corredores del castillo, hasta que este se detuvo en seco.
—¿Qué sucede? —se inquietó Brila.
El consejero no respondió. Llamó a una puerta que se encontraba justo detrás de ellos. Brila cayó en cuenta de que se trataba de la habitación de Jefery.
La puerta se abrió lentamente. Baldemir invitó a la reina a pasar con una reverencia y se retiró del lugar, en silencio.
El cuarto estaba en la penumbra. La única fuente de iluminación era la luz de la luna que se colaba por la ventana. Buscó con la mirada por toda la habitación, hasta que se encontró con su sobrino, sentado en la orilla de su cama. Lucía triste.
Un sentimiento de desesperanza se apoderó de ella.
—Dime que no lo encontraste, que no está en Delfín…
Aun con la poca luz, pudo notar cómo él negaba con la cabeza. Brila se acercó con cautela para sentarse a lado del joven. Al mirarlo más de cerca, notó que Jefery tenía golpes en el rostro.
—¿Qué sucedió? —insistió la reina.
Jefery no respondía, como si hubiese perdido la capacidad de hablar.
—¡Por los dioses, Jeff! ¡Dime de una vez!
El joven lleno de aire sus pulmones, antes de contarle con delicadeza a su tía lo que había sucedido con los piratas. También le habló de cómo Lewis lo había dejado tendido en el suelo de un golpe y de la pelea a puños que tuvieron posterior a eso.
Brila sintió un intenso frío llenarle el pecho. Se le hizo un nudo en la garganta. Luchó unos instantes por contener el llanto. Cuando pudo mantener sus lágrimas ahogadas, se dispuso a hablar.
—Jeffy, hijo. A partir de hoy, tú y yo tenemos un secreto.
—¿De verdad? —parecía constarle entender lo que Brila le decía.
—Sí. Tu tío no se enterará. Al menos no por nosotros. Lo que tenemos que hacer ahora es evitar la expedición que Móntery quiere hacer en la isla.
Hablaba del plan del Rey. Con apoyo del consejo, se acordó buscar al príncipe en Isla Delfín. Tenían como sustento el relato del Capitán Antón y querían asegurarse de que no se trataba de Lewis.
—Pero lo que está haciendo es terrible —sollozó Jefery.
—Todo depende de bajo qué punto de vista lo estás observando. Conozco a mi hijo y no es estúpido. El amor nos puede cegar, es cierto. Pero está viviendo algo que nosotros no entendemos y por lo tanto no lo podemos juzgar.
—Mientras me golpeaba, dijo que pretendía casarse con la pirata.
—Soy su madre. Yo le di su corazón, pero eso no me da derecho a dictar qué puede sentir con él.
—Mi tío no pensará así…
—Es por eso, querido Jeffy, que él no se va a enterar.
—¿Ahora qué sigue? —se resignó el joven.
—Le escribiré una carta a Lou…
—¿Y?
—Y tú irás a entregársela a Delfín. Serás mi medio para poder comunicarme con él.
—Por algo así fue que ejecutaron al tío Randor, ¿no?
—Sí —admitió Brila.
—¿Entonces?
—Cuando tengas hijos, lo entenderás. No hay nada en el mundo que pueda detener el amor de una madre. Además, tranquilo, Jeff. Sólo será un crimen si nos descubren.
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Zafiro
Habían terminado ya de cargar las provisiones para la expedición. Todo el mundo estaba emocionado por la aventura, todos excepto Zafiro.
Estaba acostada en su cama viendo al techo, en la habitación que siempre le reservaba Rupert. Le dolían sus ojos a consecuencia del llanto. Le seguía pareciendo inaudito que Lou fuese en realidad el Príncipe Lewis Kenneth.
Nadie más lo sabía. No había hablado del tema con nadie. A pesar de estar enojada, se preocupaba por él, no quería que le hicieran daño. Además, estaba consciente de que no podía culparlo; después de todo, en algún momento Lou le prometió contarle todo acerca de su vida. Él le hablaría de quién era cuando ellos descubrieran todo acerca de ella, ese había sido el trato.
Pasaron varios días sin que viera al joven. Aunque, claro, ella casi no salía de la habitación. Se preguntaba si, después de su pelea, habría regresado a Merén con el tonto de su primo o si seguiría en la isla. Pensaba que lo más probable era que ya se hubiese marchado.
Intentaba no pensar en Lou, pues le resultaba difícil y doloroso.
De pronto, la puerta de la habitación se abrió y apareció Francis.
—¿Te sientes mejor? —preguntó él.
—Un poco, sí —Zafiro se había ausentado diciendo que se sentía mareada.
—Me alegro. Estamos listos, partiremos en cuanto tú lo estés.
Quiso preguntar por Lou, pero se aguantó sus ansias.
—Zarpemos esta noche —dijo ella. —Pensándolo bien, me siento mucho mejor.
—¡Esta noche será! —confirmó con entusiasmo Francis, antes de salir por la puerta.
Zafiro era una mujer fuerte. Se sentía mal por lo sucedido con Lou, más que nada por cómo habían pasado las cosas, no tanto por el hecho de que él fuera el Príncipe. Pero no iba a permitir que el dolor la privase de su motivación. Estaba determinada a averiguar todo acerca de su pasado.
Al cabo un rato, se quedó dormida.
Al despertar notó que el atardecer ya dibujaba el cielo con sus colores cálidos, lo pudo ver a través de la ventana. Reunió fuerzas y se levantó. Después de asearse se dirigió a los muelles, ya debían de estarla esperando.
Al llegar al muelle en donde el Mar Negro yacía amarrado, no pudo evitar maravillarse ante la escena: el atardecer hacía resaltar la madera negra de la fragata, por delante de un cielo rojizo y un mar anaranjado. Era un espectáculo digno de una pintura. Respiró profundo, intentó dejar a un lado su pesar y abordó el barco con optimismo.
Sintió cómo su corazón casi se detiene después de cruzar el puente de abordaje y llegar a la cubierta principal. ¡Ahí estaba Lou! Trabajaba con los muchachos, estaban ajustando los cables de la vela más próxima a la proa.
Una parte de ella quería correr, abrazarlo y agradecer a los dioses porque él siguiera ahí. Pero se detuvo, no sabía si Lou estaría molesto con ella por cómo había reaccionado.
Volteó hacia todas las direcciones para asegurarse de que el tonto de Jefery no estuviese con ellos. Suspiró aliviada al no encontrarlo por ningún lado.
Intentó caminar lo más cerca que pudo de la borda en dirección al camarote para que Lou no la viera, pero fue en vano.
—¡Zaf! —le gritó.
Hizo como si no lo hubiese escuchado y apresuró el paso.
—¡Zaf! —gritó con más fuerza.
Iba a echar a correr, cuando sintió una mano posarse sobre su hombro. Volteó para encontrarse con Lou, viéndola con una desesperación palpable. Notó que tenía una mejilla inflamada a consecuencia de un golpe.
—¿Estás bien? —preguntó ella.
—¿Por qué? Ah, por esto —se tocó el golpe en su rostro. —No es nada.
Una vez que supo que él estaba bien, continuó su camino sin decirle una palabra más.
—Zafiro, ¡por favor!
Ella se detuvo de un golpe y, a pasos pesados, se colocó frente a él.
—¿De verdad? —le susurraba, pero por el tono en su voz parecía querer gritarle.
—¿De verdad qué?
—¿Quieres hablar de esto? ¿Aquí? ¿Frente a todos, su Alteza?
—Tienes razón…
Zafiro puso los ojos en blanco.
—Eres un estúpido.
—¿Podemos hablar en otro lugar?
—Ahora no.
—¿Cuándo?
—¡No lo sé! —Zafiro ya estaba levantando la voz.
—Entiendo. Te dejaré en paz —Lou se dio por vencido y dejó a la joven continuar su camino.
Zafiro caminaba con pasos tan fuertes, que todos la miraban al pasar.
Llegó a su camarote, cerró la puerta de un azotón y se arrojó a la cama. Esta vez no le prestó atención a sus amadas plantas que decoraban el lugar.
Necesitaba meditar al respecto. Quería creer que Lewis no los traicionaría. Después de todo, no se había ganado la confianza de Francis en vano.
¿Pero qué hacía ahí? ¿Había sido renegado y exiliado del reino al igual que Francis?
Recordó que, en la batalla, cuando la Marina Real los emboscó, había sido Lou quien la salvó de recibir un disparo, asesinando a uno de los hombres de su padre, el Rey. Ese recuerdo relajó su furia y la hizo sentirse dispuesta a hablar con él.
Quizá si lograba dormir y descansar bien durante la primera noche del viaje, tendría la paciencia y serenidad que necesitaba para hablar con Lou. Con Lewis. “Lewis”, repitió en su mente con extrañeza.
Se dispuso a dormir en lo que la tripulación terminaba con los preparativos, cuando la gran campana de la cubierta comenzó a repicar con insistencia. Aquello significaba que el Capitán los estaba convocando a todos, sin excepción, a una reunión urgente.
Se colocó sus botas y salió corriendo.
Al llegar a cubierta notó cómo todos tenían el rostro lleno de confusión y, para hacer más dramática la escena, había comenzado a llover. El viento se había enfurecido y las grandes olas que llegaban a la playa hacían que la fragata se meciera con fuerza.
En la parte alta de la cubierta, justo al lado del timón, se veía la silueta de Francis. No decía nada, parecía estar esperando a que todos se terminaran de reunir. Aquello tenía mala pinta, Zafiro sintió nervios.
¿Qué estaba ocurriendo? ¿Habrían descubierto a Lou?
Francis levantó la mano para pedir la atención de todos. Un rayo iluminó todo por un instante, lo cual dejó ver el rostro de seriedad que portaba el Capitán.
—Hermanos —comenzó Francis. Gritaba para que todos pudieran oírlo, pues la lluvia se había tornado en una tormenta. —Como muchos de ustedes saben, después de la agresión por parte de la Corona de Merén, hemos enviado a algunos informantes hasta sus tierras, a modo de precaución.
Por lo que decía el Capitán, la sospecha de Zafiro se hizo más fuerte. Creyó que Lou se había entregado. Se asustó. En verdad no quería que algo malo le ocurriera.
—Los informantes han regresado hace unos momentos, traen con ellos una terrible noticia —continuó Francis. —Han llegado con algo preocupante.
Todos estaban en silencio. La tensión se podía sentir.
—¡El Rey Móntery ha designado a un contingente muy grande para venir hasta acá! ¡A nuestras tierras!
El murmullo de todos se hizo presente. Ni Zafiro podía comprender en su totalidad lo que Francis acababa de decir.
—¡Silencio! —gritó Matt, quien estaba de pie a lado del capitán.
—El Rey, ese desgraciado de Móntery, cree que tenemos secuestrado a su hijo, el Príncipe Lewis —anunció Francis. —Parece que el ese tal Capitán Antón le dijo tal calumnia para tener una razón por la cual atacarnos con más fuerza.
—¡Eso es ridículo! —gritó uno de los piratas.
—A Móntery le hace sentido y la situación le resultó perfecta —respondió el Capitán. —Parece que el dichoso príncipe lleva semanas desaparecido.
Todos entraron en pánico, el murmullo colectivo se hizo más fuerte.
—¡¡Silencio!! —repitió el primer oficial y todos obedecieron.
Zafiro se sintió preocupada. Pensó que quizá todos podían hilar las cosas y descubrir a Lou, quien llegó con ellos justo después de que el príncipe desapareciera. Además, al idiota no se le ocurrió mejor nombre que “Lou”, que era el diminutivo de Lewis. Intentó tranquilizarse y convencerse de que era simple paranoia.
—Todo indica que el ataque es inminente. Vendrán a destruirnos, con el pretexto de que tenemos cautivo a un príncipe que jamás ha pisado estas tierras.
—¿Y qué haremos? ¿Huir? —preguntó otro de los piratas.
—La gente de Isla Delfín nos ha abierto sus casas y corazones durante generaciones —gritaba Francis, ahora con entusiasmo. —No vamos a abandonarlos a su suerte.
La tripulación gritó con euforia. Tomaron sus armas y las levantaron en alto.
—¡Debemos proteger esta tierra, defender a su gente! ¡Ese Rey es igual a todos los de su clase, solo quiere poder! ¡Seguramente, todo esto es para poder anexar la Isla a su reino de mierda!
La multitud abucheó ante eso último.
—¡¿Dejaremos que eso ocurra?!
—¡No! —respondieron casi al unísono.
—¿Lucharán conmigo para defender a esta tierra?
—¡Sí!
—¡Pelearemos una vez más por defender la libertad! —rugió Francis desde el fondo de su pecho y todo el mundo respondió al grito. —¡Pues que venga Móntery y que descubra quiénes somos!
El grito de guerra colectivo se hizo presente. Todos aplaudían y celebraban el discurso de Francis. Los piratas, sin dudarlo, arriesgarían su vida por defender su tesoro más valioso: la libertad.
Zafiro estaba conmovida por el momento. Pero vio cómo su plan, de ir a buscar sus orígenes, se desmoronaba como un castillo de arena que era arrasado por las olas.
Francis bajó los escalones, dispuesto a dirigirse a su camarote. Zafiro se apresuró a interceptarlo.
—¡Padre! —lo jaló del brazo.
—Pequeña —la abrazó brevemente.
—¿Qué vamos a hacer?
—Nos quedaremos con los otros capitanes y sus tripulaciones a luchar. Nos necesitan aquí —sentenció Francis.
—Lo sé. Mi encomienda no importa, puedo esperar. Pelearemos. Defenderemos Delfín.
—¿De qué hablas, hija? —levantó las cejas.
—¡Pues de defender a la isla! ¡Tú lo has dicho!
—Sí. Dije que nosotros…
—¿Cómo? —Zafiro no sabía a qué se refería su padre.
—Tú, Lou y una guarnición de mis muchachos navegarán en el Mar Negro en búsqueda de la isla del Gran Árbol.
—Padre, no hablarás en serio. Nos necesitan aquí.
—Oh, es muy en serio. Los muchachos ya están informados y listos para zarpar. Mucha suerte en tu travesía, pequeña niña. Que los dioses los acompañen. Capitana Zafiro, queda al mando de este navío.
—Padre…
—¡Entiende! ¡Tienen que irse ya!
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Lewis
La noche anterior, Francis se reunió con los que acompañarían a Zafiro en su expedición. La reunión fue breve, ya que apenas habían recibido la noticia del ataque planeado contra los piratas, perpetrado dentro de las murallas del Castillo de Merén. Debían actuar con rapidez.
La última orden que el Capitán Rokel dio antes de dejar a Zafiro a cargo de su querido barco, fue que se alejaran lo más posible de Isla Delfín para evitar cruzarse con la Marina de Merén, que se acercaba.
Cumplieron con la orden y navegaron toda la noche a toda vela y sin un rumbo fijo, simplemente huyendo de la amenaza inminente. En ese momento, ya se habían alejado lo suficiente de la costa de Delfín y flotaban a la deriva, pensando en cuál sería su próximo paso.
Debido a la conmoción de la noche anterior, Zafiro decidió detener por completo el avance de la fragata para que todos pudieran descansar. El Mar Negro quedó con las velas replegadas. No pudieron anclar porque estaban en aguas profundas.
Estaba amaneciendo y el calor empezaba a sentirse. Lou estaba sentado en el suelo de madera cerca de la proa con un gran tarro de cerveza en la mano, sumido en sus pensamientos y preocupado. Le pesaba que Zafiro estuviera tan enojada con él y temía que ella lo culpase por el nuevo ataque a la isla, sobre todo porque "el Príncipe llevaba semanas desaparecido".
También tenía en mente a todas las personas que lo habían acogido con calidez en Delfín y a aquellos que se quedarían a defender su tierra y su libertad con sus vidas. Además, Lewis era consciente de que, debido a la gravedad de la situación, su padre a lo mejor querría dirigir personalmente la incursión.
Sentía culpa, ya que por él lucharían dos bandos en los que había gente a la que él quería.
Se levantó torpemente y bajó dos cubiertas del barco para llegar donde guardaban los barriles de cerveza. Llenó su tarro, dio tres tragos grandes y lo dejó nuevamente lleno de aquel amargo líquido. Regresó a la cubierta principal y se volvió a sentar en el mismo lugar en el que estaba antes. Pensó que quizás estaba bebiendo demasiado, pero ya no le importaba. Un tercer tarro no lo embriagaría.
Así pasaron horas. Repitió el ritual de buscar más cerveza y regresar a su lugar un par de veces, aunque en la última le costó más trabajo levantarse, ya que estaba mareado.
Definitivamente tenía que solucionar todo ese asunto. Intentó pensar en soluciones. ¿Regresar a Merén como si nada hubiese pasado? No, su padre era un hombre orgulloso y atacaría a los piratas de todas formas para no admitir su error. ¿Confesarle todo a Francis? Sonaba como un mejor plan. El Capitán era un hombre de gran corazón y seguramente lo entendería todo.
En ese momento, Lewis ya estaba ebrio y no pensaba con claridad, así que todas las ideas comenzaron a sonarle bien.
Tenía que haber algo que pudiera funcionar. ¿Pero qué? Conocía bien a Móntery; debería haber alguna manera de acercarse a él y...
¡Eso era! ¡Conocía bien a Móntery! Una gran idea cruzó por su cabeza. Tenía que contárselo a Zafiro. Se levantó con dificultad del suelo.
El mar mecía el barco de un lado a otro, pero toda la cerveza que Lewis había bebido lo hacía sentir el movimiento aún más fuerte. Se dispuso a llegar al camarote de Francis, que en ese momento ocupaba Zafiro. Dio dos pasos, pero estuvo a punto de caer de bruces. Optó por sujetarse de la barandilla de madera que recorría todo el casco para llegar de pie hasta su objetivo.
A su paso, los tripulantes observaban su torpe andar. Algunos reían, otros le festejaban que estuviese borracho, pero Lou no se percató de ellos ni les prestó atención.
Después de un breve trayecto, que Lou sintió eterno, llegó hasta la puerta del camarote. Abrió y entró sin llamar, sin importarle que Zafiro estuviera enojada con él.
La joven estaba de espaldas, observando el mar a través del gran ventanal que estaba detrás del escritorio de madera.
Lewis esperaba que el portazo fuera suficiente para hacerla voltear, pero no fue así.
—¿Qué ocurre? —preguntó Zafiro, sin voltear.
—Yo… —intentó hablar, pero las palabras se le escurrían.
Volteó al escuchar la voz de Lou.
—¿Qué ocurre? —preguntó nuevamente, pero con un tono de voz tajante.
—Conozco a mi padre —logró decir él, entre tartamudeos.
—¿Te estás burlando de que yo no conozco a mi verdadero padre?
—¿Qué? ¡No, no!
—¿Estás borracho?
Lewis hizo un gesto con los dedos para indicar que estaba "un poco" ebrio.
Zafiro no pudo contener su sonrisa debido a lo gracioso y tierno que le pareció el joven.
—Conozco a mi padre —repitió. —Eso puede ser de ayuda, ¿no? —antes de que pudiera seguir hablando, una fuerte ola movió al barco y Lewis cayó de cara contra el suelo.
—Auch, carajo —mascullaba mientras luchaba por levantarse.
Zafiro no dudó en ayudarlo a ponerse de pie, para después guiarlo hasta el camastro y acostarlo.
—Yo… yo quiero ayudar, Zaf —balbuceaba. —No fue mi intención… lo juro.
—Creo entender lo que quieres decir —dijo ella, notablemente más tranquila.
—Yo no… yo no te haría daño. Yo no quiero perderte —Lewis empezaba a cerrar los ojos.
—Duerme. Cuando te sientas mejor, hablamos —dijo Zafiro con la voz llena de ternura, mientras le revolvía el cabello con delicadeza al joven.
—Yo te amo —fue lo que pudo decir antes de caer rendido. Lo último que sintió fue a Zafiro dándole un beso en la frente.
Cuando despertó se encontró en una habitación con poca luz, había oscurecido. Lo recibió un punzante dolor de cabeza y una sensación de malestar en el estómago. Nunca había experimentado una resaca, pero ahora sabía de qué se trataba.
Se sentó en la orilla del camastro y se frotó las sienes con fuerza, como si eso pudiera hacer que el malestar se desvaneciera. Cuando recobró los sentidos y se dispuso a levantarse, notó que no llevaba puestas las botas, lo que indicaba que Zafiro lo había arropado. Sonrió al saber que ella aún lo quería.
Lo apremió una monstruosa sed. Se apresuró a ponerse su calzado y salió de la habitación con urgencia en busca de agua fresca.
Llegó a una cubierta casi vacía. Extrañado, permaneció inmóvil. Guardó silencio y fue entonces cuando escuchó voces cerca de él. Exploró el lugar y se dio cuenta de que todos estaban reunidos en la parte alta. Subió las escaleras y vio cómo formaban un círculo, observando algo que estaba en el suelo.
En medio yacía un mapa extendido sobre la madera. Junto a este estaban Zafiro y Joe, que manipulaban las figuras que había sobre él.
—… aquella ocasión estábamos por aquí —decía Joe, señalando un punto en el mapa.
—¿Estaban tan cerca de Rikeria? —se extrañó Zafiro.
—Huíamos de su armada, sí. Nos perseguían después de que pasamos muy cerca de la costa de Almoth —se acercó para observar con más detalle el punto que señalaba. —Aunque, viéndolo bien, no creo que estuviéramos tan cerca… Llevábamos algunas horas siendo acosados cuando aquella extraña tormenta nos atrapó.
Zafiro estaba concentrada, sosteniendo su barbilla mientras recorría el mapa con los ojos.
El resto de los presentes permanecía en silencio, luciendo temerosos de intervenir en la conversación.
Sobre el gran mapa se encontraba una figurilla de un barco negro. Lewis supuso que indicaba la ubicación actual del navío. A juzgar por lo que veía, estaban lejos de cualquier isla o continente.
La costa más cercana parecía ser al este, perteneciente al Reino de Rikeria, pero lejos de Almoth, su ciudad principal.
—No pensé que lleváramos tanto tiempo avanzando —intervino Lou.
—No lo hicimos —respondió Joe. —Llevamos flotando a la deriva el suficiente tiempo como para que las corrientes nos hayan arrastrado hasta este punto, donde yo calculo que podríamos estar.
Se sintió confundido. Sabía que el viaje desde Merén hasta Delfín tomaba poco más de un día. Sin embargo, el recorrido de Merén a Almoth podía tomar hasta cinco días. Pero al ver la ubicación de Delfín en el mapa, le hizo sentido; había navegado desde que el sol se ocultaba el día anterior hasta el amanecer de ese preciso día, que también ya llegaba a su final.
—Si no fijamos un rumbo, las corrientes nos podrían arrastrar aún más cerca de Rikeria —continuó Joe. —Lo último que necesitamos ahora es un enfrentamiento. Zafiro… Capitana Zafiro —corrigió, —debemos tomar una decisión antes de que el sol vuelva por la mañana. Somos menos de la mitad de la tripulación, nuestra defensa está comprometida.
—Lo sé —respondió ella. —Vayan a descansar todos, por favor. Les prometo que mañana por la mañana habré tomado una decisión acerca del rumbo a seguir.
Cuando dijo eso, varios de los piratas se apresuraron a enrollar y llevarse el mapa.
—¿Y qué ocurrirá con Isla Delfín? —preguntó Ox, el más delgaducho de los muchachos. —No pretendo ser descortés, Capitana. Es solo que estoy preocupado por los demás.
—Sí, si todo sale bien y los dioses así lo quieren, estaremos de vuelta pronto —suspiró Zafiro. —Yo quería postergar esta misión para luchar en Delfín, ustedes lo saben. Mas la última orden de mi padre fue que nos largáramos. Ojalá que cuando todo esto termine y regresemos, aún quede algo que defender.
—Tenemos tiempo —se aventuró a decir Lewis. Todos lo voltearon a ver. —¡Sí! —continuó. —El Rey es metódico. Primero analiza el terreno antes de caminar sobre él.
—Explícate —le pidió Joe.
—Por favor —lo secundó Zafiro.
—Apostaría todo lo que tengo a que, antes de lanzar un gran ataque, enviará a más gente encubierta para calcular su próximo movimiento. No se preocupen, tenemos un par de semanas, como mínimo, para volver y pelear al lado de los demás.
—¿Cómo sabes todo eso? ¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó un pirata de cabello y barba cana, con su voz rasgada.
—Porque conozco al Rey —respondió Lou, sin remordimientos.
Eso último atrapó la atención de todos.
—¿Y cómo es que conoces a esa rata de Móntery? —preguntó un pirata alto, fornido y de piel oscura.
—No importa —lo salvó Zafiro. —Confío en su palabra.
—Como más le plazca —cedió el grandulón.
—Vayan a dormir ya. Mañana los convocaré antes de que salga el sol —ordenó Zafiro.
Todos obedecieron y se dispersaron. Cuando Lou estaba por hacer lo propio, Zafiro lo tomó del brazo y lo detuvo.
—Oye, gracias…
—No es nada, Zaf. Gracias a ti por confiar en mí, a pesar de todo.
Estaban casi solos en la cubierta alta, salvo por Joe y otros tres piratas, pero estaban lo suficientemente lejos como para no escucharlos.
—No debí portarme así contigo. Tú prometiste que me contarías todo de ti cuando termináramos este viaje —dijo ella.
—Aun así, no debí ocultarte algo tan grande. Te juro que mi intención nunca ha sido hacerte daño, ni a ti ni a los tuyos. Nadie me envió, estoy aquí por mi cuenta.
Ella lo miraba directo a los ojos. No decía nada. Pero, a juzgar por su mirada, confiaba en él.
—Llegaste con ese idiota de Antón —dijo Zafiro.
—Sí.
—¿Sabías lo que iba a ocurrir?
—No. Yo escuché que todo se trataba de una tarea de reconocimiento, jamás supe nada acerca de la emboscada. Aun así, debí advertirte que las fuerzas de Merén estaban en Delfín. En verdad, lo siento.
—No es tu culpa. No sabías que Antón armaría una trifulca como esa.
—Pero lo demás sí que es mi culpa, Zaf. Mi idea era conocer la isla, navegar. Sólo quería salir de mi estúpida rutina en el castillo —comenzaba a levantar la voz y a hacer ademanes con las manos. —"Lewis, come bien". "Lewis, camina derecho". "Lewis, así no se comporta un Príncipe". ¡Al diablo! ¡Al carajo con todo eso!
Ella estiró su mano para tomar la de Lou.
—Zaf, en verdad la culpa me estaría consumiendo por dentro. Pero no lo hace. ¿Sabes por qué? Porque gracias a esa estupidez que hice te pude conocer. Todos en el castillo pueden quedarse con su estúpida ropa de seda y sus utensilios de plata. Yo aquí tengo todo lo que necesito.
—Lou… —Zafiro estaba conmovida. —¿Lo dices en serio?
—¡Sí! Tan pronto volvamos, enfrentaré a mi padre. Lo obligaré a que deje de acosarlos. Le diré que estoy aquí por cuenta propia. Si no puede aceptarlo, ni aceptarte a ti, ¡que busque a otro heredero!
—Lou, suena muy hermoso. ¿Pero, que me acepte?
—Bueno…, solo si tú quieres.
—Ni siquiera sé quién soy. ¿Y quieres que vaya contigo al castillo?
—¡No! Digo, yo… He pensado mucho en quedarme aquí contigo. Amo el mar. Estoy disfrutando el navegar a tu lado. Amo estar contigo. ¡Hasta he pensado en aprender a nadar!
—¿¡No sabes nadar?! ¿Y así aceptaste viajar conmigo? —Zafiro reía. —¡¿Cómo?!
—No, no sé nadar —admitió. —Todos estaban ocupados enseñándome a ser un príncipe, tanto que olvidaron mostrarme cosas más útiles —él también reía.
El ambiente entre los dos se tornó mucho más ameno. Lou se sentía feliz de que ella aceptara esa parte de él, de que aún le tuviera confianza.
—Está bien, su Alteza. Pronto tendremos lecciones de nado —hizo una reverencia burlona y luego empujó a Lewis, como si lo fuera a aventar por la borda.
—Muy bien, pero avísame antes de que inicie la lección —Lou fingió saltar por la barandilla. Ambos rieron.
—Será mejor que vayamos a descansar. Pedí a los muchachos que te preparen mi camarote para que puedas dormir allí. Yo estaré en el de mi padre.
—Gracias, Zaf, por todo.
—Gracias a ti por confiarnos eso —se refería a su intervención en la reunión. —Descansa, Lou. Nos vemos antes del amanecer. Y, por favor, no vayas a seguir bebiendo por hoy.
Niria
—Te lo dije —reprochó a Thereira. —El joven no es malo, mujer. Deja de preocuparte demasiado.
Se encontraban en un pequeño jardín cuadrado, delimitado por altas paredes de roca firme. En el centro se encontraba un árbol alto, pero de tronco y ramas delgadas. A diferencia del follaje de la región, este árbol en particular tenía hojas plateadas.
Junto a la base del árbol había una especie de pozo, igualmente hecho de roca. Niria y Thereira se encontraban de pie junto a él.
El pozo no era muy profundo, pero el agua llegaba justo hasta su límite, a punto de desbordarse. Lo peculiar era que el agua brillaba, lo hacía en matices claros.
—Veo que él es de buen corazón —admitió Thereira. —Me preocupa lo que pueda ocurrir cuando ella recuerde todo.
—Más bien, te preocupa que decida quedarse con el joven Príncipe —reprochó Niria.
Thereira permaneció callada, lo que le daba la razón a Niria.
—No creo que la pequeña haya caído al mundo mortal por mera coincidencia, hija.
—¿Cómo dices?
—No es algo que ocurra a menudo, ¿o sí?
—Han caído varios de los nuestros a su mundo, Niria. No hay nada extraño.
—¿Ah sí? En efecto, tienes razón, mujer. ¿Pero cuándo fue la última vez que un Hijo de las Estrellas cayó por amor?
—Cuando Na’adid cayó, hace miles de años —respondió intrigada Thereira, —según cuentan los antiguos escritos.
—La historia de Na’adid es muy hermosa —dijo Niria, con voz soñadora.
—Conozco la historia, Niria.
—Bueno. Ella fue la última en caer por amor. Según el mito, de aquello derivó la creación de los humanos. Te lo he dicho antes: no cierres tu mente, la pequeña puede estar por darnos una gran sorpresa.
Thereira se notaba relajada. Ambas mujeres se asomaban al interior del extraño pozo brillante. En su interior, el agua se transformaba para tomar la imagen de un gran velero construido de madera negra flotando a la deriva.
Niria hizo movimientos con las manos dentro del agua del pozo. La imagen que mostraba dejó de ser la de un barco para convertirse en la de dos jóvenes unidos en un abrazo.
—Thereira, ¿no lo ves? El lazo que han construido es fuerte. En nuestros siglos de vida jamás hemos sentido algo así, te lo puedo asegurar. Entonces, ¿qué harás?
—Abre el portal de la Isla del Árbol. Los recibiré personalmente —respondió mientras caminaba en dirección a la única salida del jardín.
—¿A dónde vas? —le gritó la sabia.
—Aún tengo fuerzas. Voy a decirle a mi hija cómo llegar hasta El Árbol —dicho eso, dejó a la mujer sola en el jardín.
Niria volvió a sacudir las manos dentro del agua del pozo, para que este le mostrara lo que quería ver.
De pronto, la imagen se trasformó en un mapa de las tierras y mares de los reinos. Pero no era cualquier mapa, la imagen era nítida, como si estuviese viendo el mundo de los humanos desde una montaña muy alta.
—Abramos la puerta, entonces —se dijo a sí misma.
Colocó su dedo índice en el agua del pozo, sobre una parte del mapa en la que solo había agua. Comenzó a girar su dedo repetidamente hacia la derecha, formando un vórtice en el océano, el cual se empezó a convertir en un huracán.
La puerta entre los mundos había sido abierta.
Zafiro
Se encontraba una vez más en aquella reconfortante oscuridad, de pie donde no parecía haber piso. A pesar de la inmensidad del lugar, se sentía en paz. Sabía lo que estaba por ocurrir.
Y así fue, la bruma brillante se formó justo al frente de ella. La neblina se arremolinó para darle forma a una mujer de cabello plateado.
—¿Madre?
—Pequeña, ya estás muy cerca.
—¿Cómo puedo estar cerca si no sé a dónde ir?
—Como siempre, no tengo mucho tiempo. Tranquila, pronto tendrás todas las respuestas. Mientras tanto, escúchame. Al alba, justo cuando el sol asome sus primeros rayos sobre el horizonte, navegarás en aquella dirección. Si pierdes el rumbo, deberás esperar a un nuevo amanecer para retomar el camino que se te ha mostrado. ¿Entiendes?
—Pero, madre…
—Recuerda mis palabras y no te perderás. La puerta a nuestro mundo ha sido abierta.
Antes de que Zafiro pudiese decirle algo más a su madre, despertó del sueño.
Abrió los ojos y se incorporó. Estaba en el camarote del Capitán del Mar Negro. Sin demorarse, se puso sus botas y su abrigo antes de salir corriendo a la cubierta principal.
Afuera seguía oscuro. Pero a juzgar por los colores en el cielo, supo que el amanecer estaba por llegar. El brillo se dibujaba justo sobre la proa del barco. Zafiro corrió hasta allí y esperó con paciencia.
Aguardó ahí con una sonrisa en el rostro, estaba emocionada. Al cabo de un rato, el sol se asomó. Zafiro sonrió aún más y corrió hasta el camarote de Joe, ubicado en una cubierta más abajo.
Llamó a la puerta impacientemente con los nudillos; una, dos, tres…, diez veces. Al no recibir respuesta, tocó sin hacer pausa. Hasta que un Joe medio dormido le abrió la puerta, con los ojos aún cerrados.
—¿Zaf? Perdón, Capitana Zafiro. ¿Qué ocurre?
—Lamento despertarte así. Tenemos un rumbo, ¡pero tenemos que navegar ya!
—¿Justo ahora?
—¡Sí! ¡Justo ahora!
—¡A la orden, Capitana! Despertaré a los demás.
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In’ Taró
In’ Taró, hijo de In’ Ruló, era el gobernante de Rikeria; aquel reino que se había fundado al terminar la guerra civil de Merén, cuando los separatistas fueron expulsados al mar, hacía ya cuatro siglos.
Debido a su pasado caótico, Rikeria crecía a pasos moderados. Además, el hecho de que gran parte de los recursos fueran destinados al ejército no ayudaba a desarrollar una infraestructura digna de un reino. La armada tenía gran importancia, ya que el peligro de una guerra con Merén siempre estaba latente. Habían transcurrido muchos años en relativa paz con el gran reino del noroeste, pero desde que In’ Ruló casi provocó un nuevo conflicto algunas décadas atrás, no se descartaba la posibilidad de un futuro enfrentamiento.
Rikeria no poseía ciudades tan grandes como las de Merén. Su principal bastión era el puerto de Almoth, donde se concentraban los poderes de la corona. A pesar de ser un asentamiento grande, poblado y relativamente desarrollado, no era ni la mitad de extenso que la ciudad de Merén.
In’ Taró se preparaba para visitar a sus tropas, actividad que acostumbraba a realizar con frecuencia. Su visita consistía en inspeccionar su entrenamiento, convivir con los soldados y, de vez en cuando, dirigirles algunas palabras de aliento. Se encontraba en su alcoba dentro del palacio, vistiéndose y acomodándose el cabello frente a un gran espejo. Solía vestir ropa ligera y usar una cola de caballo, ya que en Rikeria predominaba el clima cálido.
Cuando estuvo listo, bajó las escaleras y se dirigió al gran salón central del palacio. Ahí, una docena de soldados lo esperaban en posición de atención, erguidos y mostrando respeto hacia su gobernante. Al pasar entre ellos, le presentaron sus armas. In’ Taró no les prestó demasiada atención, solo les hizo un gesto con la mano para indicarles que podían descansar.
Al salir, lo esperaba su escolta: dos hombres equipados con armadura ligera, largas espadas y un arma de fuego larga con una bayoneta en la punta del cañón.
Afuera el sol era abrasador. Bajaron las escaleras de mármol y se unieron a otro grupo de soldados. Atravesaron la ciudad por la calzada que iba directamente desde el palacio hasta el puerto. Al cruzar el gran arco que fungía como entrada principal, se les unió otro grupo de soldados.
Llegaron a los campos de entrenamiento cerca de la costa, que eran enormes, del tamaño de la mitad de Almoth. Su numeroso ejército lo esperaba allí, manteniendo la formación. In’ Taró y su comitiva entraron por la retaguardia de aquel océano de soldados, quienes se dejaban caer sobre su rodilla derecha al verlo pasar. Cruzaron hasta llegar al frente, donde había una plataforma destinada para que el rey pudiese subir y dirigirse a sus hombres.
Al llegar al pie de la estructura, Ralok, uno de sus hombres, lo ayudó a bajar de su caballo. In’ Taró subió rápidamente y, desde arriba, pudo apreciar la extensión de su ejército. Sonrió con orgullo.
—¡Valientes defensores de Rikeria! —gritó.
Para estos casos, tenía un sistema sofisticado en el que todos podrían escuchar su mensaje, sin importar qué tan lejos se encontraran de él. Hablaba, luego los comandantes de cada pelotón lo repetían y el mensaje se difundía así por toda la formación.
—¡Hermanos! —continuó. —Como siempre, me llena de gratitud estar aquí y ver que su dedicación y convicción no se han debilitado ni un poco. Les reconozco una vez más su compromiso al cuidar y proteger esta tierra y su gente. —Todos escuchaban con atención el discurso. La mayoría permanecía en silencio, a excepción de los que repetían el mensaje.
—Esta vez también tengo algo que pedirles —hizo pausas para que su palabra pudiera circular a través de los pelotones. —Han llegado terribles noticias desde el Reino de Merén… ¡El Príncipe Lewis ha desaparecido! Sabemos que sus majestades, Brila y Móntery Kenneth, están afligidos. Así que, aquel que lo presente ante mí será recompensado. ¡Así podré enviarlo de vuelta a casa sano y salvo, en muestra de nuestro respeto y amistad con el gran reino del noroeste!
Hizo una pausa. Tomó un cuero lleno de agua de su cinturón y le dio un gran trago. El calor era sofocante.
—Aunque se ha corrido un rumor. Hay quienes dicen que el Príncipe Lewis está cautivo, secuestrado por el pirata Francis Rokel en su barco, el Mar Negro. Ante cualquier avistamiento de esa rata y su navío, están obligados a darle caza y traer al joven Kenneth con vida.
Al terminar, descendió de la plataforma y montó su caballo. Dio un recorrido entre las interminables hileras de soldados, dándoles palabras de ánimo de forma más personal.
Después de un largo rato, el sol ya se estaba ocultando. Había pasado todo el día con sus tropas.
Cuando volvió al palacio, ya había caído la noche. Se lavó la cara, se colocó ropa cómoda y salió de su habitación.
Los pasillos estaban casi vacíos, salvo por algunos guardias que deambulaban en su labor nocturna de patrullar el palacio. Al encontrarse con ellos, le dedicaban una reverencia; pero ninguno se entrometía en sus asuntos.
Caminó hasta un corredor estrecho, el cual terminaba abruptamente en un muro de roca sólida. Volteó hacia atrás, asegurándose de que nadie lo viera. Desenvainó su espada y la introdujo en un pequeño orificio entre los bloques de piedra. Se escuchó un crujido metálico, como el de una cerradura adentro de la pared. Empujó la estructura con su hombro y esta giró, mostrando una entrada secreta. Entró y cerró la puerta detrás de él.
Se encontró ante una escalera de caracol que descendía hasta lo más profundo del palacio. Si no fuera por los candiles dispuestos en las paredes, aquel lugar estaría completamente a oscuras.
Bajó por la escalera hasta llegar a una puerta de hierro macizo. Hurgó en su cinturón para sacar una llave delgada y larga, que usó para abrirla.
Detrás de la puerta se encontraba una habitación de tamaño reducido, iluminada por velas que, de alguna manera, brillaban de color azul. La estancia estaba casi vacía, salvo por una especie de vitrina que colgaba de una de las paredes. Adentro del cristal no había nada más que oscuridad; un color negro tan profundo que parecía engullir la poca luz que brindaban las velas.
—Volviste —dijo una voz ronca, que parecía provenir de los cuatro muros al mismo tiempo.
—Así es. ¿Me puedes explicar por qué tienes tanto interés en el Príncipe? —In’ Taró hablaba directamente a la oscuridad de adentro de la vitrina.
—Porque puede ponerlo todo en peligro —respondió la tétrica y cansada voz.
—He hecho que lo busquen, como lo pediste.
—Debes traerlo ante mí con vida, Taró.
—¿En verdad? ¿Por qué no simplemente… matarlo?
—Quiero sentir la esencia en él. Quiero saber por qué es una pieza tan importante en este juego.
La oscuridad comenzó a emitir un brillo de un color azul tenue.
—Como quieras —cedió In’ Taró. ¿Por qué no simplemente haces tus cosas místicas y me dices dónde está?
—No seas estúpido, Taró. La inteligencia es algo que me hubiera gustado que heredaras de tu padre… Mis poderes son limitados, por ahora. Además, esta habitación está protegida con hechizos para que los Hijos de las Estrellas no puedan verme, lo cual limita mi visión.
—¿Por qué un “mortal”, como tú nos llamas, puede poner en peligro todo tu plan?
—Sentí a la joven cuando cayó en este mundo y ahora está con él. Si lo que dice El Cantar es verdad, ellos dos podrían destruirme por completo.
—¿El Cantar? Jamás mencionaste algo de un “Cantar”.
—No vale la pena. Es posible que solo se trate de un cuento para niños de mi raza. Pero no desestimo nada, Taró. Ahora, dime. ¿Qué otras noticias hay del mundo exterior?
—Merén planea una intervención en la Isla Delfín. Navegarán con gran parte de su ejército para buscar al Príncipe Lewis.
—Vaya, así que estarán desprotegidos.
—Sí… ¿Estás pensando en actuar ya?
—Es una gran oportunidad, Taró. Los tomaremos por sorpresa. Usaremos la ventaja que se nos está dando, cuando tengan las defensas abajo, atacaremos. Intentaré usar mis débiles poderes para saber cuándo será el momento de hacerlo. Mientras tanto, prepara a nuestras tropas para la batalla.
—Siempre están listos.
—Bien. Por lo pronto, busca al Príncipe y tráelo ante mí. ¿Entendiste?
—Sí, como lo desees, Adeuru.
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Jefery
Estaba nervioso. Frotaba sus manos enérgicamente y se arrancaba la cutícula de la uña. Sí, hacía calor, pero no tanto como para que alguien sudara de la manera en que lo hacía él. No hacía mucho que el vigía de aquel navío les había informado que se acercaban a tierra, llegaban a Isla Delfín.
Viajaba en un simple barco mercante, pero no podía evitar pensar que la gente del lugar podría estar nerviosa, temiendo un nuevo ataque por parte de la Marina Real. Temía que lo descubrieran y le hicieran daño. El destino del navío era meramente comercial; el único infiltrado era él. El único propósito de Jefery era entregarle a Lewis la carta que le había escrito su madre. Aun así, no podía relajarse y dejar de creer que alguien lo mataría.
A pesar de que era casi imposible que alguien lo reconociera, su mente jugaba en su contra y lo hacía concentrarse en los peores escenarios. Se tranquilizó un poco al recordar que nadie había descubierto a Lou, a pesar de que se trataba del mismo Príncipe de Merén. Entonces, él no debería tener problemas; mucha gente ni siquiera había escuchado acerca de Jeff.
Respiró profundamente, tomó una posición más erguida y apretó los puños. Se encontraba recargado en la barandilla de estribor del barco, observando el mar. De vez en cuando miraba lo que se acercaba a ellos desde la popa; durante mucho tiempo en el horizonte solo había agua, pero ahora se dibujaba la silueta de Isla Delfín.
Hurgó sus bolsillos, justo como lo venía haciendo constantemente durante todo el viaje, para asegurarse de que la carta de la Reina Brila siguiera en su lugar. Esta vez la sacó y observó por unos instantes el sello con una gran B, que resguardaba su contenido. La volvió a guardar.
—¡Barco a babor! —gritó alguien detrás de él.
Al voltear comprobó que, efectivamente, un bergantín navegaba directamente hacia ellos.
—¿Qué ocurre? —preguntó al primer marinero que pasó cerca de él.
—No lo sé. Quizá solo se está asegurando de que no seamos la Marina —le respondió y continuó su camino.
Al cabo de unos instantes, aquel barco se emparejó a lado de ellos. El que parecía ser el capitán ondeaba una bandera blanca. El comandante del navío en el que viajaba Jefery accedió a que aquellos extraños los abordaran.
Cuando estuvieron suficientemente cerca, los lugareños extendieron el puente de madera para conectar las cubiertas de ambos navíos. El hombre que ondeaba la bandera blanca fue el primero en cruzar, seguido de cuatro de sus hombres.
—Buenos días, viajeros. Soy el Capitán Jones y este es mi barco, el “Alma”. Lamentamos esta interrupción, pero hemos sido amenazados y agredidos por la corona de Merén. Debemos realizar una inspección de su embarcación antes de permitirles llegar a la costa —el trato que recibieron fue muy amable, a pesar de que era obvio que se trataba de piratas.
—Adelante —cedió sin titubear el capitán de los comerciantes.
Momentos después, el Capitán Jones les indicó que podían continuar. También les avisó que al tocar tierra se toparían con más filtros de seguridad.
Jefery no tenía todos los detalles acerca de lo que su tío, Móntery, planeaba hacer en la isla. Sólo sabía que se trataba de algo grande que iniciaría en una semana o dos. Rogó a los dioses que fuera tiempo suficiente para encontrar a Lewis.
Llegaron al muelle y amarraron el barco. En cuanto descendieron fueron recibidos por una comitiva encabezada por una mujer llena de tatuajes.
—Capitana Alex —se presentó. —Bienvenidos nuevamente. No los distraeremos ni les quitaremos su tiempo. Pero, por seguridad, debemos supervisar la carga y descarga de sus mercancías.
Jefery ayudó a desembarcar unas cajas de madera y diversos paquetes más, como parte del trato por haberlo llevado con ellos. Cuando terminó, agradeció a los marineros y se dispuso a salir de los muelles para adentrarse en la isla.
Se dispuso a marcharse a toda velocidad. Cuando escuchó cómo le gritaban.
—¡Hey, tú! —se dirigían a él, no había duda.
—¿Qué sucede? —respondió sin voltear. Apretó los párpados por los nervios. Pensó que su misión había fracasado demasiado rápido. Se armó de valor y dio media vuelta para ver a quien le hablaba. Se trataba de la Capitana Alex.
—¿Tú no habías venido con ellos anteriormente, o sí?
—No, soy nuevo. Suplo a uno de los muchachos que se lesionó en el último viaje.
Alex volteó a ver al resto de la tripulación, tratando de comprobar de alguna manera si lo que decía el joven era verdad. Sonrió.
—Muy bien —le dijo. —Lamento que tu primera visita sea así. Esa rata asquerosa de Móntery nos tiene con los nervios de punta.
Jefery no supo cómo reaccionar ante el insulto hacia su tío, así que se limitó a asentir y sonreír, para después salir del lugar.
Cuando llegó hasta donde se encontraban todos los mercaderes no supo qué hacer, la última vez que estuvo en la isla ni siquiera había logrado salir de los muelles.
—Disculpe, estoy buscando a Zafiro Rokel —preguntó al primer mercader que vio. El hombre, que estaba de rodillas limpiando con un cuchillo un gran fruto verde lleno de espinas sólo le clavó una mirada desaprobatoria y negó con la cabeza.
Jefery entendió que preguntar, así como así, no fue su mejor idea. Se retiró del lugar e intentó idear un plan.
Estaba impresionado por la cantidad de gente que había en el lugar. Por lo que se hablaba en el reino, creyó que en Delfín sólo habría piratas ebrios tirados por doquier. Qué sorpresa fue el descubrir que todo estaba lleno de vida. Aquello era muy similar a lo que se vería en el mercado de Merén.
—Hola, estoy buscando al Capitán Francis —intentó cambiar su jugada. Esta vez le preguntó a un hombre desalineado, con cabello largo y barba descuidada, llena de canas. El hombre lo apuñaló con la mirada y le respondió con un gruñido gutural. Jefery siguió de largo, intimidado por aquel sujeto.
Continuó hasta donde la calzada sobre la que caminaba se conectaba con otra. En la esquina del cruce había un gran establecimiento de madera. Al acercarse notó que se trataba de una taberna, pues vio salir a varias personas tambaleándose.
Se adentró en la taberna y esta estaba llena. Muchos de los presentes bebían de pie, pues no había ni un solo lugar vacío.
Pensó que en aquel lugar debería haber alguien que pudiese ayudarlo. Debía encontrar a alguien sobrio, no quería meterse en problemas.
Caminó hasta la barra, donde un hombre robusto atendía a sus sedientos clientes.
—¿Qué te sirvo? —preguntó al notar su presencia.
—Cerveza, por favor —le dijo, a la vez que sacaba cinco monedas y las colocaba sobre la barra. El tabernero vio el dinero, tomó sólo dos de las monedas del joven y le empujó las demás de regreso.
—Con esto bastará, muchacho —rio. —¿En dónde sueles beber? Te han estado viendo la cara.
A los pocos instantes de darse media vuelta, volvió sosteniendo un gran tarro y lo colocó frente a Jefery. Él bebió.
—¿Sabe dónde puedo encontrar a Zafiro Rokel? —el tabernero lo miró directo a los ojos, mientras limpiaba un tarro con un trapo sucio.
—¿Qué asunto tienes con ella? —preguntó en un tono serio.
—No la busco a ella precisamente. Es al joven que está con ella, Lou. Es mi primo.
—¡Ah! ¡El joven Lou! —el hombre volvió a dibujar su carismática sonrisa. —No está —dijo a secas.
—¿Qué? ¿Cómo que “no está”?
—No. Zarpó hace unos días con la joven Zafiro.
—¿Hacia dónde?
—No lo sé con exactitud. ¿Quieres que le de algún mensaje de tu parte? —se ofreció el sujeto bonachón.
—Entonces lo frecuenta, sabe quién es —dijo Jeff.
—¡Claro! Se hospeda aquí. Tiempo sin verlo, ¿he?
—Sí, algunas semanas, a decir verdad. Agradezco la oferta, pero traigo una carta que le envía su madre, es urgente.
—Vaya… Ni hablar. Te ofrecería una habitación, pero no sé cuánto vayan a tardar en volver. Además, no sé si lo notaste, pero estamos a expensas de un ataque del Rey Móntery.
—¿Esto bastará? —dijo Jefery, sin más, colocando muchas monedas sobre la barra. El tabernero observó las monedas, incrédulo.
—Está bien, te guiaré a tu habitación —cedió e hizo un gesto para indicarle al joven que lo siguiera. —Llámame Rupert.
Subieron unas angostas escaleras y llegaron a un pasillo, el cual tenía puertas a ambos lados.
—Sígueme —lo apremió Rupert.
Iban a la mitad del corredor cuando una de las puertas se abrió abruptamente. Un hombre alto, barbado y de cabellera negra salió a toda prisa en dirección a las escaleras. Jefery tuvo que hacerse a un lado para no chocar con él.
—¿Todo bien, Capitán? —le gritó Rupert.
—Voy tarde. Es nuestro turno de patrullar la costa, para que los demás puedan descansar —respondió el extraño.
—¡Buena suerte!
—Gracias, Rup. Ya veremos cómo nos trata el océano el día de hoy. No me acostumbro a navegar sin mi Mar Negro.
Un violento escalofrío recorrió todo el cuerpo de Jefery. ¿El Mar Negro? ¿En verdad se encontraba ante Francis Rokel?
—Por acá —lo hizo reaccionar el dueño del lugar.
Jefery lo siguió mientras intentaba procesar lo que acababa de escuchar.
Por un momento pensó que sería una buena idea correr tras aquel hombre y preguntarle por Lewis. Pero, por primera vez, la prudencia se hizo presente en él y decidió esperar.
Llegaron a una puerta casi al final del pasillo. Rupert le dio una llave y lo invitó a entrar. Jefery abrió la puerta y se metió en la habitación.
Antes de cerrar la puerta, no pudo evitar querer quitarse la duda.
—Agradable el Capitán, ¿verdad? —le dijo a Rupert.
—Vaya que sí. No te metas con él y verás a la persona más noble que jamás podrás conocer. Pero, hazlo enojar y… Bueno, ya sabrás…
"Lo sabía", pensó.
—Muchas gracias —se despidió Jefery.
—Cualquier cosa, estoy a tus órdenes —dijo Rupert antes de marcharse.
Francis
Francis capitaneaba un velero más pequeño que su Mar Negro, un bergantín. A pesar de que se trataba de un navío de menor tamaño que su fragata, le quedaba perfecto; pues era ideal para ser operado en su totalidad con los pocos hombres que se habían quedado con él.
El patrullaje transcurrió con tranquilidad. Aún no había rastros de Móntery. La única tarea que cumplieron fue registrar a los comerciantes que ingresaban al puerto. No hubo ninguna novedad.
Estuvieron tan relajados y desocupados que, cuando cayó la noche, él y los muchachos estuvieron bebiendo y cantando.
Regresaron antes del amanecer. Francis se había dirigido directamente a su habitación en la posada de Rupert. Estando allí, se dejó vencer por el sueño.
No durmió mucho, pues tenían una reunión en la mañana. Se había formado un consejo con todos los capitanes piratas, con el propósito de defender la isla.
Cuando estuvo listo para irse, se dirigió a la puerta. Se llevó una sorpresa al salir, pues frente a él se encontraba el joven al que había visto subir la noche anterior con Rupert. A juzgar por su posición, estuvo a punto de llamar a la puerta antes de que Francis la abriera.
—¿Sí? —se extrañó Francis.
—Capitán, ¿puedo hablarle un momento?
—¿Qué ocurre? ¿Quién eres?
En ese momento llegaron Matt, Dorlas y Barry, quienes se colocaron detrás del joven.
—Capitán, ¿está todo bien? —preguntó Matt.
—Sí. Eso creo… Entren —respondió, haciéndose a un lado para que pudieran pasar. —También tú —le dijo al muchacho.
De vuelta en la habitación todos se acomodaron. Matt se sentó en el marco de la ventana, Dorlas se recargó en el escritorio, Francis ocupó la silla y Barry, quien era un pirata gordo y grandulón, se dejó caer de forma grotesca sobre la cama. El extraño joven se quedó de pie, cerca de la entrada de la habitación.
—¿Y bien? —lo animó el Capitán.
Si aquel joven se notaba nervioso al inicio, definitivamente la presencia de los muchachos lo tenía intimidado.
—Está bien. Esperen afuera —les indicó a sus hombres.
—No, está bien —el joven rompió su silencio, indicando que todos podían quedarse en la habitación.
—Bien. Entonces, dime. ¿Cómo te puedo ayudar?
—¿Lou es feliz aquí?
La pregunta tomó por sorpresa a Francis. No le vio mucho sentido, pero de igual manera respondió.
—¡Por supuesto! De entre mis muchachos, es de los que más rápido se ha ganado mi confianza.
—¿Sus… muchachos?
—¿A qué viene la pregunta, para comenzar? —no se iba a quedar con la duda.
El joven retrocedió, como si la duda de Francis lo hubiese tomado por sorpresa.
—Soy su primo —dijo él. —Me enviaron a pedirle que vuelva a casa y a entregarle una carta, de parte de su madre. Pero si él es feliz aquí, no lo obligaré a regresar.
Tras escuchar eso, Francis volcó completamente su atención a lo que el joven tenía que decir. Había tocado su curiosidad, pues no tenía información acerca de Lou, al menos no de su pasado.
—Cuéntame —pidió al joven. Se inclinó hacia adelante para escuchar con detenimiento la respuesta.
—Primero usted —un arrebato de valor pareció haberse apoderado del muchacho.
—Cuida tu tono de voz ante el Capitán —intervino Matt.
Francis levantó la mano, indicándole a Matt que no había problema. No podía despegar la mirada de aquel joven.
—Te pregunto nuevamente —le dijo con serenidad— ¿En qué te puedo ayudar?
Fue entonces cuando el joven preguntó a detalle cada una de sus dudas. ¿Cómo habían conocido al joven Lou? ¿Cómo había terminado junto a Zafiro? ¿Cómo se había ganado la confianza de Francis al grado de, incluso, pertenecer a su tripulación?
Francis, con mucha paciencia, respondió a todas las dudas del muchacho. Le relató toda la historia que él pedía saber.
—Me alegro mucho —dijo el joven, en cuanto Francis terminó su relato. —No tengo palabras para expresar la tranquilidad que me ha traído con su respuesta, Capitán —por su expresión, supo que el muchacho estaba siendo sincero.
—¿A qué se debe esta curiosidad? —preguntó Francis, ya con una sonrisa en el rostro.
—Todo el mundo en casa cree que usted tiene a mi primo Lewis secuestrado…
En ese momento Francis dejó de escuchar. Sintió como si lo hubieran sumergido en agua helada o arrojado a un rosal lleno de espinas. Incluso olvidó respirar. Su expresión cambió por completo, para mostrar una cara llena de angustia y desconcierto.
—Capitán, ¿está bien? —Matt notó el cambio en Francis. —¿Capitán?
—¿Cómo dijiste? —ignoró por completo a Matt y se dirigió directamente al joven. —¿Secuestro?
El muchacho no dijo nada. Su expresión había cambiado, ahora lucía un rostro lleno de terror.
—¿Te referiste a tu primo como “Lewis”?
No hubo respuesta.
—¿¡Lo hiciste!? —Francis estaba exaltado.
El joven asintió rápidamente con la cabeza. Parecía que estaba a punto de llorar.
—¿Cómo te llamas?  exigió saber el Capitán.
—Je… Je… Jefery —comenzó a sollozar.
Francis se levantó de un golpe y comenzó a caminar en círculos.
—¿Capitán? —Matt estaba notablemente preocupado.
Francis siguió dando vueltas. Se llevaba las manos a la cabeza y resoplaba. Señaló con firmeza al joven.
—Jefery, te voy a preguntar algo y más te vale responder con la verdad. ¿Vienes con la encomienda que dices tener o Móntery te ha enviado a matarme?
Esas palabras hicieron que sus hombres reaccionaran al momento. Matt corrió hasta situarse detrás del joven y, de un golpe certero en la parte trasera de sus rodillas, lo hizo caer hincado al suelo. Dorlas desenvainó su espada y colocó la punta en el cuello de Jefery. Barry hizo lo mismo, después de luchar por levantarse de la cama.
Matt había sacado su pistola para colocar la punta del cañón justo en la parte posterior de la cabeza del joven.
—¡No! ¡Por favor! —suplicó Jefery.
Matt lo hizo callar de una fuerte patada lateral en sus costillas.
—¡Matt, si vuelves a golpear a alguien sin mi autorización, te las verás conmigo! —Francis estaba furioso. Su cara se había tornado de un color rojizo.
—Mis disculpas, Capitán.
—Así que tenemos aquí, ni más, ni menos, que al sobrino de Móntery Kenneth —se agachó para verlo a los ojos.
—Solo… solo he venido… a ver a Lewis… —luchaba por respirar, el golpe que recibió lo había dejado sin aliento.
—Capitán, eso quiere decir que…
—… que mi Zafiro viaja con el Príncipe Lewis Kenneth. ¡Por los dioses! —el rostro de Francis se convirtió en un retrato de la confusión.
—¿Qué hacemos con él? —preguntó Dorlas.
Jefery levantó la mirada, suplicando por su vida sin decir nada.
—Llévenlo a un lugar seguro. ¡Inmediatamente!





16
Zafiro
—¡Suéltate, hombre! No te va a pasar nada, te estoy sosteniendo —Zafiro animaba a Lewis.
—¡Me voy a hundir! —protestó, sin soltarse del pequeño bote de remos.
—Estando así de tenso, claro que te vas a hundir, Lewis. Tienes que relajarte.
Flotaban en el mar, muy cerca de tierra firme. De hecho, solo se habían alejado lo suficiente para llegar hasta donde sus pies no pudiesen tocar el suelo debajo de ellos. Ella había tardado un buen rato en convencer a Lou de que saltara del bote, así que consideraba que el punto en el que se encontraban era un gran avance. Fue poco a poco, al igual que el enseñarle a un niño pequeño a caminar. Aprovecharon que en aquella parte de la isla, a la que habían llegado la noche anterior, el mar no golpeaba con fuerza, pues se trataba de una bahía cerrada.
—¿Cómo simplemente puedes pedir que “me relaje”?
Zafiro lo ignoró. Aprovechó que Lou estaba concentrado en quejarse y se colocó atrás de él para jalarlo de los pies.
—¡Espera, no! ¿Qué haces? —gritó, nervioso.
—Ayudando a que mi padre tenga una tripulación con gente que no le tenga miedo al mar —jaló con más fuerza.
—¡Oye! No le tengo miedo al mar. Tengo miedo a… —no pudo terminar la oración, pues Zafiro logró desprenderlo del bote.
Lewis cayó completamente al agua, quedando sumergido. Zafiro rio, pero nunca lo soltó. Colocó sus brazos alrededor del abdomen del joven y lo giró, para colocarlo panza arriba. Estando en esa posición, lo sostuvo de la espalda para ayudarlo a flotar. Él expulsó el agua que había tragado y jadeó con desesperación.
—Tranquilo —le decía sin dejar de reír, estaba disfrutando el momento. —Tranquilo —repitió. —Te estoy sosteniendo —al notar que, en efecto no se hundía, se relajó.   Parecía sentirse a salvo en los brazos de ella.
—Confía en mí, ¿sí? —le dijo y él asintió con la cabeza.
Entonces, ella retiró lentamente su brazo de la espalda de Lou, para que quedara flotando por su cuenta. Lewis cerró los ojos, pero al notar que no se hundió, los abrió. Sonrió con torpeza.
—¿Ves? Es fácil —él reía, pero debido a los nervios. Estaba inmóvil.
Ella se acercó con delicadeza y lo besó en la frente. Mientras llenaba el rostro del joven de besos, acarició su torso desnudo; lo que provocó que él se moviera y perdiera el equilibrio, hundiéndose nuevamente. Zafiro rio escandalosamente y sacó a Lewis del agua, tomándolo del brazo.
—¿De qué te ríes? —protestó él al recuperar el aliento.
—Me provocas ternura.
—Sí, claro, ternura.
—Relájate —ella no dejaba de reír.  —Andando, pues. Has tenido un gran progreso el día de hoy, para ser tu primera lección. Vámonos de aquí.
Lo ayudó a subir al bote para después hacerlo ella. Remaron los pocos metros que los separaban de la playa.
Lou tomó su camisola que había dejado en la arena y se la puso. Zafiro no tenía ropa seca, pues se había metido al mar tal cual estaba vestida. Después de un momento en silencio, ambos se echaron a reír al mismo tiempo.
—Gracias —dijo él.
—¿Por qué?
—Por tenerme tanta paciencia.
—No hay de qué, Su Alteza. Ya pensaré en qué pedirte a cambio de las lecciones.
—Entre las clases de tiro y nado, me quedaré sin nada con qué pagarte —se acercó a ella.
—No te preocupes, Lou. Tienes una vida entera para poder pagarme —ella también se acercó al joven.
Estuvieron a punto de besarse, hasta que ella abruptamente se hizo a un lado.
—Lo siento.
—No hay problema. Sinceramente, me preocupa que algún día no puedas controlar el impulso y me beses…
—¿Yo a ti? —se burló. —No, no, no. Si eso sucede, será por TU CULPA—le dijo, mientras le daba pequeños golpes en el pecho con su dedo índice.
—¿Qué? —él fingió estar ofendido. —¿Acaso tienes miedo de que pueda romper tu hechizo y te conviertas en una gran y babosa sardina?
—¡Eres un tonto! —lo empujó y ambos rieron a carcajadas.
Una parte de la vegetación que rodeaba a la playa comenzó a moverse, lo que hizo que los jóvenes voltearan. Al instante apareció Joe, acompañado de Ox y Zyd.
Joe cargaba un sable en su mano, mientras que Ox llevaba consigo algunos animales muertos y Zyd traía un gran barril que lucía pesado.
—Frutos, animales silvestres y algo de agua fresca. Encontramos un manantial no muy lejos de aquí —anunció Joe.
—Excelente trabajo. Gracias, muchachos —les agradeció Zafiro.
—Capitana, sugiero volver al barco y esperar allí hasta el amanecer. Escuchamos ruidos de lo que parecían ser animales grandes y poco amigables. No creo que sea buena idea que nos alcance la noche, estando aquí.
—Muy bien, vamos —colocaron dentro del bote todo lo que habían recolectado y remaron hasta donde estaba anclado el Mar Negro.
En su navegar hacia el amanecer, tal cual su madre le había dicho a Zafiro entre sueños que hiciera, se encontraron con aquella isla. La Capitana había ordenado rodearla y, una vez al otro lado, esperar al nuevo día para retomar el rumbo.
Joe sugirió que eso no era necesario, ya que sus sistemas de navegación serían suficientes para rodear la isla y continuar sin desvíos aparentes. Aun así, Zafiro decidió esperar. Tenía el presentimiento de que las indicaciones que le había dado su madre iban más allá de cualquier coordenada.
Y así fue. Antes de que saliera el sol, sacaron al Mar Negro de la bahía para esperar al amanecer.
Al primer atisbo de luz, Zafiro, con una gran sonrisa y la emoción a flor de piel, ordenó ponerse en marcha a toda vela en esa dirección.
Cerca del mediodía, la tarea de Joe, quien estaba al timón, se complicó. El mar se agitaba y las olas golpeaban de frente a la embarcación. A pesar de las dificultades, lograban mantener el rumbo.
A medida que avanzaban, las olas se hacían cada vez más grandes y golpeaban con tal fuerza que la tripulación tenía que sujetarse para no caer.
—¡Un barco viene! —gritó repentinamente Zyd, desde el puesto del vigía. —¡Se acerca a nosotros a toda vela, por babor!
Zafiro corrió hasta el lado izquierdo del barco para confirmar lo que decía Zyd. Extendió el catalejo y observó…
—¡Parece ser una fragata, pero no alcanzo a distinguir si portan alguna bandera! —gritó ella.
—¡Rikeria! —le respondió Zyd, desde lo alto del mástil.
La Capitana confió en que la reputación del Mar Negro sería suficiente para que, en cuanto los vieran, aquellos marineros se previnieran y desviaran su curso.
—¡No se desvía!
—¡Quizás no nos han visto!
Volvió a mirar a través del catalejo. Ese barco venía solo. Pero, como lo anunció Zyd, no desviaba su curso. Zafiro corrió hasta donde estaba Joe dirigiendo el Mar Negro, pues allí tendría un punto de observación más elevado.
—Oh, vaya, parece que ya nos vieron —anunció ella.
—¿Capitana? —Joe lucía preocupado. —¿Maniobras evasivas?
—No. No pierdas el rumbo.
—¿Qué? Pero…
—Hagamos que ellos sean los que viren y se larguen.
—Vale, haré lo que pueda —se resignó Joe.
—¡Quiero a todos en los cañones de babor, ahora!
—¡A la orden, Capitana! —respondió su tripulación.
—Mosquetes, pistolas y rifles a la cubierta principal igual, a babor. ¡Andando!
El caos se desató. Todos corrían de aquí para allá, siguiendo las órdenes de Zafiro. Los que tenían armas de mano se posicionaron en donde se les había indicado, los demás bajaron a las cubiertas inferiores, donde se encontraban las líneas de cañones.
—Capitana —se presentó Lewis ante ella. —Espero indicaciones.
Ella tomó una de sus pistolas y, sosteniéndola del mango, se la entregó al joven.
—Demuestra que tengo un buen aprendiz —dijo ella, haciendo una señal para que se colocara con los demás.
Zafiro miró por el catalejo de nuevo. La tripulación del navío de Rikeria ya era visible a esa distancia. Vio cómo muchos de ellos estaban de pie en la proa de su barco, todos armados.
—¡Hostiles! —confirmó ella. —¡Fuego a mi señal!
—Capitana, no debemos permitir que se nos perfile o nos tendrán a tiro directo —advirtió Zyd, quien ya se encontraba en la cubierta.
—Lo sé.
Cuando esa embarcación estuvo lo suficientemente cerca, comenzó a virar, confirmando el temor de Zyd.
—¡Fuego! —ordenó Zafiro.
Un segundo de silencio fue el preludio del gran estallido.
Primero fue la detonación de todas las armas pequeñas. Luego, el sonido de los cañones de babor. El ruido era ensordecedor.
A pesar de que tenían solo la mitad de su fuerza, esa había sido una gran demostración del por qué el Mar Negro era tan respetado.
El sonido, el olor de la pólvora quemada, el humo y el rugir de los tripulantes hicieron que Zafiro sintiera un escalofrío provocado por el orgullo.
Las astillas volaron allí donde impactaran los proyectiles en el barco enemigo. Su mascarón de proa cayó al mar. Destrozaron uno de los brazos de su mástil frontal, dejando inservible la vela que de ahí se sostenía.
Pero, aun así, el navío con bandera de Rikeria intentaba tomar posición para responder al ataque.
—¡Carguen, rápido!
Todos obedecieron. Fueron pocos segundos que a Zafiro se le hicieron una eternidad, pues la embarcación hostil ya estaba paralela a ellos.
Al tenerlos así de cerca, notaron que la tripulación estaba compuesta por soldados. Se enfrentaban a la Marina de Rikeria.
—¡Cúbranse! —Zafiro supo entonces que era demasiado tarde para que ellos pudieran disparar una segunda ronda antes de ser atacados.
Los cañones enemigos retumbaron.
Agachada y abrazando sus rodillas, Zafiro contó diez disparos. Todos impactaron en el Mar Negro, pero, al parecer, ninguno en esa cubierta.
Era ahora o nunca, debían volver a disparar antes de que su enemigo tuviera oportunidad de cargar sus cañones. Zaf asomó su cabeza un momento sobre la barandilla y pudo ver cómo los soldados preparaban sus armas.
—¡Estamos listos!
—¡Fuego! —ordenó.
Los piratas abandonaron sus coberturas para disparar. Zafiro hirió a uno de los soldados con un solo disparo certero, como solo ella podría lograrlo. Un segundo después, los cañones en las cubiertas inferiores de la fragata rugieron.
La descarga de proyectiles pareció ser devastadora para el enemigo. Zafiro vio cómo todo su flanco de estribor se convertía en astillas, incluso sus tripulantes caían al mar.
—¡Fuego a sus velas! —gritó Zafiro.
Aprovechando la confusión de sus atacantes, Ox cargó su arco con una flecha y, colocando la punta de esta sobre la flama de uno de los candiles, la prendió en fuego y la disparó hacia la vela más grande en el palo mayor del barco enemigo. Acertó y los piratas celebraron.
—Capitana, ¿ordenará un abordaje? —le gritó Joe desde el timón, quien, para su sorpresa, no había perdido el rumbo.
—No. No te desvíes de la trayectoria. Con el daño que les hicimos, ya no serán un problema. Tardarán días en llegar a tierra firme.
—Cómo ordene —cedió él.
La Fragata de Rikeria comenzó a dar media vuelta, parecía que se retiraban. Zafiro se paró sobre la barandilla, manteniendo el equilibrio.
—¡A la mierda, inútiles, cobardes! —les gritó, cantando victoria.
Le respondieron a gritos, pero no distinguió lo que le decían.
—Sí, sí. Como digan. Idiotas —se burló y bajó de un brinco.
—Capitana —llamó Joe. No tuvo respuesta. —¡Capitana! No están huyendo… ¡Nos ponen a tiro para dispararnos con sus morteros!
Sin esperar autorización, Joe giró el timón bruscamente para virar a estribor e iniciar una maniobra evasiva.
Esa embarcación se alejaba tan rápido como el daño en su casco se lo permitía. De pronto, se elevaron hacia el cielo dos columnas de humo desde su popa; poco después se escucharía el estallido de ambos disparos.
—¡Morteros! —gritaba alguien.
Todos corrieron a buscar en dónde cubrirse.
Zafiro buscó a Lewis con la mirada, pero no lo vio. No pudo hacer más que dejarse caer y abrazar sus piernas.
Un momento después, se pudo escuchar cómo uno de los proyectiles impactaba en el agua, pero el segundo golpeó en la cubierta. Salieron volando grandes pedazos de madera, dejando un agujero detrás de sí. A primera vista, no parecía haber heridos.
—¿Daños? —preguntó Zafiro.
—Estamos bien—le gritó alguien de vuelta.
—¡A toda vela! Vamos por esos bastardos—la capitana estaba furiosa.
—¡A la orden! —Joe volvió a tomar el timón y enfiló la nariz del Mar Negro hacia donde su rival estaba en plena fuga.
Inició la persecución. El Mar Negro se aproximaba a toda velocidad a la Marina de Rikeria.
Se tornaba sencillo, pues sus enemigos no podían ir más rápido que ellos después del daño que recibieron en sus velas. En cambio, en la fragata negra, las velas rugían con fuerza.
—Listos para el abordaje —ordenó ella, cuando estaban por darles alcance.
Fue entonces que alcanzó a distinguir a Lewis, espada en mano, esperando el momento para saltar al otro navío. Suspiró aliviada al ver que el joven estaba intacto.
Cuando la proa del Mar Negro estuvo a la altura de la popa de su enemigo, Joe giró el timón para golpearlos y hacerlos girar en media vuelta. El sonido de la madera chocando los puso a todos en guardia y listos para cumplir con la orden de la capitana.
El barco de Rikeria giró sobre sí mismo y las maderas volvieron a colisionar. Quedaron uno junto al otro.
Zafiro notó que los soldados estaban en guardia, pero también bastante nerviosos. Con la reputación del Capitán Francis Rokel, era de esperar que los rivales sintieran temor ante un abordaje de la tripulación del Mar Negro.
Después de un momento de silencio, ambas tripulaciones soltaron un grito de guerra. Armas en mano, los piratas saltaron al abordaje.
Zafiro mantuvo su posición. Usaba su habilidad con las pistolas, dando disparos certeros. Intentaba no herir de muerte a sus enemigos, buscaba deshabilitarlos para poder someterlos. Seguía las enseñanzas de su padre, solo atacaría a matar si llegaban a verse superados. El resto de los piratas tenía la misma instrucción.
Las pistolas retumbaban y los metales chocaban. Se escuchaban los gritos de los que caían al mar, seguido de la salpicadura.
—¡Capitana! ¡Detrás suyo!
Zafiro instintivamente se agachó y giró rápidamente. Un hombre mojado, que seguramente había caído al mar y luego trepado por el casco del Mar Negro, blandía su sable en contra de ella. Su atacante, al verla a la cara, mostró una sonrisa burlona. Ella, en menos de un segundo, guardó su pistola y desenvainó su sable.
Chocaron los metales. Ella esquivaba con gran agilidad. Notó que su rival era de movimientos lentos, así que intentó desarmarlo. Aquel hombre, en cambio, atacaba a matar. A pesar de ser lento, sus golpes eran fuertes.
—¿En dónde está el Príncipe? —preguntó su atacante.
—¿Qué? —ella estaba sorprendida.
—¡Entréguenos al Príncipe Lewis! ¡Dime en dónde lo tienen cautivo!
—¿No has notado que no estás en condiciones de amenazarme? —se burló ella. Los sables volvieron a chocar un par de ocasiones más. —Además, idiota, no hay nadie cautivo aquí. Aquel a quien buscas está en tu barco, luchando contra ustedes —le guiñó el ojo.
La sonrisa burlona del hombre desapareció, para dar paso a una mirada de confusión. Cometió el error de voltear a ver hacia su barco, para comprobar si lo que decía Zafiro era verdad.
Ella aprovechó la distracción y, de dos movimientos, desarmó al sujeto y lo hizo caer al suelo de una patada. Él quedó tendido en el suelo, pero reacio a darse por vencido, desenfundó su pistola y la apuntó hacia Zafiro.
Supo que no tenía elección. De un tajo, cortó la yugular del soldado. Este comenzó a desangrarse mientras se ahogaba con su propia sangre, sosteniendo su garganta de manera grotesca y desesperada. Zafiro, al notar que su rival estaba sufriendo, tomó su propia pistola y lo terminó de un disparo en la cabeza.
No tuvo tiempo para pensar. Recobró el valor y corrió para lanzarse al otro navío.
Notó que sus atacantes habían sido sometidos, estaban arrodillados. Echó un vistazo a sus hombres para asegurarse de que todos estuvieran bien. Suspiró al ver que ningún pirata estaba herido. Incluso vio a Lewis, quien sostenía su espada contra el cuello de uno de los soldados.
—¿Dónde está su capitán? —les gritó Zafiro a los marineros derrotados. No le respondieron. —Preguntaré una vez más. ¿Dónde está el Capitán de esta nave?
—Te acabo de ver asesinarlo —le respondió uno de los hombres maniatados.
—Si él no hubiese intentado matarme, ahora estaría con vida. ¿Bien? Así que, escuchen.
—Tú debes de ser Zafiro —la interrumpió otro de los soldados. —¿Dónde está Francis? ¿Eh? ¿Acaso no somos dignos de que venga él en persona?
Zafiro, a pasos pesados, llegó hasta donde estaba aquel hombre y se agachó para colocarse a la altura de sus ojos.
—Yo estoy a cargo —le respondió, tajante.
Lejos de asustarse, aquel hombre se echó a reír grotescamente, mostrando sus dientes ensangrentados. Zafiro respiraba rápido debido al enojo. Luchó por controlar el impulso de tirarle de un golpe los dientes que le quedaban.
—¿No crees que fuiste derrotado por una mujer? ¿Es eso? —lo sujetó con fuerza por el cuello de sus ropajes y lo levantó.
El soldado cometió el error de volver a reír, esta vez con más fuerza. Zafiro lo soltó, dejándolo caer nuevamente sobre sus rodillas.
—Perfecto —exclamó ella.
Buscó en su cinturón y sacó una pequeña daga. Se la mostró al soldado muy de cerca.
La expresión burlona del hombre desapareció y su rostro se llenó de miedo. Seguramente creyó que le cortarían el cuello ahí mismo.
Para su sorpresa, Zafiro cortó las cuerdas que le sujetaban las manos, para luego hacerlo con las de sus piernas.
—¡Arriba! —le dijo a ella al terminar de liberarlo.
—Capitana… —escuchó a Joe detrás de ella.
Zafiro hizo un gesto con la mano para indicarle a Joe que guardara silencio. Él obedeció.
—¡Arriba! —le volvió a gritar al soldado, quien lentamente se puso de pie.
Notó que él estaba desarmado. Se quitó su cinturón y lo pateó hasta donde estaba Zyd, quien lo recogió. Le hizo un ademán con la mano al soldado, invitándolo a atacar a puño limpio.
El sujeto se quedó quieto un instante. De pronto volvió a reír, antes de abalanzarse hacia ella. Zafiro se hizo a un lado de un movimiento y alcanzó a golpear al soldado en la espalda. Este, en lugar de reír, gruñó y volvió a cargar contra ella.
Quiso golpearla en la cara, pero ella bloqueó el ataque y le asestó dos golpes en el rostro, con movimientos rápidos.
El soldado estaba notablemente frustrado. Intentó atacar a Zafiro una vez más. Para este punto, la agilidad y la sensatez ya lo habían abandonado. Corrió para embestirla con todo su cuerpo, sin embargo, ella lo evitó con un simple paso a la derecha y le colocó el pie para hacerlo tropezar. El hombre se dio de bruces contra la madera del suelo.
Ella aprovechó la oportunidad y se subió en la espalda del hombre y lo sujetó del cuello, por detrás. Él sólo pataleaba, desesperado. Zafiro jaló hacia atrás para doblarle el cuerpo. Liberó su brazo derecho del cuello del sujeto, pero no para soltarlo, sino para golpearlo en las costillas repetidamente. Él gritaba del dolor.
Cuando Zafiro sintió que había sido suficiente, se levantó y se hizo a un lado, limpiándose el sudor de la frente.
Lo terminó de humillar y le propinó una fuerte patada. El hombre que se había burlado de Zafiro ahora se retorcía en el suelo, sollozando.
Zafiro se sacudió y volteó a ver a Joe, quien la miraba con los ojos abiertos como platos.
—Mi padre siempre ha dicho que no puedes golpear a alguien si está sometido, ¿no? —dijo.
Se alejó entre los piratas mientras todos la seguían con la mirada.
—¡Atención todos! —Zafiro se dirigía ahora a sus presas. —Les agradezco de todo corazón que hayan tenido la amabilidad de traer provisiones hasta nosotros —se burlaba. —Ahora, se quedarán en donde están mientras traspasamos las cosas a nuestro barco, después podrán largarse. Si alguien intenta algo estúpido, terminará como él —señaló al hombre que se quejaba en el suelo.
Zafiro sonaba como toda una Capitana pirata. Sabía que su padre estaría orgulloso.
—Y díganle al malnacido de In’ Taró que aquí no hay ningún Príncipe.
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Francis
La sensación de sus pies descalzos sobre la arena llenaba sus sentidos. No quemaba, estaba fresca. El sonido de las olas rompiendo a lo lejos era el preludio para sentir el agua fría llegar hasta sus pies y subir hasta sus pantorrillas. Pero, definitivamente, lo que más amaba de estar ahí era sentir la mano tibia de Hilía entrelazando sus dedos con él. Cada vez que las olas alcanzaban sus pies, ella le apretaba la mano y él sonreía.
El sol estaba a punto de ocultarse, por lo que pintaba el cielo y las nubes con colores cálidos, como el anaranjado, el rojo y se mezclaban con el azul profundo. Sólo estaban los dos en la playa, la tenían completamente para ellos.
Francis añoraba que llegaran estos momentos. Sabía muy bien que se trataba de un sueño, pero los amaba y atesoraba en su corazón cada vez que se presentaban.
—No sé qué hacer con el chico —confesó él.
—Sabes bien lo que tienes que hacer —respondió Hilía, para después dar media vuelta y ver a Francis a los ojos.
—Pero… su padre…
—Su padre y él son personas completamente distintas —lo apretó de las manos. —El joven ha tomado su decisión.
Francis permaneció en silencio. Sabía que ella tenía razón.
—Además —continuó ella, —el mejor ejemplo de que un Rey se ciega cuando es presa de la obsesión, somos nosotros. Yo elegí estar contigo, así me costara la vida.
—Pero sí te costó la vida —los ojos de Francis se humedecieron.
—Cariño, sabes que no fue tu culpa, ni de nadie —lo abrazó.
—¿Qué puedo hacer?
—Evita que la historia se repita. El joven Príncipe ama a tu pequeña y te es leal a ti.
—Pero, su primo…
—Su primo está con ustedes porque la madre de Lewis está preocupada por él, no hay más.
Francis no dijo nada más del asunto.
—No te siento en paz —observó Hilía. —¿Qué sucede?
—Lo de siempre, supongo.
—Tu madre…
—No voy a estar en paz hasta encontrarla.
—Cariño, han pasado muchos años. ¿No crees que ella…?
—No. No ha muerto.
—Estaba enferma cuando mi tío Randor te recogió —le recordó. —Pero algo que siempre he amado de ti, es que nunca pierdes la fe.
Francis le regaló una sonrisa de resignación a su amada.
—Mírate nada más, Hilía. Sigues tan hermosa como el último día que te vi sonreír. Yo cada vez soy más viejo, me hago más gordo y se me cae el cabello.
Ella rio y le dio un golpecito en el brazo.
—Para mí, sigues siendo un caballero muy apuesto —le dio un beso en la mejilla.
Francis tenía su aspecto actual, mientras que Hilía lucía como en aquel tiempo que estuvo junto a él, como de unos veinte años.
El sol terminaba de ocultarse en el horizonte, dando paso a la noche. Ya se distinguían algunas estrellas en el cielo.
—Es hora, ¿verdad? —Francis se veía cabizbajo.
—Sí —respondió Hilía, con una sonrisa cargada de tristeza.
—Quisiera poder quedarme aquí, contigo.
—No puedes, cariño —le dijo a él, mientras jugaba con sus rizos.
—Lo sé. Aun no es mi turno.
—Aun tienes mucho por lo que vivir.
—Te extraño, siempre —Francis abrazó con fuerza a Hilía y le dio un cálido beso en la frente.
Despertó con los ojos húmedos y una sensación de paz en el pecho. Se encontraba en el camarote de aquel bergantín, al que había decidido llamar Zafiro, como su hija. Se incorporó y permaneció sentado al borde del catre con los pies en el suelo.
—Gracias por tus visitas. En verdad te extraño —dijo, como si Hilía, la Princesa de Merén y ex prometida de Francis, aún estuviera ahí con él.
Se secó los ojos, se levantó, se calzó sus botas y se dispuso a salir a la cubierta, no sin antes tomar un puro de uno de sus cajones, colocarlo en su boca y encenderlo.
—Buen día, Capitán —saludó Matt, quien estaba recargado en la barandilla, justo a un lado del timón.
—Buen día, Matt. ¿Algún problema?
—Todo en calma.
—Perfecto.
Sin prestar atención a más detalles, continuó su camino. Bajó por las escaleras dos cubiertas, cruzó un pequeño pasillo oscuro y llegó ante una puerta. Entró y fue recibido por algunas columnas de barrotes de metal que formaban una celda.
—Muchacho —llamó.
No obtuvo respuesta. Forzó sus ojos para poder ver en aquella oscuridad y recorrió el lugar con la mirada. Fue entonces que pudo ver al joven recostado en el suelo.
—Muchacho —intentó una vez más, pero fue en vano.
Francis suspiró. Hurgó en sus bolsillos hasta encontrar un juego de llaves. Después de probar con varias de ellas, una logró abrir la celda. Entró y caminó hasta el chico, donde notó que estaba roncando. Se agachó y, con delicadeza, lo movió del hombro.
—Jefery —dijo, mientras aumentaba poco a poco la intensidad de las sacudidas.
En ese momento, el muchacho balbuceó mientras se despertaba. Cuando cayó en sí, se incorporó rápidamente. Respiraba agitadamente, asustado.
—Tranquilo —le dijo Francis.
Poco a poco, Jefery se relajó. Se frotó los ojos antes de clavarlos en Francis.
—¿Qué quiere? —dijo el joven, a la defensiva.
—Ven, vamos a caminar.
El muchacho se extrañó, pero siguió al Capitán hacia afuera de la celda. Francis sabía que no era una amenaza, por lo cual no lo ató de las manos. Pero eso sí, una vez que abandonaron la pequeña prisión, hizo que caminara delante de él.
—Te recomiendo que antes de subir cierres bien los ojos —le dijo a Jefery en cuanto llegaron al pie de la escalera. —Allá afuera el sol brilla con intensidad.
Subieron hasta la cubierta principal. Efectivamente, el sol castigaba. No había una sola nube.
Al llegar todos los observaron, aunque nadie se atrevió a cuestionar a Francis. Supo también que nadie se metería con Jefery, aunque lo tendrían bien vigilado, por si intentaba algo.
Francis avanzó, pero vio que el joven se quedaba atrás.
—A mi lado —le ordenó el Capitán.
Recorrieron la cubierta hasta llegar a la proa. Francis se detuvo y el muchacho hizo lo mismo.
—Lamento el trato que te dimos antes —el Capitán se disculpó con sinceridad.
Jefery no dijo nada, pero lo volteó a ver con incredulidad.
—Lamento también que hayas quedado envuelto en esta batalla que no te corresponde —continuó Francis. —Tu primo es un gran hombre, valiente como él mismo —al no obtener respuesta, suspiró.
—¿No le hará daño? —dijo el chico con un hilo de voz, después de un largo silencio.
—¿Qué? ¡No! —Francis se sintió atacado con la pregunta. Se acomodó la cabellera antes de continuar. —Lou tomó su decisión. A diferencia de los Reyes, que todo lo ven blanco o negro; nosotros podemos distinguir las tonalidades que tiene el mundo, muchacho. No niego que Móntery sea un gran hombre con principios, pero está cegado y todo lo ve como: si no eres bueno, eres malo. ¿Me explico? No puedo opinar nada acerca de tu tía, Brila, a ella nunca tuve el gusto de conocerla.
La cara de asombro de Jefery tenía un atisbo de miedo.
—¡No me digas que, en verdad, no se habla de eso en el castillo! ¡Por los dioses! ¡Sí que me odian!
Entonces Francis relató la historia en un breve resumen. En el momento en que terminó su relato, en la parte en la que encontraba a Zafiro, tenía toda la atención de Jefery.
—Supongo que la cara de sorpresa de tu primo, cuando le conté mi historia, fue sincera —dijo el Capitán, con ironía.
—Eso explica la actitud de mi tío —Jefery ya estaba mucho más relajado.
—Eso mismo dijo Lou... —observó el mar que tenían por delante de ellos. —Estás aquí porque te lo pidió la Reina, ¿no es así?
—Sí.
—¿Has venido anteriormente?
—Sí —admitió.
—¿Y qué ocurrió? —Francis sintió curiosidad ante la afirmación del joven.
—Pues… No logré salir de los muelles. Lewis me envió de vuelta a casa, después de darme una paliza, claro.
Francis rio. Escuchar esa parte de la historia le confirmaba que, en efecto, Lou no tenía malas intenciones al estar allí.
—¿Sabes, muchacho? Estaba preocupado por mi hija, quien está en alguna parte del océano con el hijo de alguien que me quiere ver muerto. Pero ahora sé que en verdad él ama a mi Zafiro.
—Si me lo permite, Capitán, puedo afirmar lo mismo de su hija para con Lewis.
—Te escucho…
—Zafiro me conoce. Digo, entró a robarme hasta mi habitación, después de embriagarme.
—Lamento eso.
—Ya no importa —Jefery dejó escapar una risilla.
—¡Vamos, muchacho! Me tienes al filo.
—Justo antes de que Lou me golpeara apareció Zafiro y me escuchó llamarlo “Lewis”, lo abofeteó y salió corriendo. Ahora ellos navegan por ahí. Ella sabe quién es él y no le importa.
Francis se quedó inmóvil. Intentaba dar crédito a lo que acababa de escuchar. Miraba al horizonte y no hacía ruido alguno.
—Increíble —dijo el Capitán, para luego voltear a ver al joven. —Hace unos días, Zafiro estaba decaída y casi no salía de su habitación. Supongo que fue entonces cuando se enteró de lo de Lou. Mi hija es consciente de quién es él y aun así lo llevó consigo… Muchacho, me acabas de quitar un gran peso de encima. Te agradezco.
Jefery no sabía qué decir, lo supo al ver su expresión. Le dio unas palmadas amistosas en la espalda.
—Desearía que todo ser humano fuese capaz de ver las cosas como nosotros —se sinceró el Capitán. —Se podrían evitar tantas guerras y batallas innecesarias, como la que está por suceder. No sé qué vaya a ocurrir después de esto. Pero, cuando vuelvas al castillo, no tengas la debilidad que tiene maniatado a tu tío.
—Capitán, casi es hora del relevo. ¿Preparamos el regreso a Delfín? —interrumpió un tripulante.
—Sí, claro —respondió con tranquilidad.
—Nuevamente te pido perdón, Jefery —regresó a hablarle al joven. —No te volveré a meter a una celda, pero tampoco puedo permitirte que vuelvas a Merén. Al menos no hasta que las aguas se calmen.
—Está bien, supongo… —se resignó.
—¡Todo a estribor! —ordenó a su gente, mientras le daba un amistoso apretón en los hombros a Jefery.
—¡Todo a estribor! —repitió alguien.
—Desplieguen las velas.
La cubierta cobró vida. La tripulación tomaba sus puestos para poner al Zafiro en el curso de vuelta a la isla, dando por terminada aquella jornada de vigilancia.
Francis caminó hasta la popa del navío, seguido de cerca por Jefery. Llegaron a lo alto de la cubierta y el capitán solicitó llevar el timón, por lo que el hombre que dirigía el bergantín se hizo a un lado para permitir que el Capitán lo tomase.
—Capitán —apareció Matt. —El joven…
Francis notó que su primer oficial estaba genuinamente preocupado por Jefery.
—No es más un prisionero.
—Pero… ¿Y el Príncipe?
—El joven Lewis Kenneth ha elegido su camino. Es uno de los nuestros y como tal, lo defenderemos.
Matt no creía lo que escuchaba.
—Quiero ayudar —intervino Jefery. Francis y Matt le clavaron la vista.
—¿Qué planeas? —preguntó el Capitán.
—Mi tía está en la disposición de ayudar a Lou, tanto como nosotros. El único necio aquí es mi tío. Podría volver e intentar mediar las cosas.
—¿No estás intentando huir? —preguntó Francis, ante la mirada atónita de Matt.
—¡No! Entiendo a Lewis. Siempre se quejó de su vida en el castillo. Cuando mi tío Móntery inició el plan para venir aquí con sus tropas la primera vez, Lou vio la oportunidad de escapar. Él siempre había querido conocer Isla Delfín y yo también, desde niños ha cautivado nuestra imaginación.
—¿Y cómo es que planeas “mediar” la situación? —preguntó Matt, dejando ver su desconfianza.
—Es evidente que no puedo decirle nada a mi tío, porque sería condenarnos a todos a la horca, ¿no? Mi idea es hablar con mi tía, Brila, y si los dioses me dan su favor, ella entenderá. Podríamos decir que Lou murió.
Francis y Matt se voltearon a ver. Sabían que no era una mala idea del todo.
—Podría dejarte hacer eso, pero necesito una garantía de que no nos traicionarás —cedía el Capitán.
Su conversación se vio abruptamente interrumpida cuando todos los tripulantes corrieron a la popa del barco. Hablaban, otros gritaban o murmuraban.
Francis dio media vuelta y, a pasos pesados, fue a ver qué estaba ocurriendo; lo siguieron Matt y Jefery.
—¿Qué ocurre? —exigió saber Francis.
Nadie respondió. Seguían murmurando y veían hacia el mar con cierto temor. El Capitán se abrió paso para llegar al extremo final del barco.
No pudo distinguir con claridad qué era lo que se veía, pero era algo que ciertamente no debía estar sucediendo: una franja negra se dibujaba sobre el mar, a lo largo de todo el horizonte, como si el océano y el cielo se hubieran separado por una línea.
—Capitán —titubeó Matt, quien miraba por un catalejo.
—¡Por los dioses! ¿Qué ocurre?
Matt no respondió. Se quitó el catalejo y volteó a ver a Francis con un rostro lleno de temor, incluso el color había abandonado su piel. Le extendió el objeto al Capitán y se hizo a un lado para dejarlo que él mismo observara.
—Por los dioses… —no podía creer lo que veía.
En ese preciso momento repicaron las campanas del Mar Negro, lo que solo indicaba una cosa: se acercaba el peligro.
Campanas se empezaron a escuchar a lo lejos, se trataba de los otros barcos piratas que patrullaban la zona, dando el mismo aviso.
Francis corrió hasta el timón y se agachó para abrir un pequeño cofre. De él sacó cuatro bengalas, como las que le había dado a Zafiro en su robo al castillo. Le dio una a los tres hombres más cercanos a él y se quedó con una.
En ese momento los cuatro encendieron sus luces y las apuntaron al cielo.
Habían acordado que esa sería la señal de alarma por si veían algo, para que la gente en la isla lo viese y se preparara. Intentaban advertir a todo el mundo del gran peligro que se avecinaba.
La armada de Merén se dirigía directamente hacia ellos. Una flota inmensa era lo que a la distancia se veía como una franja negra en el mar. Hileras e hileras interminables de navíos de guerra cubrían toda la línea del horizonte, rodeando a la isla a la distancia.
—Muchacho —le habló Francis a Jefery. —Tienes un excelente plan, pero al parecer ya es muy tarde.
—Zafiro, Lewis… Dense prisa —escuchó decir al joven.
La invasión que el Rey Móntery Kenneth ordenó en contra de los piratas había comenzado.
In taro
Entró por la puerta secreta en su palacio y bajó las escaleras para llegar hasta aquella extraña puerta en la mazmorra. Intentó torpemente sacar las llaves de su bolsillo; le temblaban las manos. Estaba aterrado. Llegaba ante el misterioso y poderoso Adeuru con malas noticias que bien sabía lo harían enojar.
Entró a la habitación pobremente iluminada y, como era de esperar, lo recibió la cansada voz que provenía de las cuatro paredes.
—¿Qué ocurre, Taró? Te percibo con mucha angustia. No. Miedo. Tienes miedo…
No supo qué responder. Se sintió atajado con la afirmación de Adeuru. Se limitó a acercarse a la extraña oscuridad que pendía de la pared, detrás de su elegante vitrina.
—Han fracasado —no era una pregunta.
El Rey de Rikeria bajó la cabeza. Adeuru no tenía ojos físicos, pero sabía que podía verlo.
—Tu gente vive engañada, creyendo que eres un gran estratega… —acusó Adeuru.
—¡Soy un gran estratega! —se defendió In’ Taró.
—¿De verdad? Pues has sido derrotado por una mocosa —se burló Adeuru.
—Tú mismo me has dicho que ella no es cualquier persona.
—Pero ella no lo sabe, idiota. No tiene idea de lo que es capaz. Si así puede dejarte en ridículo, imagina qué pasará cuando sepa cuánto poder tiene en verdad.
—Enviaré a más tropas a por el Mar Negro, que lo busquen en el curso en el que fue visto.
—¿Para que hagas más grande tu derrota? Ridículo.
—¿Qué sugieres entonces, Adeuru? Te recuerdo que es también tu Reino el que está siendo humillado.
—Sugiero que prepares a las tropas para una invasión.
—¿De qué hablas?
—Pude sentir movimiento en el océano, todo el ejército de Merén se ha ido; seguramente a buscar al Príncipe. Sus costas son ahora vulnerables.
—¿Atacar? ¿Ahora?
—Sí —la extraña luz que emanaba Adeuru comenzó a brillar de un frío color azul. —Es hora de actuar.
—¿Qué hacemos con la pirata?
—Tú y tus hombres han demostrado ser menos que inútiles. Es hora de que convoques a los Asesinos del Hänta.
—¿A los Hänta? ¿Cómo se supone que encuentre a los cazarrecompensas más misteriosos?
—Ese no es asunto mío. Más vale que detengas a “Zafiro”—Adeuru se burlaba de su nombre, —antes de que llegue a la puerta entre los mundos. O créeme, Taró, si no lo haces…, lamentarás haber nacido Rey y desearás haber sido un simple esclavo.
La oscuridad, que brillaba en azul, se transformó lentamente en una especie de bruma. In’ Taró sintió cómo su cuerpo temblaba de miedo.
—Sal de aquí. Encuentra a los Asesinos del Hänta y prepara a todos para invadir Merén —ordenó a In’ Taró.
—¿Y cómo haremos todo eso? ¿No decías que tu pueblo puede observar todo en este mundo? ¿No advertirán a Zafiro?
—Mi querida hermana les tiene miedo a los mortales, los ve como una raza tonta y salvaje. No interferirá, yo soy quien debe permanecer oculto hasta que sea el momento. Si Thereira quiere decirle algo a su hija, estoy seguro de que sólo puede hablarle a través de sus sueños. Su poder está limitado, usó casi toda su esencia en el momento en el que me desterró de Lanya.
In’ Taró trataba de entender todo lo que Adeuru le decía, pero mucho escapaba de su comprensión.
—Está bien, como digas. Ahora debo salir allá y ordenarle a mi ejército que ataque a quienes consideramos unos aliados…
—Quisiera que tu padre siguiera con vida, tú eres un idiota.
—Si tan idiota soy, ¿por qué no usas tu poder para revivir a mi padre?
—La necromancia no funciona así, Taró. Si trajera a tu padre de vuelta, sería solo un saco de huesos y piel putrefacta, capaz de pelear, sí; pero sin la habilidad del pensamiento o el racionamiento. No hay necesidad de tener algo así de inútil, si ya te tengo a ti.
Realmente ofendido, salió de aquel lugar a prisa. Muchas veces pensó en simplemente atravesar con un mandoble aquella oscuridad y acabar con Adeuru. Pero sabía que no sería tan fácil.
Su padre le mostró aquel lugar cuando él era un niño. Tenía los recuerdos de aquel día frescos. En esa ocasión, lo había llevado consigo hasta la puerta de metal en la mazmorra.
—¿Qué es esto, padre? —se había inquietado el pequeño Taró.
—Conoces muy bien la historia del Reino, hijo mío.
—Es mi deber si quiero tomar tu lugar algún día, ¿no?
—Pues hoy descubrirás otra parte de ella. Algo que debes mantener en secreto, así como yo lo he hecho.
—¿Debería asustarme?
—No —respondió. —Eso espero.
No fue tranquilizador para Taró el escuchar esa respuesta.
Habían bajado la escalera de caracol en silencio. Taró sentía cómo le temblaban las piernas. Estaba asustado y no era para menos. No recordaba haber visto a su padre actuar con tanto misticismo antes de ese día.
Cuando llegaron a la puerta, In’ Ruló había tomado a su hijo de los hombros y lo hizo voltear a verlo a los ojos.
—Fue hace cuatro siglos, cuando el Rey Thimeo nos desterró de Merén y el gobernante del oeste, Adeuru, nos dio estas tierras —comenzó a relatarle.
—Eso ya lo sé, padre —se quejó.
—Paciencia, hijo. Aquí y ahora es cuando la historia que conoces cambia.
—No entiendo.
—Dejaré que él te lo explique entonces.
—¿Él?
Sin decir más, In’ Ruló abrió la pesada puerta e hizo una seña para que su hijo entrara primero. Aquella fue la primera ocasión en la que pudo ver la oscuridad que yacía detrás de la vitrina, que parecía tragarse la poca luz de la habitación.
—Ruló, veo que vienes acompañado —dijo una voz que brotaba de todos lados. El miedo en Taró se hizo aún mayor.
—Es mi hijo. Creí que podría ser hora de mostrarle.
—Entiendo.
—¿Puedes contarle la historia tú? Yo no logré darme a entender, aparentemente —Taró se dio cuenta de que su padre le hablaba a la oscuridad.
—¿Taró, cierto? —preguntó la misteriosa voz.
—S… sí.
—Tu padre es un gran hombre, leal como él solo. ¿Dónde están mis modales? Me presento, aunque ya has escuchado de mí. Soy Adeuru.
In taró recordaba perfectamente la sensación del frío que recorrió su espalda la vez que escuchó eso de niño.
—¿Adeuru? —el pequeño se había desconcertado. —¿No habías muerto?
—No del todo —respondió la voz. —Usé mis últimas fuerzas para preservar mi alma, mi esencia y mi consciencia así, como me ves ahora.
—¿Esencia?
—Soy de una raza distinta. Mi gente se hace llamar Los Hijos de las Estrellas —dijo sin rodeo. —Nos encontramos en un mundo que, de alguna manera, existe sobre este. A diferencia de ustedes, tenemos la habilidad de manipular la energía, aquella que rodea todo en el universo.
—¿Magia? —preguntó con toda su inocencia.
—Los magos y hechiceros tienen algo de nuestra sangre, sí. Pero nosotros tenemos toda la esencia.
Extrañamente, la voz de quien se hacía llamar Adeuru le resultaba tranquilizadora. Taró no tenía más miedo.
—Fui desterrado de mi mundo, del Reino de Lanya. Todo por pensar distinto a mi hermana, Thereira. Lo único que yo quería era crear un gran Reino, unido y poderoso, donde todos los seres viviesen en absoluta libertad. Pero, pasar tanto tiempo aquí me arrebató mi inmortalidad. Cuando sea el momento, recuperaré mi cuerpo. Entonces conquistaremos toda esta tierra.
—¿Cuándo sea tiempo?
—La Hija de las Estrellas está en camino. Será muy pronto. Entonces habrá una guerra y ganaremos. Recuperaré mi reino.
—¿Tu reino? ¿Que mi padre no es el rey?
—Lo es, por decreto mío. Cuando tus antepasados comenzaron a gobernar estas tierras adquirieron el nombre “In”, que en el lenguaje de mi gente significa “el que gobierna”. El Rey siempre seré yo. Sólo elegí al linaje más puro entre los mortales para tomar mi lugar, mientras yo recupero mis fuerzas.
—¿Qué tengo que ver yo? —el joven Taró estaba confundido.
—Desafortunadamente, tu padre no tendrá vida suficiente para cuando todo esto ocurra, así que me ayudarás tú. El momento para actuar y recuperar esta tierra está por llegar. La Hija de las Estrellas está en camino.
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Francis
—¿Entonces qué sugiere, Capitán? —preguntaba enérgicamente el Capitán Marlon desde el otro extremo de la gran mesa.
—¡No nos están atacando aún! Por los dioses, entiendan —alzaba la voz el Capitán Francis Rokel, desde su lugar.
—Yo digo que los tomemos por sorpresa, de noche —opinó el Capitán Jones.
—¿Por dónde pretendes sorprenderlos, Jones? No sé si lo notaste, pero toda la isla está rodeada por la Marina de Merén —recriminó la joven Capitana Alex.
—Capitana Jix, ¿todo bien? No ha dicho nada —preguntó Francis a la pirata de mediana edad.
No respondió. Francis no supo si no lo logró escuchar o si ella estaba en shock por todo lo que estaba sucediendo.
El ambiente era tenso. Todos estaban preocupados. Muchos de los capitanes que estaban en la reunión tenían la sangre hirviendo, ansiosos de pelear. Pero Francis sabía que muchos otros tenían miedo y no era para menos.
La sala estaba pobremente iluminada, pues no contaba con velas ni antorchas suficientes, aunado a que era de noche. Además, el aire era denso debido al humo del tabaco.
—Yo no entiendo por qué no están atacando —se expresó el joven Capitán Lawrence. —Nos superan en número, me atrevería a decir que de diez a uno.
—Es por eso que, si atacamos antes, estaríamos firmando nuestra condena —cerró la Capitana Alex.
Los que insistían en atacar a la flota del rey, se quejaron. Otros respondieron. El caos comenzaba a gobernar la situación.
—Hey —llamó Francis. Nadie respondió, solo discutían. —¡HEY! —gritó al fin, a la vez que azotaba su gran tarro contra la mesa de madera. Logró llamar la atención de todos, quienes guardaron silencio.
—¿Sí, Capitán Francis? —le habló un pirata de baja estatura y cabello cano.
—Iré yo, voluntariamente, hasta la flota de Merén. Portaré un estandarte blanco, para ver si son capaces de razonar —Francis hablaba con un hilo de voz, pero todos escucharon a la perfección.
Los presentes guardaron silencio, con la vista fija en el Capitán Rokel.
—¿Está loco? —se sorprendió el pirata de baja estatura. —Dice que es una mala idea atacarlos y luego sugiere un acto suicida —bufó.
—Un acto suicida en el que usted no resulta estar en peligro, Capitán. Al menos no por ahora —se defendió Francis.
—Capitán Rokel —le respondió. —El Rey está buscando a su hijo. Ni siquiera está aquí, ¡nadie lo ha visto! ¿Por qué arriesgaría su vida ante una tontería de alguien tan loco como Móntery?
—Porque el Príncipe sí está aquí —dijo sin dar más rodeo. Se levantó con cautela de su asiento. Todos lo observaban en silencio. —Él está aquí —repitió.
—¿Qué? —el Capitán Marlon estaba incrédulo. —¿Lo supo todo este tiempo, Capitán Rokel?
—No. Me enteré recientemente…
—Bueno. Y si sabe dónde está, ¿por qué simplemente no se lo entregamos al Rey?
—No es tan sencillo, Marlon.
—Si no puedes hacerlo, dime en dónde está y lo haré yo misma —saltó la Capitana Alex, levantándose de su asiento.
—Tengo dos problemas con su propuesta, Alex —Francis la veía fijamente a los ojos. —El primero es que él no está justamente aquí, ahora.
—¡Díganos de una vez en dónde está, por los dioses! —habló por fin la Capitana Jix.
Francis suspiró, sopesando lo que estaba por decir. Clavó los ojos en Alex, para luego fijarlos en Marlon.
—Está con Zafiro, en algún lugar del océano, en el Mar Negro…
—¡¿Qué?! —dijeron al unísono.
—No puede ser…
—¡Es imposible!
—¡Está mintiendo!
Todo orden en la sala se perdió, pero esta vez Francis no los silenció.
—¡Cómo es posible, Capitán Francis!
—El joven Lou… —habló Rupert, quien había estado observando la junta en silencio, recargado en una de las paredes.
Todos se callaron y miraron al tabernero.
—¡Claro! Es obvio. Lo tuvimos siempre frente a nosotros —dijo Rup.
Francis se llevó la mano a la cara, esperando a que todos lo atacaran. Estaba seguro de que los demás capitanes llegarían a la misma conclusión: todo era su culpa.
Sorpresivamente no fue así. Cuando pudo bajar la mano y voltear a ver a los demás, notó que todos lo observaban, pero no lo juzgaban. Más bien, esperaban a que les dijese algo.
Suspiró. Tomó dos segundos para encender un puro y levantó su tarro vacío hacia Rupert, pidiéndole más cerveza. El tabernero lo recibió y salió de la sala.
—Como les decía, el primer problema es que él no está aquí. No por ahora.
—¿Y qué más? —apremió Alex.
—El Príncipe Lewis Kenneth es ahora parte de mi tripulación —dio una gran bocanada al tabaco, esperando la respuesta de los demás.
—¡¡No digas tonterías, Francis!! ¿Te has vuelto loco? —estalló el Capitán Jones.
—No, Jones. Estoy cuerdo y perfectamente consciente de lo que estoy diciendo —respondió con tranquilidad.
—¡Es una locura! —gritó la Capitana Jix. —Estás hablando del único hijo del cerdo de Móntery, el único heredero al trono. ¡Abre los ojos! Ve hasta dónde ha sido capaz de llegar con tal de recuperarlo.
—Muy bien, suficiente —Francis lucía bastante tranquilo. —Voy a ser muy claro y espero que lo entiendan, porque lo que les voy a decir no es para consultarlos, es para informarlos —esperaba que con esa actitud los demás capitanes recordaran quién es Francis Rokel. —Lewis Kenneth es de los míos y como tal lo he de defender. Cualquier asunto que tengan con él, lo tienen conmigo —dio golpecitos en la mesa con su índice para enfatizar la última oración. —Saben que soy una buena persona, pero también saben lo que soy capaz de hacer con tal de defender a mi gente. Confío en el muchacho y eso deberá ser suficiente. No tengo que convencerlos de que ustedes también lo hagan, muchos ya lo han visto con sus propios ojos.
Hizo una pausa para ver si alguien tenía algo que decir, pero seguían poniéndole atención.
—Entonces —continuó, —tampoco estoy tomando a la ligera lo que esto implica. Es por eso por lo que me haré responsable. Con la primera luz del día, iré hasta la flota del Rey. Y que los dioses me protejan y tengan misericordia de mi alma…
Tras un largo silencio, Rupert cruzó la puerta con el tarro de Francis, lleno de cerveza.
—Cuente conmigo, Capitán. Navegaré a su lado —dijo Alex, con seguridad.
—Y conmigo —se unió Marlon.
—Lo admiro mucho, Capitán. Si usted cree que es lo mejor, mi Laurel y yo estaremos ahí —se incluyó el Capitán Jones.
Francis sonrió con orgullo. Eran esos momentos los que más atesoraba, los que lo hacían amar ser un pirata.
Lewis
—No pierdas el curso —decía Zafiro con autoridad. Escucharla hablar así hacía que Lou sintiera escalofríos.
—Pero, Capitana… La tormenta —intentó discutir Joe.
—¡Ese es el punto! Hacia allá vamos.
Lewis distinguió miedo y confusión en la mirada de Joe. En efecto, el horizonte que tenían delante de ellos había desaparecido. En su lugar había una inmensa cortina de nubes de color gris y lluvia. Se trataba de un huracán.
Llevaban un rato discutiendo, pues Joe no estaba nada tranquilo con la idea de navegar hasta la gran tormenta. Y con justa razón; cuando estás en el mar evitas los huracanes, no te diriges directamente hacia ellos.
Lou también se sentía preocupado. Su sentido común le decía que se dirigían a una muerte segura. Pero algo más dentro de él le decía que estaba bien, que Zaf tenía razón y que debían dirigirse hasta allí. Además de que ya conocía la historia del Capitán Francis, la cual incluía adentrarse en un huracán.
El resto de la tripulación comenzaba a ponerse nerviosa, pues el viento soplaba cada vez con más fuerza y el mar se agitaba.
Todos estaban atentos al muro de nubes que se alzaba frente a ellos. Incluso Joe había dejado de protestar y mantenía la proa de la fragata apuntando hacia la tormenta. Las velas del Mar Negro tronaban y rugían cada vez que las alcanzaba una ráfaga de viento.
Estaban concentrados en lo que tenían por delante, hasta que alguien comenzó a tocar la campana de alerta con desesperación.
—¿Qué ocurre? —gritó Zafiro.
Lewis pensó que quizás la tripulación estaba entrando en pánico por el huracán, hasta que Ox bajó del puesto del vigía tan rápido como sus extremidades se lo permitieron.
—¡Viene un barco directamente hacia nosotros!
—¿Qué? ¿No ven que nos dirigimos a una gran tormenta? ¿Por qué nos seguirían? —se extrañó Joe.
—Nadie nos seguiría… A menos que sepan a dónde vamos —pensó en voz alta Zafiro. —Ox, ¿qué bandera portan?
—Ninguna…
—¿Cómo?
—De hecho, Capitana, no sabría decirle ni siquiera qué tipo de embarcación es.
Zafiro no dijo nada. Arrebató el catalejo de las manos de Ox y corrió a la popa. Lewis la siguió.
—¿Pero qué carajo es eso? —dijo ella.
—¿Qué ves? —se inquietó Lewis.
Zafiro dejó de mirar, volteó a ver a Lou y le dio el catalejo.
Observó e intentó apuntar al barco que había disparado las alarmas. Lo encontró, aunque se encontraba bastante lejos: era una embarcación alargada, no muy alta, a lo mucho de dos cubiertas, de color rojo carmesí y grandes velas triangulares.
—¿Quiénes son? —balbuceó él.
—No lo sé, Lou. Pero estoy segura de que saben quiénes somos y a dónde vamos. ¿Por qué otra razón nos seguiría?
Supo que Zafiro tenía razón. ¿Serían gente del “otro mundo” intentando impedir que cruzaran? Imposible, según Zaf, su gente ya sabía que se dirigían hacia allá.
La Capitana tomó el catalejo de las manos del joven y volvió a mirar.
—¡Se están acercando muy rápido! ¡A toda marcha!
—Estamos a nuestra máxima velocidad, Capitana —respondió Joe.
—Por los dioses. Nos van a alcanzar… Lou, nunca había visto un navío como ese —él pudo sentir el temor en cada una de las palabras de Zafiro.
—Yo tampoco —se limitó a responder, para tomarle la mano en un intento de demostrarle que él estaba allí y que no la dejaría sola.
—Capitana —se presentó el musculoso Zyd. —¿Me permite ver?
Zafiro le dio el catalejo a Zyd, quien de inmediato observó a través de él.
—Reconozco la embarcación —dijo, a la vez que devolvía el artefacto. —Son mercenarios.
—Bueno, menos mal. Si la Marina de Rikeria no pudo contra nosotros, unos mercenarios tampoco tienen oportunidad —se alivió Lou.
—No —respondió Zyd, con un semblante muy serio. —Son mercenarios de élite, muy peligrosos. Son los asesinos de Hänta.
—¿Los qué?
—Asesinos de Hänta. Son muy difíciles de encontrar. Dicen que es aún más difícil llegarles al precio.
—Así que quien los envió es alguien con poder. Pero ¿quién podría ser? —decía Zafiro, a la vez que volvía a observar a la extraña nave. —Maldición, ya están demasiado cerca. ¡Todos a sus puestos de combate! Joe, por favor, te lo pido: no pierdas el curso, tenemos que llegar.
—¡Como ordene!
Todos siguieron las órdenes de Zafiro.
—Si son tan difíciles de encontrar y contratar, ¿será esto obra de Móntery? —se preguntó Zyd.
—No —respondió Lewis. —El Rey es alguien muy recto, no contrataría mercenarios.
—In’ Taró… —dedujo Zafiro.
—Desafortunadamente, estoy de acuerdo contigo —le dijo Lou.
Cada vez estaban más cerca del huracán. El sol se había escondido detrás de las espesas nubes y la lluvia se hizo presente poco a poco. El viento hacía rugir las velas con fuerza y los relámpagos iluminaban todo a su alrededor.
—¿Cómo es que sabes tanto de ellos? —preguntó Lou al pirata fortachón, levantando la voz para hacerse oír sobre el fuerte viento.
—Muchacho, primero hay que sobrevivir a esta noche. Después habrá tiempo para historias —respondió Zyd.
Lou no dijo nada y Zyd salió corriendo para tomar su posición en la defensa de la fragata.
El navío de los mercenarios era ya visible a simple vista. Su estratégico diseño lo hacía mucho más veloz que el Mar Negro.
De pronto, el sonido profundo de un gran cuerno de guerra inundó el aire.
—¡Nos quieren intimidar! ¡No bajen la moral! ¡No podrán con nosotros! —decía Zafiro a su gente.
La tripulación respondió con gritos de ánimo. Lewis quería compartir su entusiasmo, pero la realidad es que estaba preso de un inmenso miedo.
La lluvia caía con fuerza para ese momento. Lewis pensaba que la batalla con poca visibilidad les daría cierta ventaja, pero también tenía en cuenta que Zyd les advirtió de que se trataba de mercenarios muy peligrosos.
Se escucharon cinco detonaciones, seguidas del sonido que producen los proyectiles al cortar el aire.
—¿Qué mierda fue eso? —preguntó Joe, sin soltar el timón.
—¡Morteros!
—¿Tantos? —la tripulación se alborotó.
—Parece que no se andarán con rodeos. Han venido a eliminarnos.
—¡¡Cúbranse!!
Los proyectiles impactaron en el agua, peligrosamente cerca del Mar Negro. No terminaban de incorporarse cuando cinco detonaciones más sonaron.
—¡Carajo! ¿Pues cuántos tienen?
—¡Al suelo!
Nuevamente todos impactaron en el mar. No se escucharon más disparos.
—¡Tienen diez morteros! —confirmó Zafiro. —Armas de fuego a la popa, ¡ya, ya! Fuego a discreción —ordenó.
A Lewis le costó trabajo ponerse de pie, pues el barco se sacudía con fuerza. El mar estaba embravecido y la intensa lluvia cegaba. Notó cómo Joe luchaba por mantener al barco en línea recta.
Al llegar a la popa sintió un escalofrío al ver al atacante ya muy cerca de ellos. A pesar de la lluvia y la bruma, distinguió que el mascarón del barco tenía forma de alguna especie de lagarto abriendo las fauces.
Comenzaron a disparar. Cargaban tan rápido como podían y repetían. Los mercenarios, cuya tripulación aún no daba señales, parecían no inmutarse.
—¡Quiero que los que están en los cañones se concentren en las últimas dos cubiertas, ahora! Cuando se nos perfilen, disparen. No esperen una señal.
—¡Ya escucharon a la Capitana! ¡Fuego a discreción!
Así sucedió. La nave hostil se puso justo al lado de ellos y, por primera vez, pudieron ver a sus ocupantes: eran individuos vestidos completamente de rojo y, al parecer, tenían los rostros cubiertos con alguna especie de máscaras negras.
Los extraños mercenarios estaban dispuestos en una hilera a lo largo de la cubierta de su embarcación, miraban fijamente hacia el Mar Negro, sin moverse. Si el objetivo de aquella presentación era intimidar, lo lograron.
Los piratas lanzaron un feroz grito de guerra, segundos después se escucharon las detonaciones de los cañones del Mar Negro, situados en las cubiertas inferiores.
Los proyectiles impactaron en la embarcación carmesí, pero apenas y astillaron la madera, parecía estar reforzada de alguna manera. Lou pudo ver la preocupación en el rostro de Zafiro.
—¿Qué esperan para disparar de nuevo?
En ese momento, los extraños uniformados en el barco enemigo desenvainaron sus sables, los levantaron al aire y dieron media vuelta. Después dieron dos pasos hacia atrás, no parecían preocupados por la ráfaga de disparos que acababan de recibir. Dieron un corto pero profundo gruñido, al mismo tiempo en el que golpeaban el suelo con uno de sus pies, todos perfectamente sincronizados.
Del suelo, justo donde aquellos sujetos estaban parados hacía unos instantes, emergían dos columnas de metal. Estas estructuras se inclinaron hasta quedar apuntando directamente a los piratas. Lewis notó que tenían distribuidos seis orificios alrededor de la punta. Cayó en cuenta de que se trataba de alguna clase de cañón.
—¡Al suelo, idiotas! —gritó él y al instante todos se dejaron caer sobre la madera del suelo.
Se escucharon detonaciones, una tras otra. Una pausa de un segundo y nuevamente los disparos. Trozos de madera salieron volando, despostillados.
¿Qué clase de cañón era ese? La sucesión de detonaciones se repitió seis veces.
Lou sólo podía ver el drama de la escena, sin saber qué hacer; era como si el tiempo transcurriera más lento. Todos estaban en el suelo, cubrían sus cabezas con sus manos, con expresiones de horror. Zafiro, que estaba frente a él, intentaba gritar, pero el sonido de los disparos y la lluvia torrencial hacía imposible poder escuchar lo que ella trataba de decir.
Giró su cabeza para ver hacia el timón. Joe estaba tirado en el suelo, este se levantó y, con todas sus fuerzas, giró la dirección del barco hacia babor, el lado opuesto al cual habían sido atajados por los mercenarios.
En el proceso de viraje, el Mar Negro respondió con otra ronda de disparos contra los extraños enemigos. Lou se puso de pie, pudo ver cómo su ataque era inútil. No afectaban en nada al enemigo.
—¿Qué les sucede? ¡Vamos, disparen! —gritaba Zafiro.
Todos cargaron sus armas una vez más y abrieron fuego. Lewis tomó una pistola e intentó darle a alguien. A pesar de toda la descarga de balas que vaciaron sobre los mercenarios, solo lograron hacer que uno de los extraños en uniforme rojo se tambaleara y cayera al mar que, con lo embravecido de este, significaría una muerte segura.
—¿Daños? ¡Rápido! —urgió la Capitana.
—Nos dieron de lleno —le respondió alguien. —Pero seguimos a flote.
Terminaron de virar. La popa del Mar Negro quedó de frente a la proa de sus enemigos. Sabían que no podían simplemente huir de un barco tan veloz, pero al menos ya no quedaban a tiro directo de sus cañones.
Se adentraban cada vez más en la tormenta. Lewis no se explicaba cómo era que las velas no eran arrancadas de los mástiles debido la gran fuerza del viento. El barco se movía bruscamente de arriba hacia abajo, conforme las olas pasaban debajo de ellos.
—¡Fuego!
Tras la orden de la Capitana, se posicionaron en la popa. Disparaban, cargaban y volvían a abrir fuego tan rápido como podían. Además del blindaje de la embarcación de los mercenarios, el movimiento de los barcos hacía que los disparos fueran aún más torpes.
Parecía no haber respuesta de sus atacantes.
Lou se intentaba abrir paso para llegar hasta la parte trasera del barco, pero los disparos se detuvieron súbitamente. Cuando pudo alcanzar el extremo de la cubierta y ver qué ocurría, se quedó sin aire debido a lo que vio.
Las fauces de la bestia, que adornaban el mascarón del barco carmesí, comenzaron a abrirse lentamente. Del centro, de lo que debería ser la garganta del animal, comenzó a subir un brillo rojizo cálido, que se podía distinguir a la perfección a través de la lluvia. ¡Era fuego!
—¿Están ciegos? ¡Cúbranse! —Lewis se dejó caer sobre su pecho y pudo sentir una abrasante ola de calor pasar por encima de él. Volteó hacia arriba y pudo ver una corriente de fuego pasando sobre sus cabezas. "Vamos a morir aquí" fue todo lo que él pudo pensar.
El fuego cesó, pero inmediatamente después se sintieron dos impactos muy fuertes en el casco del navío. Se pusieron de pie. Lou vio que, a pesar de la lluvia, la vela del timón se consumía rápidamente por las llamas. Corrió para asomarse a ver qué habían sido aquellos golpes.
Los mercenarios habían lanzado dos enormes ganchos, que se incrustaron en la parte baja del barco. Se escuchó otro profundo rugido: los asesinos se colocaron en formación en la proa de su barco. Sus movimientos eran precisos, aquellos sujetos no parecían tener vida propia.
La coordinación, sus trajes, sus máscaras, su navío… ¡todo hacía que los extraños fueran de verdad aterradores!
Una fuerte sacudida, independiente a la agitación del mar, los tomó por sorpresa. De alguna manera, estaban siendo jalados hacia sus atacantes por medio de los ganchos que les habían disparado.
—Caballeros —le habló Zafiro a su gente. Su voz sonaba extrañamente tranquila. —Si algo hemos aprendido de mi padre, es a no rendirnos jamás —desenvainó su sable y lo alzó. —Si esta es nuestra última batalla, que se cuente que peleamos hasta la muerte, ¡sin pedir clemencia!
Todos desenvainaron sus armas y las levantaron.
Otra sacudida, esta vez provocada por la marea, hizo que tuvieran que mantener el equilibrio para no caer. Cuando pudieron sostenerse, lanzaron un fuerte grito de guerra.
En ese instante, Lewis corrió para colocarse a lado de Zafiro. Desenvainó su espada, que era más pesada que un sable, y la mantuvo en alto junto a los demás.
—Les doy gracias por haberme acompañado en esta travesía —se disponía a continuar, pero fue interrumpida.
—¡Por la Capitana Zafiro y el Capitán Francis!
—¡Por la Capitana Zafiro y el Capitán Francis! —repitieron todos.
—Zaf, te amo.
—Y yo te amo a ti, mi Príncipe.
Estuvieron a punto de concretar aquel beso que tanto anhelaban, cuando una fuerte sacudida, aún mayor que las anteriores, los hizo tropezar. Notaron que habían sido impactados por la nave de los asesinos.
Dos siluetas rojas emergieron desde la popa: los estaban abordando. Durante los primeros segundos en los que aquellas figuras pisaron el Mar Negro, se quedaron inmóviles. Los piratas tampoco se movieron.
Los asesinos examinaron lentamente a sus presas, quienes los veían aterrorizados. Cada uno desenvainó alguna especie de sable, pero más largo y lo blandieron en el aire, para después caminar lentamente hacia los piratas.
El crujido de la madera bajo los pies de los mercenarios denotaba lo pesadas que eran sus armaduras.
Luego de estar completamente paralizados, el primer grupo, de unos cinco piratas, rugieron y se lanzaron al ataque.
El primero de ellos blandió su arma contra uno de los asesinos. Este detuvo el ataque en seco con uno de sus brazos y, con su arma que cargaba en la otra mano, atravesó al pirata por completo a la altura de sus costillas. Antes de dejarlo caer, lo tomó de su ropa y lo acercó hasta su rostro cubierto por la máscara negra. Posteriormente, sin culpa alguna, lo lanzó con tal fuerza que cayó por la borda, directo al mar.
—Joe, quédate atrás y dispara. Si logramos salir de esta, te necesito con vida —dijo Zafiro.
—Como ordene —respondió el pirata, quien tenía la expresión llena de miedo.
El otro asesino levantó un dedo, señalando a Zafiro y a Lewis.
—¡Todos juntos! —indicó Lewis. —¿Listos? —estaba dispuesto a liderar la carga.
Para ese momento, la tormenta parecía no poder empeorar. Ambas embarcaciones, enganchadas una a la otra, eran presas de los fuertes vientos y las grandes olas.
—¡Ahora! —gritó Zafiro.
Muchos se adelantaron y cargaron contra los asesinos. Eso no era lo que Lewis planeaba; su intención era salir por delante para dejar a Zafiro y a Joe atrás, cubiertos.
Comenzó el enfrentamiento. Los metales chocaban en una tormenta de golpes ensordecedores. Se podían escuchar los disparos de los piratas que intentaban acertar algún tiro desde detrás.
A pesar de que fueron atacados por muchos a la vez, los asesinos se quitaban de encima fácilmente a quienes se les ponían de frente. Algunos eran abatidos por sus largas hojas y, los que tenían más suerte, salían disparados debido a los fuertes golpes que se les propinaba.
La defensa no era suficiente. Los asesinos seguían avanzando a pasos lentos en dirección a Zafiro.
A pesar de la lluvia, Lewis podía sentir su corazón, que latía acelerado, y su sudor bajando por su rostro. Apretó con fuerza el puño de su espada, dispuesto a luchar hasta el último aliento con tal de defender a Zafiro.
Se acercaba el momento. Uno de los mercenarios estaba ya muy cerca de él y nadie parecía lograr hacerle daño; ni siquiera podían detener su paso.
Lou saltó para confrontarlo antes de que pudiera acercarse más a Zafiro. Estaban rodeados por otros piratas, por lo que deberían tener, en teoría, algo de ventaja. Pero aquel Asesino de Hänta pronto acabó con los demás piratas que lo atacaban y se concentró en Lewis.
—Ven aquí, maldito —susurró, tomando posición para lanzar sus ataques. —Eso es, ya casi.
Cuando lo tuvo cerca, atacó velozmente. Pero el asesino detuvo sus golpes con un solo brazo; su armadura era en verdad resistente. El extraño contratacó y Lou pudo esquivar un par de golpes sin mayor complicación. Su rival era lento al moverse, lo que debería ser de gran ayuda para alguien como Lewis, que era un espadachín ágil y rápido.
Pensó en golpearlo, pero su fuerte armadura haría que solo lograra hacerse daño a sí mismo.
El asesino levantó su arma y la dejó caer pesadamente sobre Lou. Detuvo el ataque con su espada y pudo sentir toda la fuerza de su rival en ese instante. Por un momento, tuvo la sensación de que no resistiría y que aquel golpe llegaría hasta su cuerpo y lo partiría en dos.
Otro de los piratas corrió a atacar al mismo asesino. Este le dio la espalda a Lewis, aparentemente sin temor a un ataque por detrás. Intentó ver si en algún punto de su armadura podría tener un punto débil, pero fue en vano. No tuvo mucho tiempo para pensar, ya que el enmascarado rajó la garganta del pirata.
Lou vio horrorizado cómo su compañero caía al suelo, ahogándose con su propia sangre. Pero antes de que tuviera tiempo de lamentarse, el asesino volvió a concentrarse en él.
Se acercó a pasos pesados hasta Lou. Levantó su sable e intentó atacar al joven con un golpe lateral. Pudo soportar el tajo, deteniéndolo con su espada. En ese momento quedó muy cerca de su rival, por lo que pudo escuchar su respiración a través de su máscara.
¡Eso era! Su máscara era una simple tela; ese debía ser su punto débil. Fue entonces que Lou dirigió todos sus ataques hacia la cabeza del asesino, pero eran bloqueados y desviados con facilidad. El mercenario podía ser fuerte, sí. Pero Lewis era veloz, y no podría detener sus golpes por siempre.
El sujeto en la armadura carmesí levantó su pesada arma con ambas manos, pretendía darle el golpe final a Lou de una vez por todas. Pero el Príncipe, con toda su habilidad, aprovechó el espacio que su rival le dio y dio una estocada a la altura de la cara del asesino.
El mercenario logró desviar el golpe lo suficiente para que el ataque de Lewis no le diera de lleno en el rostro, pero no pudo evitar que su casco y su máscara salieran volando, dejando al descubierto su cabeza y su rostro. Se trataba de un hombre de mediana edad con las facciones marcadas, tenía una gran cicatriz que iba desde su barbilla hasta la frente, pasando por su nariz. La mirada de furia del asesino hizo parecer que podría expulsar fuego por los ojos. Definitivamente daba miedo. Lewis no sabía qué era peor; que tuviera puesta la máscara o que no.
Aquel hombre gruñó con fuerza, al tiempo que volvía a blandir su hoja en contra de Lewis, quien tenía la guardia baja. Pero antes de que pudiera asestar un golpe, se escuchó un disparo y la cabeza del mercenario salpicó sangre desde su sien, justo antes de caer muerto. Lewis volteó en la dirección por la cual había llegado aquella bala y se encontró con una Zafiro sonriente.
—¡NO! —gritó el otro asesino, quien peleaba con más de diez piratas a la vez. Lou corrió hasta donde estaba Zafiro.
—Gracias.
—No digas nada, aún no salimos de esta —respondió ella.
—¿Qué hacemos?
—¡Tengo una idea! —le dijo Zafiro a Lewis para después dirigirse a la tripulación. —¡Dejen de atacarlo! ¡Hay que hacerlo caer al mar! —al parecer, la mayoría entendió a lo que Zafiro se refería, pues, en lugar de seguir luchando, empezaron a embestir al asesino para acercarlo a la borda.
Antes de que se dieran cuenta, ya estaba casi toda la tripulación cargando en contra de su enemigo. Fue así como lograron hacer que el mercenario retrocediera hasta tropezar con la barandilla y, con un último empujón, hicieron que este cayera al agua. Con su pesada armadura, seguramente iría hasta el fondo del mar, sin posibilidad de sobrevivir.
—¡Hay que cortar su amarre antes de que suban más! ¡Disparen a la cadena! —ordenó la Capitana.
Al llegar a popa, notaron que, en efecto, más hostiles se preparaban para abordarlos.
—¡No funciona! ¡Los tenemos pegados! —le respondió alguien.
—Zaf, los barriles de pólvora —dijo Lewis.
Zafiro sonrió ante la idea que le acababa de dar el Príncipe.
—¡Ox! —llamó al pirata flacucho que pasaba por ahí. —Traigan todos los barriles de pólvora, el aceite para los candiles y todas las redes de pesca. ¡Andando!
—¡Sí, Capitana!
Ox llamó a algunos de sus compañeros para que lo ayudaran en su encomienda. Luego desaparecieron por las escaleras que llevaban a las cubiertas inferiores.
—¡Quiero a todos los demás disparando! ¡Eviten que esos bastardos vuelvan a subir, si no, estaremos muertos!
—¡A la orden!
Se escuchó otro estallido, no lo suficientemente fuerte como para ser de un disparo. En ese momento, una cadena pasó volando encima de ellos; habían lanzado un tercer gancho directamente al palo mayor del Mar Negro.
—¿Qué mierda pretenden? —exclamó Zafiro. La respuesta llegaría pronto.
La cadena se tensó más y más. Estaban tirando de ella con fuerza.
—No, no, no —murmulló la Capitana. Pronto lo entendió, pretendían derribar el mástil principal del navío. La madera comenzó a crujir.
—¡Rápido, todos háganse a un lado! ¡Corran a la proa!
Los sobrevivientes se pusieron en marcha y se quitaron de en medio, donde caería el gran mástil de madera. Un fuerte crujido fue el preludio de cómo el palo mayor se partía y caía hacia atrás.
Lewis jaló a Zafiro del brazo. El impacto del mástil en la cubierta fue violento. Destrozó a su paso los otros palos más cercanos a la popa con todo y sus velas. La fuerte sacudida hizo que todos volaran por un instante y después cayeran de lleno contra el suelo.
Al incorporarse, notaron que los daños eran severos: la barandilla de popa estaba destrozada, al igual que el timón. Donde antes solían estar los mástiles solo quedaron dos grandes troncos astillados.
De la popa emergieron dos nuevos atacantes: uno robusto, como los anteriores y otro con una armadura mucho más ligera. Este último desenvainó dos hojas cortas. Lewis casi se atraganta con su propia saliva al percatarse de la dificultad de la situación a la que se enfrentaban, pero se mantuvo firme a pesar de que estaban en una clara desventaja.
Hicieron su oportuna aparición Ox y los que habían ido con él. Cargaban con barriles de diferentes tamaños. Lewis notó cómo Zafiro sonreía, pudo ver en sus ojos que aún había esperanza.
—Muy bien, solo tenemos que distraerlos —dijo la Capitana a los pocos tripulantes que la rodeaban. —No se arriesguen en vano, únicamente hay que ganar tiempo para que Ox pueda arrojar los barriles.
El pirata flacucho terminó de poner los barriles en el suelo y corrió nuevamente a las escaleras; no tardó en volver cargando con las redes de pesca.
—Ox, por favor, date prisa.
—¡Sí, Capitana!
Ox usaba las grandes redes de pesca para agrupar los barriles de pólvora y dejaba los más pequeños a un lado; esos deberían ser los de aceite. Lou quiso echar a correr para ayudar a su compañero a preparar la trampa, pero Zafiro lo detuvo del brazo.
—No, a ti te necesito aquí.
Lewis asintió con la cabeza y volvió a tomar su espada.
Entonces, el mercenario de armadura ligera se movió a través de la cubierta con gran agilidad, era muy rápido. Corrió directamente hacia Zafiro y Lewis.
—¡Todos ustedes vayan con el grandulón! Nosotros nos encargaremos de este —dijo ella, justo antes de que se desatara la segunda parte de la batalla.
Los tripulantes se lanzaron en contra del asesino de la gran armadura. Sería fácil, ya sabían que solo era cuestión de hacerlo caer al mar.
La situación era distinta para el Príncipe y la Capitana. Aquel enemigo era mucho más rápido y manejaba sus armas con maestría. Las hojas chocaban. Esquivaban y devolvían los golpes. A pesar de que estaban a cada uno de sus flancos, el oponente parecía no tener complicaciones en pelear contra sus dos rivales. Arriba, abajo, ataques directos; todo lo bloqueaba o lo eludía con facilidad.
Joe pasó corriendo a lado de Zafiro, dispuesto a luchar contra el grandulón, desobedeciendo la orden de su capitana de mantenerse al margen. Pero antes, le arrojó uno de sus sables y ella lo atrapó en el aire.
Con gran habilidad, Zafiro blandió ambas hojas contra el enemigo. Lewis vio la oportunidad de atacar; se lanzó directamente hacia la espalda del asesino, con la punta de su espada. Pero este reaccionó y desvió el ataque, para luego propinarle una patada trasera, haciéndolo caer.
La lluvia ya caía con tal fuerza, que resultaba difícil mantener los ojos abiertos. El brusco movimiento de las olas hizo que fuera aún más complicado ponerse de pie.
Cuando Lewis consiguió sostenerse, se lanzó nuevamente contra su rival, pero con movimientos más cautos ante aquel peligroso asesino. De nuevo eran Zafiro y Lou contra el mercenario.
Continuaron chocando sus armas, Lou se estaba cansando. Se preguntó cuánto faltaría para que Ox y los demás terminasen de armar las trampas. Se sentía como una eternidad.
Notó que el asesino se había enganchado peleando con Zafiro, pues ella le estaba prestando batalla, al también tener dos sables. Lewis, repleto de valor y de adrenalina, se abalanzó contra el enemigo dando golpes rápidos y pesados. Hizo que el rival se tuviese que concentrar en él.
Un fuerte golpe, luego dos; fue al tercero con el que logró que una de las hojas del asesino cayera al suelo. Se secó los ojos con el antebrazo, pues la lluvia lo había cegado y se dispuso a seguir con la potente carga que había tomado.
Zafiro intentó atacar a su oponente por detrás, pero el asesino fue más rápido y la golpeó con el brazo directamente en la cara. Ella se tambaleó y cayó de espaldas. Luego, como si nada hubiese pasado, se volvió para seguir peleando con Lou. El rival tomó el sable que le quedaba con ambas manos y dio fuertes golpes contra el Príncipe, quien a duras penas alcanzaba a bloquearlos.
Fue al quinto golpe que Lewis cayó al suelo, sobre su espalda. El enemigo le apuntó el filo de su arma al rostro. El joven se aterró, supo que era el final. Lo único que cruzó por su cabeza fue el arrepentimiento de nunca haber besado a Zafiro, quien yacía en el suelo, sujetándose la nariz con una mano.
—No voy a matarte —le dijo la voz detrás de la máscara. —Te quieren a ti y a la joven con vida. Así que, andando, no lo hagas más difícil. Salva la vida de tus amigos y vengan con nosotros.
En ese instante, Lou vio cómo por detrás pasaban corriendo Ox y los demás, cargando las redes de pesca llenas con los barriles de explosivos. Iban directo a la popa de la embarcación.
No dijo nada. Necesitaba ganar esos últimos segundos para que sus amigos pudiesen seguir y arrojar los paquetes al océano.
—¡Levántate! —le exigió, acercando más la punta de su arma al cuello de Lewis.
El joven volteó y notó que los demás habían logrado hacer caer por la borda al otro asesino. Sonrió.
—¿Eres idiota? —protestó el mercenario. —¡Levántate ahora y los dejaremos en paz! Hay muchos más de nosotros dispuestos a combatir.
Lou vio cómo Ox terminaba de lanzar las redes y corría a refugiarse debajo de la gran vela del mástil caído, seguramente para intentar prenderle fuego a una de sus flechas. Los demás deberían estar derramando el aceite.
Lewis reía.
—¿Qué es tan gracioso? —le dio una patada en las costillas.
Lewis rio aún más fuerte a pesar del dolor.
—Me temo que… ¡ay! —lo interrumpió con otro golpe, pero él siguió riendo. —Me temo que eres tú el que va a tener que correr a salvar a sus amigos…
—¿Qué?
Lewis hizo un gesto con la cabeza para que su rival volteara a ver a qué se refería.
Ox salió por debajo de la vela caída corriendo, llevaba su arco cargado con una flecha encendida en una llama intensa, que parecía no verse afectada por la lluvia.
—¿Qué pretenden? —se sorprendió el asesino. Dejó en paz a Lou para observar la escena.
Lewis aprovechó y se levantó. Corrió hasta Zafiro y se quedó a su lado. Le quitó la mano de su cara para descubrir que su nariz sangraba mucho. Se puso en alerta al ver que el mercenario caminaba lentamente hacia Ox.
—Ve, anda. Estoy bien, no es nada —lo animó.
Ox estiró la cuerda de su arco y lo apuntó hacia el agua. Disparó.
Al principio no ocurrió nada, pero luego una tenue luz emergió del mar, que se hacía cada vez más brillante.
—¡No! —gritó el asesino, quien parecía entender lo que estaba por ocurrir. Corrió hacia Ox.
—No. Eso sí que no —se dijo Lewis a sí mismo antes de correr a defender al pirata flacucho.
Pero no fue lo suficientemente rápido…
El asesino atravesó a Ox desde la espalda y este soltó su arco.
—¡AH! —Lewis estaba lleno de furia.
No supo de dónde sacó la fuerza, pero atacó al asesino a golpes pesados. El sujeto enmascarado bloqueó los tajos como pudo, se quitó la máscara para poder respirar y ver mejor a Lewis.
El rostro del mercenario era de alguien de la misma edad que Lou. Al verlo a la cara, retrocedió un poco, confundido por la idea de tener que asesinar a alguien tan joven. Pero después vio a su amigo, Ox, tirado en el suelo. Así que Lewis no se tentó el corazón.
Golpeó cada vez con más fuerza. El rostro del joven mercenario se convirtió en el de alguien que temía por su vida, ante la ira de Lewis. En un descuido del asesino, Lou logró darle un tajo mortal entre el cuello y el hombro…
Una vez que su rival yació en el suelo, sin vida, corrió hasta donde se encontraba Ox, quien seguía respirando.
Las llamas en el mar crecieron. Hubo un segundo de silencio antes de la gran explosión que saltó detrás de la popa del Mar Negro.
Todo se iluminó. Vieron cómo partes del barco enemigo salían volando en todas direcciones. Se escucharon gritos. Todos los que quedaban en pie festejaron. En cambio, Ox tosía, agonizando.
—Lo hice —dijo con un hilo de voz.
—Sí, amigo. Lo hiciste. Resiste un poco, ¿sí? No debemos de estar lejos.
—Yo… Yo… —fue lo último que salió de la boca de Ox, antes de cerrar los ojos.
—No, no. Por favor, no… —las lágrimas corrían por las mejillas de Lewis, quien abrazaba el cuerpo de su amigo. Sintió una mano en el hombro, era Zafiro, quien, a juzgar por su cara, compartía su dolor.
Se hundió tanto en el llanto que no notó que la tormenta se había ido. La lluvia no caía más, el mar estaba en calma y hacía un brillante sol sobre sus cabezas.
Lewis volteó confundido a ver el firmamento. Estaban rodeados de nubes de tormenta, al parecer habían llegado al centro del huracán. Dejó a Ox con delicadeza en el suelo y se levantó para observar mejor.
—¡Capitana! ¡Capitana! —gritaba Joe, emocionado.
—¿Qué ocurre?
—¡Allá! —señaló Joe.
Todos voltearon a ver hacia donde el pirata señalaba.
—¡¡Es el Gran Árbol!!





19
Móntery
Sus dedos golpeando ansiosamente la madera del escritorio y el crujir del casco de la embarcación ante el movimiento del mar, eran lo único que rompía el silencio sepulcral de la estancia.
La vela encendida a escasos centímetros de su brazo le daba una apariencia más tétrica al ambiente, pues era la única fuente de iluminación.
Suspiró. Se dejó caer hacia el respaldo de su asiento y se llevó la palma de su mano hasta su rostro. Estaba cansado, frustrado y angustiado.
Intentó girar su silla, sin levantarse. Pero la pesada madera de la que estaba hecha, aunado a que el piso estaba cubierto de alfombra, lo hizo imposible. Gruñó y se levantó al fin.
Buscó detrás de él a tientas, hasta que encontró la tela de la cortina; la levantó para descubrir el gran ventanal que daba al océano. La imagen que mostró el cristal era de barcos y barcos en formación, flotando justo detrás de ellos, el navío insignia.
Abrió el telón por completo para permitir que la poca luz que daban las estrellas iluminara su camarote.
Desde ahí podía ver la parte baja de los cinco o seis navíos más cercanos, ya que su camarote estaba en una de las cubiertas bajas.
Hacía ya casi una semana que tenían sitiada a la Isla Delfín. Ningún barco, ya fuese pirata o mercante, había logrado entrar o salir de la isla. La gran flota de Merén rodeaba completamente aquella tierra sin ley.
Tenían provisiones para continuar con el bloqueo por semanas. La idea era que los piratas sucumbieran ante el hambre y le devolvieran a su hijo, Lewis.
Pero los piratas se resistían. No daban un solo indicio de querer abandonar la isla y era eso lo que tenía tan frustrado al Rey.
Móntery, muy en el fondo, deseaba que sus enemigos intentaran huir con hostilidad, deseaba tener una razón para matar a tantos como pudiese. Pero, sin duda, deseaba más que otra cosa tener la oportunidad de clavar su espada en las entrañas de Francis Rokel.
A pesar de tener comida y agua suficientes para estar allí por mucho más tiempo, Móntery sentía que todo transcurría demasiado lento.
Rodeó su escritorio y camino con ansias de un lado a otro de la habitación. Estaba tan inmerso en sus pensamientos que no notó cuando la puerta principal se abrió.
—Su majestad —dijo una voz, que lo tomó por sorpresa.
Disimuló, ya que lo había asustado.
—Capitán Antón —consiguió devolver el saludo con voz serena.
Volteó a ver a quien lo había interrumpido. El Capitán Antón yacía de pie en el umbral de la puerta. Iba bien abrigado, estaba en posición firme y, en su mano izquierda, llevaba el candil con el que se iluminaba.
—Disculpe la interrupción —continuó el capitán de la Marina Real. —Qué alivio el no tener que haberlo despertado.
—Descuide, Capitán. No logro conciliar el sueño con todo esto —respondió haciendo un ademán con las manos, invitando a Antón a entrar. —Dígame, ¿qué sucede?
—No será necesario entrar, Su Majestad, le agradezco. Vengo a verlo debido a los piratas…
—¿Qué sucede? ¿Están aquí?
Antón asintió y dio media vuelta, sabiendo que el Rey lo seguiría.
Móntery se descubrió a sí mismo sonriendo. ¿Podría ser esta la oportunidad que tanto esperaba? Tomó un gran abrigo que estaba en el perchero al lado de la puerta y salió detrás del Capitán Antón.
El camarote del rey estaba conectado directamente con la cubierta principal por una escalera, por lo que no tardaron en salir.
A su paso, fue recibido por los miembros de la tripulación, quienes lo reverenciaban al verlo.
Antón levantó un brazo, señalando a la proa del barco. Móntery caminó en esa dirección y el Capitán lo siguió.
Volteó al cielo y notó que el amanecer se acercaba, los primeros rayos del sol ya dibujaban de azul al mar. ¿Cuánto tiempo había pasado? No imaginó que hubiera estado toda la noche inmerso en su preocupación. No durmió nada.
Llegó al extremo frontal del navío y miró en dirección a Isla Delfín, que estaba justamente adelante. Fue entonces que distinguió a cuatro embarcaciones que se dirigían directamente a ellos.
Extendió una mano abierta y Antón le entregó un gran catalejo. Móntery lo abrió con mucha tranquilidad y miró…
Los cuatro barcos que venían eran muy diferentes unos de los otros: un bergantín que lideraba al grupo, seguido de dos fragatas y, al final, un bergantín más pequeño. Todos eran de diferentes colores, a diferencia de la flota real, que estaba perfectamente organizada.
—¿Qué están tramando? —se preguntó a sí mismo.
Volvió a observarlos y fue entonces que pudo notar que sí tenían algo en común aquellos barcos: todos portaban una gran bandera blanca en lo alto de sus mástiles.
—¿En verdad quieren negociar? ¡Si ni siquiera pudo venir Francis en persona! ¿En dónde está el Mar Negro? Qué decepción… —devolvió el catalejo a Antón con gentileza.
Pasaron algunos minutos en silencio mientras los piratas se acercaban. Móntery volteó a ambos lados para ver a su flota, eso le daba confianza y valor. Sonrió con orgullo antes de volver a concentrarse en los barcos que se aproximaban por la proa.
—¿Doy la señal, Mi Señor? —preguntó Antón.
—No. Aún no. Veamos qué hacen.
—Su Majestad…
—Antón, son solo cuatro de ellos. ¡Mira a tu alrededor!
Las cuatro banderas blancas que ondeaban ya eran visibles a simple vista, si necesidad de instrumentos. Continuaban su marcha.
—Si siguen avanzado, les daremos un par de disparos de advertencia. Que nuestras naves más cercanas preparen sus cañones frontales —ordenó el Rey.
Antón asintió y subió al mascarón de proa. Otro de los tripulantes le extendió un par de banderines, él los tomó y comenzó a moverlos, haciéndole señales a los otros barcos. Pronto, las embarcaciones aledañas comenzaron a replicar el mensaje.
—No se detienen.
—Atento para dar la señal, avanzan un palmo más y les disparas.
Cuando de pronto, para sorpresa del rey, los piratas se detuvieron. Habían arrojado anclas y replegaban sus velas.
Antón, desconcertado, bajó sus brazos con los banderines y, de un salto, regresó a la cubierta.
—¿Qué hacemos? —preguntó el Capitán.
Móntery solo levanto una mano, en señal de que debían esperar en silencio.
—Están bajando botes, Mi Señor, ¡uno de cada navío! —gritó alguien.
El Rey se abrió paso hasta aquel hombre y le arrebató el catalejo de las manos.
—¡Es él! —gruñó. —Francis Rokel… ¿Dónde está tu barco, rata? ¿Qué estás tramando?
Pasados unos momentos, ahora eran solo cuatro pequeños botes de remos los que se aproximaban a ellos. Francis Rokel lideraba el avance, ondeando un estandarte con otra bandera blanca. En su mismo bote lo acompañaba otro hombre.
A sus costados, en los otros botes, iban un hombre y una mujer. Seguramente capitanes piratas, quienes iban acompañados de alguien más, que remaba.
Detrás de ellos venía un bote más, pero este era tripulado por tres personas: uno al frente, otro a los remos y alguien más en medio. Este último iba arrodillado, con la cabeza cubierta por un costal.
—¡Lewis! —gritó Móntery, al suponer que aquella persona cautiva se trataba de su hijo. —¡Rápido! ¡A los botes! Antón, tú vienes conmigo y trae a dos de tus mejores hombres. Quiero cuatro botes allá abajo, ¡ahora!
Dicho eso, dos tripulantes equiparon al rey para encarar a su enemigo. Luego, lo guiaron hasta uno de los botes; que abordaron junto con él Antón y dos soldados. Desde arriba comenzaron a bajar con cautela las cuerdas para poner a la pequeña embarcación en el agua.
Tocaron el agua y los soldados que los acompañaban comenzaron a remar. Se encontraron con los otros botes que el rey había solicitado y, juntos, se dirigieron al encuentro con los piratas. Para ese momento, el sol ya iluminaba todo con total claridad.
Móntery iba de pie en la proa del pequeño bote, imponente. Poco a poco, las filas de la gran flota de Merén se iban quedando atrás. El Rey conservaba su postura, a pesar del movimiento de las olas por debajo de sus pies.
Llegaron. Se detuvieron frente a los botes de los piratas, a escasos metros de distancia.
Nadie dijo nada. La tensión era extrema. Allí, frente a él, de pie y después de tantos años estaba aquel repugnante pirata, responsable de la muerta de su querida hermana, la Princesa Hilía y el culpable de la desaparición de su heredero, el Príncipe Lewis. A pesar de todo, las palabras no le nacían…
Después de tanto tiempo, los sentimientos se arremolinaban y le daban una extraña sensación en el estómago. Solo podía clavar sus ojos con odio en el pirata Rokel.
Por un fugaz momento, su mente recordó que la última vez que se habían encontrado tan de cerca aún eran unos jovenzuelos, eran amigos.
Apretó con más fuerza los puños.
—¡Viejo amigo! —exclamó el pirata, con un toque de amargura en su voz.
—Se dirigirá al Rey cómo Su Majestad —saltó el Capitán Antón.
—Ah… y tú… Otra vez —respondió Rokel al reconocer a Antón.
Móntery recordó que Antón ya había sido derrotado una vez en aquel lugar. Levantó una mano para pedirle a su Capitán que guardara silencio.
—Francis —comenzó el Rey en voz alta, pero sereno. —No sabes cuántas ganas tengo de apresarte en este mismo instante y llevarte hasta la horca. Pero también quiero demostrar que tengo honor. ¡Dame a mi hijo y nos largaremos de aquí!
Unos segundos de silencio fueron el preludio de la risa burlona de Francis. O, al menos, así lo percibió Móntery.
—“Su Majestad” —dijo el pirata, burlándose de su título. —No quiero ser grosero, pero el Príncipe no está aquí.
—¡Yo lo vi! —interrumpió Antón de nueva cuenta.
—Ese día tenías los ojos llenos de sangre por la paliza que te dimos. ¿Cómo puedes asegurar haber visto algo?
Móntery sintió cómo Antón temblaba de la rabia.
—Lo siento, Monty. Montaste un espectáculo en vano —dijo el pirata, encogiéndose de hombros. —Ahora, bien, si quieres quedarte a matarnos de hambre por simple despecho…
—¡Basta de bromas, Rokel! Sé que Lewis está aquí y, si no nos lo entregas, lo tomaremos a la fuerza. ¡Mira a tu alrededor! ¡No tienen oportunidad, los superamos de cien a uno!
—¡Adelante, mátanos a todos! Mata a la gente inocente en la isla, si tu “honor” te lo permite. Luego te arrancarás el cabello de la furia al ver que, entre tantos cuerpos, no está tu hijo.
—Dime, “viejo amigo”, corre el rumor de que Lewis te es fiel. ¿Es verdad? —dijo Móntery sin más rodeos.
—Eso espero…
La respuesta de Francis hizo que Móntery sintiera como si lo sumergiesen en agua helada.
—Pero eso sí, Monty —continuó, —te doy mi más valiosa palabra: Lewis no está aquí.
—¡Carajo, Rokel! ¡Ya dime en dónde está! —explotó el Rey.
—Tus barcos, muy bonitos, por cierto, están apuntando en la dirección equivocada. Si Lewis aparece, lo hará desde aquella dirección —señaló hacia atrás de Móntery.
—¿De qué hablas?
—Dime, viejo amigo. ¿Acaso ves a mi hermoso Mar Negro por aquí?
El Rey sintió una tremenda impotencia. ¿Su hijo navegaba en el barco de su más grande enemigo?
Francis dejó caer su trasero de golpe sobre el bote y ahí se quedó, tranquilo y sonriente. Parecía disfrutar ver cómo Móntery se desmoronaba.
—¿Entonces quién es el rehén que has traído?
—Ah…, cierto. Capitán Marlon, por favor…
El pirata del bote de atrás descubrió la cabeza de la persona que llevaban cautiva.
—¡¿Jefery?! —no podía más. Sintió su cabeza a punto de estallar.
—Hola, tío —dijo el muchacho, muy tranquilo. Después, se levantó y desató sus manos, dando a entender que nunca estuvo prisionero. —Váyanse, por favor. Estoy aquí para abogar por Lewis.
—¡¡Qué estupidez!! ¡Jefery, ven aquí ahora mismo!
—Increíble… —murmuró Antón.
Móntery estaba perdiendo la cabeza. Sentía una ira ferviente y ganas de llorar al mismo tiempo. Eso era demasiado.
—Tío, sé que no lo entenderás, pero Lou es feliz aquí. Yo estoy dispuesto a regresar a casa, pero no lo haré hasta que dejes a esta gente en paz.
—¡¿Todo el mundo se ha vuelto loco?! —gritó el rey desde el fondo de su pecho.
—Bueno, si no hay nada más que agregar por ahora, nos retiramos —dijo Rokel. —Nadie se ha vuelto loco, Monty, pero el pequeño mundo que tienes en tu cabeza está acabando con tu cordura, aquí y ahora —añadió Francis. —Vámonos de aquí.
Los botes comenzaron a dar media vuelta.
—¡Alto! —gritó el rey, raspando su garganta. —¡Los destruiré a todos si se van!
—¿Incluso a mí, tío? —habló Jefery. —Lou no está aquí y, si llega, lo hará para ver la masacre que quieres dejar a tu paso. ¿Qué le dirás entonces, he? ¿Le contarás que tuviste que asesinar a su primo y a los seres queridos de la mujer a la que ama, solo porque tuviste un arranque de ira? Sé que aún hay cordura en ti y no lo harás. Así no funciona la justicia.
—¡Él sí que tiene madera de Rey! —aplaudió Francis Rokel.
Móntery estaba hinchado de la rabia, su rostro se había tornado tan rojo como un tomate.
—Tío, estoy seguro de que también hablo por el Capitán Francis al decirte que, cuando pienses bien las cosas, vengas a hablar en paz.
—¡Nos vemos, Monty! —se despidió el pirata.
Poco a poco, los botes en los que venían los piratas le daban la espalda a la imponente formación de los navíos de la Marina.
Móntery dio una fuerte patada a uno de los costados de su bote, se dejó caer sobre sus rodillas, se llevó ambas manos a la cara y soltó un profundo grito ahogado.
Zafiro
Tres varas sobre una fogata improvisada sostenían al animal de mediano tamaño que habían logrado cazar.  Zafiro, Lewis, Zyd y Joe estaban sentados alrededor del fuego, tenían la mirada clavada en el suelo, con la moral baja.
El resto de los supervivientes de la tripulación hacían lo mismo, en sus propias fogatas, cocinando lo que habían logrado encontrar para comer. Aunque muchos optaron por quedarse en el Mar Negro, o en lo que quedaba de él, que flotaba a la mitad de la bahía.
Estaban en silencio. Solo se escuchaba el mar, cuando golpeaba la costa con grandes olas. Ya era de noche y la marea había subido.
Zafiro recargó su cabeza en los hombros de Lou, que estaba sentado junto a ella. Suspiró. Sin decir palabra, el Príncipe la rodeó con su brazo y puso su cabeza sobre la de la joven.
Después de un rato, retiró del fuego a la criatura que estaba entre las varas, la colocó sobre un tronco y, usando su daga, repartió porciones entre los que estaban ahí. Comieron en silencio.
—Necesitamos un plan —por fin habló Joe.
—Yo sé qué hacer —respondió Zafiro, con una ligera sonrisa.
—¿Cómo lo sabes?
—No sé. No encuentro palabras para explicarlo —levantó a mirada hacia las estrellas, que en aquel lugar parecían tener un brillo particularmente distinto.
—¡Pero no sabemos nada! —se angustió Joe.
—Tranquilo, hombre. Ni siquiera sabíamos si este lugar era real y aquí estamos —habló Zyd. —¿Cierto?
—Tan pronto amanezca, debo ir hasta el Gran Árbol —retomó Zafiro. —Pero no podemos ir todos. Irán Joe y Lou conmigo. Zyd, necesito que te quedes a proteger a los demás.
—Como ordene —cedió el grandulón.
Pasaron la noche acampando en la intemperie de aquella playa. Era un lugar cálido, por lo que el clima no representaba algún problema.
Cuando amaneció pudieron contemplar por primera vez en su totalidad lo inmenso que era El Árbol: el tronco, que estaba en medio de la isla, asemejaba a una montaña y, a pesar de que estaba relativamente lejos de donde ellos estaban, algunas de sus ramas superiores llegaban justo encima de ellos, produciendo una inmensa sombra.
Después de maravillarse, se pusieron en marcha. Zafiro dirigía el andar.
Tan pronto se internaron en la vegetación, comenzaron a aparecer animales y plantas que jamás habían visto, de colores y formas extrañas. Pero, a pesar de ser seres desconocidos, tenían una belleza única.
No hacían mucho ruido al caminar, pues no había vegetación seca bajo sus pies. Los acompañaba el sonido de un arroyo que corría muy cerca de ellos, pero no lograban verlo entre toda la maleza.
Pasado un tiempo, lograron cruzar por fin el arroyo. Para ese momento, del pasto brotaban unas flores peculiares: largas como girasoles, pero con forma esférica. Además, eran de un color entre blanco y plateado.
Aminoraron la marcha. Los tres contemplaban el extraño pero hermoso paisaje que los rodeaba.
Zafiro, llena de curiosidad, se acercó a una de esas flores y la arrancó del suelo con todo y su tallo. Cuál fue su sorpresa al ver cómo la flor se marchitaba en cuestión de segundos, como si hubiese pasado días afuera de la tierra. Casi instantáneamente, la flor recuperó su forma y su brillante color, como si volviese a la vida por arte de magia.
—¡Lou! ¡Lou! Mira esto —jaló al joven del brazo, para mostrarle lo que acababa de suceder.
—Es una flor muy bella, sí —dijo él, sin entender muy bien lo que Zafiro quería enseñarle.
—¡No! ¡Mira! —dijo ella, emocionada.
Soltó la flor que tenía en las manos y desprendió otra del suelo. Sucedió lo que esperaba: la flor se marchitó e, inmediatamente, volvió a la vida.
—¿Pero qué…? —se sorprendió Lewis al verlo y quiso intentarlo él mismo.
El joven desprendió una flor y, para su asombro, esta sí que se marchitó en segundos, pero jamás revivió.
—Qué extraño… Inténtalo de nuevo —animó ella.
Él hizo caso. Tomó varías flores, pero estas solo morían.
Zafiro estuvo a punto de intentarlo una vez más, pero un ruido entre los arbustos llamó su atención. Todos lo escucharon, sonaba como si hubiera algo, o alguien, observándolos desde atrás del follaje.
Zafiro y Joe desenfundaron sus pistolas, mientras que Lewis desenvainaba su espada. Y allí aguardaron a que se mostrara quien los observaba.
Sucedió. Una sombra saltó desde la vegetación directamente hacia Joe. Cayeron rodando, él y su atacante. Cuando Zafiro pudo verlo bien, notó que se trataba de un gran felino de pelo corto.
Lewis apuntaba con su espada, pero no hacía nada, seguramente por temor de poder herir a Joe.
Forcejeaban sobre el suelo. Zafiro apuntó su pistola, pero tampoco se animó a disparar.
—¡Hey! —ella intentó llamar la atención de la bestia, para tener una mejor oportunidad de acertar un disparo.
Funcionó. El animal dejó en paz a Joe y, después de soltar un rugido aterrador, se abalanzó sobre ella.
Zafiro intentó esquivar al felino, pero este fue mucho más rápido. Cayó de espaldas con la bestia encima de ella, trataba de evitar que el animal le moridera la cara, usando sus antebrazos.
La bestia lanzó una mordida directo a su rostro. Por reflejo, Zafiro puso las palmas de sus manos hacia adelante, para protegerse.
Tan pronto como las manos de la joven tocaron al animal, este emitió un extraño rugido, como si estuviese sufriendo. La liberó y se hizo a un lado. Ella rápidamente se levantó y alcanzó su pistola, que había caído a su lado. Volteó para disparar, pero algo la hizo detenerse de inmediato.
El felino estaba sentado, viendo a Zafiro. Su aspecto amenazante había desaparecido por completo. Emitió un sonido parecido al maullido de un gato, solo que más grave.
Bajó el arma y se aproximó con cautela a la criatura que, momentos antes, había intentado matarla.
—¡Capitana, espere! ¡No! —gritó Joe, quien apuntó al felino con su pistola.
—No, aguarda —le dijo Lewis, mientras bajaba la mano de Joe en la que sostenía el arma.
Ambos observaron atentamente.
Zafiro se agachó y estiró la mano. El felino se levantó y se acercó a ella con confianza. Se llevaron una sorpresa al ver que la criatura restregaba su cabeza en la palma de la mano de la joven con gran entusiasmo.
—¿Qué está pasando? —murmuró Joe.
La criatura volteó a verlo y le mostró los dientes.
—No —le dijo Zafiro al felino, con mucha paz. —Son mis amigos —le acariciaba el pelaje de entre las grandes orejas.
El animal parecía entender, pues, de un salto, desapareció tan rápido como había llegado.
—¿Qué fue eso?
—Zafiro pertenece a este lugar, Joe. Este es su hogar y ellos lo saben…
A pesar de lo ocurrido, caminaron un tramo más sin mencionar algo al respecto. En ese punto, las ramas superiores del Gran Árbol ya ocultaban gran parte de la luz solar, aunado a que había comenzado a anochecer.
—Será mejor acampar aquí —sugirió Joe. —Esos cuatro árboles de allá podrían servir de refugio, desvían el viento y nos dan un perímetro.
Se dirigieron hacia allá y, antes de que cayera la noche, ya tenían todo montado. Incluso lograron encender una fogata, por si la temperatura descendía.
Lewis sacó un par de cueros llenos de agua de su cinturón y se los arrojó a Joe, quien tenía una pequeña cacerola en la bolsa que colgaba de su hombro. Vertió el líquido en el recipiente y lo puso sobre el fuego. Después, de la misma bolsa, tomó un puñado de hierbas secas y las dejó caer en el agua que se calentaba.
—Tendremos que conformarnos con un té, al menos por esta noche —les anunció a los jóvenes. —Este lugar es demasiado extraño para buscar comida en la oscuridad.
—Además —añadió Zafiro, —no me quedan más ganas de comer algún animal de esta isla…
Pasaron solo unos minutos para que la noche se terminara de hacer presente. La oscuridad engulló todo alrededor de ellos. Sus únicas fuentes de luz eran la fogata y las pocas estelas de luz de luna que se lograban colar entre las ramas del Gran Árbol.
El agua que habían puesto a calentar por fin hirvió. Lewis, con cautela, alejó la cacerola del fuego y, con ayuda de Zafiro, sirvieron una porción para cada uno en vasos que habían improvisado con objetos que tuviesen cerca. El ambiente se tornó un poco más amigable.
—Estoy desconcertado —admitió Joe.
—Yo también. Y eso que consideré que nos podíamos encontrar cosas extrañas, antes de venir aquí —le contestó Lewis.
—¿Me pueden poner al corriente? Yo sólo vengo siguiendo las órdenes que la Capitana sustenta en sus corazonadas —Joe dejó escapar una pequeña risita. Ambos rieron con él, pues sabían que aquello no era un reproche.
Zafiro, a la luz del fuego, relató la historia completa, partiendo desde que Francis la encontró. Continuó contándole acerca de sus sueños y las apariciones de su madre, terminando el relato en cómo Lewis le parecía extrañamente familiar y con las advertencias que su madre le había dado, acerca de lo que podía pasar si besaba al joven.
—Hasta hace unos momentos, yo creía que alguna pareja de idiotas te había abandonado en la playa al no poder hacerse cargo de ti. Ahora creo que hay algo más, algo profundo y misterioso detrás de todo esto —admitió Joe. —Entonces, imagino que tu familia tiene que estar por aquí en algún lado.
—Sí, en algún lugar. Solo sé que debemos llegar hasta la base del Gran Árbol —respondió ella, regalándole una pequeña pero cálida sonrisa.
—¡Entonces hay que llegar! —se emocionó, bebió el resto del té de un sorbo y arrojó su vaso con fuerza por encima de su hombro.
Se escuchó cómo el objeto metálico caía lejos de ellos. Pero, en ese instante, notaron cómo algo se movía entre la vegetación.
—Ups…
Los jóvenes apuñalaron con la mirada a Joe y los tres se levantaron de un brinco, empuñando sus armas.
Una sorpresa más los aguardaba. Cuando lograron observar la fuente del sonido, vieron cómo decenas de luciérnagas empezaban a encenderse de una en una. Revoloteaban alrededor de donde había caído el recipiente de Joe. Estaban justo en un punto en el que los rayos de la luna alcanzaban a colarse. De pronto ya no eran unas cuantas, si no centenares de estos insectos.
—Guau… —exclamó Lou.
Los tres guardaron sus armas y, a paso lento, abandonaron su refugio para ver aquel espectáculo más de cerca. Cuidaban sus pasos para no asustar a las criaturas.
Se aproximaron hasta un punto en el que aún tenían la cobertura de la sombra. Estaban demasiado cerca y aun así las luciérnagas no se inmutaban.
Zafiro quiso ir más lejos y metió su mano por completo al lugar donde revoloteaban las criaturas. No se iban. Se metió por completo y la luna bañó todo su cuerpo con su suave caricia. Los bichos, en lugar de huir, se arremolinaron con mucha energía alrededor de ella.
Zafiro rio con la alegría de un niño pequeño y dio vueltas sobre sí misma, jugando con las luminosas criaturas. Cuando de pronto notó que Lewis y Joe la miraban con los ojos abiertos como platos, inmóviles.
—¿Qué? —les gritó ella, con alegría en su voz.
—Zaf… tu cabello… —tartamudeó Lewis.
—¿Qué tiene?
—Está brillando.
Ella tranquilamente tomó uno de sus mechones y lo llevó frente a sus ojos. Su cabello, de por sí ya casi platinado, brillaba con luz propia, como una estrella.
—¿Qué es esto? —gritó ella, alegre.
Al principio, Lewis y Joe se voltearon a ver, probablemente preocupados por la reacción de la joven. Pero, para su sorpresa, ella estaba feliz. Reía mientas alborotaba su cabello para poder verlo mejor. Continuó dando vueltas mientras gritaba con júbilo.
Fue entonces que sus dos acompañantes se relajaron y rieron con ella, pero no se metieron al círculo de las luciérnagas. Observaron todo desde donde estaban.
—Acércate… —Zafiro escuchó una voz, parecía ser de una mujer. Una voz amortiguada por el viento, pero fuerte y clara.
—¿Quién dijo eso? —preguntó ella, deteniendo abruptamente su emoción.
—¿Qué cosa? —preguntó Lewis, desde su lugar.
—Acércate —repitió la misteriosa voz. —Ven a casa…
—¡Otra vez! La voz…
—Zaf, nadie está hablando —le dijo Lewis, ahora preocupado. Buscó con la mirada la ayuda de Joe, pero este solo se encogió de hombros. —¿Zafiro?
—Es una mujer… ¡Viene de entre los árboles! —Zafiro abandonó el círculo de luz y caminó, alejándose.
—¿A dónde vas? —gritó Lou.
Ella lo ignoró y siguió caminando. Salió por completo del alcance de la luz de la luna y su cabello dejó de brillar. Las luciérnagas la siguieron, volando serenas detrás de ella.
—No tengas miedo, estás muy cerca —decía la voz.
Ella siguió caminando. Parecía saber exactamente a dónde tenía que ir.
—¡Zafiro!
—¡Capitana! —gritaban detrás de ella, pero los ignoró.
Siguió así por algunos minutos. Ella andaba, iluminada por la luz de los insectos. Cada que pasaba por algún rayo de luna su cabello se iluminaba y se apagaba al desaparecer el haz de luz.
Sus acompañantes la seguían de cerca. Habían dejado de intentar llamar su atención al ver que era inútil, pero la cuidaban a una distancia prudente.
—Estás muy cerca —continuó la voz.
Su andar se detuvo Cuando Lewis y Joe le dieron alcance, notaron que ella estaba parada frente a un gran tronco. Las luciérnagas cambiaron de posición, colocándose enfrente de los tres, iluminando el panorama.
Notaron que aquel tronco no era más que una inmensa raíz que brotaba del suelo, seguramente era del Gran Árbol. Era enorme, tenían que levantar su cabeza para ver el extremo más alto de la gigantesca raíz.
—¿En verdad no la escuchan? —preguntó ella, volteando a ver a sus acompañantes.
Ellos negaron con la cabeza. Los tres voltearon a ver al cielo, pues las luciérnagas estaban formando un torbellino por encima de ellos.
—Es aquí. Ellas me trajeron hasta aquí —dijo Zafiro, llena de paz.
Aquellos luminosos insectos se dispersaron en todas direcciones. Solo quedaron algunos de ellos, no más de cinco, las cuales se posaron sobre la gran raíz.
Zafiro entendió. Puso su mano justo a un lado de donde aquellas pequeñas criaturas se habían posado. En ese momento sintió un gran escalofrío recorrer todo su cuerpo.
La madera de aquella raíz comenzó a dividirse en dos, dejando un espacio donde fácilmente podía entrar una persona.
—Es una puerta —comprendió Lewis.
Zafiro entró.
En aquel lugar había iluminación, no comprendió de donde provenía. Ella entró por completo y sus acompañantes no dudaron en seguirla.
El pasaje era angosto. De vez en vez, tenían que agacharse para no golpear el techo. Aquel corredor continuó hasta desembocar en lo que parecía ser una cueva, iluminada también por la extraña luz. 
Fueron sorprendidos por Zafiro, pues empezó a hacer ruidos, como si le costara trabajo respirar.
—¡Zaf! —Lewis corrió a colocarse a su lado.
Ella levantó una mano, en señal de que estaba bien. Pero tenía la mirada perdida en la nada.
—Finalmente —escuchó una vez más a la voz del bosque, solo que en esta ocasión era mucho más clara.
—Ha retornado el fruto del firmamento —apareció otra voz de mujer.
—Reclama ahora el legado que, por herencia, se te ha conferido —una tercera voz.
Ella dio vueltas, buscaba a las dueñas de aquellas voces. No había nadie más allí, aparte de sus acompañantes… y las luciérnagas.
Zafiro se llevó un dedo a un oído, intentando con ese gesto preguntarle a Lewis y Joe si ellos podían escuchar las voces. Negaron con la cabeza.
—Permite que la oscuridad conozca la luz —continuaron las voces que, al parecer, solo ella podía percibir.
—Porque tú eres…
—Tú has sido…
—Y tú lo serás…
La luz del lugar empezó a variar su intensidad despacio, como si de un gran latido se tratase. Las tres luciérnagas, que habían entrado con ellos a la caverna, volaron hasta una de las paredes y desaparecieron.
Aquella pared, formada por la madera del Gran Árbol, brilló intensamente.
Los tres ahora podían verlo. El resplandor, a pesar de hacerse cada vez más brillante, no los asustaba. De hecho, parecía que les daba mucha paz y tranquilidad.
Súbitamente, el resplandor cesó. La tenue luz que iluminaba el lugar también disminuyó. Pero aun podían ver a unos pocos pasos por enfrente de ellos.
De la nada surgió el sonido de unas pisadas, varias personas se acercaban lentamente a ellos. Se pusieron en guardia.
Cuando aquellos pasos estuvieron suficientemente cerca, la luz les permitió ver mejor a su nueva compañía. Habían aparecido cuatro mujeres: tres de ellas con ropa hecha de plantas, aparentemente. Pero la cuarta mujer, quien iba al frente, vestía con lo que parecía ser seda de color plateado: alta, de cabello platinado y piel blanca.
—¿Mamá?
—Mi pequeña —dijo la mujer, esbozando una gran sonrisa.
—¡Mamá!
—Mira cuánto has cambiado —las lágrimas de felicidad corrían por el rostro de la mujer.
Zafiro corrió a abrazar a su madre y así se quedaron por un largo rato. Después, se separaron un poco, para poder verse a la cara.
—Mi pequeña hija, tus invitados también pueden venir —le dijo, mientras acariciaba con delicadeza el cabello de Zafiro. —Pero, caballeros— se dirigió a Lewis y Joe, —debo pedirles un tiempo a solas con ella.
—Está bien, vayan —les dijo Zafiro.
Los dos hicieron caso y volvieron por el corredor por el cual habían llegado, sin decir nada.
—Ustedes también —les dijo la mujer a las otras tres que habían llegado con ella. —Gracias por guiar a mi pequeña. Extiendan mi agradecimiento al resto de las hadas.
Quedaron en aquel lugar únicamente Zafiro y su madre.
—Estás aquí, por fin —sollozó mientras la sujetaba de los hombros. —¡Haz vuelto a casa! Mi pequeña Dimedella…





20
In’ Taró
—¡Eres poco menos que basura! —gritaba la voz de Adeuru, desde su confinamiento detrás del cristal.
In’ Taró se encogía ante la furia del oscuro ser, pero intentaba mantenerse firme.
—¡Tú sugeriste a los Asesinos de Hänta! ¡No fui yo! —se defendía el Rey de Rikeria.
—Tuviste oportunidades desde mucho antes para atrapar a mi sobrina y las desperdiciaste todas. ¡No tienes excusa!
—Pero, si yo…
—¡Calla! La mocosa ha llegado a la puerta del Reino de Lanya. No falta mucho para que se reencuentre con todo su poder. No podemos permitirnos fallar ni una vez más. Es hora de actuar —sentenció la desgastada voz de Adeuru.
—¿Qué debo hacer?
—Debo ocupar un cuerpo, para poder hacer todo yo mismo. Sal de aquí y vuelve con tu soldado más fuerte. ¡Anda ya!
Taró salió corriendo de la mazmorra, tomó un caballo de los jardines del palacio y salió a galope. Se dirigió a toda velocidad hacia los muelles, donde entrenaba el ejército.
Irrumpió en una caballeriza, donde sorprendió a todos, pues nadie esperaba su visita. Los encontró puliendo sus armas, comiendo o, bien, durmiendo. Al notar la presencia de Taró, todos se dejaron caer sobre su rodilla.
—¿En dónde está Ralok? —demandó saber. —¿¡Dónde mierda está Ralok!? — gritó, impaciente.
Uno de los soldados, tembloroso, señaló hacia una esquina de la caballeriza. Taró se dirigió a paso apresurado a aquella dirección, para encontrarse al Capitán durmiendo sobre un montón de heno. Lo sacudió con violencia.
—¿Qué? ¿Qué sucede? ¡Bola de inútiles! ¡¡Su excelencia!! ¡Mis disculpas! No sabía que era usted —reaccionó el Capitán Ralok al ver a In’ Taró.
—Ven conmigo, es urgente…
Cabalgaron a toda velocidad devuelta al palacio, en la ciudad de Almoth. No se detuvieron para nada, ni siquiera para saludar a la población que se alegraba al ver pasar a su gobernante.
Llegaron al palacio y, a toda prisa, Taró guio a Ralok hasta el pasaje secreto.
—¿Qué es esto, Mi Señor? —se extrañó el Capitán al llegar al pasaje sin salida.
In’ Taró no dijo palabra alguna. Abrió la puerta secreta y obligó a Ralok a bajar detrás de él.
La pesada puerta de metal, ubicada al final de las escaleras, chilló cuando Taró la abrió. Asustado, Ralok dio un paso atrás al ver la luz que emanaba de la mazmorra.
—Entra —le ordenó con firmeza.
Al no tener respuesta, lo sujetó del hombro y tiró de él para introducirlo en la gélida habitación.
La oscuridad detrás de la vitrina emitía más luz de la normal. Taró sabía lo que eso significaba, aquel ente estaba feliz.
—Bien. Bien… —exclamó la áspera voz.
—Mi señor… —Ralok estaba temblando.
—Arrodíllate —ordenó In’ Taró. —He traído a mi mejor guerrero, como lo has pedido —se dirigió ahora a Adeuru.
—Puedo sentirlo. Arriba, no te arrodilles obedeciendo las órdenes de un mortal.
—¿Mortal? ¿Qué es todo esto? —el miedo había hecho que la piel de Ralok palideciera.
—No debes temerme. Has escuchado de mí toda tu vida, en las historias y los libros. Soy Adeuru.
—¿Adeuru? ¿El fundador?
—El mismo —habló Taró.
—Me temo que no hay tiempo para contártelo todo, Ralok. Tenemos mucho trabajo por delante —dijo Adeuru.
Entonces, el extraño brillo azulado se tornó carmesí, de un color e intensidad que Taró jamás había visto.
La pesada puerta de metal se cerró de golpe, como por arte de magia. Una bruma apenas perceptible brotó de la oscuridad de Adeuru, abrió el cristal de la vitrina y flotó cual vapor hasta introducirse en la nariz de Ralok.
El Capitán se dejó caer. Gritaba mientras sostenía sus sienes con fuerza. Parecía que aquello le estaba causando mucho dolor.
En cambio, Taró sonreía. Sabía que su amo estaría contento al tener un cuerpo. Aquel era el día en el que terminarían los malos tratos que tenía este ser hacia él.
Ralok ya no gritaba. Solo estaba en el suelo, sobre sus cuatro extremidades, jadeando.
—¿Maestro? —In’ Taró se acercó al cuerpo de Ralok, dando por hecho que Adeuru se había apoderado de su carne.
—Excelente —dijo la voz que, para sorpresa de Taró, aun provenía de la vitrina.
—¿Qué sucede? —se inquietó el gobernante de Rikeria. —¿No funcionó? ¿Por qué sigues ahí? —se volteó para hablarle a la oscuridad.
—Claro que funcionó —Adeuru rio. Era una risa cansada, pero cargada de maldad.
—¿De qué hablas? —exigió saber Taró.
—Deberías cuidarte la espalda….
—¿Qué? —apenas le dio tiempo de reaccionar, pues Ralok se abalanzaba sobre él por detrás. —¿Qué mierda te ocurre? —gritó al desenvainar su espada.
Ralok vio fijamente a In’ Taró a los ojos. Las pupilas del Capitán se habían vuelto completamente negras. Además, mostraba una escalofriante sonrisa.
—Acábalo —ordenó Adeuru.
Sin usar algún arma, Ralok se arrojó contra Taró. Este intentó defenderse con su hoja, pero su atacante la detuvo con una sola mano, sin hacerse daño. Con la otra mano alcanzó a golpear al Rey en el rostro, quien dejó caer su arma y se tambaleó hacia atrás.
El gobernante de Rikeria, con la nariz lastimada y el orgullo mellado, intentó devolver el golpe. Una vez más su rival lo detuvo en seco. Esta vez Ralok sostuvo el puño de Taró y lo torció hacia atrás, haciéndolo caer de rodillas.
—No, siervo mío. Necesito el cuerpo en buen estado —lo detuvo Adeuru.
Al oír las palabras de su amo, In’ Taró entendió lo que estaba sucediendo. Él era el cuerpo que habitaría el inmortal. Era el fin. De sus entrañas brotó un torrente de emociones: de dolor de la traición, frustración, tristeza, ganas de llorar y, por supuesto, rabia.
—Tráelo hasta mí —ordenó Adeuru.
Ralok, con fuerza descomunal, levantó a Taró de los hombros, obligándolo a ponerse de pie. Lo azotó contra la pared, muy cerca de la oscuridad en la que habitaba el alma de Adeuru.
Se desconcertó debido al golpe. Cuando pudo mover la cabeza vio a Ralok, estaba a escasa distancia de su rostro, con esa sonrisa tétrica y burlona
Sintió como si sus dedos ardiesen en llamas. Miró sus manos, solo para descubrir cómo la oscuridad parecía escurrir de la pared hasta su cuerpo. Pronto, esa sensación de quemazón inundó cada rincón de su ser.
Poco a poco perdió la sensibilidad en los pies, las piernas, el pecho y el cuello. Sintió cómo el aire abandonaba sus pulmones, no podía ni mover los ojos. Y de pronto, todo se volvió negro, oscuro y silencioso.
Zafiro
—Dimedella —llamó Thereira, sin recibir respuesta. Suspiró. —Dimedella —intentó nuevamente. —¡Zafiro!
—Ah, lo siento. No me acostumbro —respondió al fin, mientras lanzaba pequeñas piedras al riachuelo que corría delante de ellas.
—Lo entiendo, fue mi error —se acercó despacio hasta colocarse a unos pasos de su hija. —Pequeña, sé que todo esto puede resultar confuso. Por favor, permíteme ayudarte.
—Podrías empezar con mis recuerdos —respondió Zafiro, con un atisbo de reproche. Lanzó una piedra más al agua.
Thereira se aproximó aún más. Suavemente colocó su mano sobre el hombro de su hija, ella volteó. Su mirada no denotaba enojo, sino miedo y preocupación.
—Tan siquiera dime qué es todo esto. ¿Qué soy? ¿Qué somos? ¿Dónde estamos? ¿Por qué mis amigos no pueden venir?
—Niria debería terminar con la Adoración a los Antiguos en cualquier momento. Ella nos ayudará y dará respuesta a todas tus preguntas.
—Entonces hasta ese momento hablaré también yo —sentenció Zafiro.
—Tus amigos podrán venir en cuanto tú y yo hablemos —respondió Thereira.
—Eres mi madre. Aun así, no puedes responder a mis preguntas. Encima de todo, me abandonaste.
—¡Yo no te abandonaría! ¡No hay nada a lo que ame más que a ti! Tú caíste al mundo mortal…
—Yo caí —repitió. —¿A qué te refieres?
—Dimedella, quiero responder a tus preguntas, sólo es que no sé cómo hacerlo. Necesito saber qué sucede con el mortal.
—Su nombre es Lewis —corrigió.
—Con Lewis —cedió Thereira.
—¿Por qué tanto interés, madre?
—Porque es importante. Él tiene relevancia en el por qué llegaste al mundo mortal.
—Genial… ¡Ahora tengo más preguntas! Deja entrar a mis amigos, por favor. Gracias a ellos estoy aquí.
—No han notado nuestra ausencia. Para ellos han pasado solo un par de minutos. Además de que el mortal… Perdón. Lewis no debe…
—No debe escuchar mi nombre, lo sé —la interrumpió. —Y tampoco lo he besado, si es que eso te preocupa.
De pronto, sin hacer ruido alguno, una mujer de aspecto extraño apareció, subía por la orilla del riachuelo. Se veía un poco más vieja que Thereira y vestía con una larga túnica plateada.
—Hermosa Dimedella —dijo la mujer, con la voz cargada de ternura. —Me alegro de que estés aquí.
Sorprendida, Zafiro buscó la mirada de su madre, dando a entender que tenía otra pregunta más. Pero, esta vez tuvo respuesta.
—Ella es Niria —dijo su madre.
—Es verdad. Lo siento, pequeña. Olvidé que no recuerdas nada… ¡Pero, mírate nada más! ¡Cuánto has crecido! El tiempo en el mundo mortal te ha cambiado.
—Niria, por favor. Está confundida… ¿Podrías…?
—Ah, sí, claro. Ven conmigo.
Zafiro estaba angustiada, pero sabía que las respuestas llegarían si iba con aquella mujer.
Bajaron siguiendo la corriente del agua. Después, se desviaron hacia la izquierda y se internaron entre los árboles. Caminaron un poco más, hasta que llegaron a una pared muy alta, que tenía una pequeña puerta de metal. Niria abrió y las tres entraron a la misteriosa estructura en medio del bosque.
Lo primero que llamó la atención de Zafiro fue el árbol, que se encontraba a la mitad de aquel lugar: imponente, lleno de hojas blancas, casi plateadas. Después notó las cuatro paredes, muy altas, que rodeaban el jardín. Por último, vio el pozo que estaba justo a un lado del árbol; de este brotaba algo parecido al vapor, como si el agua hirviese.
De pronto se sintió en calma por primera vez desde que llegó a aquel extraño lugar. Tuvo la sensación de que ya había estado allí antes.
Niria la guio hasta el pozo. Una vez que estuvieron a lado de este, la mujer arrojó dentro del agua el contendido de unos frasquitos que iba sacando de su túnica. Habló en un lenguaje que Zafiro jamás había escuchado, mientras hacía ademanes con la mano por encima de la pileta, hasta que el vapor que emanaba se tiñó de rosa.
Niria se detuvo y volteó a ver a Zafiro con una gran sonrisa en el rostro. Le hizo una seña para que se acercara.
Sintió cómo le temblaban las piernas, pero se armó de valor y se aproximó lo más que pudo hacia Niria.
—Mi pequeña —le habló en susurros. —Guardé en secreto todo lo que hablamos. Sé que haces lo correcto. Todo lo que verás sigue estando entre tú y yo —sonrió.
Zafiro no entendía nada. Aun así, se esforzó por devolver la sonrisa.
—¿Estás lista? —preguntó Niria.
La joven asintió. La mujer tomó un balde de metal, lo sumergió en el agua del pozo y lo sacó con esfuerzo.
—Que los antiguos te brinden sabiduría —fue lo último que dijo antes de tomar fuerza para arrojar el agua del balde hacia Zafiro.
Ella se encogió ante la sensación del agua fría, pero no tuvo tiempo de hacer más. Inmediatamente, todo a su alrededor se tornó difuso. Lo último que sintió fue cómo se desvanecía hacia atrás y alguien la atrapaba, para después colocarla en el suelo con delicadeza.
Dimedella
La pequeña Dimedella se despertó de un salto. Jadeaba y sudaba. Miró alrededor de su habitación y comprobó que no había nadie más ahí con ella. Se calmó, tomó su bata, se colocó calzado y se dirigió hasta la ventana, donde pudo ver que aún no amanecía.
Estuvo un rato en silencio, mirando al cielo por la ventana. Entonces se percató de que había unas voces, hablaban en el pasillo de afuera. Sin hacer ruido, se dirigió hasta la puerta y la abrió con suma cautela.
Las voces parecían venir del final del corredor, allá adonde se encontraban las escaleras que subían hasta los aposentos de su madre. Camino de puntillas, se dispuso a averiguar quién podría estar allí a esas horas de la madrugada.
Al llegar, se mantuvo oculta en el escondite que le brindaba la esquina de la pared, antes de doblar hacia las escaleras.
—… hermana, créeme. ¡Con el poder que tenemos podríamos lograr algo grande! No tenemos que seguir escondiéndonos. Somos más fuertes que los mortales, a los que tanto les temes. Podrían ser excelentes siervos —a pesar de no comprender de qué hablaban, sí que pudo distinguir que esa era la voz de su tío Adeuru.
—¿Qué te ocurre? ¡Escucha lo que estás diciendo!  —respondía la voz de su madre, Thereira. —Los mortales son seres vivos, al igual que tú y yo. No te voy a permitir que hagas algo así.
—Thereira, somos Hijos de las Estrellas. ¡Somos la creación directa de Los Antiguos, los descendientes del cielo! Los humanos son un error de los nuestros, lo sabes.
—No son un error, hermano. Estas equivocado. Y aunque eso fuera verdad, no les quita el derecho a la vida, Adeuru —sonaba furiosa.
—¡Pero son inferiores! Ellos son los que deberían vivir ocultos, no nosotros.
—Hermano, nadie está escondido. El mundo mortal y nuestro reino, Lanya, son precisamente mundos separados.
—El mundo de ellos también es nuestro por derecho —se exaltó Adeuru. —Tú eres la Reina, lo sé. No debes manchar tu nombre, ni el de la pequeña Princesa Dimedella. Puedo hacerlo yo. Yo conquistaré el mundo humano. Solo necesito…
—¡Suficiente! —Thereira levantó la voz. —Jamás consideraré algo así, mientras yo viva, Adeuru.
—¡Bien! —exclamó él, lleno de furia, para después bajar las escaleras a pasos pesados.
Se dirigía hasta donde estaba Dimedella. Ella quiso echar a correr de vuelta a su habitación, pero fue muy tarde. Sintió cómo alguien la levantaba en brazos.
—Hola, preciosa —le dijo su tío con la voz cargada de ternura, completamente diferente a la que había usado para expresarse unos segundos antes. Volteó a la niña para verla a la cara.
Allí estaba él, con su cabello casi blanco y sus penetrantes ojos azules, con una gran sonrisa.
—¿Qué pasa? —gritó Thereira, quien bajó las escaleras al escuchar todo.
—Nada. Parece que alguien tuvo pesadillas y se dirigía a buscar el consuelo de su madre —respondió Adeuru, mientras devolvía a Dimedella delicadamente al suelo.
—Ven —Thereira sujetó a la niña con fuerza de la mano y la llevó de vuelta a su habitación, ignorando por completo a su tío.
Arropó a la pequeña y le dio un beso en la frente.
—Dimedella, mantente lejos del tío Adeuru, ¿sí? Está un poco confundido. —le dijo, antes de salir de la habitación. —Descansa.
—También tú descansa, madre.
Aquella escena se desvaneció como arena siendo engullida por el mar y una imagen nueva comenzó a emerger.
Dimedella jugaba junto al arrollo, saltando sobre un pie. Hasta que algo salpicó en el agua y, con la curiosidad de una niña, se acercó para ver de qué se trataba.
Un pescado, color azul brillante, saltaba del agua mientras nadaba corriente abajo. Dimedella rio y corrió por la orilla, tratando de darle alcance a la criatura, hasta que esta desapareció. Se sintió triste y se dejó caer sobre su trasero, para quedarse ahí, sentada.
Escuchó pasos. Volteó y vio que Niria se acercaba, pero después desviaba y se introducía entre los árboles.
Ella adoraba a Niria, la sabia consejera de su madre siempre había sido muy dulce con la pequeña. Incluso, cuidaba de ella, era su nana.
Se alegró, se levantó rápidamente y corrió detrás de la mujer, entre risas. La siguió sin hacer ruido, pues pretendía sorprenderla a modo de juego.
Fue entonces que Niria se detuvo frente a un gran muro que Dimedella jamás había visto. Fue derrotada por su curiosidad y abandonó su escondite.
—¿Qué es eso? —preguntó a la mujer.
Niria se asustó y dio un salto.
—¡Que silenciosa eres, niña! —rio. —¿Quieres ver que hay adentro?
Dimedella asintió con entusiasmo. Niria abrió la puerta y la dejó entrar primero.
Fue esa la primera vez en la que la pequeña visitó el jardín de Niria, con ese gran árbol blanco y aquel misterioso pozo.
—¿Qué es eso? —preguntó, llena de emoción, para luego correr hasta el borde de las rocas del pozo.
—Es un oráculo —respondió Niria. —Es muy útil. Les da respuesta a tus preguntas y me ayuda a realizar mis hechizos.
—¿Puedes ver el futuro aquí? —la pequeña daba saltitos a causa de la felicidad.
—No— rio. —Nada está escrito, Dimedella. Puedo ver lo que podría llegar a suceder. Pero también puedo observar lo que ya pasó y lo que está aconteciendo justo ahora. ¿Quieres ver?
—¡¡Sí!!
—Anda, acércate.
La mujer levantó a la pequeña y la sentó en el borde del pozo. Niria movió las manos en extrañas figuras sobre el agua y esta se dibujó de colores, hasta que comenzó a formar imágenes. Ahora podía ver el gran jardín del palacio de Lanya, con sus arbustos y flores.
—¡Guau! —la niña estaba impresionada.
Niria volvió a girar las manos y, esta vez, la imagen en el pozo le mostró a su madre, Thereira, sentada en los jardines mientras observaba a las aves.
—¡Madre! —llamó la pequeña.
—No puede oírte —rio la mujer.
—Oh, vaya… ¿Qué más puedes ver, Niria?
—¿Recuerdas a los mortales?
Dimedella asintió. Niria agitó de nueva cuenta las manos sobre la superficie del agua y la imagen volvió a cambiar. Ahora dibujaba alguna especie de mapa, pero muy detallado: podía ver cómo el agua del mar se movía y, en un espacio pequeño, una porción de tierra.
—Este es el Reino de Merén —le explicó. —Ellos son los hijos de Na’adid. ¿Recuerdas el mito?
—Sí, lo recuerdo.
—Bien. Pues es este mundo, que puedes ver aquí, es el resultado de un gran amor prohibido, entre Na’adid y un Antiguo…
—¡Quiero verlos!
Niria sonrió y volvió a hacer que la imagen se transformara. El agua ahora mostraba a los humanos, trabajando en sus tierras.
—Son iguales a nosotros —apuntó Dimedella.
—No del todo. Ellos son volátiles, además de que viven muy poco tiempo, casi como un suspiro. A veces llegan a ser tercos y testarudos. Pueden asesinarse los unos a los otros, en guerras sin sentido.
—Eso es triste…
—Sí que lo es, pequeña… En verdad lo es.
El pozo seguía mostrando el mundo de los mortales. Recorrieron gran parte del reino, pasaron por un Rey en su palacio, trabajadores y personas que bebían y celebraban.
—¿Ellos quiénes son? —preguntó la niña.
—Ellos son piratas.
—¡Oh! Piratas…
—Ellos son un poco más inteligentes que la mayoría, pues viven en libertad. Aunque a veces se dejan llevar por sus oscuros y banales instintos.
—¿Cómo sabes tanto, Niria?
—Los observo cuando tengo tiempo libre. Son criaturas muy interesantes.
Se quedaron un rato observando a los piratas, pues habían cautivado a Dimedella. Incluso vieron a un hombre grande, con barba y desarreglado, mientras dirigía su barco, cantando con alegría.
—¡Yo quiero! —exclamó la pequeña.
—Ten cuidado, niña —le dijo con ternura. —Añorar cosas del mundo mortal puede ser peligroso.
—¿Por qué?
—Verás…
Estuvo a punto de explicarle, cuando la imagen en el agua se comenzó a distorsionar.
—¿Qué ocurre? —se preocupó la pequeña Princesa.
—No lo sé…
Del pozo emergió una neblina oscura y se vieron relámpagos dentro del agua. Una risa cargada de maldad envolvió todo el lugar, al grado de aturdirlas.
—¿Tío Adeuru?
—¡¡Dimedella!! ¡Vámonos de aquí!
Nuevamente, toda la escena desapareció y, mientras se desvanecía en el aire, dio paso a un nuevo recuerdo.
La corte estaba reunida en lo que parecía ser un juicio. Presidían Thereira, Niria y otras dos personas a las que Dimedella no reconocía. La gente importante de Lanya se encontraba en la audiencia, espectando. En medio estaba Adeuru, acusado.
Dimedella estaba de pie, junto al resto. Desde ahí podía ver la espalda de su tío y a su madre de frente.
—Con todo el dolor de mi ser, hermano mío, debo declararte un peligro para Lanya y para los Hijos de las Estrellas —sentenció Thereira y Adeuru rio.
—El castigo es el destierro —bufó él.
—Sabemos muy bien que tu deseo es ir al mundo de los mortales —lo interrumpió Niria. —Pues tu voluntad ha sido concedida. Este tribunal te condena al destierro en el mundo humano, pero serás privado de tus poderes, de tu inmortalidad y de tus recuerdos.
Los que presenciaban el juicio murmuraron, seguramente impactados por el destino que le esperaba al hermano de la Reina.
—¡Silencio! —pidió quien se encontraba sentado al lado de Thereira.
—¡No me pueden hacer eso! —enfureció Adeuru. Se levantó y apuntó con la palma de su mano en contra de quienes presidían su juicio.
Todo el mundo reaccionó con miedo.
En ese momento, Niria abandonó su asiento y apuntó su mano hacia Adeuru. Una fuerza que recorrió la sala, parecida a una corriente de aire, que provenía de la mujer, golpeó con fuerza al acusado y este salió despedido hacia atrás. Ella guardó su brazo en su túnica, como si se tratase de un arma.
Niria hizo una seña y cuatro encapuchados se aproximaron a Adeuru desde las esquinas del recinto, para después aprehenderlo.
Adeuru, desconcertado por el golpe, se resistía a ser sometido. Pero al final no pudo más.
—Se acabó la magia, hermano —dijo Thereira.
La escena del recuerdo se transformó una vez más.
Una joven Dimedella se cepillaba el cabello frente al gran espejo de su habitación. Sonreía mientras tarareaba una melodía.
Dejó a un lado su cepillo y abrió uno de los cajones de su tocador, del cual extrajo un espejo más pequeño: era ovalado, con un marco y mango de plata. Pasó su mano por encima del cristal varias veces y este dejó de mostrar el reflejo, para dar paso a una imagen distinta.
Aquel objeto fue un obsequio de parte de Niria. Le dijo que el espejo era un artilugio mágico, parecido al pozo del jardín, pero pequeño. La única diferencia era que este solo servía para observar, no podía realizar hechizos a través de él.
Había algo que ella amaba observar a través del espejo: un hombre con barba y cabello desarreglado que timoneaba un barco y, a su lado, una hermosa mujer. Esta contemplaba con una amplia sonrisa al que parecía ser el Capitán del navío. El viento agitaba la cabellera de ambos. Claramente, eran una pareja.
Transcurrieron algunos años desde que Adeuru había sido expulsado de Lanya, pero en el mundo mortal habían pasado casi cuatro siglos. Por lo que la imagen que Dimedella podía ver a través de su espejo era algo diferente a como solía serlo en la época de la guerra que su tío había provocado entre los humanos.
Hacía tiempo ya que Adeuru había sido exiliado. Cumplió su condena con los humanos y murió como uno de ellos. Desde entonces, Dimedella y Niria habían adquirido el hábito de vigilar aquel peculiar mundo.
Siguió observando a la pareja, eran piratas. Ella solía ser una Princesa y él un siervo leal a la realeza. Pero el destino estuvo en su contra, así que huyeron al océano para poder perpetuar su amor.
Dimedella guardó el espejo de vuelta en el cajón y salió corriendo de su habitación, pues tenía que reunirse con su madre.
El recuerdo volvió a cambiar, pero ahora mostraba uno similar.
Era nuevamente su habitación. Habían pasado algunos meses. Esta vez estaba recostada en su cama, lista para dormir.
Últimamente era invadida por una gran tristeza, debido al trágico final de la pareja de piratas que solía observar todas las noches: los hombres del Rey, inconformes con su amor prohibido, atacaron el barco y la mujer murió; él fue inculpado injustamente por la muerte de su amada.
Desde entonces, Dimedella mantenía el pequeño espejo cerca de ella, usualmente debajo de su almohada. Como todas las noches, lo tomó, pero solo veía su reflejo en él. No reunía el valor, ni la fortaleza, como para invocar nuevamente imágenes del mundo mortal. Sentía miedo por el cariño que le tomaba a aquellos seres efímeros. Dejó caer su oráculo encima de su regazo, se llevó las manos a la cara y lloró.
Aquella noche sucedió algo inusual. Su llanto se vio interrumpido cuando el cristal del espejo comenzó a brillar por sí solo, era como si algo, o alguien, hubiese invocado al oráculo para pedirle que le mostrara algo. Se limpió las lágrimas y tomó el pequeño artefacto. Una imagen, que lo cambiaría todo para siempre, se mostró a través del artilugio.
Se trataba de un joven apuesto, rodeado de más personas. ¿Luchaban? Parecían golpearse, pero no se hacían daño. ¡Practicaban! Se lanzaban estocadas con espadas de madera. Aquel joven parecía ser muy bueno. Lo observó a detalle por un rato.
—¡Príncipe Lewis!, el Rey lo busca —escuchó cómo lo llamaban. ¡Era un Príncipe!
Dimedella no recordaba haber visto a algún Príncipe. Pero recordó que el tiempo pasaba más rápido para los mortales.
Siguió el recorrido del joven a través de su palacio, hasta que se reunió con quien parecía ser su padre. El rostro del Rey le resultó familiar. ¡Fue quien culpó al pirata por la muerte de la mujer! Aquel recuerdo le provocó un vuelco en el estómago, pero se animó a seguir viendo.
El joven Príncipe compartió algunas palabras con su padre, para luego salir corriendo hacia lo que parecía ser su habitación. Ella no supo de qué hablaron, solo vio como él se tumbaba en su cama y rompía en llanto. Dimedella sintió cómo su corazón se encogía, tuvo la urgencia de correr a abrazarlo. Acarició el cristal del espejo, como si el joven pudiese sentirlo.
Cuando el Príncipe se quedó dormido, también lo hizo Dimedella, sin soltar el espejo.
A la mañana siguiente se dirigió a toda prisa hasta donde Niria, en el jardín del pozo. Le contó a detalle lo sucedido.
—El oráculo no puede mostrarte nada sin que se lo pidas —le dijo Niria, incrédula ante lo que escuchaba.
—¡Lo juro por los antiguos! Así sucedió —se defendió ella. —Y el joven…
—Escúchame, pequeña y testaruda Princesa —le decía Niria, con su voz tan dulce como siempre. —Ya te he advertido que añorar algo del mundo mortal puede ser peligroso.
—Pero… Yo no quiero…
—Escucha tu voz cuando hablas del joven. ¿A caso has olvidado el mito de Na’adid?
—No. Pero Na’adid se enamoró de un Antiguo.
—Mira entonces lo que le sucedió a tu tío Adeuru.
—Yo no quiero hacer daño a los mortales, Niria. Simplemente me intrigan, como a ti.
La mujer miró a la joven directamente a los ojos, quería creerle, pero algo en su mirada delataba que no lo hacía así.
—Deja de ver al príncipe. No te espera nada bueno si es que te enamoras de él.
Dimedella se retiró con la advertencia de la vieja Niria. Sin embargo, esa misma noche decidió desobedecerla.
Nuevamente, antes de ir a dormir, tomó el pequeño espejo y, sin que ella hiciera la invocación, este le mostró al mortal.
Allí estaba él, sentado en lo alto de su palacio, contemplando el mar. El viento jugaba con su cabello y él entrecerraba los ojos cada que llegaba una corriente de aire.
En ese momento una nueva sensación, que hasta entonces desconocía, se apodero de ella.
Mientras contemplaba el rostro del apuesto joven, sintió cómo un frío recorría su columna, hasta llegar a su pecho, allí en donde se encontraba su corazón. Sensación que poco a poco se fue transformando en calor, un calor que llenó todos sus sentidos. Sintió como los vellos de sus brazos se erizaban, seguido de un hormigueo en su estómago. No podía parar de sonreír al ver al príncipe.
Para ella había pasado solo una noche, pero se preguntó cuánto tiempo habría pasado para él.
—Lewis —suspiro, antes de quedarse dormida.
Así transcurrían sus noches. Antes de dormir, ella observaba al joven. Lo veía cuando él dormía, cuando practicaba esgrima y, también, lo seguía cuando lo llamaban para cumplir con sus responsabilidades de la realeza.
Dimedella lo veía tanto que incluso llegó a memorizar los nombres de los que eran cercanos a él: Móntery era su padre y Brila, la Reina, era su madre. Tenía un primo simplón llamado Jefery y un leal siervo llamado Baldemir.
La imagen de sus recuerdos se transformó una última vez.
Dimedella, la Princesa de Lanya, estaba deshecha en llanto acurrucada a los pies de un árbol. Lloraba por amor, pues estaba enamorada de un mortal. Era acosada por la idea de que algún día lo vería morir, que estaba condenada a verlo cada noche a través del espejo sin poder abrazarlo y demostrarle todo el amor que sentía por él. ¿Qué más podía hacer?
Niria ya le había advertido sobre los peligros de sus sentimientos hacia el Príncipe Lewis. No la ayudaría. A menos…
Se levanto rápidamente y se dirigió hasta el jardín del pozo. Al llegar, la puerta estaba cerrada; la abrió cautelosamente y, al comprobar que no había nadie en el lugar, entró. Caminó hasta el oráculo e inició una invocación. El agua le mostró a su amado, quien se encontraba observando el cielo estrellado desde su ventana, en silencio.
Dimedella se sorprendió llorando una vez más. Se limpió una de sus lágrimas con su dedo índice, lo acercó hasta su boca y le susurró algunas palabras. La lágrima brillo con intensidad. Hundió el dedo con aquel brillo en el agua y esperó…
Al cabo de unos segundos, en el cielo del mundo mortal brilló una nueva estrella. Era un regalo para el joven, una estrella que velaría por él. Notó cómo el Príncipe sonreía al ver aquel nuevo resplandor en el cielo. ¡Lo había notado! Ella esbozó una amplia sonrisa al saber que, de alguna manera, él tendría algo de ella por el resto de su vida.
—Desearía que me vieras, que supieras que velo por ti. Te amo, Lewis —suspiró.
De pronto, ella se mareó. Sintió cómo todo se movía lentamente a su alrededor. Se tuvo que sujetar de la orilla del pozo para no caer. En ese momento se abrió la puerta del jardín.
—¡Pequeña! ¿Qué haces? —alcanzó a escuchar la voz de Niria, preocupada.
La mujer siguió hablando, pero a Dimedella le costaba poner atención. Todo se volvía difuso.
—Niria, ¿qué me está pasando? —se asustó.
—Tu amor por el mortal…
—¿Qué? —le costaba comprender, se sentía cada vez peor.
—Estás cayendo, como Na’adid —Niria se llevó una mano hasta su frente, no sabía qué hacer.
—Eso quiere decir que… lo veré —Dimedella sonrió.
—No, no, no. Por favor…
Dimedella levantó su mano y notó que su cuerpo se tornaba traslúcido.
—Debe haber algo que pueda hacer. No te puedes ir así —Niria estaba desesperada.
—Nada. No hagas nada…
—Escúchame, niña. No beses al mortal. Tampoco debe escuchar jamás el nombre de Dimedella. Si sellas tu unión con él, los Antiguos te castigarán y perderás tu esencia, lo que te hará…
—Mortal —terminó la frase, apenas con fuerza para hablar.
Todo se apagó.
Sintió un fuerte golpe en la espalda. Se podía mover un poco, pero con mucho esfuerzo. Le costaba abrir los ojos. A tientas, con los pies, pudo sentir que debajo de ella no estaba el pasto de antes, sino arena. Un fuerte sonido de agua envolvía el ambiente, eran olas del mar golpeando la orilla. Siguió intentando abrir los ojos, pero sin tener éxito.
Después de un tiempo, sintió cómo alguien la tomaba en brazos. Fue entonces que pudo abrir los párpados lentamente.
La miraba a los ojos el rostro de un hombre desalineado, con cara de preocupación. Se trataba de un rostro que le resultaba muy familiar, pero su mente se nublaba muy rápido como para recordarlo.
—Hola, pequeña. ¿Cómo llegaste hasta aquí?
—Yo… No lo sé.
—¿Cómo te llamas?
—No…, no lo sé —cerró sus ojos con fuerza, intentando recordar algo.
—Yo te protegeré —decía aquel hombre. Ella aún luchaba por permanecer consiente, por lo que no podía escucharlo muy bien. —…esos ojos… Zafiro…
—Ya tienes tus recuerdos, pequeña. Ahora la decisión es tuya. Sigue lo que te dicte tu corazón. Yo te apoyaré incondicionalmente —escuchó la susurrante voz de Niria desde la oscuridad.
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Brila
El castillo se sentía tan solitario así.
La Reina había perdido la cuenta de los días trascurridos desde que su esposo zarpó para enfrentar a los piratas. El Rey llevó consigo a muchos de sus hombres, lo que daba una sensación aún más lúgubre al lugar, en silencio. Los pasillos lucían desiertos, cuando antes rebozaban de vida.
Caminó entre los corredores de piedra. Sus pasos hacían eco en las paredes. Intentaba ahogar la sensación de impotencia, soledad y preocupación. Solía deambular así desde que Móntery se fue.
¿Jefery habría llegado a tiempo para darle la carta a Lewis? ¿Si quiera logró llegar? Y de ser así, ¿habrían sido descubiertos por el Rey? Todo era una moneda al aire. Brila no sabía con certeza si Lou se encontraba con los piratas. La Reina era una persona que necesitaba ver todo con sus propios ojos para comprobarlo.
En su andar, salió al jardín central del castillo, aquel que era adornado con la gran estatua. Caminó entre las jardineras, hasta que llegó a un banco de piedra, donde se sentó.
Miró sus manos, solo para comprobar que estas estaban temblando. Sintió pena al verse a sí misma en aquella situación: una Reina gobernada por la ansiedad. Entrelazó sus dedos, en un intento por calmarse. Miró al cielo y notó que estaba cubierto de nubes.
Desde su interior rogó a los dioses. Pidió que Lewis y Jefery estuviesen a salvo. Aunque tomo más tiempo en pedir por Móntery; suplicó que, en caso de que fueran ciertos los rumores y Lewis estuviese en la Isla Delfín, el Rey tuviera el corazón para no castigar a su hijo.
Días atrás, Brila había enviado a alguien para que viera qué estaba ocurriendo en Delfín. No le pidió que interviniera, sólo que observara y regresara a contar lo descubierto. Pero este mensajero nunca volvió; ya había pasado el tiempo prudente para que hubiese regresado.
Una parte de ella sintió que algo estaba mal, pero a la vez, quería relajarse. Al final, sólo era una madre preocupada por su hijo.
Su relativa paz fue sesgada por el repentino repicar de las campanas, en la parte alta de la muralla. ¡Era una buena señal! Significaba que algún barco se acercaba desde el océano.
Sintió un alivio feroz. Se levantó y corrió hasta las escaleras que subían a la muralla. Estaba ansiosa por ver cómo la flota de la Marina Real regresaba a casa, con su hijo y su esposo.
No cabía tanta felicidad en ella. Corría tan rápido como sus pies se lo permitían. Se cansaba, tomaba unos segundos para respirar y continuaba.
Cuando iba a la mitad de las escaleras comenzó a subir los escalones de dos en dos, hasta que escuchó que alguien bajaba a toda velocidad, en dirección contraria a ella. Se detuvo para no chocar con quien estuviese bajando. Entonces se encontró con Bald, su leal siervo.
—¡Llegaron! —exclamó ella.
Su emoción desapareció al ver la expresión en el rostro de Baldemir. El hombrecillo estaba pálido. Su mirada estaba perdida en la nada, parecía que había visto un fantasma.
—¿Bald?
Parecía que Baldemir luchaba por articular palabra.
—Justo me dirigía a buscarla, Su Alteza —pudo hablar. —Venga conmigo…
—¿Qué sucede?
Sin responder, Baldemir guio a la reina de vuelta a la parte alta. Esta vez caminaban lento.
Brila perdía la esperanza de ver a la Flota Real al llegar a arriba.
Y así fue…
Al llegar y ver hacia el mar, no solo perdió la esperanza, sino que sintió cómo su corazón latía tan rápido que podría salirse de su pecho. Aquella imagen sería algo que jamás podría borrar de su memoria.
—Que los dioses tengan piedad de nosotros —exclamó la reina en un susurro.
Hileras interminables de barcos se alzaban en el agua. Eran navíos de guerra. Definitivamente, aquella no era la Marina Real. Ondeaban, pues, cada uno de ellos, la bandera del Reino de Rikeria. No había un solo estandarte blanco a la vista. Estaban siendo invadidos…
Lewis
Una fogata acompañaba a Joe y a él. Aguardaban pacientemente por Zafiro, ya que la mujer, que decía ser su madre, les había pedido un momento a solas con ella.
No llevaban mucho tiempo esperando. Recién terminaban de encender el fuego y de compartir el tabaco. Platicaban. Aquel lugar los relajaba. Reían.
De pronto escucharon unos pasos detrás de ellos. Una mujer, parecida a Zafiro, se presentó ante ellos. Ambos la veían con extrañeza, hasta que se levantaron y caminaron hasta ella.
—La Reina Thereira se disculpa por hacerlos esperar. Me pide que los guíe al Reino. Son bienvenidos —les dijo.
—¿Reina? —se extrañó Lewis y volteó a ver a Joe, quien solo se encogió de hombros.
—Por favor, síganme.
Ambos fueron detrás de la extraña mujer. Los llevó de vuelta a la raíz del Gran Árbol y llegaron a la cueva, donde la madre de Zafiro había aparecido hace unos momentos.
La mujer caminó hasta al final de la cueva y colocó su mano sobre la pared. Esta comenzó a brillar, hasta formar alguna especie de portal. Se hizo a un lado y, con gentileza, los invitó a pasar primero.
—¿Qué es esto? —desconfió Joe.
La mujer sonrió y entró ella primero, quizá para demostrar que ellos podían cruzar sin peligro.
Lou le dio unas palmadas en el hombro a su compañero, sonrió y atravesó el portal. Pudo sentir cómo Joe entraba justo detrás de él.
Al principio no pudo ver nada, pues fueron recibidos por una intensa luz que cegaba. Al parecer en aquel lugar era de día. Cuando sus ojos finalmente se acostumbraron a la luz, notó que se encontraban en un bosque, aunque era distinto al que tenían frente a ellos del otro lado de la cueva.
Ahí el sol resplandecía, se podía oír el canto de muchas aves y, a lo lejos, una corriente de agua.
Volteó a lo alto, solo para comprobar que el Gran Árbol ya no estaba. Definitivamente habían viajado a otro lugar. Lewis no se asustó, ya había aceptado la idea de que, en su viaje, se encontrarían con un sinfín de cosas fuera de lo común. Desafortunadamente, Joe no compartía su entusiasmo.
Su compañero estaba desorientado. Volteaba a todos lados una y otra vez. Se tocaba de pies a cabeza y repetía los movimientos.
—¿Estamos muertos? —jadeaba Joe.
—No —rio la mujer que los había llevado hasta ese lugar. —Me llamo Endella. Bienvenidos al Reino de Lanya, hogar de los Hijos de las Estrellas.
—¿Hijos de las Estrellas? —repitió Lewis.
—Sí, mi gente y yo —respondió Endella, sonriente.
—¿Zafiro es hija de las estrellas?
—¿Quién? ¡Oh, sí! ¡La Princesa!
—¿¡Princesa!? —aquel fue un golpe para Lou en todos sus sentidos. Después de escuchar aquello, su mente comenzó a arremolinarse.
¿Se referirá a Zaf? ¡Obviamente está hablando de Zafiro! ¿Pero, una princesa? No, antes… ¿Hija de las Estrellas? ¿Qué son? ¿Hechiceros, brujos, elfos, o algún ser del que nunca había escuchado? ¿Princesa de los hechiceros, o de lo que sea que fueren? Si Zafiro era una Princesa de un reino desconocido, su padre sí que aprobaría su unión. Hacía siglos que no llegaba alguien de los reinos de más allá de las montañas, así que no se había concretado una unión entre dos familias nobles desde hacía ya mucho tiempo. Seguro que Móntery entendería todo. Ahora, sólo tenía que regresar con su padre y explicarle. “Hola, padre. ¿Recuerdas a la pirata, la hija de tu acérrimo enemigo? Pues resulta que es la Princesa de un reino mágico. ¿Podrías olvidar, por favor, que es una pirata y casarnos?”. Eso sonaba mal, pero ya encontraría la forma…
—¿Está bien? —preguntaba Endella, al notar que Lewis se había perdido en sus pensamientos.
—Ah, sí. Disculpa…
—Bien, síganme. Los reuniré con ella. No ha dejado de preguntar por ustedes.
Caminaron entre los extraños árboles en silencio. De vez en cuando, su guía les hacía preguntas acerca de cómo les había ido en su viaje hasta ese lugar. Joe contó su versión y Lewis la suya, omitiendo la parte en la que él es un Príncipe.
—En verdad que la Princesa sí es importante para ustedes —admitió ella. —Arriesgaron su vida por traerla hasta aquí.
—Así es —respondió Joe. —Ella es el tesoro más grande del Capitán Francis. Así como daríamos la vida por él, lo haríamos por alguien tan importante, como lo es la Capitana Zafiro.
—¿Qué hay de ti? —se dirigió a Lewis. —La amas, ¿no es así?
—Sí. Dejé mi vida por ella.
—Lo sé. Sé quién eres.
Inmediatamente Lewis se puso en guardia. Si la mujer decía que él era el Príncipe de Merén frente a Joe, nada iba a salir bien. Pero, al parecer, Endella descifró la mirada de Lou y no dijo más.
—¿Zafiro ha recuperado ya su memoria? —preguntó él, intentando cambiar el tema.
—Ya. Niria realizó el encantamiento ayer.
—¿Ayer? —saltó Joe. —Pero si tiene unos instantes que la vimos.
—Percibimos el tiempo distinto —respondió ella con total tranquilidad. —Ya casi llegamos.
A lo lejos, sobre los árboles, sobresalía la silueta de una estructura que parecía ser un castillo. Caminaron pendiente abajo, nuevamente en silencio.              
Lou no podía dejar de mirar la peculiar vegetación de aquel reino. En el trayecto al Gran Árbol habían visto algunas cuantas plantas como esas, pero Lanya estaba repleta de ellas.
—Dijiste que Zafiro recuperó sus recuerdos —Lou rompió el silencio.
—Así es —respondió su guía.
—Entonces, ella recuerda su “verdadero nombre”.
—Exactamente.
—Y… ¿cuál es?
—Lo siento, Lou. Me prohibieron estrictamente compartirte esa información.
—¿Pero, por qué?
—Porque es su lazo con este mundo. Cuando ella cayó, perdió casi todo en el mundo mortal. Con algo tan insignificante, como su nombre, es cómo ella no ha perdido su condición. Sin eso, ella sería…
—Mortal —Lou terminó la oración.
—Exacto —confirmó ella.
—¿Y cómo está eso de que “cayó”? —preguntó.
—Eso es algo que la Princesa te tiene que contar —respondió con una sonrisa de complicidad.
No se habló más en el resto del trayecto. El bosque se quedaba atrás, para dar paso a una ciudadela.
El suelo dejó de ser de tierra y se convirtió en un camino de piedra. Se vieron rodeados por una plaza, rodeada de puestos y viviendas. Se podía ver que aquel lugar solía rebozar de vida, pero en ese momento no había nadie más que ellos en la calle.
—¿Dónde están todos?
—La Reina les pidió que volvieran a casa —dijo Endella, —para evitar que alguien pudiese decir el nombre de la Princesa y que ustedes lo escucharan. Bueno, en especial tú, Lou.
—Encerrarlos a todos en casa —repitió Joe. —Eso fue excesivo, ¿no?
—La Reina está muy preocupada…
Se acercaban al castillo. Aquel palacio hacía que el de Merén luciese como un gran bloque de piedra gris: tenía tres torres muy altas, era alargado y tenía grandes ventanales. Pero, sin duda alguna, lo que más cautivó a Lewis fue que parecía estar construido en su totalidad de mármol, pues era de un color claro y brillante.
La antesala a la entrada al hermoso castillo era una gran fuente de piedra, redonda. En medio había una gran escultura hecha del mismo material que el palacio: se trataba de una mujer, con los brazos abiertos al cielo.
—Ella es Na’adid —explicó Endella. —Según nuestra tradición, ella es la causa de que ustedes, los mortales, existan.
—¿Ella es “los dioses”? —cuestionó Joe.
—No —su anfitriona rio de nuevo. —Pero mucho tiene que ver con ellos. Ya habrá tiempo para contarles. Síganme.
Endella los guio a través de la entrada. Adentro, de igual manera, todo estaba vacío. Sus pasos hacían eco a través de los corredores.
Los pasillos del castillo estaban bien iluminados debido a sus grandes ventanas. Diversas pinturas decoraban las paredes, aunque muchas de ellas no tenían sentido para Lewis. Pero, antes de doblar a la derecha, la cabecera de aquel corredor tenía una gran pintura de la cual sí pudo adivinar de qué se trataba.
Era el retrato de una familia. Estaba retratada la mujer que los había recibido en la cueva, debajo de ella pudo reconocer a una Zafiro en su niñez. Qué extraño que su madre luciese igual a como lo hacía ahora, como si los años no hubieran pasado para ella.
—Por aquí —los guio Endella.
Subieron dos pisos y atravesaron otro corredor, antes de llegar a una puerta que, en contraste con el castillo, era muy sencilla, pues estaba hecha de madera blanca, sin ningún tipo de adorno.
Su anfitriona llamó dos veces con los nudillos y, sin esperar respuesta, abrió. Fueron recibidos por una habitación con pocos ornamentos, salvo por un gran tocador. Allí se encontraban tres personas. Entre ellas estaba Zafiro, sentada en la orilla de la cama. Era evidente que estaban conversando pues, cuando los vieron llegar, guardaron silencio.
—¡Endella! ¡Muchas gracias! ¿Alguien ha dicho el nombre? —se precipitó la madre de Zafiro.
—No, su majestad.
—Gracias a los Antiguos —suspiró con alivio.
—¡Lou! —Zafiro se levantó y corrió hasta el joven, llena de emoción. Lo abrazó con fuerza, colgándose de su cuello. —Te extrañé…
—Pero te fuiste solo un momento —rio él.
—Hola, Capitana —saludó Joe.
—¿Estás bien? —le respondió el saludo.
—Todo en orden —él sonrió.
Zafiro devolvió la sonrisa. Lewis notó de inmediato que había algo diferente en la sonrisa de la joven. No era algo malo, al contrario. Solo que Lou no lograba distinguir de qué se trataba.
—Joven Lou…
—Oh, Su Alteza —Lewis se dejó caer sobre su rodilla derecha.
—Levántate. Después de todo, estoy ante un Príncipe —dijo la madre de Zafiro, haciendo una ligera reverencia. —Joven Lewis Kenneth, de Merén.
—¡¿Qué?!
Todos voltearon a ver a Joe, quien había gritado.
Lewis no se preocupó. Después de todo, Joe era el único en aquella habitación que no sabía su identidad hasta ese momento.
—A su servicio, Mi Lady…
—Thereira —le susurró Zafiro.
—Mi Lady Thereira —terminó Lou. Ignorando por completo la preocupación de Joe. —Es un gusto conocerla —le besó la mano. Sabía que en algún momento le serían útiles todas esas cosas refinadas que le enseñaron desde niño.
—¡Todo el tiempo fuiste tú! —Joe seguía lidiando con la noticia.
—Endella, ¿acompañarías a este joven a afuera por unos minutos? —dijo la otra mujer que se encontraba en la habitación, que hasta entonces había permanecido en silencio.
Su guía sujetó a Joe del brazo y, con delicadeza, lo sacó de la habitación, cerrando la puerta detrás de ellos.
—Mis disculpas —continuó Thereira. —Asumí que todos ya sabían quién eres.
—No hay cuidado, Mi Lady. Tarde o temprano se tenía que enterar —respondió Lou, sin descuidar sus modales.
—¡Qué descortés! Ella es Niria, mi mano derecha.
—Mucho gusto.
—El gusto es mío, Su Alteza —respondió la agradable mujer, sonriente. Había algo en la mirada de Niria que a Lewis le inspiraba confianza. —Bueno… Hay que dejar solos a los jóvenes, para que puedan hablar —le dijo a la Reina y, con un poco de esfuerzo, la hizo salir con ella de la habitación.
Apenas estuvieron solos, Zafiro se abalanzó sobre Lewis en un fuerte abrazo, el cual, él respondió.
—¿Estás bien? —preguntó él.
—No podría estar mejor —respondió, sujetando al joven.
Lou notó que ella hacía ruido con la nariz. ¿Estaba llorando?
—Zaf, ¿qué ocurre? —se apartó un poco, para poder verla a los ojos. En efecto, las lágrimas corrían por su rostro.
—No es nada —se limpió con la manga de su ropa. —Es solo que… por fin estás aquí… —sonrió.
—Pero siempre he estado aquí —se desconcertó.
—Lo sé. Sucede que yo ya te echaba de menos antes de que tú me conocieras. ¿Quieres sentarte? Tengo mucho que contarte —le tomó la mano y lo guio hasta la orilla de la cama, para que pudiera tomar asiento y escuchar su relato. —¿Recuerdas aquel día en la taberna, cuando te dije sentir que ya te había visto antes?
—Ajá…
—Pues… Sí, ya te había visto —se echó hacia atrás para alcanzar sus almohadas, metió la mano debajo de ellas y sacó un pequeño espejo. Se volvió a incorporar y puso el objeto en las manos de Lou.
—¿Qué es esto?
—Un oráculo —respondió ella, sin borrar su sonrisa.
—¿Me veías por aquí? No entiendo.
—Desde pequeña, uno de mis pasatiempos favoritos era observar el mundo mortal, junto a Niria. Vimos desde la gran guerra de Adeuru, hasta la llegada de tu padre al trono y…
—Espera…
—¿Qué?
—La guerra de Adeuru sucedió hace cuatrocientos años. ¿Qué edad tienes?
—Pues… No sé cómo responder a eso. En teoría tenemos la misma edad, pero nosotros envejecemos más lento que ustedes. Percibimos el tiempo de maneras distintas.
—Es la segunda vez que escucho esa cosa del tiempo, aun me cuesta comprenderlo. Pero, discúlpame, ¿podrías continuar?
—Sí, claro. Niria y yo vimos a los piratas y me enamoré de ellos. Veíamos a Francis con la Princesa Hilía.
—Con mi tía —se sorprendió.
—Exacto. Niria se alegró de poder compartir conmigo su fascinación por aquel mundo, así que me obsequió este pequeño oráculo para que los pudiese ver yo misma, cuando quisiera. Fue entonces que cada noche, antes de dormir, observaba a los piratas. Hasta que un día vi la muerte de tu tía. Vi a Francis lleno de dolor… Dejé de mirar a tu mundo. No tenía el valor para volver a ver a través del espejo —Zafiro se notaba triste al recordar aquello.
—Entonces, todo lo que Francis nos contó es verdad…
—Cada palabra, Lou. Sé que él no es mi verdadero padre, pero, para mí, siempre lo será. Ahora estoy más que segura de eso. Sé que es el hombre más honorable que alguien pudiera conocer. Me enorgullece poder llamarlo “padre” —la sonrisa de Zafiro estaba cargada de nostalgia.
—Y él te ama, Zaf, tanto como yo.
Ella dejó caer su cabeza en el hombro del joven, antes de seguir hablando.
—Una noche, el oráculo me mostró algo sin que yo se lo pidiese. Se trataba de ti, Lou. Me quedé mirando por curiosidad. Hasta que esa curiosidad se transformó en algo que no sabía cómo explicar. Entonces, cada noche, antes de dormir, te veía. Si reías, yo reía. Si llorabas, yo lloraba. Supe que me estaba enamorando de ti.
El corazón de Lewis se inundó de una sensación cálida, pudo sentir cada una de las palabras de Zafiro.
—Fui hasta donde Niria —continuó. —Le conté todo. Pero ella me advirtió del peligro que había detrás de lo que yo estaba sintiendo. Me recordó acerca del mito de Na’adid.
—Na’adid —repitió él. —Es la mujer de la estatua de afuera, ¿no?
—Así es. Cuenta la historia que Na’adid, Hija de las Estrellas, se enamoró de un Antiguo.
—¿Un Antiguo?
—Sí, nuestros creadores, la esencia misma de las estrellas. Na’adid era como Niria, ella guiaba el culto a los Antiguos. Dicen que ella, a solas, rogaba a los Antiguos por un amor, pues se sentía sola. Un día, un Antiguo se reunió con ella, cuentan que su piel era del color del universo y que tenía unos enormes ojos verdes. Él se ofreció como su amante y se unieron. Al parecer, a los Antiguos no les gustó que uno de los suyos se enamorara de alguien inferior, así que lo desterraron. Crearon un nuevo mundo para enviarlos a allí. En soledad y despojados de toda su esencia y sus poderes, poblaron tu mundo, Lou.
—Y Niria temía que a ti te pasara lo mismo…
—Sucedió al final, ¿no? Bueno, en parte. Un día, no pude más con mi dolor al no tenerte conmigo, al no encontrar la manera de hacerte saber que yo estaba ahí. Así que fui hasta el gran oráculo de Niria y, usando una lágrima mía, puse una nueva estrella en el cielo; justo en una noche en la que tú estabas mirando al cielo…
—¡Lo recuerdo! Aquella noche me sentía solo, vacío. Ya estaba harto de mi vida como Príncipe, de todas las responsabilidades y demás. Cuando de pronto… ¡ese brillo intenso! Sabes algo, no sé si lo estoy imaginando, pero hubo un tiempo en el que sentí que ya no estaba solo en las noches, sentía que alguien cuidaba de mí. Creo que, de algún modo, sabía que estabas conmigo.
Se notaba que Zafiro luchaba por no llorar de nuevo al escuchar a Lewis relatarle su parte de la historia.
—¿Quieres saber qué sucedió después?
—Sí —respondió él.
—Caí. Al parecer no fue del agrado de los Antiguos que te hiciera aquel regalo, además de mi amor por ti, claro. Me desvanecí y, cuando recuperé la consciencia, estaba en los brazos de Francis.
—Aun así tuvimos que esperar muchos años para conocernos —Lewis sentía su corazón a punto de estallar, quería estar más cerca de Zafiro, a pesar de que estaban sentados uno junto al otro.
—El tiempo es caprichoso. Mi pueblo jamás ha logrado entenderlo del todo —respondió ella. —Sólo lo dejamos fluir.
Lewis vio por la ventana. Afuera ya estaba oscuro. Eran iluminados solo por una vela que estaba sobre la mesita de noche.
—Fue como un sueño, Lou.
—¿Qué cosa?
—Lo que pasó desde que llegué con mi padre, Francis. Ahora que recuperé mi memoria, veo todo eso como un sueño. Un sueño en el que tú estuviste, pero por alguna razón no podía hablarte para decirte todo esto, ni podía tocarte. Por eso mi llanto, Lou. Estoy feliz de que por fin estés aquí.
—Aquí he estado y aquí estaré para ti, siempre —respondió él mientras acariciaba los mechones de cabello de Zafiro.
—Sabes, mi madre esta paranoica al no querer que yo esté contigo. Esa idea de que me pueda volver mortal la tiene al filo. Niria me pidió que pensara bien las cosas y que ella me apoyaría en lo que yo decidiera. Pero hay algo que ellas no tienen en cuenta…
—¿Qué es?
—Que yo ya tomé una decisión desde antes de caer a tu mundo. Te amo, Lewis Kenneth, te amo con todo mi ser. Yo siempre seré tu Zafiro, a pesar de que aquí me conozcan como Dimedella.
Lewis no tuvo tiempo de reaccionar, ni de decir algo, pues lo siguiente que sintió fueron los labios de Zafiro rozando los suyos. Su mente quedó en blanco. Sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo, desde los pies hasta llegar a su cabeza. El roce de sus labios hacía que sintiera fuego en su corazón. Por fin estaba sucediendo. Por fin tuvo aquel beso que tanto añoraba.
De un momento a otro, su torso estaba desnudo al igual que el de ella. A pesar de que tenía a su amada piel con piel, sintió que la desnudez no era suficiente para estar tan cerca de ella como le gustaría estarlo. Quería tocar su alma. Se dejaron caer hacia atrás, sobre la cama y, con un soplido, Zafiro apagó la vela que les daba luz, quedando sumergidos en la oscuridad.
Fue así como se entregaron en cuerpo. Pues ya habían entregado sus almas desde el momento en el que se conocieron.
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Brila
—Por aquí. ¡Rápido, Mi Lady! —urgía Bald, con desesperación.
Brila corría detrás de Baldemir, seguidos de unos cuantos soldados que los escoltaban. Estaban en un pasadizo angosto, no muy alto, lleno de humedad y fango en las paredes de piedra.
Afuera se podía escuchar el retumbar de los cañones, que después hacían vibrar el techo del túnel por el cual cruzaban, provocando que les cayera polvo en la cabeza.
La Reina se esforzaba por seguir el paso de Bald. Le costaba trabajo, pues tenía los ánimos hasta el suelo y no era para menos: su esposo y su hijo no habían vuelto y, para colmo, estaban siento invadidos por Rikeria. El cobarde de In’ Taró supo, de alguna manera, que estaban desprotegidos y aprovechó la situación para romper todo pacto de paz que tenían con Merén.
Los pocos que se habían quedado luchaban por defender su hogar. Querían ganar tiempo. Necesitaban un milagro, necesitaban que Móntery regresara con todo el ejército, para hacerle frente al enemigo invasor.
—De prisa, Su Alteza. Por favor —el hombrecillo estaba urgido por salvar a su reina.
Se escuchó una explosión muy fuerte y todo el túnel se sacudió.
—¡Por los dioses! —exclamó Brila, sin detener su andar.
Los tenían a su merced. La única forma que tenían para salvar el reino era poder enviar a algún mensajero a Isla Delfín, pidiendo el auxilio del Rey.  Pero, por lo pronto, se trataba de una encomienda imposible. Primero debían enfocarse en sobrevivir.
El plan era permanecer con vida. Huían de la ciudad a través de las alcantarillas. Después podrían dirigirse al norte o al oeste, para buscar algún otro puerto que no estuviese bajo ataque. Así podrían tener una pequeña posibilidad de ir hasta donde el Rey.
Después de un tramo recorrido, que a Brila le pareció eterno, salieron del túnel, este desembocaba directamente a un río. Al frente tenían árboles, pero atrás estaba la ciudad de Merén, repleta de columnas de humo y disparos a lo lejos. 
Brila volteó para despedirse de su hogar, sabiendo que podría ser la última vez que lo vería. Corrió acompañada de su escolta.
Fueron hasta los árboles y, una vez que se sintieron a salvo, aminoraron su paso.
La Reina miró al cielo, totalmente gris. Era como si los dioses supieran que todo eso iba a suceder. Era un día triste.
Continuaron su marcha, hasta que llegaron a una distancia en el que el sonido de la batalla ya no era perceptible. El sol se había ido, así que no tuvieron más remedio que acampar.
Tuvieron que dormir a la intemperie, con nada más que sus ropas. El capitán de los soldados se había quitado su distintiva capa, para ofrecerla a la Reina como un abrigo extra.
—Trate de descansar, Su Alteza. Nosotros montaremos guardia —le había dicho.
Aun así, Brila no pudo cerrar los ojos. Su mente estaba ocupada por todo lo que estaba sucediendo. Era mucho para ella: su amado hijo, su esposo, su hogar. Se dio media vuelta ahí, tendida en el suelo, abrazó sus piernas y dio rienda suelta al llanto.
Era una noche helada y no encendieron fuego alguno para evitar llamar la atención. Había pasado un rato, ya debía ser de madrugada. La reina cambió de posición y se puso con la espalda completamente sobre el pasto. Para su sorpresa, las nubes se habían ido, para dar paso a un cielo repleto de estrellas.
—Por favor, si hay alguien allí, ayúdenos. Ayuden a Móntery y a Lewis —rogó al cielo entre sollozos.
De pronto, algo se movió entre la vegetación.
—Mi Lady —llamó el Capitán. —¡Mi Lady, arriba! ¡Corra!
Apenas alcanzó a ponerse de pie cuando algo saltó sobre ellos. Con ayuda de la luz de las estrellas, pudo distinguir que se trataba de personas.
Todos se pusieron en guardia. Notó que sus atacantes tenían destellos rojos en sus armaduras. Sin duda, eran de Rikeria.
La confusión se hizo presente: el choque de metales, el gruñir de los guerreros….
Sus ojos estaban adaptados a la poca iluminación, así que pudo ver que eran cuatro soldados enemigos.
El sonido de la pelea se fue convirtiendo en el que produce la carne al ser rasgada y atravesada, gritos de dolor y el ruido de la sangre brotando y cayendo al suelo.
Brila logró enfocarse. Vio que aún quedaban tres atacantes y dos de sus soldados, entre ellos el Capitán.
—¡Huyan de aquí! ¡Les daremos tiempo! —gritó él.
—¡No! —Brila se negaba a dejar a su gente.
—¡Su Alteza, por favor! —le arrojó su sable y su pistola. —Lord Baldemir, cuiden bien de Mi Lady —dicho eso regresó a pelear, seguramente a mano limpia, pues acababa de entregar sus armas.
Bald recogió el sable y le dio la pistola a la Reina. Después, la sujetó con fuerza del brazo y jaló de ella, para volver a perderse entre los árboles.
—Que los dioses tengan piedad —jadeó Bald.
No pararon de correr.
Francis
Las raciones eran cada vez más pequeñas. Le correspondía menos comida a cada uno con el transcurrir de los días. El estado de ánimo de todos estaba deshecho. Habían resistido con valor, al igual que toda la gente inocente que tenía su hogar en Isla Delfín. Pero ya estaban cerca del punto de quiebre.
Uno de los temores de Francis era que comenzaran a pelear entre ellos que, seguramente, era lo que Móntery quería. Al Rey no le importó que su propio sobrino estuviese entre todos los que pasaban hambre.
En un breve intento de negociar con el Rey, este se había mostrado firme. Bueno, casi se volvió loco al ver a Jefery apoyando a los piratas.
A Francis se le habían terminado las ideas. Una ofensiva sería suicida. Sus únicas alternativas eran que Móntery aceptara ir al puerto a negociar, como le había invitado Jefery; o bien, que Zafiro y el joven Kenneth apareciesen y que el Rey pueda así comprobar que nadie tiene secuestrado a su hijo. Aunque claro, esa última opción podía terminar con el asesinato de Lewis y Zaf.
Se levantó de la mesa en la que estaba acompañado de Matt y Jefery, en la taberna. Caminó hasta la barra, donde encontró a Rupert cabizbajo. Estiró su mano, sosteniendo su tarro vacío.
Rup miró el tarro de Francis y luego lo volteó a ver a la cara, para después negar con la cabeza.
—¡Por favor, Rup! La voy a compartir con ellos dos.
—Está bien, Capitán. Pero es la última que les puedo ofrecer por hoy. Se está terminando la cerveza —llenó el tarro y se lo devolvió a Francis.
El Capitán volvió a su lugar y puso el tarro en el medio de la mesa.
—Sírvanse, porque Rupert dice que es la última.
—¿Qué? Ese Rey, además de matarnos de hambre, hará que tengamos que morir sobrios. Sí que quiere vernos sufrir —Matt lucía desanimado.
Nadie le respondió.
—Lewis sería mejor Rey que mi tío —se quejó Jefery.
—Muchacho, hasta tú serías mejor Rey que Móntery —Francis dio un sorbo a la cerveza y se la pasó a Matt.
Fueron interrumpidos por lo que parecía ser un disturbio afuera de la taberna. Se escuchaba a la gente gritar y romper cosas. Los tres se levantaron y fueron a ver qué ocurría.
En la calle había dos grandes grupos de personas, discutían.
—¡Ese maldito nos matará de hambre si no hacemos algo ya! —gritaba una anciana que estaba trepada en unos barriles.
—¡De igual manera acabarían con nosotros si los atacamos! —le respondió alguien del otro bando.
—¿Y por eso vamos a dejar que nos mate como si fuéramos ratas? ¿Sin luchar? ¿Dónde queda el honor? —la anciana levantaba el tono de voz.
Los abucheos no se hicieron esperar. La gente quería ser escuchada, toda al mismo tiempo.
—¡Yo digo que luchemos! —un joven apoyaba la causa de la anciana. —Así nadie podrá contar que simplemente nos rendimos.
—¿Y quién contará algo si nos matan a todos, muchacho tonto? —se opuso alguien.
Unos vitoreaban, otros se quejaban y silbaban. Pero la disputa estaba subiendo de tono rápidamente.
—Suficiente —se dijo Francis a sí mismo. Después entró a la taberna por el tarro de cerveza que habían dejado en la mesa, bebió todo lo que quedaba de un gran trago y salió nuevamente, aun con el trasto en la mano.
Una vez de vuelta en la calle, fue hasta donde la anciana y la llamó dándole toquecitos en el brazo. Ella, al reconocerlo, bajó del barril para cederle su lugar. Se subió y arrojó el tarro con todas sus fuerzas contra la pared más cercana, en un intento de llamar la atención de todos. 
El hervidero de gente se quedó en silencio, mirando al Capitán Rokel.
—¡Isla Delfín, escúchenme! —vociferó. —Sé que estamos ante una terrible situación. Muchos ya lo saben, pero aún hay quienes no: debo asumir la responsabilidad de esto. El cerdo de Móntery Kenneth está aquí buscando a su hijo, Lewis. Bien, pues el Príncipe es parte de mi tripulación.
Una expresión de asombro colectivo brotó entre la multitud.
—Todos ustedes, Capitanes, piratas, comerciantes y los demás, estamos aquí por algo en común: la libertad. De alguna u otra manera llegamos a la isla buscando algo que ningún reino fue capaz de ofrecernos. Pues bien, el joven Lewis hizo exactamente lo mismo, es uno de los nuestros y lo ha demostrado. Ahora, este Rey está loco porque no puede manipularnos, como está acostumbrado a hacer con las personas.
—¡Sí!
—¡Que se vaya al infierno!
—Vamos a hacerlo así… El que esté a favor de quedarse aquí hasta que el rey nos quiera dejar en paz, levante la mano —Francis hizo una pausa para observar la respuesta de la gente.
Solo un par de manos se alzaron. Al parecer su discurso había sido un parteaguas.
—¡Ahora levanten la mano los que estén dispuestos a morir con honor e ir a plantarle cara a esa rata asquerosa!
La gente aplaudió, gritó y celebró.
—Móntery —Francis hablaba hacia el cielo, —intenté razonar contigo… Si quieres que corra sangre, aunque sea de inocentes, pues que se haga tu voluntad.
Zafiro
—Buenos días —estiró sus brazos y bostezó. Dio media vuelta en la cama para buscar a Lou con sus manos, pero no lo sintió.
—Buenos días —respondió él, sentado en la orilla de la cama.
—¿Qué estás haciendo? —se incorporó un poco para ver qué tenía tan entretenido a Lou. Pudo ver que tenía el oráculo del espejo entre las manos.
—Nada, Zaf. Es solo que desperté hace un rato y me dio pesar despertarte a ti. Además, te ves hermosa durmiendo.
Zafiro se sonrojó.
—Debemos irnos —sentenció ella.
—¿Cómo funciona esta cosa? —preguntó él, quien al parecer la había ignorado.
Ella se estiró un poco para quitarle el artefacto de las manos. Hizo unos gestos con la mano para invocar alguna imagen, pero no ocurrió nada. Intentó un par de veces más, siempre si éxito.
—¿Qué sucede?
—Nada. No recordaba que perdí mis poderes.
—Lo siento…
—Lou, fue mi decisión. Lo hice porque quiero estar contigo el resto de nuestras vidas, ¿sí? —le quitó el espejo y lo jaló del brazo para darle un beso en los labios.
Se besaron hasta que un repentino destello llamó su atención. Voltearon y vieron que se trataba del espejo, parecía empezar a mostrar algo.
—¿Fuiste tú?
—No. No puedo.
Cruzaron sus miradas y, de inmediato, Zafiro tomó el oráculo y lo sostuvo fijamente frente a ella.
La imagen que mostró fue la de una ciudad devastada: humo y fuego por doquier, al grado en el que las cenizas no dejaban pasar la luz del sol. Había gente en el suelo, algunos se movían lentamente, heridos; pero otros parecían estar completamente muertos.
Zafiro sintió como Lewis se estremecía.
—Es Merén —dijo él, con un hilo de voz.
—Sí…
Lewis lloró. Zafiro no sabía que hacer, así que solo lo abrazó.
—¿Qué está pasando? —el joven estaba desconcertado.
—No lo sé… Niria dice que esta cosa muestra, a veces, lo que podría llegar a pasar en el futuro. No creo que…
—Zaf, algo me dice que esto está pasando justo ahora. Mierda, allí está mi familia.
Antes de que pudiera responderle, el espejo cambió de imagen para mostrarles algo más.
Zafiro reconoció de inmediato que se trataba de Isla Delfín. Frente a ella pudo ver a un grupo de veleros dirigiéndose hacia el mar. Francis iba al timón de uno de ellos. Se alegró al ver a su padre, pero su semblante cambió al ver la expresión que el Capitán tenía en el rostro: furia, desesperación. ¿Qué estaba ocurriendo? La respuesta vino pronto.
Frente a la flota liderada por Francis se alzaba una gran formación de navíos de guerra, portaban el inconfundible estandarte de Merén.
—Lou, ¿puedes ver esto?
Él asintió con la cabeza y prestó atención.
—¿Qué es esto? —exclamó el joven.
—¿Ese es tu padre? —preguntó ella.
—Sí.
—Espera —se hizo a un lado y su mirada se perdió en la nada. —Si toda la flota de Merén está en la isla, eso quiere decir que…
—Que Merén está completamente vulnerable —Zafiro terminó la frase.
—Zaf, tengo que volver. Tengo que evitar que esto ocurra.
Al escuchar esto, Zafiro sintió un vuelvo en el estómago. ¿Lou regresaría a su vida y se olvidaría de ella?
—Tranquila —dijo él, al notar su expresión. —Voy a regresar para encarar a mi padre. No voy a dejarte jamás, así me cueste la vida.
—Iremos, pues. Has hecho mucho por mí, permíteme devolverte un poco de lo que me has dado —le sonrió y él respondió. —¡Andando!
Tan pronto se vistieron, salieron de la habitación y fueron a buscar a Niria y, como era de esperar, la encontraron en su jardín del pozo.
—¿Qué ocurre, niña? Tienes un semblante horroroso —dijo la sabia al ver a sus visitantes.
—¿Dónde está Joe? Niria, tenemos que irnos, ¡ahora!
—Está en el comedor. ¿Puedes decirme qué ocurre?
—¿Puedes mostrarnos Isla Delfín? —pidió a secas.
—Sí, claro. Pero, espera. ¿No podías hacerlo tú? —preguntó Niria de forma sospechosa.
—No —zanjó Zafiro.
Niria la vio fijamente por unos segundos. Al parecer comprendió, pues una amplia sonrisa de felicidad y complicidad se dibujó en su cara.
—Me alegro —dijo la sabia, dando a entender que sabía perfectamente que se había entregado al Príncipe. Procedió a mostrar lo que Zafiro le había pedido.
El pozo les confirmó lo que vieron en el espejo. Isla Delfín estaba sitiada por la Marina de Merén y Francis se dirigía a hacerles frente.
—Hagan lo que tengan que hacer —les dijo Niria.
Fueron a por Joe, para después volver con Niria, quien les ayudó a abrir el portal entre los mundos. Salieron por la raíz del Gran Árbol y, a toda prisa, se dirigieron hasta la costa, para buscar su barco y al resto de la tripulación. Era tanta su desesperación que hicieron el viaje de regreso en la mitad del tiempo que les había tomado llegar.
Arribaron a la playa y la tripulación, que descansaba en la arena, se levantó al verlos.
—¡Capitana! —saludó Zyd. —Qué gusto que volvieron. ¿Cómo estuvo todo? ¿Capitana? ¿Está bien?
—Pensé que tardarían mucho más —dijo alguien atrás de ellos.
—Ya habrá tiempo de explicarlo todo. Tenemos que irnos, ahora —les respondió Zafiro.
—Como ordene, Capitana. Pero el Mar Negro está hecho astillas —dijo el grandulón. —¿Y tú por qué no hablas? —se dirigió ahora a Joe. —Parece como si hubieses visto a un muerto. ¿Estás bien?
Zafiro se alejó de aquella conversación para acercarse a la orilla. Se metió al mar hasta el punto en el que el agua llegaba a sus rodillas. Ahí vio fijamente a la fragata negra, que apenas se mantenía a flote. Sintió como alguien se le acercaba, se trataba de Lewis, quien sujetó su mano y se quedó junto a ella.
—No recordaba lo del barco —admitió ella.
De pronto, un gran crujido pareció emanar del océano. Fue tan fuerte que estuvo a punto de hacer que ambos saliesen corriendo de vuelta a la arena seca. Volteó a la playa, para comprobar si es que todos habían escuchado eso y sí, todos observaban hacia el mar.
En ese momento, el Mar Negro desapareció, como si algo lo hubiese engullido desde las profundidades. Zafiro y Lewis estaban paralizados, se apretaban las manos con fuerza.
De un momento a otro, el cielo se llenó de puntos luminosos y estos se precipitaron al agua, justo adonde la fragata estaba hace unos instantes. ¡Las hadas! ¡Debían ser las hadas que vivían en el Gran Árbol!
No pasó mucho tiempo para que el mar crujiera nuevamente. Se levantó una gran columna de agua. Fue de tal tamaño que ambos tuvieron que cubrirse, pues la salpicadura los alcanzó a empapar.
Cuando pudieron ver, grande fue su sorpresa al darse cuenta de que el Mar Negro había emergido del agua, pero esta vez no tenía ni un solo rasguño. Su pintura negra, que antes estaba carcomida por el sol, volvía a ser de un color profundo. Y ahí, en lo alto del palo mayor, ondeaba una bandera que antes no estaba: mostraba la silueta de una mujer, con un dedo apuntando al cielo y, en la punta de su dedo índice, una estrella.
Las hadas emprendieron vuelo, de regreso a su hogar.
Tardaron un poco en caer en cuenta de lo que acababa de suceder. Pero al final todos festejaron escandalosamente.
Como pudieron, abordaron. Allí estaba Zafiro, al timón, con Lewis a su lado.
—¡Desplieguen todas las velas! ¡Nos necesitan en Isla Delfín! —gritaba la Capitana. —¡Preparen el curso, no nos detendremos por nada en este mundo!
—¡A la orden!
—¡Sí, Capitana! —las respuestas no se hicieron esperar.
—Lewis —Joe había aparecido junto a ellos. —Con el permiso de la Capitana, mis disculpas si te he ofendido cuando escuché quién eres en verdad. Has luchado valientemente con nosotros y ahora sé por qué el Capitán Francis te quiere tanto. Permíteme ofrecerte mi lugar como Primer Oficial en lo que resta del viaje. Zafiro y tú hacen un gran equipo.
—Gracias, Joe. Lo aprecio mucho —respondió Lou.
—¡A toda vela! —ordenó Zafiro.
El Mar Negro surco así una vez más el océano, en dirección a casa.
—Y que el viento sople siempre a nuestro favor —se dijo a sí misma, mientras sujetaba con fuerza el timón, dispuesta a llevar al Mar Negro hasta donde fuese necesario.
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Thereira
Salió de sus aposentos y bajó las escaleras. Llegó al nivel inferior y caminó por el pasillo, hasta llegar a la puerta de la habitación de Dimedella. Llamó para poder entrar. Al no tener respuesta, intentó nuevamente. Nada… Hizo un tercer intento, pero tampoco tuvo éxito, así que decidió entrar.
El cuarto estaba desordenado y la cama desecha, así que Dimedella sí había dormido ahí. Pero ella no estaba. Thereira salió a buscarla.
El castillo estaba casi vacío, pues todos seguían la instrucción que la Reina les había dado: salir lo menos posible mientras los mortales estuviesen en Lanya. Así que fue a tocar algunas puertas de la gente que vivía en el lugar, para averiguar si alguien había visto a su hija. Todos le dieron la misma respuesta: no sabían nada de ella.
Se dirigió al comedor y buscó al cocinero.
—¿Y el mortal que almorzaba aquí? —preguntó.
—Su Alteza, buenos días. Vinieron a buscarlo Dimedella y el Príncipe mortal, después se fueron muy rápido.
Tras escuchar eso, Thereira salió a toda prisa, ni siquiera se despidió del amable cocinero. Salió del castillo y corrió hacia el bosque. Continuó su andar hasta llegar al santuario de Niria.
—¿Dónde está? —irrumpió gritando.
—¿Quién? —respondió la mujer.
—Dimedella, Niria. ¿Dónde está?
—No lo sé, ¿en su habitación?
Desesperada, se acercó ella misma a pasos agigantados hasta el pozo. Hizo a Niria a un lado e invocó al oráculo.
—Thereira, ¿qué haces?
—Buscando a mi hija. Como nadie me quiere ayudar, lo haré yo.
Utilizó el oráculo para buscar a Dimedella por todo el Reino de Lanya, pero no la encontró. Tampoco lograba sentir su presencia.
—No puedes estar pasando de nuevo —la Reina sonaba molesta. Intentó concentrar su poder, sin resultados. Se sintió frustrada al no poder ver más allá. —Ayúdame —exigió a Niria. —Muéstrame el mundo mortal.
La mujer se acercó al pozo e invocó lo que Thereira pidió ver, para ser apartada nuevamente de su oráculo.
La Reina estuvo concentrada por un largo rato, moviendo el agua con sus manos, averiguando a dónde se había ido Dimedella. Hasta que la encontró.
—¡Allí está! ¿Qué le ocurre? ¡Acaba de volver a casa y se volvió a ir con los mortales!
—Thereira, relájate…
—¿Que me calme? ¡Tiene sus recuerdos! ¿Por qué se volvió a ir?
—Precisamente por eso se fue, hija. Porque tiene sus recuerdos.
—¿A qué te refieres?
—Pido tu perdón por lo que voy a decir, Thereira. Y pido el perdón de Dimedella, por traicionar su confianza.
—Dime de una vez…
Así, Niria narró desde el momento en que ella y Dimedella observaban a los piratas, hasta la ocasión en la que la Princesa le contó que estaba enamorada del joven mortal.
—¿Todo este tiempo fue tu culpa? —acusó la Reina.
—No del todo. Yo le advertí del peligro que había en sus sentimientos. Le mencioné lo que podía pasar.
—No del todo —repitió, furiosa. —¡¿No del todo?!
A juzgar por la cara de Niria, ella jamás había visto tan enojada a Thereira. Ni siquiera durante la traición de Adeuru.
—Thereira, hija. Por favor, escúchame.
—¿Qué más tienes que decir?
El viento se arremolinó alrededor de la Reina. Era el resultado de su enojo, sus poderes se manifestaban y lo hacían para mal.
—Dimedella se ha entregado al Príncipe Lewis.
La ráfaga de viento se intensificó tanto que arrancaba ramas del árbol que estaba junto al pozo.
—¿¡Mi hija es mortal!?
Niria no respondió, pero su silencio lo confirmó todo.
—Thereira, por favor, tranquilízate.
Esas palabras fueron la chispa en el polvorín que estaba a punto de estallar en la Reina.
Thereira gritó, pero el ruido que emanó de su boca fue algo más gutural. Señaló a Niria, haciendo que las potentes ráfagas de viento arremetieran en contra de ella, lanzándola por los aires.
—¡Suficiente! —gritó la sabia, quien se había incorporado de inmediato. Juntó las palmas de sus manos y conjuró algo en la lengua antigua de su raza.
Entonces, la tormenta que había formado Thereira se volvió en su contra, arrojándola contra una de las paredes del jardín.
Luchaba por liberarse.
Niria levantó sus brazos y brotaron raíces de la tierra, que terminaron de apresar a Thereira.
—¡Esto es traición! —gritaba.
—No —Niria caminaba lentamente hacia ella. —Solo quiero que me escuches antes de que seas tú quien traicione a Dimedella.
—¿De qué estás hablando? ¡Yo lo único que quiero es protegerla!
—Thereira, eres una mujer fuerte. Pero mis dones son más poderosos que los tuyos. No te voy a soltar hasta que te calmes y me escuches.
Fue entonces que dejó de luchar por librarse y se resignó.
—Gracias —le dijo Niria, con una sonrisa cínica. —Dimedella se enamoró de alguien, de una raza a la que tú consideras inferior. El Príncipe Lewis, igualmente, se enamoró de alguien que, a su antiguo punto de vista, era inferior, pues se trataba de una pirata. Juzgamos al Rey Móntery por su actitud soberbia cuando cuidábamos a Dimedella desde el oráculo. ¿Entonces por qué te estas comportando igual que el Rey mortal? ¡Muestra algo de sabiduría! Si dices que somos superiores a ellos, demuéstralo. Tu hija se entregó al mortal, sí. Pero no ha huido de Lanya por mero capricho. Se fueron porque la gente a la que ella ama está en peligro, porque el hogar del joven está bajo ataque. Solamente está devolviendo un poco de lo que él ha hecho por ella.
—¿Por qué no me dijo nada? —se vio invadida por la culpa.
—¿Por qué? Porque siempre te ha escuchado hablar de los mortales. Porque sabía que reaccionarías así. Yo soy a quien más confianza le tienes y aun así me atacaste.
—Yo… lo siento. Es solo que… —Thereira rompió en llanto y Niria la liberó. —No quiero ver a mi hija morir.
—Ningún padre debe de ver morir a sus hijos. Pero este es el camino que ella ha elegido.
—No lo soportaré.
—Ya, niña —sin saber qué más decir, la abrazó.
—Si muere, ¿quién heredara el trono?
—¿Sabes cuánto tiempo falta para eso?
—Sucederá.
—Tenemos tiempo para pensarlo —Niria consolaba a Thereira, pero de pronto la soltó. —Antes, hay algo que me gustaría que vieras.
Guio a la Reina hasta el pozo. Invocó la imagen y se hizo a un lado, para permitirle ver.
Thereira se llevó una mano hasta la boca, estaba impresionada y asustada con lo que observaba.
—No veía tanta destrucción desde la guerra que provocó Adeuru —dijo Niria. —Ahora que veo algo similar, entré en razón: debimos habernos hecho responsables y no solo arrojarlo al mundo mortal, dejándolo a su suerte.
—¿Este es el Reino de Merén?
—Sí, ahora, mira…
Le mostró el conflicto en Isla Delfín, el lugar donde Dimedella pasaba la gran parte del tempo cuando cayó. Un pequeño grupo de barcos se dirigía a encarar a toda una armada.
—Ellos, los que están a punto de ser masacrados, fueron quienes cuidaron a Dimedella todos estos años. Esta gente es importante para ella. Y la gente que está siendo asesinada en Merén es importante para Lewis. ¿No crees que les debemos algo?
Thereira se retiró del pozo. En silencio, caminó hasta la salida del jardín.
—¡A dónde vas?
No tuvo respuesta.
—¿¡A dónde vas!?
—A llamar al ejército. Es hora de mostrarnos ante los mortales, por Dimedella. Hazme un favor y reúne a todos. Explícales lo que tenemos que hacer. Debemos darnos prisa.
—Como ordené, Su Alteza —Niria sonrió con orgullo.
Móntery
—No se detienen, Su Majestad —dijo el Capitán Antón, dándole el catalejo al Rey.
Móntery observó. Algunas decenas de barcos piratas se dirigían hacia ellos. Al frente distinguió al bergantín en el que Francis Rokel se había acercado la última vez.
—¿Abrimos fuego?
—No. Jefery está con ellos. Si intentan algo estúpido, la prioridad va a ser recuperar a mi sobrino. Después, si es posible, capturamos a Rokel con vida; si no, acabamos con todos.
—¿Con vida, Señor?
—Sí. La muerte es una salida fácil y limpia para alguien que tanto daño le ha hecho a mi familia —retrajo el catalejo y lo guardó. —A mi señal, realicen disparos de advertencia.
—A la orden —pasaron unos minutos, hasta que… —¡No se detienen!
—¡Fuego!
Primero retumbó el cañón del barco insignia. Después, los de los navíos más cercanos. Así se fue esparciendo el sonido de los disparos, como una ola a lo largo de toda la formación. Fue imponente, eso debía disuadir a los piratas.
Antón volvió a mirar hacia sus enemigos.
—Su majestad —dijo, preocupado. —Tiene que ver eso…
Móntery volvió a desplegar su catalejo y lo apuntó hacia los piratas. Distinguió a Francis Rokel de pie, sobre el mascarón de su barco: les mostraba el dedo medio.
—Malnacido, hijo de perra —masculló el Rey. —No estás tan loco, ¿qué tramas?
—Su majestad, con su perdón, no puedo exponerlo más —dijo Antón antes de darse media vuelta para dar indicaciones. —¡Quiero a dos navíos cubriendo al Rey, ahora!
Los dos buques más cercanos levaron anclas y desplegaron sus velas. Abandonaron la formación y se colocaron por delante de la embarcación insignia.
—¡Fuego de advertencia!
El espectáculo de toda la flota disparando al aire al mismo tiempo se repitió.
—Es inútil, Su Majestad. En cuanto lo ordene, estamos listos para interceptarlos.
—Dejen que se acerquen más.
Antón vio al Rey como si se hubiese vuelto loco. Pero Móntery tenía un plan: atacaría a los piratas gradualmente, no descargaría todo su potencial militar sobre ellos de un solo golpe. Además de querer capturar a Francis y a Jefery con vida, quería darles a sus rivales algo de honor al morir en batalla.
—Quiero que cuentes cuántos barcos son y que los intercepten los nuestros con el mismo número de embarcaciones.
—A la orden —Antón se fue, para cumplir con la indicación del Rey.
Unos treinta navíos de la Marina rompieron la formación y, junto con los dos primeros que se habían adelantado, fueron a enfrentar al enemigo.
—Antón, ¿por qué seguimos aquí?
—¿Disculpe, Su Majestad?  —regresó corriendo.
—Nosotros vamos al frente. Si no podemos atrapar a Rokel, seré yo quien le corte la garganta.
Sin decir nada, Antón se retiró y tomó el timón. Levaron anclas e iniciaron el curso hacia los piratas. Pronto se adelantaron y tomaron la delantera de la formación.
—Esta va por mi hijo…
Francis
—¡No hay honor en morir de hambre, hijo de puta!  —gritó el Capitán al ver que un grupo de barcos de Merén rompían la formación y se dirigían hacia ellos.
Todos a bordo del Zafiro gritaron. Francis sintió arder su sangre. Miró hacia ambos lados, para encontrarse con que, en los navíos aliados, sus tripulantes llevaban el mismo ímpetu.
Francis dio media vuelta para dirigirse a sus hombres.
—Móntery nos hará pelear hasta que estemos muertos. Ha enviado a algunas de sus naves, pero en cuanto derrotemos a una, otra ocupará su lugar. No tenemos forma de ganar esto luchando. Pero, en su obsesión con destruirnos, nos ha regalado una oportunidad.
—¿Cuál es, Capitán?
Francis señaló hacia atrás de su enemigo.
—¡Claro! ¡Han dejado un espacio abierto entre la barrera de barcos, justo detrás de ellos! —señaló Matt.
—¡No lograremos huir todos! Además, ¿qué hay con los niños y ancianos que se han quedado en la isla? —le dijo alguien.
—No tenemos que huir todos —calmó Francis. —Pasando unos cuantos, el resto abandonará su posición para perseguirnos. ¿Quién está en la retaguardia?
—El Capitán Marlon.
—Matt, has llegar a Marlon el mensaje. Cuando el bloqueo se rompa, él saldrá de aquí con la gente de la isla. Pídele que regrese al muelle, que recoja a tanta gente como pueda y espere. 
Francis esperaba que Matt hiciera llegar el mensaje corriendo la voz. Pero el primer oficial, con el barco en movimiento, saltó al agua.
—Maldito loco…
El enfrentamiento era inminente. La formación de los piratas se abrió, para intentar poner a tiro a cuántos rivales fuese posible. Sí todo salía bien, los que estaban en los extremos de la flota podrían rodear la batalla y salir por el hueco.
El enemigo que estaba delante de ellos no era otro más que el barco insignia, en el cual viajaba Móntery Kenneth.
—¿Nos perfilamos, Capitán?
—No.
—Pero, los cañones…
—Quiero verle la cara a ese bastardo. ¡Todos listos para el abordaje! ¡A toda vela y prepárense para el impacto!
Francis corrió hasta un punto alto y se sujetó de una de las cuerdas de abordaje. Los demás lo siguieron.
El barco del Rey intentó virar ante el inevitable choque, pero fue muy tarde. El velero golpeó de lleno al enemigo. Aprovecharon la confusión y saltaron al ataque.
Cientos de cañones retumbaron alrededor de ellos. La batalla había comenzado.
Francis y los suyos aterrizaron en la cubierta del barco del Rey. Se hizo el caos. Desenfundaron sus armas y se lanzaron al ataque. Los soldados se defendían.
—¡Protejan al Rey! —se escuchaba gritar.
Sonaban disparos y los metales chocaban. El aire se llenó de humo y olor a pólvora.
Francis tenía muy claro su objetivo, llegar hasta Móntery. Alguien lo jaló desde atrás, se trataba de un soldado. Francis tomó su pistola y le clavó una bala entre las cejas a su atacante.
No tardó en tener un nuevo oponente. Este nuevo soldado daba estocadas a diestra y siniestra, pero él los bloqueaba ágilmente. Aprovechó un descuido de su enemigo y le hundió el sable en el abdomen.
No se detuvo a ver cómo el soldado se desangraba. Corrió a buscar a Móntery entre todo el desastre. A su alrededor se escuchaban gritos y explosiones, era una masacre.
Otro hombre del rey corrió hacia él, pero antes de que lo pudiese alcanzar, alguien le disparó y este cayó al suelo.
Dos rivales más intentaron bloquearle el paso. Francis disparó a uno en el abdomen y chocó su sable con el otro, a quien derrotó con facilidad.
Volteó hacia arriba y pudo ver al Rey, acompañado de ese tal Capitán Antón, allá en lo alto, junto al timón. Francis levantó su sable y lo apuntó hacia Móntery, en señal de amenaza.
De inmediato fue rodeado por al menos diez soldados. Confió en que podía derrotarlos a todos y se lanzó contra uno de ellos, pero una terrible sacudida los hizo caer a todos.
Rápidamente se levantó y pudo ver que otro barco de sus aliados se había impactado contra ese navío. Se trataba de la capitana Alex, quien saltó al abordaje con valentía. Ahora los piratas superaban en número a los soldados, al menos en aquella embarcación.
Francis pudo entonces tomar un respiro. Miró a su alrededor. Vio barcos en llamas, otros hundiéndose y, al resto, luchando ferozmente. Pero también notó que lo que les dijo a sus hombres momentos antes era verdad: embarcaciones de Merén abandonaban la formación para unirse a la batalla de uno en uno. Rogó a los dioses porque el Capitán Marlon y compañía se dieran prisa en salir de la isla.
Con la ayuda de los hombres de Alex, pudo avanzar fácilmente hasta a donde se encontraban Antón y Móntery. Sorprendentemente, la trifulca de abajo no había llegado hasta aquella parte del barco, se respiraba una extraña paz.
Allí arriba, alejados de la pelea, Antón y Móntery observaban a Francis. Él tomó su sable con fuerza y arrojó a un lado su pistola. Hizo una seña para retar al Rey a pelear.
En su lugar aparecieron más soldados, que rodearon al rey. Antón se puso al frente de la formación y soltó una risa burlona, que hizo enfurecer a Francis.
—¡Cobarde! —gritó el Capitán pirata, jadeando y lleno de sudor.
Inesperadamente, el círculo de protección que se había formado alrededor del Rey se abrió. Apareció Móntery, haciendo a un lado a sus hombres y se colocó a la cabeza.
—¡Su Majestad! ¿Qué hace? —se sorprendió Antón.
—Ustedes vayan a defender el barco —dijo a sus soldados. —Tú, Antón, quédate aquí.
—¿Señor?
—Esto es algo que tengo que arreglar de una vez por todas. Esto es entre él y yo —avanzó unos pasos hacia Francis. —Si me llegas a ver derrotado, lo matas.
Móntery se detuvo a escasos metros de Francis. Arrojó también su pistola al suelo, para después desenvainar una reluciente espada.
—Como en los viejos tiempos, ¿no crees, Monty? —Francis dejó de prestar atención a la batalla del exterior.
—Justo como en los viejos tiempos, cuando yo siempre fui mejor que tú, ¿lo recuerdas? —sin decir más, se lanzó contra Francis.
Así, dos viejos amigos que jugaban a las espadas en su niñez, ahora luchaban a muerte.
El combate inició con un ritmo lento. Pensaban en el golpe antes de ejecutarlo y el otro lo bloqueaba. Caminaban en círculos, uno alrededor del otro.
—¡Vamos, Rokel! —retaba el Rey, haciendo girar su espada.
Francis atacó, pero el Rey detuvo el golpe y lo hizo retroceder. El pirata gruñó.
—Ya no somos tan jóvenes, ¿he? —rio Francis antes de blandir su arma contra el Rey.
Móntery esquivó el golpe y aprovechó que Francis perdió el equilibrio y lo golpeó en las costillas con el mango de su arma. El pirata cayó, rodó para alejarse de su oponente y se levantó de un salto.
—Pudiste haberme matado y no lo hiciste. ¿A caso el pequeño Monty aun quiere a su viejo amigo? —se burló.
—No mereces una muerte rápida. No por Hilía, ni por Lewis…
—Tus hombres fueron los responsables de la muerte de Hilía. ¡Yo la amaba y ella me amaba a mí!
—¡Mientes! —Móntery atacó de nuevo, pero esta vez con golpes rápidos.
Francis esquivaba y paraba los golpes de su rival, pero era veloz. Giró en una maniobra evasiva, pero sintió cómo era cortado a la altura de sus costillas. Retrocedió y comprobó que era una herida superficial y, llenó de furia, cargó contra el Rey.
Los golpes del Capitán pirata volvían a ser lentos, pero muy potentes. Móntery los bloqueaba, hasta que Francis le dejó caer su sable con todo su peso y la espada del Rey cayó. Colocó la punta de su hoja cerca de la cara de quien alguna vez fuese su mejor amigo.
De reojo, notó cómo Antón desenvainaba su sable y se acercaba al rescate del Rey. Hasta que, para sorpresa de todos, Móntery levantó una mano, indicándole al Capitán de la Marina que se detuviera.
—¿Me vas a matar Rokel?
—Debería hacerlo, por lo que le has hecho a la gente de este lugar —furioso, Francis acercó su hoja aún más al rostro del Rey, haciendo que el filo tocase la piel de su mejilla.
Una bala de cañón impactó en la cubierta, cerca de ellos. Saltaron astillas y fueron sacudidos, pero no perdieron la concentración.
—¡He venido por mi hijo y por ti! Si me matas, haré que los asesinen a todo en la isla.
—¿Incluso a Jefery?
—Ya demostró de qué lado está su lealtad.
—Te volviste loco, Monty.
—¡Vamos, mátame! —el Rey reía, parecía estar fuera de sí.
—¿Y dejar a un pueblo sin su Rey? ¿Dejar a Lewis sin su padre? —Francis respondió, mientras ejercía presión con su sable sobre el rostro del Rey, quien tuvo que retroceder hasta quedar apoyado contra el timón de su barco. —No, Su Majestad. Nosotros sí sabemos qué es el honor.
Móntery estalló en carcajadas.
—¡Antón! —gritó Móntery.
El Capitán de la Marina intervino y, de un golpe, desarmó a Francis. El momento fue aprovechado por Móntery, quien se levantó y fue a recuperar su arma. Entre los dos acorralaron al pirata.
—Está arrestado, Capitán… —dijo el Rey, mientras limpiaba el sudor de su frente.
—¡Ahora! —gritó Antón.
Los soldados que habían estado ahí, antes del duelo, volvieron. Entre dos de ellos sujetaron a Francis, se disponían a atarle las manos. Hasta que apareció más gente en la batalla, se trataba de la Capitana Alex y algunos de sus hombres. Se lanzaron directamente contra Antón y sus soldados. 
Francis aprovechó para buscar su espada. La tomó y fue directamente a enfrentar al Rey una vez más. El choque de sus armas se repitió, esta vez se atacaban ferozmente, no intercambiaban palabras, solo tajadas y estocadas.
No quería matar al Rey. Pero si los soldados llegaban a superar a los piratas, no tendría más remedio, si no el muerto sería él.
Se estaban agotando. Ya se detenían entre cada golpe para tomar aire, se veían a los ojos y se atacaban nuevamente.
Móntery jadeó, gruñó y gritó con furia. La fuerza de los ataques que propinaba fue tal, que hizo caer a Francis. Ahí, en el suelo, vio cómo el Rey se colocaba frente a él y levantaba su espada, para darle la estocada fatal.
Cerró los ojos, supo que era el fin. Inhaló profundo. Dedicó sus últimos pensamientos a Zafiro y a su amada Hilía, pronto estaría con ella.
De pronto, se escuchó el sonido del choque de dos armas, justo frente a su rostro. Abrió los ojos y cuál fue su sorpresa al ver a su pequeña Zafiro, bloqueando el ataque de Móntery.
—¡Levántate, anda! —le dijo ella, haciendo un gran esfuerzo por sostener el golpe del Rey.
En cuanto se puso de pie, su hija liberó el bloqueo que le había hecho a Móntery y lo empujo hacia atrás. Francis fue a buscar su sable. Fue en ese momento que pudo ver que su amado Mar Negro estaba amarrado a la popa del navío del Rey. Tomó su arma y fue a ayudar a Zafiro, quien combatía con Móntery.
Zafiro tenía la ventaja en su pelea. De una patada hizo que el Rey cayera hacía atrás. Francis corrió, blandiendo su hoja y se dispuso a atacar a Móntery con ella. Hasta que su golpe fue bloqueado por alguien: se trataba de Lewis.
—¿Me estás traicionando?
—¡No! Tienen que dejar de pelear, ahora.
—¿Por qué habría de rendirme? Si ellos son los invasores —respondió a la vez que hacía la espada de Lewis a un lado.
Detrás de ellos, Zafiro y Móntery peleaban en una danza mortal.
—¡Capitán, por favor! —suplicaba Lewis. —Rikeria ha invadido Merén, mi familia está allá. Tengo que convencer a mi padre, tiene que saber lo que está pasando.
Francis dudaba de la veracidad de lo que oía. Bien podría tratarse de una trampa para hacerlos bajar la guardia.
Se escuchó un grito de mujer. Ambos voltearon al instante y vieron que Zafiro había tropezado y estaba a merced del Rey. Este levantó su espada, para acabar con la joven.
—¡No! —Lewis saltó para detener a Móntery. Usando su espada, detuvo el ataque del Rey y lo obligó a retroceder. Comenzó a golpear ferozmente a su propio padre, hasta arrinconarlo contra la borda de popa. Entonces lo desarmó de un movimiento.
Se disipó toda duda en Francis acerca de la lealtad del joven Lou.
—¡Padre! Están atacando Merén. Debemos volver a defenderlos, a proteger a mi madre y a Jefery.
—El traidor de tu primo está aquí —respondió el Rey, con la mirada cargada de furia.
Francis ayudó a Zafiro a levantarse y, con cautela, se acercaron a Lewis, que confrontaba a su padre.
—Lo que digo es verdad. ¡Lo he visto! —gritaba el joven.
—¿Quién nos atacaría, Lewis? ¿Crees que soy estúpido?
—Mierda, padre. ¡Tienes que creerme! —Lewis sonaba desesperado. Arrojó su arma al suelo y levantó sus manos sobre su cabeza. —¡Vamos, iré contigo! Si estoy mintiendo, podrás hacer conmigo lo que quieras.
Móntery, ahora notablemente confundido, no despegaba la mirada de los ojos de su hijo.
Nuevamente una bala de cañón golpeó la cubierta, pero más cerca de ellos. La madera voló y la sacudida fue violenta. Lou luchaba por mantener el equilibrio, pero al final cayó al mar.
—¡Lewis! —gritó Zafiro, lanzándose por la borda, detrás del joven.
Móntery y Francis se miraron el uno al otro, pero el lugar de atacarse, corrieron hasta la borda para ver qué ocurría allá abajo.
—¿Qué sucede? —preguntó Francis, con un hilo de voz.
—Lewis no sabe nadar —respondió Móntery.
Abajo, en el agua, no había nadie. Voltearon en todas las direcciones, pero no vieron señal de Zafiro y Lewis.
—¿Dónde están?
Cuando comenzaban a perder la esperanza, emergió Zafiro del agua, con un inconsciente Lewis. Se aferraba a él con un brazo.
—Kenneth, ¿qué otra prueba quieres? ¡Debemos detener esto ya!
Móntery vio a Francis. Sus ojos delataban que estaba en verdad confundido.
—¡Haz que pare! Haré lo mismo con mis hombres, tienes mi palabra, aunque para ti no valga nada. Detén esta masacre sin sentido. ¡Por ellos! —señaló hacia abajo, donde Zafiro luchaba por mantenerse a flote con el peso muerto que representaba Lou.
Sin decir más, Móntery asintió. Ambos fueron hasta el timón, pues era donde todos podían verlos y escucharlos.
—¡Alto al fuego!
—¡Dejen las armas! —gritaban.
Parecía que nadie los había escuchado, pues la pelea continuaba.
Francis, en señal de confianza, desenfundó una de sus pistolas y la tendió para que Móntery pudiera tomarla. El Rey, incrédulo, la tomó y abrió fuego. Descargó los dos disparos en contra de la campana del palo mayor.
Todos en el barco se desconcertaron y dejaron de pelear. Móntery aprovecho el silencio para hacerse escuchar.
—¡Alto al fuego! —ordenó el Rey.
—Todos, bajen sus armas —gritó Francis.
—¿Su majestad? —hizo su aparición el Capitán Antón. —¿Qué hace?
—¿No estoy siendo lo suficientemente claro, o estás sordo, Antón? Replica la orden y quiero un bote allá abajo, Lewis está en el agua. ¿No entiendes? ¡Es una orden!
Antón salió corriendo para cumplir con la encomienda de su Rey. El sonido de la batalla se fue transformando en el repicar de las campanas de todas las embarcaciones involucradas en la batalla. Poco a poco, el ruido de las detonaciones se detuvo.
Instantes después, llegaban hasta ahí Zafiro, empapada, junto a Antón, quien cargaba a Lewis en sus brazos. Colocó suavemente al príncipe en el suelo.
—Lewis —Móntery se arrodilló junto a su hijo. —Despierta, por favor.
Francis se agachó, hizo a un lado al Rey y comenzó a presionar el pecho del joven, hasta hacerlo expulsar el agua de sus pulmones.
Lewis tosió y expulsó el líquido.
—Lou… —Zafiro se dejó caer al suelo y colocó la cabeza del príncipe sobre su regazo, para tranquilizarlo y evitar que se hiciera daño. Con mucha ternura, retiraba el cabello mojado de su rostro.
—¿Zaf? —habló con esfuerzo. —¿Qué sucede?
En respuesta, ella le besó todo el rostro repetidamente, desde la frente hasta los labios.
—Gracias a los Antiguos, estás vivo —dijo la joven, aliviada.
—Monty, esto que ves aquí no es más que amor verdadero, el mismo que había entre Hilía y yo. Agradezco a los dioses la cordura que hubo debajo de la corona para detener esto, antes de que ocurriese una nueva tragedia. Seguiré la idea de Lewis, te ofrezco mi pobre flota para hacerle frente al enemigo que invade tu tierra.
—¿Por qué harías eso?
—Por Lewis. Si no quieres confiar en él, yo lo haré. Ha hecho mucho por mí y mi hija. Te doy mi palabra nuevamente. Si es mentira y resulta que nadie amenaza a Merén, me entrego sin oponer resistencia.
Móntery se quedó en silencio por un momento. Al final, en un gesto que tomó a Francis por sorpresa, extendió su brazo, para ofrecerle su mano.
—Tenemos una tregua, Rokel.
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Zafiro
Era de noche, estaban en la playa. Un mundo de gente iba y venía, se preparaban para una batalla. Cientos de velas, antorchas y candiles iluminaban el lugar.
Al término de la batalla de aquella tarde, Francis y Móntery sostuvieron una reunión privada para discutir las condiciones de la tregua que se había pactado. Nadie sabía con exactitud de qué se habló, pero el Capitán les compartió los puntos más importantes en cuanto volvieron a la costa.
Primero, el Rey proveería de armas a los piratas, con el único propósito de recuperar Merén. Si resultaban victoriosos, podrían quedarse con el equipamiento.
Segundo, los piratas serían comandados por Francis Rokel, siempre y cuando se mantuvieran alineados con el plan del Rey.
Tercero, de resultar victoriosos, se eliminarían todos los cargos existentes en contra de los piratas. Aunque eso no los eximía de lo que hicieran en el futuro.             
Y, por último, ante cualquier intento de traición, o si la invasión a Merén resultaba ser falsa, todo acuerdo se rompería. Lo cual implicaría, con total seguridad, una nueva batalla sin cuartel entre ambos bandos.
Así que ahí estaban, piratas y soldados. Descargaban el equipamiento que los barcos de la Marina habían llevado hasta ellos. A pesar de la tregua, se respiraba una gran tensión: los hombres del Rey veían con mala cara a los piratas y estos casi siempre respondían con insultos. Varias veces tuvieron que separar peleas entre ambos bandos.
Zafiro, junto a Matt y Joe, repartían las cosas entre los suyos. No había sido difícil convencer a los piratas de pelear. Solo unos cuantos se rehusaron, pero al ver que la mayoría se unía a la causa, terminaron accediendo. Francis, como era de esperar, usó su carisma y el cariño que todos le tenían en la isla para liderarlos.
Una batalla más…, solo una batalla más y podría pasar el resto de su vida, ahora mortal, surcando el océano junto a Lewis. Una batalla más para defender a su familia y a su hogar.
Lewis no se encontraba con ellos en ese momento, se había quedado con su padre en la nave insignia de la Marina, allá, en la mitad de la bahía. Quería ver cómo estaba su padre, hablar con él, ver qué tenía para decirle y, de ser posible, plantearle de una vez por todas la unión entre Zafiro y él.
Claro que Zafiro tenía miedo ante la posibilidad de que el Rey le prohibiera a Lou volver a la isla, o de algo mucho peor, como enjuiciarlo por piratería. Pero el joven le había prometido volver. Confiaba en que él regresaría, después de todo, ya había recorrido el mar y arriesgando su vida más de una vez por ella. Además, ella abandonó su inmortalidad por él. Ya nada los podría separar.
Había visto al Príncipe a través del espejo por años y ahora lo tenía a su lado, no pasaría nada si se alejaba de él por una noche.
Zafiro sentía dolor por su madre, sabía que ella no aprobaba lo que estaba haciendo. En el pasado, Thereira defendió el mundo mortal de Adeuru, pero seguía viendo a los mortales como una raza inferior.
Fue devuelta a la realidad cuando un hombre grandulón dejó caer una pesada armadura a sus pies.
—No me queda —dijo él.
—Lo siento, Barry, es la más grande que nos dieron —respondió.
Barry se vio desanimado.
—¿Puedo tomar una de esas? —señaló a las pistolas.
—Sí, claro.
—Gracias, Zaf.
—Matt —Zafiro se volvió a su otro acompañante, —¿sabes en dónde podría estar mi padre?
—Está en su habitación, en la posada.
—Gracias.
Se alejó de la multitud en la playa y se adentró en la isla.
Las calles estaban llenas de personas que iban en todas las direcciones. Llegó hasta la taberna de Rupert y entró. Se llenó de una sensación extraña al ver que aquel lugar, que siempre rebosaba de gente, estaba vacío: los bancos y las sillas estaban sobre las mesas, era la primera vez que veía aquel negocio cerrado.
Se dispuso a subir las escaleras que subían a las habitaciones, hasta que vio la puerta que se encontraba detrás de la barra, aquella que conducía al bosque de atrás, donde jugó por primera vez con Lewis.
—¿Te he visto antes? —recordó. Esas fueron las primeras palabras que le dijo a Lou.
Se sintió tonta. ¡Claro que lo había visto antes! Sonrió ante la imagen de aquel recuerdo. Definitivamente sería algo que atesoraría por siempre. Fue la primera vez que pudo tenerlo frente a ella, después de sólo observarlo, después de creer que nunca podría estar con él.
Qué ilusa, si en aquel momento hubiese sido consciente de todo, si hubiese tenido sus recuerdos, no habría dudado un solo segundo en besarlo. Esperó demasiado tiempo para hacerlo, mucho más de lo que debió hacerlo.
Permaneció allí, al pie de escalera, guardando esa imagen en el lugar más seguro en el fondo de su corazón.
Subió y fue directamente hasta la habitación de Francis.
Llamó a la puerta y, después de unos segundos, abrió un Francis malencarado. En cuanto vio a Zafiro en el umbral, cambió su semblante por una sonrisa amplia.
—¿Qué sucede?
—Nada, me alegra verte, pequeña. Adelante, pasa.
Francis se dirigió a la ventaba, tomó un puro y lo encendió. Zafiro entró y cerró la puerta detrás de sí.
—Te noto extraño. ¿Qué pasa?
—Nada, es solo que… —suspiró. —Hoy murió mucha gente. Todo por seguir el juego de un Rey. Un Rey que, al final, todo lo que dijo fue “basta”. La lucha terminó, sí. Pero nunca debió comenzar.
—Siento que todo esto es mi culpa —admitió ella.
—Tú no has hecho nada malo, amor mío. Seguiste a ciegas lo que te dictaba tu corazón, al igual que hice yo en el pasado. Tampoco es culpa de Lewis. El único responsable aquí es Móntery. Todo esto fue provocado por una rabieta suya y vaya que le salió caro, ahora todo su reino está en peligro, todo porque él está cegado por el poder —bufó y dio una bocanada a su tabaco. —Pero, en fin. ¿Quieres contarme de tu viaje?
—Lo encontré. Encontré el Gran Árbol —sonrió.
—¿En verdad? —Francis se incorporó, ansioso por escuchar el relato. —Entonces, ¿viste a tu madre?
Zafiro asintió con una gran sonrisa. Francis reflejaba entusiasmo.
—Ahora puedo recordarlo todo. Esto será algo confuso, pero te lo contaré todo, ¿sí?
—Tienes mi atención…
Relató todo con lujo de detalles. Francis no parpadeaba, estaba inmerso en las palabras de Zafiro. Cuando llegó a la parte en la que observaba a Francis con la princesa Hilía, pudo jurar que los ojos de su padre se humedecieron, pero jamás la interrumpió, hasta que terminó con su historia.
—Hijos de las Estrellas, ¿he?
—Sí.
—Entonces, ¿eres inmortal?
—Ya no más.
—Por fin besaste a Lou.
—Sí.
—Ya veo… Cuando “caíste”, ¿fue casualidad que yo te encontrara? —preguntaba Francis.
Zafiro nunca había pensado en eso, pero la pregunta de Francis tenía sentido.
—No creo que haya sido casualidad, padre. Me enamoré de lo que haces, incluso antes de conocerte. Quizás los Antiguos tuvieron algo de compasión por mí al enviarme hasta ti.
—Pero, si los dioses, Antiguos, o lo que sea, te enviaron conmigo, eventualmente te encontrarías con Lou, ¿no?
—Sí… supongo…
—¡Entonces el hecho de que “cayeras” no me parece que se tratase de un castigo! Yo creo que ellos querían que te reunieras con él.
—¿Qué? ¿Pero, por qué?
—No lo sé, pequeña.
Analizó el planteamiento que acababa de hacer Francis, tenía todo el sentido del mundo.
—Lo que has dicho encaja tan bien, que da miedo, padre. Ojalá Niria estuviera aquí, para resolver estas preguntas.
—Por todo lo que me has contado, pienso que esa tal Niria debe de saber algo que no te ha dicho…
Cayó en cuenta de eso repentinamente, la sensación fue parecida a un golpe en el pecho. Niria le había mostrado a los piratas en el oráculo y después le regaló el espejo, que le hizo ver a Lewis. ¿Sería una coincidencia, o Niria en verdad sabía algo? ¿Fue para deshacerse de ella? Imposible, su nana la amaba. Entonces, ¿cuál sería el trasfondo? Tuvo un extraño presentimiento de que pronto llegarían todas las respuestas.
—Zafiro, ¿estás bien? —se preocupó Francis, al verla perdida en la nada.
—Necesito hablar con Niria.
—¿Qué? ¿Te irás de nuevo?
—Quizás haga una visita. Pero, primero, debemos ayudar a Lewis.
—De acuerdo —aceptó él.
Alguien llamó a la puerta y la abrió.
—Capitán —saludó Matt. —Estamos listos. La flota zarpará. El viento es favorable. Con suerte, llegaremos a Merén antes del ocaso de mañana.
—En marcha. Si muero en esta guerra, quiero que ustedes dos sean testigos de mis palabras: esto lo hago por Lewis, no por Móntery Kenneth.
Lewis
—¿Y luego qué, padre? ¿Me enviarás a la horca si decido continuar con esto?
—Es una pirata, Lewis.
—¡Es una princesa! —el Rey y Lou discutían.
Se encontraban en el camarote principal, iluminados por unas pocas velas. Móntery estaba sentado en su gran escritorio, mientras que el príncipe caminaba en círculos, frente a su padre.
—¡Les prometiste indulgencia! —gritó Lou.
—Cuida tu tono conmigo, joven. Los piratas podrán irse, si no mueren, claro. Pero tú te quedaras en tu hogar. No te enjuiciaré, pero respetarás mis reglas y obedecerás.
—Lamento la ofensa, Su Majestad —dijo en tono burlón. —Pero si no apruebas mi unión con Zafiro, me iré con ella en cuanto termine la batalla.
—¿Tú crees que lo permitiré? —Móntery levantaba la voz.
—¿Entonces qué, he? ¿Sí me encarcelarás?
—¿Crees que permitiré que el legado de mi familia continúe con una pirata de por medio, Lewis?
—¡Te he dicho que es una princesa!
—¿Ah sí? ¿De qué reino? Los reyes del norte y del oeste tienen décadas sin dar noticias. ¿Qué otros reinos conoces, que no me he enterado?
—Del Reino de Lanya, padre. Pero está fuera de tu entendimiento. Si pudieras abrir un poco tu panorama, aunque fuera un poco, me tomaría el tiempo de explicártelo.
—¿Lanya? ¿Me estás llamando idiota?
Lewis alzó sus hombros, dando a entender que, en efecto, así lo estaba llamando. Móntery, furioso, se levantó y caminó rápidamente para rodear su escritorio y llegar hasta su hijo.
—Además de ser tu Rey, soy tu padre y te exijo respeto —se acercó tanto que pudo sentir su aliento.
—¿Quieres mi respeto? Gánatelo. Nunca me has escuchado, jamás te ha interesado como nos sentimos mi madre y yo. Ahora vienes a exigirme que te trate como a un honorable padre cuando, aunque te duela, la única persona que me ha tratado como a un hijo ha sido Francis Rokel.
La bofetada que recibió fue tan fuerte, que perdió el sentido de la vista por unos segundos.
—¿Sabes qué, padre? Se acabó —en cuanto recuperó el aliento se dirigió a la puerta.
—¿A dónde crees que vas?
—Si he de morir en esta guerra, lo haré rodeado de la gente que me quiere. Adiós…
Abrió la puerta tan fuerte, que tiró a quien estaba del otro lado, por afuera.
—¡Jeffy! ¿Qué haces aquí? Escuchaste todo, ¿cierto?
—Sí. No puedo creer la manera en la que se está comportando mi tío.
—Ni hablar. Qué bueno que te encuentro —Lewis rebuscó en el bolsillo de su abrigo. —Ten, esto es para ti.
—¿Qué es esto?
—Mi renuncia al trono. Es por si algo me pasa. Lucharé junto a Francis.
—¿Qué? Entonces iré contigo.
—No, Jefery. Debes quedarte aquí, tendrás más probabilidades de sobrevivir.
—No pelearé junto a mi tío.
—Por favor —tomó a su primo de los hombros. —Esta carta debes conservarla tú, a salvo.
—¿Por qué no solo le dijiste a tu padre que renunciabas?
—Porque nunca me ha escuchado y no lo hará ahora. Además, en esta carta te estoy cediendo el trono a ti, Jeffy. Solo en caso de ser necesario.
—Pero…
—Anda, ayúdame a soltar uno de los botes para irme de aquí.
Niria
Sentada en el suelo y con los ojos cerrados, a los pies del árbol de su jardín, Niria invocaba a los Antiguos.
—Ruego a aquellos que todo lo ven, a los creadores, a las estrellas. Pido me muestren el lugar de los bondadosos, aquel elegido por ustedes para una segunda oportunidad. Enséñenme a quienes han sido tocados por ustedes, así como yo lo fui en el pasado.
Abrió los ojos. Se encontraba rodeada completamente por una luz brillante que lo cubría todo. No parecía haber un arriba o un abajo en aquel lugar. No estaba más en el jardín del pozo. Se levantó y caminó con cautela.
—Niña, ¿en dónde estás?
—Acá…
Niria volteó para encontrarse con la mujer del cabello rizado, quien vestía una larga túnica blanca.
—Ahí estás —sonrió la sabia. —Perdona por no haber podido venir antes.
—Tranquila, en este bello lugar no se siente el paso del tiempo —devolvió la sonrisa. —Cuéntame, por favor.
—Todo parece indicar que lo que dice El Cantar es verdad.
—¿Lo crees?
—Sí —admitió Niria. —Todo apunta a que así lo es.
—Eso quiere decir que…
—Que Adeuru es el mal encarnado, sí. Lo cual también significaría que él sigue con vida.
—¿Cómo?
—Cuando Adeuru aún vivía en Lanya, se interesó mucho por un tipo de magia oscura y peligrosa: la necromancia. Es por eso que fue desterrado. De alguna manera, logró conservar sus recuerdos al caer.
—¿Y sus poderes?
—Los mortales tienen un poco de esencia en ellos. Aunque es muy poca, ahí está. Seguramente sacrificó muchas vidas humanas en el pasado, para lograr mantenerse vivo.
—¿Cómo sabes todo eso?
—Sabes que observar el mundo mortal no es solamente un pasatiempo para mí, también es mi deber —Niria volteó hacia arriba, buscando el cielo. —Las cosas que sucedieron: el Príncipe, Dimedella, la invasión de Rikeria… Alguien sabía todo lo que estaba pasando. Es raro, pero todo me hace sentido. Únicamente hay tres seres que conocen El Cantar: Adeuru, tú y yo.
—¿Por qué nunca se lo dijiste a Dimedella? —preguntó la mujer.
—Quería que las cosas sucedieran de forma natural. Al final, todo fluyó por donde debió hacerlo.
—Pero habrá otra guerra…
—Si El Cantar es cierto, habremos de ganarla.
—Bueno —la mujer suspiró. —¿Cómo está Francis?
—Excelente. No hay una sola noche en la que no sueñe contigo.
—Lo extraño.
—Hilía, tengo el presentimiento de que pronto estarán juntos otra vez.
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Francis
La costa aun no era visible, pero las inmensas columnas de humo que se elevaban a la distancia sí. No había duda, el ataque a Merén era real.
En cuanto vieron las señales que indicaban que adelante sólo había destrucción, Móntery detuvo el avance de la flota. Para sorpresa de Francis, fue invitado a la reunión que tuvo lugar en el barco insignia de la Marina Real. Ahí estuvieron presentes algunos personajes como el Rey, el Capitán Antón y algunos hombres de la armada. Se habló de las opciones que podrían tener, estrategias y cómo proceder con una ofensiva.
Se reunieron en el camarote del Rey, que a la vez funcionaba como su despacho. El Capitán Antón veía a Francis como si fuese un animal o un leproso, claramente no era de su agrado que él estuviese ahí.
En cambio, Móntery tenía un semblante distinto. Estaba pálido, su mirada estaba perdida y cada que Francis hablaba, él callaba y prestaba atención. Era como si algo dentro del Rey hubiese cambiado, desde que comprobó que el ataque a su reino era real. Además, el joven Lou había llegado a la costa de Delfín la noche anterior, les dijo a todos que acababa de tener una discusión muy fuerte con su padre.
En la reunión, Antón sugirió que ingresaran directamente a la Ciudad de Merén, luchando por el mar en contra de los navíos enemigos. Pero su plan era que los piratas viajaran a la vanguardia, quería usarlos como carne de cañón. A pesar de que tuvo el apoyo de muchos capitanes de la Marina, la estrategia no fue del agrado del Rey.
Móntery sugirió algo parecido, pero propuso que en el frente se distribuyeran equitativamente las embarcaciones, tanto la de los piratas y las de la Marina.
Sin embargo, para sorpresa de todos, fue la idea de Francis la que más llamó la atención. Sugirió virar al suroeste, para luego tocar tierra en algún punto alejado de la ciudad. Así podrían descargar todo el armamento sin interrupciones. Luego marcharían al noreste y entrarían a Merén por un flanco por el cual, si los dioses les daban su favor, tomarían por sorpresa al invasor.
A pesar de que se trataba del plan más prudente, muchos capitanes estuvieron en desacuerdo. Francis estaba seguro de que su negativa era simplemente porque había sido él quien sugirió la idea. Pero, al final, el Rey tuvo la última palabra y decidió que así actuarían.
El resto de la estrategia fue diseñada por Móntery. Al llegar al punto más cercano a Merén, por tierra, tomarían filas para iniciar el contrataque. Lo que tomó por sorpresa a todos nuevamente, fue que ordenó que las filas se conformarían por piratas y soldados por igual.
Francis estaba en verdad desconcertado por el trato tan humano que estaba recibiendo de parte del Rey. Supuso que, al finalizar la reunión, lo haría esperar y le diría algunas palabras. Sin embargo, esto no ocurrió. Al terminar, simplemente despidió a todos y cada uno volvió a su navío.
Él y los suyos navegaban en el bergantín, aquel que había bautizado con el nombre de su hija. En cambio, el Mar Negro era capitaneado por Zafiro. Francis tomó esta decisión al notar la sinergia que ella tenía con el barco y su tripulación. Además, claro, también notó la bandera que ondeaba en lo alto de la negra fragata: una mujer tocando las estrellas. Eso representaba completamente a Zaf.
Francis no había obsequiado su amado barco a su hija, pues sentía una gran conexión con la fragata. Pero, sin duda alguna, cuando él muriera, la embarcación sería completamente de Zafiro.
Cuando llegó el momento de desembarcar, los primeros en bajar en los botes y remar hasta la orilla fueron las tripulaciones del Zafiro y del Mar Negro. Después los siguió el barco en el que viajaba el Rey. Esto fue para que pudieran coordinar mejor las llegadas de las demás embarcaciones, una vez estando ellos en tierra. Lo hicieron así porque eran demasiadas naves las que arribaban y no había muelle alguno, lo que lo volvía más complicado.
Los piratas no esperaron por alguna indicación. Cargaron los botes que pudieron con todo el equipo que tenían y lo remolcaron con otros. El resto saltó al agua y llegaron nadando hasta la playa.
En cambio, los soldados de la Marina Real iban y venían en los botes de manera ordenada, transportando hombres y armamento. Aquel fue un gran espectáculo, pues el mar se llenó de pequeñas embarcaciones. Les tomó un par de horas, pero al final todos estuvieron en tierra firme, listos para continuar con el plan.
El ejército, ahora conformado por Merén y sus inesperados aliados, se disponía a marchar. No se detendrían, no podían arriesgarse a ser descubiertos por alguna avanzada enemiga. Si In’ Taró se enteraba de su presencia antes de que pudieran llegar hasta la ciudad, estarían en una clara desventaja.
Emprendieron el camino. Al frente lideraban el Rey y su propio pelotón. A un lado iba Francis, acompañado de Zafiro, Lewis, Matt y Joe, que a su vez eran seguidos por el resto de los piratas.
Poco a poco, los centenares de personas que conformaban esa nueva fuerza se fueron introduciendo entre los árboles.
Si todo salía bien, la espesura del bosque debería mantenerlos ocultos, así llegarían al punto de reunión acordado, en las afueras de la ciudad, a altas horas de la noche. Aprovecharían la oscuridad para agruparse y tomar Merén por sorpresa.
Casi nadie hablaba, a pesar de que eran un gran número de personas. Durante grandes lapsos de tiempo solo eran seguidos por el sonido de la marcha, los metales tintineando por el movimiento y, ocasionalmente, el viento moviendo las copas de los árboles.
—Te queda muy bien mi Mar Negro —Francis le habló a Zafiro, en un intento de aligerar la tensión.
—Gracias, padre —respondió ella.
—Cuando volvamos a Delfín, podrás presentar formalmente a tu tripulación.
—¿De verdad?
—Sí. Pero primero hay que salir con vida de esta. Mientras tanto, puedes presentármelos a mí —sonrió mientras se apoyaba en el hombro de su hija.
—Capitán Francis, soy la Capitana Zafiro Rokel —decía entre pequeñas risas, jadeando por la caminata. —Él es mi primer oficial, el joven Lewis Kenneth y, por allá en la orilla del grupo, podrá ver a mi timonel y navegante, el confiable Joe.
—¿De dónde viene usted, Capitana? —siguió jugando un poco.
—Del lejano Reino de Lanya.
—Nunca había escuchado de él…
—Para llegar, tiene que navegar hasta el horizonte, donde el mar y las estrellas se tocan. Se encontrará con una isla sin igual, habitada por hadas y otros seres mágicos. Y, si es bienvenido, podrá cruzar hasta Lanya.
—Me encantaría conocerlo.
—Algún día lo llevaré hasta allá, Capitán —Zafiro le regaló a su padre una de las sonrisas más sinceras que jamás había visto.
—Entonces la isla del Gran Árbol, en donde te encontré, ¿sí está habitada por esos seres? —le dijo, ya sin jugar.
—Así es. Ellos nos ayudaron a reparar el Mar Negro, para poder volver.
—¿Allí es el Reino de Lanya?
—No, el Gran Árbol está en este mundo aún. Pero de la isla brota la magia, es como un puente. Desde allí puedes llegar a Lanya.
—Ya veo…
—Volverás a ver el Gran Árbol y te mostraré todo lo demás, padre, te lo prometo.
—¿Todo bien, joven Lou? —se dirigió ahora al muchacho, quien caminaba a lado de Zafiro.
—Sí, Capitán. Todo bien, hasta donde me es posible.
Francis entendía bien cómo se podría estar sintiendo Lou: el rechazo de un padre, la incertidumbre de cómo estaría su madre…
—Sabes, Lou, tú y yo tenemos mucho en común.
—¿Sí?
—Ambos huimos de la realeza en busca de libertad y, claro, por amor.
Lewis miró a la nada, pensativo.
—Pero todo apunta a que a ustedes sí les espera un final feliz —continuó Francis.
—¿Por qué lo dice, Capitán?
—Tu padre ha cambiado desde que volviste a huir. Nos trata como personas y no como animales. Henos aquí, a los piratas apestados marchando junto a él. Quizás los acepte a Zaf y a ti.
—Capitán, con todo respeto, lo que piense mi padre me tiene sin cuidado. En el castillo, en el mar, o en el mismo fin del mundo, lo único que me importa es estar con Zaf. Mientras ella esté a mi lado, ya puedo considerar que tuve un final feliz.
Francis notó cómo Zafiro se sonrojaba.
—Aun así, tu sabiduría es digna de un Rey, muchacho.
—Me halaga, Capitán. Pero tampoco haré algo que Zaf no quiera hacer.
Francis pudo dar por terminada la conversación, sintiendo una gran tranquilidad. Lewis era un gran hombre y Zafiro la mujer más valiente que jamás conoció. Ese equipo sería capaz de afrontar cualquier cosa que el destino les pusiera enfrente.
Después de otro largo tiempo caminando, llegaron al lugar acordado. Alcanzaban a ver las siluetas de los edificios de la ciudad, iluminados por la luna. Contrario a lo que esperaban encontrar, ya había pocas señales de incendios y no distinguían columna de humo alguna.
Móntery observó a través de un catalejo.
—Despejado. ¿O tú qué opinas, Rokel? —Francis no podía dejar de sorprenderse de que el Rey lo tomase en cuenta.
—No parece haber nada, más que algunos guardias en lo alto de los edificios —respondió, después de haber mirado por el mismo catalejo que el Rey.
—Antón, que todos tomen filas, es hora de actuar. Tenemos una buena oportunidad si entramos ahora.
—A la orden, Su Majestad —Antón se retiró y replicó la orden del Rey.
El silencio terminó en cuanto se formaron los pelotones. Móntery se colocó hasta delante.
—¡Merén, estamos aquí para recuperar nuestro hogar! ¡Para hacer pagar la traición de quien considerábamos un amigo! —gritaba el Rey a sus hombres. —Cometimos un error al perseguir al enemigo equivocado. ¡Vamos a demostrarles que no lo permitiremos! ¡¡Por Merén!!
—¡¡Por Merén!! —respondió el ejército al unísono.
—¡Por el Rey Thimeo! —continuó Móntery. Todos repetían lo que él decía. —¡Por el Rey Mirlo! ¡Por la Princesa Hilía! ¡Por el Príncipe Randor! ¡Y por el joven del río Dulnes, Francis Rokel!
De la multitud brotó un grito gutural colectivo y todos echaron a correr siguiendo al Rey.
—¡Rokel, tú conmigo! —le dijo Móntery.
Como una avalancha, se internaron en la ciudad. Las primeras viviendas comenzaron a aparecer a los costados. Móntery corrió hasta una de ellas y pateó la puerta; entró, seguido de Francis y algunos soldados. Encontraron a una mujer escondida en la penumbra de un rincón, abrazando a dos pequeños niños. Su rostro se ilumino al reconocer al Rey.
—¡Su Majestad! ¡Muchas gracias! —sollozó.
—Tranquila, ya estamos aquí —le dijo, mientras la tomaba de la mano para ayudarla a ponerse de pie. —¡Resguarden a todos los civiles! —ordenó a sus tropas.
Dos soldados tomaron a la familia y los sacaron del lugar.
Todo lo que se veía en el exterior era a la multitud corriendo en dirección al castillo, entre gritos.
Francis había perdido de vista a Zafiro y Lewis, pero no se preocupó, pues se encontraban con el leal Matt. Tomó un segundo para rogarle a los dioses que se pudiera reunir con ellos nuevamente al final de la batalla y continuó con su camino.
Se escucharon disparos. Los soldados invasores trataban de repelerlos desde lo alto de los edificios. Móntery apuntó al más cercano a ellos, jaló del gatillo y el enemigo rodó hasta caer al suelo. Francis vio cómo el Rey se agachaba para interrogar al moribundo, cuando otra detonación sonó muy cerca de ellos.             
Francis intentó apuntar su arma de fuego hacia el agresor, que se encontraba en uno de los tejados, pero la multitud alrededor de él dificultaba la tarea. Repentinamente, el sujeto cayó al suelo. Al parecer había sido abatido por alguien más.
—Móntery, son muy pocos soldados enemigos. Algo aquí me da muy mala espina.
—Lo tengo en cuenta, Rokel. Seguramente nos estarán preparando una emboscada —respondió, a la vez que extraía su daga ensangrentada de la garganta de su agresor.
Francis notó como alguien se asomaba desde las ventanas de la planta baja de una de las casas. Inmediatamente corrió hasta allí y entró. Pensó que se encontraría con hombres de Rikeria, pero se trataba de otra familia.
—Salgan. Afuera está el Rey Móntery. Los pondrán a salvo.
Una vez evacuadas las personas de la vivienda, subió a toda prisa hasta el segundo nivel de la casa. Asomó cautelosamente su cabeza por la ventana más grande y logró observar que, a la distancia, desde el castillo, se desplegaba un gran número de tropas de Rikeria. Se dirigían directamente hacia ellos. 
Antes de descender echó un último vistazo, para ver si lograba encontrar a Zafiro, pero fue en vano. Lo que sí pudo distinguir fue a los suyos, los piratas, que continuaban evacuando a los civiles de las demás construcciones.
—Allí vienen, son demasiados —anunció a Móntery tan pronto regresó al exterior.
—Estamos preparados…
—Recuerda que tus tropas están cansadas, por el bloqueo en Isla Delfín —no lo dijo como un reproche, fue para hacerle ver al Rey que podrían estar en una desventaja.
—Andando —fue todo lo que respondió, mientras tronaba la quijada.
La dupla corrió para volver a situarse a la vanguardia de las tropas. Avanzaron un tramo más, hasta que de pronto las puertas de todos los edificios de alrededor se abrieron al mismo tiempo. Soldados que portaban el escudo de Rikeria salieron por montones. Soldados y piratas desenvainaron sus armas para pelear juntos en una alianza que jamás se creyó posible. La primer gran pelea comenzaba.
Durante su vida como pirata, Francis había participado en numerosas batallas, asaltos atroces, abordajes e intentos de captura. Pero en esa ocasión fue diferente, jamás había estado en una guerra. El ruido provocado por los golpes, detonaciones, gritos y sangre salpicando era abrumador. Aun así, reunió todo su coraje y luchó.
Los enemigos llegaban por todas partes, debían moverse rápido. Tan pronto lograba derrotar a alguno, otro aparecía en su lugar. Hubo un momento en el que tuvo que pelear contra dos al mismo tiempo. Pero él, con habilidad, desenfundó su pistola y clavó una bala en el rostro de cada uno.
Alrededor todos luchaban a muerte. El suelo se teñía de rojo. Veía como amigos y enemigos caían, dibujando manchas de sangre.
De pronto, sintió como algo cortaba el aire muy cerca de su rostro. Reaccionó y vio a un enemigo, sable en mano, que se preparaba para atacarlo nuevamente. Rápidamente Francis dio dos tajos y una estocada. Su atacante cayó al suelo, herido de gravedad.
Lograron sobrevivir a la primera oleada, pero el ejército se dirigía hacia ellos, bajando por la colina de castillo. No tardarían mucho en encontrarse.             
Siguieron avanzando. Francis se reunió con Móntery más adelante y vio que este estaba lleno de sangre. Notó que no estaba herido, había sido salpicado por sus enemigos. Se dispusieron a continuar con su andar, hasta que se escucharon cuatro grandes detonaciones, parecidas a las de un relámpago.
El estallido provino del castillo. Voltearon a ver en aquella dirección y comprobaron que cuatro enormes rocas volaban por los aires, directamente hacia ellos.
—¡Cúbranse! —gritó el Rey.
Todos corrieron en distintas direcciones, como un montón de hormigas, buscando un escondite. Francis y Móntery se ocultaron en un callejón, recargándose en una de las paredes.
—Esos hijos de puta están usando nuestras propias armas contra nosotros —masculló el Rey, justo antes de que las rocas impactaran en el suelo.
Un proyectil impactó en una casa que estaba cruzando la calzada en frente de ellos, destruyéndola casi por completo. Otro golpeó con gran fuerza el punto en el que se encontraban parados momentos atrás.
—Debemos apresurarnos y llegar hasta In’ Taró —el Rey abandonó su escondite y continuó con su marcha. Francis fue detrás de él.
Fue en la ciudadela del castillo donde ambos ejércitos se encontraron. El choque fue brutal.
—¡Allá arriba! ¡Cuidado!  —gritó alguien.
Sobre la muralla frontal, una hilera de tiradores se preparaba para abrir fuego. Francis estaba por advertir a los demás, hasta que vio como uno de ellos caía al suelo. Lo siguió otro y luego otro, así, sucesivamente. 
Dos sombras pasaron corriendo sobre la muralla, justo por donde los hombres de Rikeria iban cayendo. La oscuridad no le permitió ver de quién se trataba, pero Francis tuvo la corazonada de que eran Lewis y Zafiro.
Abajo, todos peleaban cuerpo a cuerpo. Los disparos habían cesado, solo se oía la carnicería y el choque de los metales. Giró a su alrededor para ver cómo la carne de enemigos y aliados era atravesada.
Un soldado grandulón de Rikeria se colocó frente a él. Portaba una gran hacha, la cual blandió con gran fuerza en contra de Francis. El Capitán esquivó el golpe y aprovechó que el arma de su rival había quedado clavada en el suelo para clavarle la punta de su espada, justo en el pecho.
—Monty, aprovechemos la confusión y entremos tú y yo al castillo. Trae a algunos de tus hombres, debemos ser discretos.
El Rey dudó unos segundos, pero al final asintió. Llamó a algunos de sus hombres y, esquivando ataques, dejaron la batalla atrás. O, al menos, eso creyeron.
A pocos pasos de la entrada frontal del castillo, un grupo de unos veinte guerreros les cerraron el paso. Se trataba de hombres que portaban armaduras ligeras, todos llevaban armas de hoja larga y curveada, una en cada mano.
Ambos bandos se enfrentaron. Francis y Móntery tenían que luchar contra dos enemigos a la vez. Sus enemigos eran rápidos y peligrosos, pero el Capitán y compañía eran más astutos y fuertes.
Francis golpeaba, esquivaba y devolvía los ataques. Al final, triunfó sobre sus oponentes. Volteó y vio que el Rey aun no lograba derrotar a sus contrincantes; corrió en su ayuda. Tomó a uno de estos soldados por el hombro y jaló de él hacia atrás, para después clavarle la daga en el cuello. Móntery derribó y, cuando este estuvo en el piso, sacó una de sus pistolas y le dio el tiro de gracia. Aparentemente, ahora tenían el paso libre.
Corrieron hasta la entrada. En el calor del momento, fueron más rápidos que los soldados que los escoltaban. Se detuvieron abruptamente antes de cruzar por debajo de la puerta. Francis volteó a ver hacia atrás, colina abajo: vio muchos incendios y los destellos provocados por los disparos, se sintió estremecer. Notó que desde allí podía ver el mar, el cual comenzaba a reflejar un gran resplandor sobre la superficie del agua: el sol estaba llegando.
—¿Qué sucede?  —apremió Móntery.
—¿Esperamos a los hombres?
—No hay tiempo. Entra, ya nos alcanzarán.
El Capitán asintió y ambos cruzaron la muralla. Frente a ellos estaba aquel gran jardín, que hacía tantos años no veía. Todo seguía igual, a excepción de una cosa: habían cambiado la gran estatua del Rey Mirlo por una de su hijo, Móntery.
Se detuvo un momento a contemplar. Si las cosas hubiesen sido distintas, aquel monumento no mostraría a Móntery, si no que sería en honor a la Reina Hilía.
El Rey lo devolvió a la realidad tomándolo del brazo y jalando de él, para que siguieran corriendo. Fue entonces que un gran golpe, producido por el metal golpeando fuertemente las rocas, los tomó por sorpresa. Voltearon y vieron que la gran puerta de la muralla había sido cerrada de golpe.
—¿Qué está ocurriendo?
—¡¡Es una trampa!! —gritó Francis.
A paso veloz, ambos se dirigieron a toda velocidad de vuelta a la gran cortina de metal, que ahora los separaba del exterior. Del otro lado, soldados de Merén intentaban levantar nuevamente la puerta, sin éxito. Habían llegado hasta ahí el Capitán Antón y la Capitana pirata Alex, quienes no pudieron hacer más que observarlos desde las ranuras.
—Es inútil, la atracaron —se rindió Móntery. —Rokel, no sé qué pretendan, pero seremos más discretos si nos separamos. Busca a In’ Taró y yo buscaré a mi esposa.
—También buscaré a Zaf y Lou. Estoy seguro de haberlos visto correr sobre la muralla.
El Rey asintió. Dieron media vuelta, dispuestos a recorrer el castillo.
—¡Mientras tanto, abran esa maldita puerta! —gritó Móntery a los que se quedaron afuera.
Cuando estaban a punto de tomar caminos separados, un ruido metálico, proveniente de atrás de la estatua del Rey, llamó su atención. Desenvainaron sus hojas, listos para combatir. Se llevaron una sorpresa al ver que un guardia, con armadura de Rikeria, salía por detrás; se sujetaba la garganta y su caminar era errático.
—¿Estás bien? —gritó Francis.
El hombre se tambaleó un par de veces antes de desplomarse y sangrar del cuello sin control. Se quedaron inmóviles. Una sombra, tenuemente iluminaba por los primeros rayos del sol, emergió de entre la oscuridad. Se trataba de alguien robusto y alto, que caminaba muy lentamente hacia ellos.
Cuando lo pudieron ver bien, notaron que el individuo vestía de negro y carmesí; llevaba el rostro cubierto por una máscara de malla. Era enorme. Desenvainó dos largos sables, mientras continuaba acercándose a paso lento.
—Necesitamos trabajar juntos para poder derrotarlo —anunció Francis.
—¿Qué? ¿Ese quién es?
—Un mercenario, sumamente peligroso. Tenemos que atacarlo desde flancos distintos. ¡Corre, ahora!
Francis supo que se trataba de un Asesino del Hänta, pues coincidía con la descripción que Zafiro le había dado de ellos. También recordó que ella le dijo que uno solo de esos mercenarios pudo derrotar a varios piratas a la vez, sin esfuerzo. Necesitarían un milagro para salir con vida. Ellos eran únicamente dos hombres a los que la juventud los había abandonado hacía años.
El extraño se lanzó contra ellos. Lo flanquearon y atacaron cada uno desde su posición. El asesino no tuvo problema alguno con bloquear sus golpes. Con una coordinación increíble, el mercenario choco sus hojas contra las de la pareja.
Mientras uno atacaba por arriba, el otro lo hacía desde abajo. El mercenario no sólo detenía los golpes con facilidad, sino que también los devolvía. A pesar de que este portaba armas ligeras, sus ataques se sentían potentes, Francis sintió en un par de ocasiones como si su espada fuese a salir volando. Intentaban intercambiar posiciones para distraer a su rival, pero era en vano.
—¡¿Qué esperan?! ¡Abran la maldita puerta! —Móntery estaba desesperado.
La impaciencia del Rey era comprensible. Era evidente que, al menos entre los dos, no podrían derrotar al asesino.
De pronto se escucharon detonaciones amortiguadas por el sonido del viento. ¡Eran cañones! ¿Pero, cómo? Nadie había planeado una ofensiva desde el mar. Además, los barcos estaban muy lejos de allí. ¿Sería In’ Taró? Era poco probable, sería difícil acertar los disparos. Pero cada vez eran más y más las explosiones. ¿Qué mierda estaba ocurriendo allá afuera?
Móntery atacó al asesino con golpes pesados, pero este se defendía. Frenó todos sus intentos de alcanzarlo y pateó al Rey a la altura del pecho, haciéndolo tambalear. Francis aprovechó el momento y se abalanzó, pero los reflejos de enemigo fueron mejores, pues rápidamente se giró para confrontarlo ahora a él.
Se lamentó por no haber cargado sus pistolas antes de entrar al castillo, hubiese podido dispararle cuando estaba distraído. Supuso que el Rey también tendría sus armas vacías.              
Tenía que actuar rápido, sus fuerzas se agotaban. Entonces se dirigió hacia los corredores que rodeaban el jardín. Móntery hizo lo mismo, pero en la dirección opuesta. Tal y como lo esperaba, su enemigo no supo a quién perseguir, lo cual los hizo ganar unos segundos. Al final, el mercenario fue detrás de Móntery.
Afuera, al otro lado de la muralla, Alex, Antón y compañía luchaban por abrir la puerta.
Francis se escondió detrás de una columna y tomó un pequeño saco de balas. Al abrirlo, vio que únicamente tenía un disparo más. Maldijo entre dientes, solo tendría una oportunidad. Cargó la pequeña bala de plomo en una de sus pistolas y abandonó su escondite. Se asomó al jardín y pudo ver al asesino, quien deambulaba al no poder encontrar a ninguno de los dos.
Entonces, tuvo una idea. Podía aprovechar la situación para intentar subir y llegar hasta parte superior de la muralla, colocarse sobre la puerta e intentar liberar el bloqueo, para que la pudieran abrir. Creyó recordar en dónde estaban las escaleras y se escabulló hasta allá. En efecto, encontró el camino que estaba buscando. Subió y, desde el pasillo superior, pudo ver cómo su rival aun no encontraba a Móntery.
Agachado, rodeó los corredores superiores hasta llegar a la altura de la muralla frontal. Se dio cuenta de algo, los disparos de cañón habían cesado. Se aproximó al extremo más cercano al mar y, para quitarse la duda de una vez por todas, se asomó para ver quién peleaba en el océano.
Lo que vio fue algo nuevo, increíble y espectacular. Se acercaban a la costa, victoriosos, hileras de hermosos barcos que jamás había visto. Navíos alargados, blancos y con un sistema de velas impresionante. ¿Quiénes eran? ¿En qué bando luchaban? La respuesta a la última pregunta llegó cuando vio a la flota de Rikeria en llamas, hundiéndose lentamente en el agua. ¿Se trataba del pueblo de Zafiro? ¿En verdad habrían venido a ayudarlos?
Después de saciar su curiosidad, regresó a sus asuntos. Fue hasta la parte superior de la puerta, necesitaba abrirla con urgencia para que los refuerzos pudiesen entrar. Sintió cómo la esperanza se desmoronaba cuando vio que la pesada reja de metal tenía roto el sistema que permitía levantarla. No había manera.
—¡Capitán! ¡Aléjese de ahí! Parece que intentarán derribar la muralla —la Capitana Alex le advertía a Francis desde abajo.
Dos detonaciones, parecidas a las de un cañón, pero más profundas, se escucharon desde el mar. Lo siguiente fue el silbido que provocaron los proyectiles en el aire. ¡Morteros! Francis corrió de vuelta al castillo al comprender lo que estaba por suceder. Logró alejarse un poco, pero la fuerza de uno de los impactos lo hizo tropezar.
Abajo, resurgió el sonido de los metales chocando. Se levantó y vio que Móntery luchaba nuevamente con el asesino.
—¡Dispárenle, maldita sea! —gritó Francis.
—¡Desde aquí podría herir al Rey! —respondió Antón.
Francis corrió tan rápido como sus pies se lo permitieron para llegar al jardín y ayudar a Móntery a confrontar a su rival.
Los disparos de los morteros, provenientes de las embarcaciones recién llegadas, se repitieron. Volvieron a impactar en donde debían. ¡La puerta de la muralla se tambaleaba! ¡Estaba funcionando! Ahora todo era cuestión de resistir un poco.
Móntery aprovechó que el mercenario se volteó a pelear con Francis y, de un tajo, lo hirió en la espalda. Al otro lado de la muralla, los que observaban la pelea festejaron con gritos y bitores. El Capitán logró empujar al fornido sujeto y casi lo hace caer.
Algo llamó la atención de Francis, por el rabillo del ojo vio cómo algo se movía en un pasillo de arriba. Volteó y pudo ver a Lewis, quien había aparecido y observaba todo desde el cuarto nivel.
No tuvo tiempo de preguntarle al joven por Zafiro, pues el mercenario comenzó a gritar y a gruñir, mientras se arrancaba trozos de su armadura. Francis tomó su pistola, cargada con su último tiro y disparó a su rival. La bala entró en el abdomen del mercenario, pero este seguía quitándose a trozos sus protecciones.
Móntery se acercó con cautela por detrás, para acabar con él. Pero el asesino, con un rugido potente, tomó uno de sus sables, dio media vuelta y lanzó un fuerte tajo. Hirió al Rey con un profundo y largo corte en el pecho.
—¡No! —gritó Francis con desesperación.
Afuera de la muralla, todos guardaron un silencio sepulcral.
—¡Padre! —gritó Lewis con la voz desgarrada, antes de desaparecer del balcón, seguramente para bajar hasta ahí.
Francis se apresuró, dispuesto a rematar al mercenario. Pero, antes de que pudiera llegar hasta él, este cayó al suelo, producto de la herida de bala. Parecía estar muerto.
—¡Monty!
El Rey, aun de pie, se sujetaba la gran herida en su pecho. Intentó caminar hacia Francis, pero sus pies fallaron y cayó de rodillas, para después quedar tendido sobre su costado derecho.
Francis se dejó caer al lado de Móntery y sostuvo su cabeza entre sus brazos.
—Respira, Monty. Estarás bien —las lágrimas escaparon de los ojos del pirata.
—Fran… Francis… Gracias por todo.
—No hables. Resiste, Monty, por favor.
—No hay nada que puedas hacer, viejo amigo —tosió y se incorporó un poco, para ver su profunda herida, que sangraba sin control. —Lo siento, Francis… En verdad… Lo siento por todo. Hilía y tú hubieran sido mejores reyes —las lágrimas también brotaban de Móntery.
—¡¡Padre!! —Lewis entró corriendo al jardín. Se arrodilló junto al moribundo Rey.
—Hijo mío… Perdóname… Fui un idiota.
—Tranquilo, ¿sí? Entiendo cómo te sentías, no tienes la culpa de nada. Por favor, resiste, padre.
Móntery esbozó una sonrisa.
—Tenemos que sacarlo de aquí. Ayúdame a levantarlo, Lou.
—¡No! ¿No entiendes? Moriré aquí… No malgasten el tiempo que les queda —tosió otra vez, pero ahora con sangre. —Terminen con esto. Lewis, en verdad, perdóname. Ahora serás el Rey de Merén, desposa a tu amada y hazla Reina. Tienes mi bendición…
—Padre…
—Perdóname…, lo siento tanto —los ojos de Móntery se quedaron inmóviles, al igual que el resto de su cuerpo.
Lewis tomó con delicadeza el cuerpo de su padre y lo abrazó, llorando.
Dos detonaciones de mortero más sonaron. Impactaron contra la puerta y la hicieron caer. Los demás pudieron entrar.
—Andando, muchacho, acabemos con esto —dijo Francis, sereno.
Lewis se secó las lágrimas, colocó suavemente la cabeza de su padre en el suelo y le cerró los ojos.
—¿Cuál es la orden, Su Majestad? —Francis se dirigió a Lou.
—Averiguar en dónde está Zafiro y acabar con In’ Taró…
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Zafiro
Aquel debía ser el último corredor antes de llegar al salón del trono, según le había dicho Lewis. Resultaba extraño que no hubiese ni un solo guardia en todo el castillo.
Llegó a la esquina del pasillo donde, doblando a la derecha, llegaría hasta la gran puerta de madera. Se ocultó en la pared, antes de girar y se asomó un poco. Justo como lo esperaba, no había nadie en el lugar. La entrada al salón estaba despejada.
Se relajó y caminó hasta la entrada. Se disponía a empujar la puerta, pero, en cuanto la tocó, sintió una extraña sensación de frío. Además, la soledad y la tristeza se apoderaron de ella.
—Mi niña, ten mucho cuidado —escuchó una voz.
—¿Niria?
No hubo respuesta.
Se armó de valor y abrió de un golpe. El salón del trono tenía toda la apariencia que narraban los cuentos: era alargado, con columnas distribuidas alrededor, tenía grandes ventanales en la parte alta y, justo encima de donde supuestamente debe sentarse el Rey, una cúpula. A través del conjunto de cristales se colaba la luz del sol, ya había amanecido.
Zafiro se detuvo en seco al notar que, al fondo, frente al trono, había alguien de pie, de espaldas a ella. Una luz violeta parecía emanar de aquella dirección, como si el extraño la estuviese sosteniendo en sus manos.
—¡In’ Taró! —llamó ella, desafiante.
Justo en ese momento, la pesada puerta se cerró con fuerza justo detrás de ella. Giró rápidamente, lista para defenderse de un ataque a sus espaldas. Pero, nuevamente, ahí no había nadie.
—Miren nada más. Pero si es la pequeña y caída, Dimedella —la recibió una voz familiar.
—¿In’ Taró? —dijo, ahora en modo de pregunta.
—In’ Taró ha muerto, mocosa —dicho esto, el hombre volteó a verla a la cara. — ¡Pero qué descortés! Acércate, por favor.
Zafiro intentó retroceder poco a poco, pero una fuerza misteriosa detrás de ella la empujó y la hizo caer de rodillas, para después arrastrarla hasta el pie de la escalinata al trono.
—¿Quién eres? —levantó la mirada y vio que los ojos del hombre estaban completamente negros.
—Me ofendes, mi niña. Es verdad, este cuerpo no es ni la mitad de lo que solía ser el mío. ¿Pero en verdad ni así me reconocerías, a mí, tu querido tío? —la risotada que soltó hizo que Zafiro tuviera escalofríos.
—¿Adeuru?
—Más vivo que nunca. Levántate, ¿quieres?
La misma fuerza que la había llevado has allí la obligó a ponerse de pie.
—¿Cómo? —preguntó ella.
—Verás, Dimedella. Existe un tipo de magia muy poderosa. Tan poderosa que, si alguien la logra dominar, podría hacer palidecer el poder de los Hijos de las Estrellas; los haría parecer simples mortales. Es tan poderosa que, en Lanya, tienen miedo de siquiera mencionarla. Tan poderosa que por aprenderla me desterraron —Adeuru, en el cuerpo de In’ Taró, bajó lentamente las escaleras, para colocarse cerca de Zafiro.
—¡Pero fuiste despojado de tu poder!
—Ay, pequeña —él rio. —Haberme arrojado al mundo mortal fue el peor error que tu madre y Niria pudieron cometer.
Zafiro volteó a ver sobre el hombro de Adeuru y notó que el brillo violeta provenía de un recipiente de oro, situado justo a lado del trono. Debía ser alguna especie de oráculo, como el de Niria.
—¿Cómo es que sigues vivo?
—La magia oscura tiene sus ventajas. Una vez que estuve en este mundo, sólo me basto tomar la esencia de algunos cuantos miles de mortales. ¿Lo sabías? Estas criaturas tienen una pequeña porción de divinidad dentro de ellos. No es ni cerca a la que nosotros tenemos, claro. Pero, después de todo, son hijos de Na’adid, ¿no?
—Tomaste sus vidas… ¿Estás loco? —Zafiro intentó abalanzarse, pero Adeuru, con un movimiento discreto en sus manos, hizo que ella se quedase inmóvil, como si estuviera atada.
—¡Vamos, sobrina! ¡Fue hace cuatrocientos años! Deja ir el pasado —dejó de hacer el gesto con las manos y ella pudo moverse de nuevo. —¿En qué estaba? ¡Ah, sí! Reuniendo cada gramo de la esencia de esos pobres mortales, pude recuperar gran parte de mi poder, más no la inmortalidad. No, para eso necesitaba extraerla divinidad de alguna criatura mágica, como las hadas. Pero jamás pude encontrar el puente del Gran Árbol. Pero tú sí lo lograste, dime cómo.
—Sabes tan bien como yo que sólo los Hijos de las Estrellas pueden abrir el puente, Adeuru. Dime, ¿qué pretendes con todo eso? ¿Esclavitud? ¿Aniquilación?
—Unión, chiquilla tonta. Busco reunir a todos los reinos de este mundo bajo un mismo gobierno.
—¿El tuyo? ¡Ja!
—¿Quién más? ¿Un mortal? ¿Para que a través de todas sus generaciones destruyan lo que he construido? No. Debe ser alguien inmortal.
—¿De qué te serviría después de todo?
—Mi intención, en primer lugar, era que los Hijos de las Estrellas pudiesen habitar todo este mundo. Tendríamos a los humanos donde debe estar, a nuestro servicio. Pero todo a su tiempo, Dimedella. Primero debo hacerme más poderoso, para poder enfrentar a mi querida hermana, Thereira.
—¿Cómo? ¿Con más vidas inocentes?
—Es un pequeño sacrificio —él rio. —Pudiera ser la sangre de muchos mortales más, o la sangre de un celestial.
Ante la amenaza directa, Zafiro sacó una de sus pistolas y apuntó hacia Adeuru, con la intención de dispararle.
Él levanto su mano y, usando sus poderes, hizo que Zafiro levitara sobre el suelo. La sensación de asfixia hizo que soltara su arma.
—¡Qué testaruda! ¿No recuerdas que con ese armamento mundano no puedes hacerme daño? —hizo que la joven saliese despedida contra una de las columnas del gran salón.
Ella se levantó, desenvainó su hoja y corrió hacia su tío. Nuevamente, él, usando su magia, la hizo volar por los aires.
—¡Vamos! ¿Por qué no me atacas como debe de ser? —provocó Adeuru. Zafiro sólo podía verlo con cara de ira e impotencia. ¿Qué sucede?
—Sucede, tío, que ya no te servirá de nada mi esencia para tus oscuros rituales.
—¿Qué? —después de unos segundos, el cuerpo de In’ Taró, con la inconfundible voz de Adeuru, rio a carcajadas. —¡Te has entregado al Príncipe! ¡Qué romántico! —se burlaba. —Entonces, te has vuelto mortal… Has caído en los juegos de tu amada Niria.
—¿Juegos? ¿Cuáles juegos?
—Pequeña Dimedella, Niria ha estado experimentando contigo.
—¿De qué hablas? —Zafiro estaba confundida.
—Es hora de un pequeño relato, antes de dormir, mi pequeña, indefensa y mortal sobrina —caminó lentamente hasta el lugar en donde había caído Zafiro después del ataque.  —Tu adorada Niria siempre te usó. Al igual que yo, fuiste su sujeto de pruebas. Verás, desde que yo era pequeño, ella siempre despertó en mí una curiosidad hacia los mortales: me invitaba a observarlos con ella e, incluso, llegó a obsequiarme un oráculo para que yo los pudiese ver por mi cuenta. Dime, ¿te suena familiar mi historia?
Ella no respondió, pero su silencio fue suficiente para Adeuru. Bajó la cabeza.
—¡Oh, niña! —él se burlaba, con un extraño atisbo de ternura. Ella se quitó de un movimiento rápido cuando él intentó acariciar su mejilla.
—Pero…, ¿por qué?
—¿Por qué? Porque, en su locura, Niria creyó escuchar a los antiguos. Pensó que le habían entregado una profecía, en forma de cantar. Le dijeron que la oscuridad estaba por llegar y que sólo el Hijo de las Estrellas caído podría detenerla. ¡Patrañas! Esa vieja bruja me hizo enamorarme del mundo mortal, al igual que hizo contigo. Yo no caí por mi cuenta como tú, Dimedella. A mí me expulsaron del reino de los celestiales. ¿Por qué? Porque, a diferencia de ti, yo no quedé cautivado por un hijo de Na’adid, al menos no de inmediato… Yo fui cautivado por el poder, ¡ante todo lo que podía lograr si aprovechaba las almas de estas criaturas!
Niria intentó crear a un retractor de la oscuridad —continuó él. —Pero no tomó en cuenta que la oscuridad soy yo…
—¡No! Niria no sería capaz.
—¿Ah no? Explícame entonces, ¿por qué hizo lo mismo contigo? Te mostró este mundo y, cuando te enamoraste del Príncipe, ella sólo te daba más herramientas para poder verlo. Ella me convirtió en la encarnación de la maldad y, ahora, te usa a ti para intentar enmendarlo. “La Hija de las Estrellas caída que acabará con el mal” —rio.
—Entonces… ¿Lo que siento por Lou no es real?
—Pobre, ¡pobre Dimedella! Demuéstrale al cielo que tienes libre albedrio. Reina conmigo. Junto a mí, alguien como tú podría ser considerado una diosa. ¡Juntos encontraremos el poder para devolverte tu magia y tu inmortalidad! Sólo debes darme la mano…
—¿Y Lou? —los ojos de Zafiro brillaban ante la tentación.
—También puedo darle poderes a él. Reinarían por la eternidad, juntos.
Zafiro vio con resignación la palma de la mano que su tío le ofrecía. Casi la rozaba, cuando de pronto…
—¡No! —alejó la mano de Adeuru de un golpe. Aprovechando la confusión, volvió a tomar el mango del sable que llevaba con ella.
Inmediatamente, él la inmovilizo una vez más, usando sus poderes.
—¡Qué lástima, sobrina! Entenderás que, entonces, tengo que matarte. Así evitaré el riesgo de que El Cantar sea verdad —la hizo levitar mientras él desenvainaba un sable, dispuesto a terminar con ella. —¿Escuchas eso, Dimedella? Allá afuera la batalla ha terminado y yo sigo aquí. Me temo que han perdido —cargó su brazo hacia atrás, para darle la estocada final.
—¡Detente, hermano! —la gran puerta de madera se abrió de golpe.
Al recinto entraron un gran número de personas, vestían relucientes armaduras blancas. Eran liderados por la última persona que Zafiro hubiese podido esperar ver ahí, su madre.
—¡Thereira, hermana mía! —Adeuru liberó a Zafiro, para dirigirse ahora a los recién llegados. —¿Qué estás haciendo aquí?  Creí que este mundo no era digno de tu presencia. ¿A qué debo esta grata sorpresa?
—Tan pronto crucé el puente del Gran Árbol sentí tu presencia en este mundo, Adeuru —respondió. —¿Cómo es que sigues vivo?
—¡Ay, por favor! Llegaste tarde para la explicación y no pienso repetirla. Anda, acabemos con esto —volvió a lanzar a Zafiro por los aires, para enfrentarse a Thereira.
La Reina de Lanya dejó caer la capa de su armadura y caminó hacia Adeuru. Las tropas que la acompañaban desenvainaron unas brillantes hojas y se colocaron a cada lado de Thereira.
Adeuru levantó las manos y el suelo se estremeció. La sacudida fue violenta, tanto que los presentes tuvieron que luchar por permanecer de pie. Una gran fisura se abrió en el suelo, separándolos a ambos. Thereira no perdió el tiempo y, con un salto humanamente imposible, se abalanzó hacia su hermano, lo embistió y ambos rodaron por el piso.
Thereira quedó sobre Adeuru. Empezó a golpearlo con los puños, mientras él movía la cabeza para esquivarla. Los golpes de la Reina de Lanya eran tan fuertes que rompían la roca firme del suelo.
Él emitió un sonido gutural para hacer caer un gran fragmento del techo sobre ellos. Ambos rodaron a lados distintos para esquivar la dura roca. Los soldados de blanco saltaron el socavón recién formado, para acercarse y ayudar a Thereira.
La madre de Zafiro se incorporó y, con un movimiento de sus brazos, hizo que una de las grandes columnas se desprendiera de su lugar y la arrojó contra Adeuru. Salió disparado hacia atrás cuando esta impactó contra él. Los hombres de Lanya quisieron aprovechar la oportunidad y corrieron para aprehender al maligno ser. Pero, cuando estuvieron a punto de tocarlo, este se esfumó.
Donde un segundo antes estaba parado Adeuru sólo quedó una bruma negra que se esparció como cenizas por el aire. Un remanente de sonido de carcajadas inundó el lugar.
—¿Qué sucedió? ¿Lo derrotamos?
—No. Escapó —admitió Thereira.
—¡Vayamos tras él! —apremió Zafiro. —Pero, primero, tenemos que recuperar Merén.
—Calma, Dimedella. He venido hasta aquí con un ejército y ya hemos derrotado a las fuerzas de Rikeria. Todos han luchado con valor, pero la batalla que se avecina ahora es responsabilidad nuestra.
Fueron interrumpidas por el estruendo ocasionado por una multitud entrando al recinto. Llegaban corriendo las tropas del ejército de Merén, liderados por Lewis, Francis, Alex y Antón.
—¡¿En dónde está?! —urgió saber Francis. —¡¿Dónde está In’ Taró?!
—Huyo, Capitán. Pero lamento informarles que no se trata de In’ Taró —respondió la madre de Zafiro.
—¿Thereira? —Francis, desconcertado, se acercó lentamente hacia la mujer.
—Han pasado muchos años, ¿no es así? Gracias por cuidar de mi pequeña todo este tiempo —volteó para dirigirse a Lewis y le hizo una breve reverencia. —Su Majestad…
—¿Majestad? —se sorprendió Zafiro.
Lewis sólo la miró con los ojos cargados de tristeza. Ella lo comprendió, el Rey había muerto. No pudo evitar correr a abrazarlo.
—Lo siento tanto, Lou.
Él recargó su cabeza en los hombros de la joven por un breve instante. Después, apartó a Zafiro con delicadeza y se encaminó hacia el trono, esquivando los escombros que habían quedado en el camino y rodeando la gran brecha que se abrió en el suelo.
Al llegar, Lewis arrojó con fuerza el objeto de oro que Adeuru había dejado allí. Zafiro lo siguió con cautela y se paró justo detrás de él. Colocó su mano en la espalda del joven, en un intento de decirle que tenía su apoyo.
Lewis recorrió con sus dedos suavemente el asiento del Rey.
—Lou, no importa lo que decidas, jamás me alejaré de ti…
Él asintió y cerró los ojos para contener las lágrimas.
No tuvieron tiempo para seguir hablando, pues detrás de ellos se escucharon forcejeos, golpes y gruñidos.
Cuando voltearon, vieron que Antón tenía a Francis sometido entre sus brazos, le apuntaba el filo de una daga directamente en el cuello.
Nadie sabía qué hacer, solo sostenían sus espadas y sables, apuntándolos hacia Antón. No podían intervenir, pues seguramente sería el final de Francis.
—¡Fue él! ¡Yo lo vi todo! —gritaba Antón, lleno de locura. Parecía haber perdido la razón. —¡Este sucio pirata ha asesinado al Rey!
—¡Eso es mentira! ¡Yo lo vi todo! A mi padre lo mató el Asesino de Hänta —gritó Lewis.
—¡Qué estupidez! ¡Yo vi al Rey desangrándose en los brazos de esta escoria y luego llegaste tú a terminar con él!
Francis forcejeó, en un intento de liberarse de Antón, pero este solo le acercó más el filo del cuchillo a su piel, obligándolo a quedarse quieto.
—¡Capitán Antón! ¡Lewis Kenneth es ahora tu Rey! —intervino Thereira.
—Así es, Antón. Te ordeno que sueltes al Capitán Francis, ¡ahora! — Lewis sonó autoritario.
—Tú no eres mi Rey, ¡eres sólo un traidor! —se giró para ver al resto de los presentes. —¿Este es su Rey? ¡Él fue quien provocó todo esto! ¡Todo es culpa suya!
En su forcejeo, la daga lastimó la piel en el cuello de Francis, quien tenía los ojos cerrados.
—Yo, Reina soberana de Lanya, reconozco a Lewis Kenneth como legítimo Rey de Merén —Thereira se arrodilló y sus soldados la siguieron.
—¡Reconozco a Lewis Kenneth como legítimo Rey de Merén! —la Capitana Alex también se dejó caer sobre su rodilla y el resto de los piratas hicieron lo mismo.
—¿Y ustedes? ¡¿Se unirán a este traidor?! —Antón gritaba con furia a las tropas del ejército de Merén.
Los soldados desenvainaron sus armas y se arrodillaron, postrando su hoja ante Lou.
—Capitán Antón, esto te convierte a ti en el traidor. Libera al Capitán Rokel y olvidaré este grave insulto de tu parte. Es tu última oportunidad.
—¡¿Se han vuelto locos todos?!
—Lo diré una vez más. Como tu Rey, ¡te ordenó que liberes a Francis!
Antón, dubitativo, relajó brazo con el que apresaba a Francis, para luego también bajar la daga.
—Arréstenlo —ordenó Lou.
Los soldados se dirigían a aprehender a Antón, cuando este, con un rápido movimiento, sujetó nuevamente a Francis y enterró su daga en la espalda del Capitán…
—¡No! —Zafiro desgarró su garganta.
—¡Capitán! —Lewis bajó corriendo las escalinatas.
Las fuerzas de Merén atraparon a Antón y lo sujetaron. Todo daba vueltas alrededor de Zafiro, aquello no podría estar pasando en verdad.
Francis cayó de rodillas, antes de darse de bruces contra el suelo.
—No, no, no. Padre, por favor—Zafiro se arrodilló y volteó a Francis, para poder apoyar su cabeza en su regazo.
A un lado, Antón luchaba por zafarse de sus captores.
—¡No dejen que se mueva! —ordenó Lewis. Sus hombres golpearon a Antón hasta que lograron someterlo.
—Madre, ¿hay algo que puedas hacer? —sollozaba Zafiro.
Thereira negó con la cabeza.
—Padre, no puedes morir ahora. Hemos llegado tan lejos.
—Zaf… No temas por mí… Yo…, yo me reuniré con mi madre y con Hilía al fin —sonrió.
—Aún no es tiempo, padre…
Lewis se arrodilló junto a ella.
—Joven Lou… Solo puedo darte las gracias…, por todo. Serás un gran Rey. Cuiden mucho uno del otro, ¿sí? Te amo, Zaf…
Francis Rokel exhaló su último suspiro. Allí permanecieron junto a él Zaf y Lou.
Su lamento fue interrumpido por Antón, quien nuevamente luchaba por soltarse.
Cargado de furia, Lewis se levantó y fue a encarar al asesino de Francis.
—Sujétenlo —ordenó.
Con un par de golpes, los soldados lograron que Antón se quedara quieto. Este sólo reía debido a su locura.
—Arrodíllenlo…
—Sí, Su Majestad —con algo de esfuerzo, lograron postrar a Antón ante Lewis.
—Yo, Lewis Kenneth, Rey de Merén, te declaro culpable de alta traición y te condeno a morir —desenvainó su espada, la levantó y, de un corte limpio, separó la cabeza del Capitán Antón de su cuerpo.
La cabeza rodó por el suelo, hasta llegar a los pies de Zafiro. Los ojos de Antón seguían abiertos y su rostro estaba lleno de terror y locura.
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Lewis
La corte insistió en apresurar la ceremonia de coronación, a pesar de que él no estuviese de acuerdo. Su prioridad eran los funerales de Francis y de su padre. Pero, a pesar de rehusarse, tuvo que ceder ante la presión. 
Así que ahí se encontraba, sentado en la mesa, en una reunión a la que acudieron muchas personas a las que antes ni siquiera había visto.
A su derecha estaba el asiento que normalmente ocuparía la pareja del monarca, pero estaba vacía. Debería estar Zafio allí, pero al no estar casados aun, sería mal visto por el consejo.
A la izquierda había otra silla vacía, la de Baldemir. Pero este se encontraba desaparecido al igual que su madre, Brila.
El asiento consecutivo a este era ocupado por un hombre de baja estatura y barba poblada, se trataba de Lord Evod; Voz Territorial de una parte del occidente de Merén. Su cargo era similar al del gobernante, que existía antes de la Guerra de Adeuru, solo que su papel ya no era el gobernar, sino escuchar al pueblo y llevar el mensaje ante el Rey.
Los Lores que fungían como Voces Territoriales tenían un alto puesto en el consejo ya que tenían la obligación de representar al pueblo ante el Rey. No solían tener poder político.
El asiento al lado de Lord Evod también estaba desocupado, pues era el lugar del Capitán de la Marina, que en este caso era Antón. Tan solo de recordarlo, Lewis sentía el deseo de poder devolverlo a la vida, únicamente para volverlo a matar.
A continuación, se encontraba Lord Will, Voz de algunas partes más del occidente y del sur. Era un hombre corpulento, calvo y de piel morena.
Después estaba el Capitán de la Guardia Real, responsable de la seguridad en el castillo y sus alrededores, el Capitán Bianhi.
Lord Rigg también se hacía presente, era la Voz del territorio del centro de Merén. Según los relatos de Francis, en esta región se encontraba su hogar de la infancia, a la orilla del Río Dulnes.
Debido a la batalla, había demasiados lugares vacíos. El resto eran ocupados por personas a las que Lewis ni recordaba. Esperó no tener que mencionarlos en la reunión y, si debía hacerlo, ojalá que ellos dijeran sus nombres antes.
—Ha habido demasiadas bajas —comentó Lord Rigg, ante la evidente ausencia de las personas que no estaban en sus lugares.
—Mi madre y Lord Baldemir continúan desaparecidos, Lord Rigg. No todos los lugares vacíos corresponden a muertes en la batalla. Sin ofenderlos —se dirigió a todos, —sé que es urgente para todos ustedes que se realice la coronación, pero ¿qué otro tema es de tanta importancia? Estamos en guerra y la última pelea fue terrible. Al igual que ustedes, tengo muertos que llorar y enterrar…
—Disculpe, Su Majestad Lewis, pero justamente, debido a la guerra que atravesamos, el consejo requiere que nombre a su consejero personal y a un Lord, o Lady, Capitán de la Marina —intervino Evod.
—¿Qué más? —apremió Lewis, Rey de Merén.
—Necesitamos coronar a su Reina también. Para eso, debe desposar a la joven Zafiro.
—Me temo que esa petición quedará pendiente, Lord Will. Tengo asuntos pendientes que atender antes de poder preocuparme por una boda.
—Pero…
—¡He dicho! ¿Alguna pregunta?
—No, Su Majestad. Perdóneme si lo he ofendido.
—Bien. Doy por terminado este consejo. Recibiré la corona esta noche y, ahí mismo, haré los nombramientos necesarios. Pueden retirarse. Que los Antiguos nos den su favor… —Lewis se levantó y salió por la puerta.
—¿Dijo “Antiguos”? —escuchó murmurar, antes de alejarse.
Los corredores estaban llenos de soldados heridos, algunos recibían ayuda, mientras que otros esperaban ser atendidos. Sintió un hueco en el estómago al ver la cantidad de cuerpos cubiertos con sábanas.
Francis insistió mucho en que todo ese alboroto no era culpa de Lewis y Móntery opinó lo mismo en su lecho de muerte. Pero, aun así, el joven Rey no podía evitar sentir en sus hombros la responsabilidad por todo lo que estaba sucediendo.
Aún había una batalla más por delante, una que escapaba del entendimiento de Lewis. Según la historia, Adeuru había sido el Gobernante del Oeste, tras la muerte de su antecesor, Lord Asteuros. Inició una rebelión, apoyado por un pueblo inconforme y fue derrotado y exiliado a las tierras que ahora se conocían como Rikeria.
Pero ahora, con la información y los relatos de Zafiro, resultaba que Adeuru no provenía de las tierras más allá de las montañas, sino que se trataba de un ser celestial desterrado al mundo humano y, ahora, su único propósito era gobernar toda la tierra. Claro, sin omitir que era un poderoso hechicero que dominaba artes tan oscuras que hacían temblar de miedo a los seres más poderos, al menos de los que Lewis había escuchado.
Teniendo en cuenta todo lo anterior, ahora le hacía sentido el por qué Thereira había insistido tanto en que él y sus fuerzas no interviniesen más en esa guerra. Aun así, algo en su interior le decía que él aún era parte importante en la lucha. No querían que el ejército se involucrara, bien. Pero Lewis sí que sería parte de ellos, lo tenía decidido.
El día anterior habían llegado en su ayuda las tropas de Lanya. Ni siquiera eran numerosos, pero sin ellos la batalla hubiese sido más larga y, con seguridad, hubiera terminado distinto. Los Hijos de las Estrellas no habían interactuado con ellos, solo descendieron de sus barcos para llegar a confrontar a Adeuru y a su ejército, pero cuando este escapó, volvieron a sus blancas naves.
Y allí estaban, en la bahía. El qué hacían con exactitud era un misterio. Lewis creía que trataban de armar un plan para poder dar con el paradero de Adeuru. Zafiro estaba con ellos, le dijo a Lou que únicamente quería averiguar cuál sería el siguiente paso en aquella guerra, para después compartirlo con él.
La joven ya no debía tardar mucho más, pues aún estaban pendientes los funerales de Francis y Móntery. El primero sería en Isla Delfín, para hacerlo según la tradición de los piratas. Mientras que el de su padre sería una ceremonia en el castillo.
El joven Rey deambulaba sin rumbo fijo. La gente que se encontraba con él, en su andar, lo saludaba con una breve reverencia.
—Su Majestad —era lo que decían.
Lou no estaba acostumbrado a esos tratos. De hecho, estaba muy alejado de todo lo que conllevaba su nueva responsabilidad, pues siempre lo había evitado. Realmente él hubiese deseado nunca ser el Rey.
En el escenario perfecto, que él había creado en su mente, después de huir a Delfín, su padre nunca lo habría buscado y simplemente viviría en el mar con Zaf. ¡Qué iluso! Nunca pensó en todo lo que ocasionaría al seguir lo que dictaba su corazón.
Sus pasos lo llevaron a la parte más alta del castillo. Desde ahí pudo ver bien a la flota de Lanya, anclada en la bahía. Permaneció en ese lugar, contemplando a los extraños navíos. Se preguntó, ¿qué sucedería ahora?, ¿quién ganaría la guerra?, ¿la humanidad caería ante Adeuru? Y lo más importante para él, ¿cómo estaría Zaf? Seguramente destrozada tras la muerte de Francis. Deseó estar con ella en ese mismo momento, abrazándola.
Dio la espalda al mar, se dejó caer al suelo y quedó abrazando sus rodillas, sentado. Volteó un par de veces para comprobar que no había nadie más ahí con él y, después de retenerlo durante todo el día, pudo dar rienda suelta al llanto.
Allí pasó el resto del día. Las horas se iban, pero Lou no quería abandonar el escondite que tenía, pues ese lugar le había brindado una tregua. Una tregua ante la batalla que ocurría en su interior.
El cielo ya se tornaba anaranjado, cuando escuchó pasos acercándose. Inmediatamente se puso de pie e intentó recuperar la compostura. Quien apareció antes sus ojos no era nadie más que Jefery.
—Su Majestad —saludó.
—No seas idiota, Jeffy. Ven acá —Lewis rio un poco.
Su primo corrió a abrazarlo.
—¿Dónde estabas, tonto? Creí que habías muerto —Lou realmente estaba feliz de verlo.
—Me quedé un poco atrás en la batalla. Fue horrible; tantas muertes… pero cuando llegaron los amigos de Zaf… —hizo movimientos rápidos con los brazos, como si intentase ahuyentar a un enjambre de avispas.
Lewis rio con ternura ante la expresión de su primo.
—Ojalá lo hubiera visto —admitió Lou.
—Fue increíble. Eran muy pocos, pero los malos salían volando hacia todos lados. Hubo pequeñas tormentas, con todo y relámpagos. Brotaron árboles de la nada. Debiste verlo, sí —se tranquilizó. —Pero cuéntame, ¿cómo estás?
El joven Rey solo tuvo que mirar a Jefery directo a los ojos para que este pudiera leer todo lo que él sentía.
—Lo siento tanto, Lou.
—Yo también, Jeffy. Ahora debemos arreglar todo esto. Jeff, te nombraré mi consejero personal.
—¡¿Qué?!
—Tranquilo, puede que sea temporal.
—Ah…
—Por si decido dejarte a cargo, como Rey.
—Lou, basta…
Lewis no pudo contener más la risa. Se sentía más tranquilo, el tiempo que pasó solo allí le había caído de maravilla.
—Lo siento —terminó de reír. —Pero sí te haré mi consejero hoy, después de la coronación. Hazme un favor, ¿sí? Reúne a todos los hombres de Francis que te sean posibles, quiero que estén presentes.
—A la orden, Su Majestad —se despidió con una reverencia un tanto burlona y salió de allí.
Lewis tomó unos segundos más para apreciar a la flota de los Hijos de las Estrellas, cuyos navíos reflejaban el color escarlata del atardecer. Suspiró y bajó a su habitación para alistarse para la ceremonia.
Tan pronto entró a la alcoba tomó una decisión, ese mismo espacio sería su aposento real. No sabía si su madre seguía con vida, pero respetaría su habitación el tiempo que fuese necesario.
Un sirviente llamó a la puerta y le entregó una capa a Lewis. Era parte de la vestimenta solemne, solamente la usaban los Reyes en ocasiones especiales y ya no como una prenda del diario, como lo solían hacer en antaño.
Una vez listo, hizo llamar a los miembros del consejo. Según la tradición, eran ellos y la esposa, o esposo, del heredero quienes habrían de escoltarlo hasta el salón del trono. En este caso sería al jardín del castillo, pues el gran salón estaba destrozado debido a la batalla.
Así fue, salieron de la habitación de Lou y marcharon hasta el jardín central.
Mientras bajaban, Lewis pudo ver desde los balcones a todos los presentes, que se encontraban sentados divididos en dos bloques.              
Tras descender varios pisos, llegaron al nivel inferior. Los miembros del consejo se colocaron detrás de Lewis, quien sería el primero en entrar y dirigirse hasta el trono, que habían colocado al lado de la estatua de su padre.
Caminaron lentamente, mientras los presentes volteaban a ver discretamente a su nuevo Rey en su andar. Pudo notar que todo el mundo tenía la moral caída. Sin embargo, se alegraban un poco cuando el joven monarca pasaba a lado de ellos a través del pasillo central que separaba a los dos grupos.
A lo largo de su caminata, la escolta de Lewis se fue desintegrando, mientras estos iban ocupando sus lugares poco a poco.
Cuando llegó al pie de la plataforma que habían puesto al centro del jardín, para elevar el trono con respecto al terreno circundante, se quedó inmóvil. Miró fijamente al asiento en el que siempre había visto a su padre. Suspiró, guardó sus ganas de llorar, levantó la cabeza y subió.
Lo siguiente fue voltear para poder ver de frente a todos los presentes. Pudo ver a Zaf en la primera fila, quien, para sorpresa de Lou, era acompañada por su madre, Thereira. No pudo ver a detalle quién y en qué lugar se encontraba cada uno de sus conocidos, pues apareció el sacerdote que haría la coronación.
Antes de subir al estrado, el religioso hizo una profunda reverencia al colocarse frente a Lewis. Después subió lentamente hasta donde se encontraba él.
Lou no era un gran creyente de la religión que la mayoría de su pueblo practicaba. Casi toda su vida estuvo lejos e ignorante de todas las tradiciones y rituales que esta conllevaba. Podría decir incluso que, en ese mismo instante, estaba ante el acercamiento más íntimo que jampas tuvo anteriormente.
El sacerdote, un delgado hombre de barba poblada, se acercó a su Rey y, haciendo extraños movimientos con la mano, recitó unas palabras a las que Lewis ni siquiera prestó atención.
A lo largo de ese rito, el monje, sacerdote, o lo que fuere, jamás se dirigió a los presentes. No al menos hasta que terminó de recitar sus oraciones…
—En ausencia de su amada madre y del consejero real, me veo en la necesitad de preguntarle: ¿a quién desea otorgarle el honor de tomarle su juramento? —susurró al oído del joven. Lewis le respondió de la misma manera.
El hombrecillo escuchó con atención y dio media vuelta.
—¿Lady Thereira? —se dirigió a los presentes. —Nos honraría si pudiese acompañarnos.
Tan pronto la mujer se levantó, el salón se llenó de murmullos. Era lógico, muchos de los que se encontraban ahí pudieron ser testigo de lo que ella y los suyos eran capaces de hacer. Dichosos los ojos que presenciaron su actuación en la batalla; con seguridad, con el pasar de las generaciones, aquello sería recordado como una leyenda.
Thereira subió hasta donde estaba Lou y le regaló una sonrisa cargada de confianza, para después hacer una reverencia. El religioso le entregó a la mujer un pergamino enrollado, el cual extendió y leyó.
—Príncipe Lewis Kenneth, heredero al trono del Reino de Merén, hijo de Móntery y Brila Kenneth, ¿mantendrás la paz y la justicia en el reino, velarás por el bien del pueblo y darás tu vida por la libertad de tu gente?
—Lo juro.
Volvió a enrollar el pergamino. Parecía que había terminado, pero Thereira siguió hablando.
—¿Juras ser un aliado de la luz, proteger al mundo que no puedes ver y vivir en armonía con el entorno que rodea a los hombres y la naturaleza?
—Lo juro —Lewis sonrió, pues sabía bien a qué se refería.
Con una gran sonrisa, Thereira se hizo a un lado y se colocó a la izquierda de Lou. Devolvió el pergamino al hombrecillo.
Lewis barrió con la vista a todos los presentes para verificar si Jefery había vuelto con los piratas. Sonrió con gran alivio al verlos entre las filas.
El religioso se retiró por unos segundos y volvió sosteniendo entre sus manos la corona, la cual solía lucir Móntery. Se colocó frente al joven y levantó el objeto para que, simbólicamente, estuviese a la vista de todos.
—Joven Lewis Kenneth, en nombre del pueblo de Merén, le hago entrega de la Corona —decía en voz alta. —Que los dioses llenen de luz su camino, Su Majestad —le entregó el artefacto a Lewis, quien lo tomó con delicadeza.
Lou levantó la corona para poder verla mejor. Era un objeto discreto, estaba hecha de plata y era decorada con esmeraldas. La miró fijamente, sintió que podía sentir a su padre a través de ella.
—Que los Antiguos me brinden sabiduría, ahora que mi camino es confuso —se dijo a sí mismo.
Alzó la corona y la colocó sobre su cabeza.
—¡Reino de Merén! ¡Ante ustedes, su Rey! ¡Lewis Kenneth!
Los presentes se levantaron de su asiento para arrodillarse por unos instantes. Acto seguido, se levantaron y festejaron con aplausos. Entre toda la gente se escuchó como varias personas gritaban y silbaban. Esto último era obra de los piratas, con total seguridad.
—¡Merén! —tan pronto el hombrecillo se hizo a un lado, Lewis se dirigió a su pueblo. —Llegó hasta nuestras puertas una guerra que no nos correspondía. Fuimos víctimas de la locura de un ser malévolo, obsesionado con el poder. Al igual que ustedes, para mí fue una sorpresa el descubrir que la humanidad no está sola y que vivimos entre criaturas increíbles. Seguramente este momento se contará por generaciones.
Lewis hizo una pausa para tomar aire, a la vez que observaba las reacciones de la gente.
—Mientras tanto les ruego —continuó, —abran su mente y su corazón para poder convivir con todo lo mágico que nos rodea. Aquí, a mi lado, tengo un claro ejemplo. Su Alteza Thereira, de Lanya, con quien me siento en deuda y tiene mi eterna gratitud por haber acudido en nuestra ayuda —los presentes aplaudieron de nuevo. —Mi Lady —se dirigió a ella, —ha visto llegar y morir a cientos de Reyes y así será conmigo, pero deseo que esto sea el pilar de una gran relación entre nuestros reinos.
—Así será, Su Majestad.
—Mi padre cometió un error —Lewis se volvió a dirigir a su gente. —Juzgó a gente increíble, sin antes conocerla. El destino me llevó hasta ellos y pude ver de cerca la bondad que hay en las almas de estas personas, sedientas de libertad y justicia. Por favor, Joe, Matt, ¿podrían venir hasta acá?
Los piratas, sorprendidos, abandonaron sus lugares y fueron hasta Lou. Cientos de miradas se clavaron en ellos. Era la primera vez que Lewis veía a sus amigos vistiendo con ropa completamente limpia. Cuando ambos iban a la mitad del recorrido, una ola de aplausos y festejos explotó de entre la gente. El pueblo aplaudía y se levantaba de sus lugares, en honor a los hombres de Francis Rokel.
Ellos no supieron cómo reaccionar al inicio, pero unas brillantes sonrisas nacieron en sus caras.
Al llegar al primer escalón, Joe le dio un golpecito a Matt. Al principio no supo por qué lo había golpeado. Luego cayó en cuenta y, junto a Joe, reverenciaron a Lewis.
Esta última acción hizo que Lou no pudiera contener la risa.
—Como les decía —siguió el joven Rey, —mi padre cometió un error, uno humano. Estos hombres, junto con el Capitán Rokel, arriesgaron sus vidas para ayudarme, aunque eso implicara ir en auxilio de aquel que los quería ver muertos. Me han enseñado a ver a las personas por quienes son y no por lo que aparentan. Gracias muchachos —dijo a sus amigos. —Los quiero.
El público aplaudió de nueva cuenta.
—Jefery, ven —llamó y este acudió. —Ya conocen a mi primo. Sin él, nada de esto hubiese sido posible. Gracias por ser tan torpe y dejar entrar ladrones a la casa —lo abrazó y todos rieron. Alcanzó a ver cómo Zafiro se tapaba la cara con vergüenza, mientras ella también reía.
No llamó a nadie más a subir con él. Fue Lewis quien, con la vista fija en su objetivo, bajó del estrado y se dirigió hasta donde se encontraba su amada Zafiro. La gente murmuró y algunos expresaron sorpresa.
—Zaf, no estaba seguro de aceptar esta responsabilidad, pero ahora sé que debo hacerlo. No quiero quitarte tu libertad, tú eres feliz en el océano, no en un castillo. Aceptaré lo que tú me digas —la miraba a los ojos fijamente.
—Lou, ya dejé todo por ti. Obviamente te seguiría hasta el fin del mundo. Me quedo aquí contigo, tonto. Te amo.
—¿Te casas conmigo? —los ojos del Rey brillaban.
—¡Claro que sí! Pero eso sí, seguiré navegando de vez en cuando —rio sonrojada.
—Te amo, Zaf —la besó.
Tomó a la joven de la mano y la llevo de vuelta con él, hasta el trono.
—Señores —se dirigió nuevamente al pueblo, —me complace presentar a la futura Reina de Merén, Zafiro Rokel.
El recibimiento que tuvo la joven fue caluroso. Tanto, que tuvieron que esperar a que todos dejaran de aplaudir para poder continuar.
—Esta guerra aún no ha terminado. Pero les juro que haré todo lo que pueda para que la batalla jamás regrese a nuestras tierras.
Pasó alrededor de una hora más en la que Lewis dedicaba algunas palabras a su gente. Al finalizar, pidió que los que se encontraban en el estrado se quedaran, pues debía hablar con ellos. Hizo lo mismo con los miembros del consejo, quienes también esperaron.
Una vez el lugar estuvo vacío, los que se quedaron se reunieron a la mitad del jardín.
—Les pedí que me regalaran unos minutos más para aprovechar que están todos ustedes aquí. Seré breve. Joe, eres un gran hombre. Lo que te pediré puedes rechazarlo si no te agrada, ¿vale? Te quiero al frente de las fuerzas de Merén, del Ejército.
—El… Ejército, ¿señor? —interrumpió el Capitán Bianhi, comandante de la Guardia Real.
—Sí —respondió Lewis. —Dividiré la Marina en dos facciones. Serán propiamente Marina y Ejército. ¿Hay alguna objeción?
—No, Su Majestad. De hecho, me parece una excelente idea —respondió el Capitán.
—¿Qué dices, Joe?
Él se mantuvo pensativo, sujetando su barbilla.
—¿Puedo traer a mi familia? —dijo al fin.
—¡¿Tienes familia?! —Lewis estaba sorprendido, con alegría. —¡Nunca me lo dijiste!
—Sí, tengo un hijo pequeño y una esposa. Están en Delfín.
—¡Claro! Puedes traerlos.
—¿A ambos?
—A ambos —le sonrió.
—Acepto, Lou. Perdón… Su Majestad.
—Puedes decirme Lou en situaciones informales, Joe. Somos amigos.
—¡Gracias, Lou!
—¿Y quién quedará a cargo de la Marina? —preguntó Lord Will.
—Quisiera que ese cargo fuese ocupado por Zafiro, además de ser la Reina.
—¿Qué? —exclamó ella.
—Pero, con todo respeto, Mi Señor. La Reina no suele estar en más cargos públicos —interrumpió Lord Evod.
—Ahora lo hará. Si ella está de acuerdo, claro. Zaf ama el océano, Mi Lord. No pienso arrebatarle eso —sentenció el Rey.
—Me honra, Su Majestad. Acepto el cargo —respondió alegremente.
—Matt, me haría muy feliz que aceptaras ser el segundo al mando de Zaf.
—Me halagas, Lou y te lo agradezco. Pero yo amo mi vida en Delfín, no podría dejarla —respondió.
—Entiendo. Quizá quisieras ayudarme con las relaciones entre Merén y Delfín.
—¿Cómo? —Matt estaba confundido.
—Sí. Delfín es y será un territorio libre, pero siempre llegará alguien nuevo. ¿Podrías ayudarme a mediar las cosas entre el Reino y la isla? Es únicamente para preservar la paz que se ha creado el día de hoy —explicó Lewis.
—Me agrada. Tenlo por seguro, Lou, te ayudaré.
—Muchas gracias. ¿Todo bien, Lord Will?
—Sí, Su Majestad.
Lewis notó que el hombre tenía cara de disgusto. Le preocupaba que pudiera repetirse lo que pasó con el idiota de Antón y que Will estuviese enojado por los cargos que ocupaban los que alguna vez fueron piratas.
—Bien. Por último, quiero anunciar que Jefery será mi consejero personal.
—¿En verdad, Lou?
—Claro, tonto. Ojalá sea la voluntad de los Antiguos que mi madre y Bald sigan con vida. Pero, a su regreso, les caería bien un descanso. ¿Qué dices, Jeff?
—Con gusto, Lou. Te apoyaré en todo.
Lewis se limitó a asentir con la cabeza.
—Bien. Lord Joe, Lord Jefery y mi Lady Zafiro, les doy la bienvenida a este consejo. Matt, gracias por todo. Les pido a todos ustedes cuidar de las alianzas que se han creado.
Al terminar con los nombramientos, pidió a todos que se retiraran, a excepción de sus amigos.
—¿Qué sucede, Lewis? —preguntó Matt.
—Tengo algo muy especial que pedirles a Joe y a ti.
—¿De qué se trata? —preguntó Joe.
—Cuando esta guerra termine, ¿me ayudarían a encontrar a mi madre? ¿La buscarían a lo largo y ancho del Reino? —los ojos del joven Rey brillaron.
—Con gusto, Lou.
—Cuenta con ello.
—Gracias, amigos míos. Pueden retirarse, vayan a descansar.
Justo como esperaba que sucediera, se quedaron ahí Thereira y Zafiro.
—Quiero pelear —les dijo Lewis, tan pronto se quedaron solos.
—¿Qué? ¿Acabas de convertirte en Rey y ya arriesgarás tu vida? —reprochó Zaf.
—Dimedella tiene razón, Lewis. Esta guerra ya no les corresponde. Deja que los Hijos de las Estrellas enmendemos nuestros errores —zanjó Thereira.
—Madre, Adeuru mencionó algo de un Cantar que sólo él y Niria conocen. Me involucra a mí para poder derrotarlo.
—No le creerás, ¿o sí?
—Madre, tengo demasiadas preguntas y pocas respuestas. Yo iré…
—Y si ella va, yo también —sentenció Lewis. —Una batalla más a bordo del Mar Negro —sonrió.
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Zafiro
El viento helado golpeaba su rostro. Se acercaba el amanecer, lo supo al ver hacia el horizonte y notar que las estrellas desaparecían poco a poco, para dar paso a un tenue brillo sobre el mar. 
Habían navegado toda la noche para llegar lo más pronto posible a Isla Delfín y así poder hacerle los honores fúnebres a Francis, antes de que su cuerpo comenzase a descomponerse.
En la mañana del día anterior, había tenido lugar la ceremonia del padre de Lewis. Se había colocado al difunto Rey en un ostentoso ataúd, cerca de la estatua que lo representaba. Allí, su pueblo le dio el último adiós, acompañados por la banda de guerra. 
Posterior a eso, fue llevado hasta las catacumbas del castillo, donde reposaban los restos de sus antecesores. En aquel oscuro lugar, Zafiro pudo observar la tumba del Rey Thimeo, quien fue el primero en pelear contra Adeuru, hacía ya cuatro siglos. También ahí pudo ver la tumba del Rey Mirlo, abuelo de Lewis. Además de distinguir en el lugar los nombres de Hilía, la amada de Francis y Randor, el Príncipe ciego.
De vuelta al presente, Zafiro sujetaba firmemente el timón del ahora su barco, el Mar Negro. A su izquierda estaba Lewis y a su derecha Joe, quienes tenían la vista clavada en el horizonte. Navegaban con el viento a su favor.
Su cargamento, el cuerpo del Capitán Rokel. Su escolta, cuatro navíos de la Marina de Merén y el resto de los piratas, aquellos que sobrevivieron a la batalla. Estos último se dirigían a casa.
Zafiro no creía necesario que las embarcaciones Reales los acompañasen, Lewis opinaba lo mismo. Pero Jefery, ahora consejero del Rey, insistió en que no estaría de más, pues una emboscada enemiga era una probabilidad real. Aunque, hasta ese punto, el viaje había sido tranquilo.
La flota de Lanya no los acompañaba, pues la madre de Zafiro decidió que permanecerían en las costas de Merén, por si el enemigo volvía. Esa protección la tendrían hasta que fuese el momento de navegar hasta Almoth, en Rikeria, para enfrentar a Adeuru.
El sol ya iluminaba el cielo por completo cuando apareció el grandulón Zyd, quien cargaba con tarros de cerveza. Ofreció uno a cada uno. Zafiro vació el contenido del suyo de un golpe y devolvió el recipiente vacío a su compañero.
Tenía demasiadas cosas rondando por su cabeza. Seguía preguntándose si Niria en verdad estaría detrás de todo y, si era así, de qué manera. ¿Por qué ella misma podría ser una pieza tan importante en ello? Sentía la urgencia de hablar con la sabia cuanto antes.
Se acercaban a Delfín, la silueta de la isla ya era visible delante de ellos.
—Sus majestades —se acercó uno de los piratas.
—No, Dan. Aquí somos Lou y Zafiro —se apresuró a responder ella.
—Mis disculpas, Capitana. Pero tienen que venir a ver esto.
Por la mirada de horror del hombre, Zafiro supo que algo malo estaba ocurriendo. Así que ambos lo siguieron, dejando a Joe al timón.
Bajaron por la cubierta sin decir nada. Llegaron hasta la borda y, una vez ahí, Dan señaló hacia abajo, al mar.
—¿Qué es esto? —preguntó Lewis, con un atisbo de miedo en su voz.
—Son mantos fúnebres —respondió Zaf, sin dar crédito a lo que veía.
En el mar flotaban las telas blancas en las que, según la tradición de los marineros y los piratas, se envolvían los cuerpos de los caídos antes de ser arrojados al mar, con pesadas piedras atadas a ellos.
Eran demasiadas, estaban alejadas, por mucho, una o dos brazas de cada una. Eran tantas que se perdían de vista a lo lejos.
—Una fuerte tormenta, un maremoto o algún volcán submarino —apareció Zyd, sugiriendo algunas explicaciones.
—Nunca he escuchado de algo así en estas regiones —respondió Lou. —Además, ¿en dónde están los cuerpos?
—Se descomponen, Lou. La naturaleza reclama lo que es suyo y nosotros estamos incluidos en eso —explicó Zyd. —Naturalmente, sólo quedan los mantos mortuorios y, al pesar menos, una perturbación en las aguas puede traerlos a flote de nuevo.
—Suena lógico, pero es muy extrañó —admitió Lewis.
—Demasiado… ¿Todos los mantos a la vez? —Zafiro no estaba del todo convencida. Algo en su interior le decía que algo estaba muy mal. Deseó que su madre estuviese ahí, quizás ella podría darles una mejor explicación.
Al avanzar, las sábanas de los muertos se hicieron más abundantes. Zafiro no pudo evitar sentir escalofríos. ¿Se habrían levantado los muertos? ¡Qué locura! Si esa teoría absurda fuera cierta, tendrían al cuerpo de Francis deambulando por el barco. ¡Qué estupidez!
El océano dejó atrás, por fin, aquella tétrica escena cuando estuvieron cerca de entrar a la bahía de Delfín.
Al aproximarse a la costa, se dio la orden de disminuir la velocidad y lo siguiente fue un desembarque tranquilo. Tan pronto tocaron tierra, fueron recibidos con aplausos y elogios. El festejo fue para todos, incluyendo a los marineros que estuvieron bloqueando la isla unos días antes.
La tripulación del Mar Negro se organizó y, con mucho cuidado, transportaron al Capitán Francis Rokel a través de las calles de la isla.
Sin planearlo y sin que se dieran cuenta, un gran cortejo fúnebre se formó alrededor de ellos. Iban los piratas que volvían a casa, la gente de Delfín y los hombres de la Marina de Merén que los habían acompañado.
Toda la gente que se reunió para escoltar al Capitán fue la prueba viviente de todo el cariño y respeto que se le tenía a Francis. Así lo llevaron hasta la taberna de Rupert, donde se harían los preparativos.
Llegó tanta gente, que no cupieron ni la mitad de todos ellos en el interior de la taberna.
—Lamento tanto lo de tu padre, pequeña —le dijo Rupert, tan pronto ella y Lou se pudieron acercar a la barra. —Era un gran hombre. Alguien como él jamás volverá a pisar este mundo.
Zaf se limitó a asentir. Sabía que, si continuaba hablando de ello, no podría contener las lágrimas.
—Gracias, Rup, lo aprecio. Hazme un favor, ¿sí? Todos estos valientes vienen de una batalla en la que hemos perdido algo o a alguien. Sírveles lo que pidan, yo lo pago.
—No, Zaf. Lo que hicieron estos muchachos pasará a la historia. Esta celebración la invita la casa —le guiñó un ojo.
Ella devolvió la sonrisa, tomó un par de cervezas y sacó a Lewis de la mano y lo llevó al pie de las escaleras, donde no había tanta gente. Cuando pudieron hablar, le dijo que estaba un poco cansada y que subiría a dormir. Él se ofreció a ir con ella, diciendo estar agotado.
Subieron a la vieja habitación de Zafiro. Lewis sólo se sacó las botas y se arrojó a la cama. Ella decidió que primero se cambiaría de ropa.
Tan pronto se quitó la camisola, pudo escuchar como él se levantaba y caminaba hasta ella. Le besó los hombros y la espalda, con ternura y delicadeza.
—Te amo —dijo él. —Estoy contigo, ¿sí?
Zafiro giró para besar al joven. En el calor del momento, no pudo evitar pensar en lo difícil que sería no tenerlo ahí con ella. Llenaba tanto su corazón de una manera en la que su inmortalidad y su magia jamás lo hicieron.
Se entregaron por completo a su amor, para después quedarse profundamente dormidos.
Al despertar, notó que habían dormido casi toda la tarde. Sacudió a Lewis para despertarlo y se vistieron velozmente. Bajaron las escaleras hacia la taberna, sólo para descubrirla vacía.
—¡Ay, no! ¡Corre!
Jaló a Lewis de la mano y salieron corriendo para alcanzar al cortejo fúnebre. No tardaron mucho en reunirse con ellos.
Tres piratas llevaban el cuerpo de Francis, envuelto en una sábana. Ella y Lou pidieron respetuosamente ser ellos quienes continuaran cargando al Capitán. Era demasiado pesado, pero antes de que estuviesen en problemas apareció Rupert, quien les ayudó a llevarlo.
Fue una caminata silenciosa hasta una de las playas más hermosas de la isla. No había más que arena y mar abierto, que golpeaba con filas y filas de interminables olas.
Se colocaron en la arena y la gente del lugar formó un círculo, mientras que Zafiro y compañía se colocaban en el medio de este. Colocaron delicadamente el cuerpo de Francis en el suelo.
Todos guardaban silencio absoluto. A pesar de que era mucha gente allí reunida, solo se escuchaba el golpear de las olas.
El viento soplaba con fuerza. Zafiro tuvo que quitarse el cabello de la cara en más de una ocasión. Se preguntó si el viento en su rostro sería Francis, buscando la manera de acariciarla por última vez. Una lágrima recorrió su mejilla hasta caer a la arena.
—El corazón de Francis era tan grande que no cabía en este mundo —habló ella. —Todos nosotros tuvimos el honor de conocerlo. Algunos tuvimos la fortuna de convivir con él por mucho tiempo. Pero, aun así, a todos y cada uno de nosotros, nos ha dejado una huella imborrable.
—¡Sí! —gritó alguien entre la gente y todos aplaudieron.
—Siempre estaré agradecida con Francis porque, aunque no llevo su sangre, me cuidó como a una hija y me ayudó hasta su último aliento. Es por eso por lo que él siempre será mi padre —sintió cómo se le quebraba la voz, así que hizo una pausa. Secó sus lágrimas con la manga de su ropa.
—Francis me enseñó la importancia de estar rodeado de gente valiosa —hablaba Lou. —En mi interior ya germinaba la semilla del poder apreciar la belleza de cada ser vivo y de cada detalle que la vida nos regala. Pero fue este gran hombre quién cuido y regó esa semilla hasta que brotó y la hizo florecer.
El joven hizo una pausa larga para respirar y continuó.
—El destino es, a veces, cruel. A mí me colocó en un lugar en el que el hombre que me crio intentó ser alguien ejemplar, sin éxito. Después, me puso en el camino al Capitán Rokel, quien fue un verdadero padre para mí. Descansa, Francis, te echaré de menos toda la vida.
Después de Lewis, la gente fue tomando turnos para dedicarle unas palabras a Francis. Cuando el sol se marchó, subieron el cuerpo del Capitán a un bote, amarraron la pequeña embarcación a otra igual y remaron mar adentro.
Remaban Lewis y Joe, mientras Matt y ella viajaban con la mirada fija en el horizonte.
Cuando se alejaron lo suficiente, Joe y Matt se dispusieron a arrojar el cuerpo al agua, como era la tradición.
—No —intervino Zafiro.
—¿Qué sucede? —preguntó Joe.
—Algo no está bien. ¿No recuerdan las sábanas que vimos en el mar?
—¿Entonces qué hacemos, Capitana?
—Incinerémoslo junto al bote, nadie más lo sabrá. Si preguntan, diremos que lo hemos arrojado antes.
Sus tres acompañantes intercambiaron miradas de duda, pero, al final, accedieron.
Vertieron los aceites y resinas, que iban a ser utilizados para incinerar únicamente el bote sobre el cuerpo de Francis también. Desanudaron los botes y, utilizando un trozo de tela y el fuego del candil que los alumbraba, prendieron fuego a la otra embarcación, con el Capitán en ella. Se alejaron remando.
Zafiro volteó a ver el espectáculo de fuego una última vez, antes de despedirse a la distancia del hombre que, con tanto amor, cuidó de ella.
In’ Taró
La muerte hubiese sido un destino mejor, sin duda alguna. Todo el dolor, todas las acciones, cada dedo que Adeuru movía, Taró lo podía sentir. Pero no tenía el control de nada.
No podía hablar, ni hacer movimiento alguno. El viejo hechicero tenía el control absoluto de su cuerpo. Era un simple espectador. Deseaba que todo terminara. Quería ser libre, aunque eso implicara la muerte.
Se arrepintió de haber confiado a ciegas en Adeuru, de haberlo apoyado y servido por tantos años. Reflexionó acerca de lo sucedido y reafirmó que siempre fue un simple instrumento para la criatura oscura, al igual que lo había sido su padre antes que él.
Al no tener un cuerpo propio, no tenía las necesidades de este. Las noches eran una de las peores partes pues, a pesar de sentir cansancio, no podía dormir; le era físicamente imposible. Todo se volvía negro cuando Adeuru cerraba los ojos, pero allí adentro estaba Taró. Rogaba a los dioses por algo de compasión, pero siempre fue ignorado.
No sabía si Adeuru sabía que él seguía con vida, de alguna manera.
El día en el que las tropas de Merén llegaron para recuperar su ciudad, él lo vio todo. Recuerda haber visto llegar a la joven, a la que tanto miedo le tenía Adeuru. Vio entrar después al joven Príncipe, recuerda haber gritado en silencio por ayuda. Pidió el auxilio y el perdón Lewis, pero nadie podía escucharlo.
Recuerda claramente que, cuando se vieron superados, aparecieron de vuelta en Rikeria en menos de un segundo. Estaban en el palacio, en la ciudad de Almoth y habían dejado atrás, a su suerte, a todos los hombres que los habían llevado hasta las costas de Merén.
Una vez en Almoth, Adeuru reunió al ejército que quedaba resguardado. No parecía que estuviese intentando una nueva ofensiva, más bien se preparaba para defenderse.
Le paranoia que se apoderó de Adeuru no era para menos. Taró recordaba bien cómo había sido el ataque de ira del maligno ser cuando se enteró de que su hermana, Thereira, se unió a la batalla.
Aunque lo más oscuro que Taró pudo ver, sucedió esa misma noche.
El oscuro ser ordenó derribar toda el ala norte del palacio, justo la que se encontraba sobre la mazmorra en la que, en antaño, escondía su esencia detrás de un cristal.
Posteriormente, a altas horas de la noche, llevó consigo una suerte de pequeños frascos de vidrio y un cáliz de plata, para después caminar un largo tramo hasta un acantilado, el cual caía directamente hasta un mar embravecido.
Adeuru se había colocado sobre la última roca, en la cual, si daba un paso más, con seguridad caería al vacío.
Entonces habló, lo hizo en una antigua lengua. In taró jamás había escuchado hablar a alguien en aquel dialecto, pero, por alguna razón que no supo cómo explicar, pudo entender cada una de las palabras que el hechicero decía. Estaba conjurando al mar.
—Llamo a todos los que han sido tocados por el infinito vacío, a todos los que no encontraron la paz —decía en su extraña lengua. —Les devuelvo la magia que les fue arrebatada. Les entrego de vuelta la luz que perdieron sus ojos. ¡Vengan a mí, todos los que encontraron el sueño eterno bajo el cobijo del océano! ¡Icen las banderas una vez más! Pues yo, el Rey de la oscuridad, los necesito para una última batalla. A cambio, les daré el descanso que por tanto tiempo se les ha sido negado.
Al terminar, quitó las tapas de corcho que protegían el contenido de los frasquitos y los arrojó con todo y cristal al océano.
In taró sintió cómo un extraño frío se apoderaba del aire. Adeuru parecía disfrutar esa sensación, pues comenzó a reír de una forma siniestra.
A la mañana siguiente se encontraban sentados en el trono. La sala estaba completamente vacía. Adeuru movía los dedos de la mano con desesperación, estaba aguardando por algo.
De pronto, Ralok entró corriendo a la estancia. Parecía estar aterrado.
—¡Su excelencia! ¡Su excelencia!
Adeuru se levantó de un golpe, como si hubiese llegado lo que tanto esperaba.
—¡Se aproximan barcos! ¡Muchos de ellos! —Ralok se dejó caer al pie de la escalinata, exhausto. —Están entrando a la bahía. Todos con banderas negras.
—Excelente, por fin han llegado —Adeuru parecía estar feliz.
—¿Perdón? ¿Quiénes han llegado?
—Nuestros aliados. Aquellos que he invocado desde el fondo del mar…
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Zafiro
Se despertó empapada en sudor. Tentó a su alrededor para comprobar que seguía en su cama. Estiró un poco su brazo para buscar a Lewis y lo encontró a lado de ella, de espaldas. Él, al sentir la mano de Zafiro, también despertó.
—¿Qué ocurre? —preguntó él, con voz somnolienta.
Ella no respondió, por lo cual Lou se giró para poder verla. Al notar su cara de tristeza, la abrazó.
No quiso contarle acerca de su sueño, pues había revivido el momento en el que Antón apuñalaba a Francis. No pudo más y echó a llorar. Lewis la abrazo fuertemente.
Notó que ya era de día, por lo que ambos se vistieron y salieron hacia los muelles, donde habrían de esperar a la flota de Lanya antes de zarpar todos juntos hacia Almoth, en Rikeria.
Llegaron y se encontraron con que la tripulación del Mar Negro ya estaba en el lugar. Serían los únicos mortales en participar en la batalla que se avecinaba. Se preparaban para partir, cargaban armamento y suministros.
La flota de los Hijos de las Estrellas, liderados por Thereira, no deberían tardar ya en hacerse presentes.
Zafiro abordó la fragata negra, seguida de Lou. Cruzaron la cubierta y subieron hasta el timón.
—Buenos días, Capitana. Lou… —saludó Joe.
—Buenos días, Joe… —un repentino dolor en el abdomen le impidió terminar su frase.              
Adjudicó su malestar a sus pesadillas y al tiempo que había pasado llorando. Aun así, no lo pudo contener más y corrió hasta la borda para vomitar.
—¿Zaf? —Lou se colocó detrás de ella.
—No es nada, ahora me siento mucho mejor —le sonrió.
Él, no convencido por completo, la tomó de la mano para llevarla de nuevo con los demás.
—Estamos casi listos —anunció Joe.
—Excelente. Tan pronto llegue mi madre, nos iremos.
—Lou, tan pronto regresemos, iniciaremos la expedición para buscar a tu madre.
—Tranquilo, Joe. Primero debemos resolver esto.
Joe, timonel y navegante del Mar Negro, asintió. Le sonrió al joven, antes de echarse unas cuerdas por encima del hombro y salir de ahí.
Pasado un tiempo, aparecieron sobre el horizonte los blancos navíos de los Hijos de las Estrellas.
A pesar de que Zafiro conocía aquellas embarcaciones de toda la vida, no pudo evitar sentirse maravillada ante la imponente y bella imagen que daban los barcos de su gente.
La flota de Lanya no se acercó a los muelles. Esperaron al Mar Negro en la mitad de la bahía.
Zafiro y compañía los alcanzaron y fijaron el rumbo directo hacia Rikeria, para lo cual primero deberían rodear Isla Delfín. Una vez superado el obstáculo, desplegaron las velas al máximo y dejaron que el viento las hiciese rugir.
Una flota de barcos completamente blancos y brillantes, acompañados de un navío negro como la noche, decoraron el océano. El destino, Adeuru.
Al frente lideraba la nave de Thereira. En una segunda fila viajaba el Mar Negro, con un navío blanco a cada uno de sus costados. Detrás de ellos se desplegaba el resto de la flota, que era escasa en números, pero muy poderosa.
La oscuridad de la noche no los detuvo. Al parecer, Thereira ya era consciente de la importancia de detener a Adeuru cuanto antes. Zafiro compartía su sentimiento. Su tío había demostrado ser alguien peligroso y no podía dejar de pensar en que ella tenía un rol muy importante en todo el asunto.
Si tan solo Niria estuviera ahí, al menos cuidándolos dese el oráculo…
Amaneció antes de que lo notaran. Seguían su curso a toda vela, tomando de frente las grandes olas que aparecían. Aquel mar agitado hizo que todos a bordo se tuvieran que sujetar de algo para no caer.
Pronto el mar volvió a estar en calma, pero el viento también había perdido fuerza.
Pudieron ver cómo la embarcación que lideraba la flota les hacía una señal, con la que pedían al Mar Negro colocarse a lado de ellos. Hicieron las maniobras necesarias y, momentos después, tenían al barco de Thereira junto a ellos, a babor.
Un hombre de cabello muy largo y castaño le hizo una seña a Zafiro para que se acercara a la borda.
—¡Dimedella! —le hablaba a gritos desde su barco. —Su Alteza Thereira solicita que su Majestad Lewis y tú vengan a bordo.
—En seguida, Rigel —respondió ella.
—¿Armo el puente, Capitana? —preguntó Zyd, quien lo había escuchado todo.
—No es necesario…
Llamó a Lou, tomó una cuerda con mucha fuerza y se subió al barandal. Estiró su mano para que él pudiera subir también. Lewis, dubitativo, accedió. Tomó al joven con fuerza por su cintura y se impulsó. Así, de un salto, estuvieron pronto en la cubierta del barco de Thereira.
Dejando a Joe a cargo del Mar Negro, fueron a reunirse con la madre de Zafiro. Guio a Lewis hasta el camarote principal, pero fueron interceptados por una mujer en una armadura reluciente.
—Dimedella, qué gusto verte.
—Igualmente, Biham. Mi madre pidió reunirse conmigo.
—Sí, pero ella no está aquí. La encontrarás en la proa. Lleva un rato allí, luce consternada.
—Ya veo. Iré hacia ella. Gracias, Biham.
Se dirigieron hasta el extremo frontal del barco, donde vieron que, en efecto, Thereira estaba de pie, contemplando al horizonte.
—¿Madre?
—Dimedella, Lewis —saludó ella, haciendo un claro esfuerzo para ocultar algún malestar. —¿Viene alguien más con ustedes?
—No, madre.
—Entiendo. Qué extraño, me pareció sentir otra presencia. Deben ser mir nervios…
—¿Qué ocurre? —Zafiro fue directamente al grano.
—Algo malo ha pasado.
—¿Qué cosa?
—No lo sé. La oscuridad es muy fuerte, lo puedo sentir. Su presencia se hace más y más grande conforme nos acercamos a Almoth. Estoy preocupada. Ahora más que nunca, creo que ustedes no deberían estar aquí. No sé qué nos aguarda allá adelante. ¿Ven eso? —Thereira señaló hacia adelante.
—¿Una tormenta? —preguntó Lewis.
En la línea que separaba el cielo del océano se comenzaba a formar una franja de nubes negras.
—Una tormenta —confirmó la madre de Zafiro. —Pero no hay viento y el mar está en una extraña calma.
—Y las sábanas en el mar… —dijo la joven.
—¿Qué? ¿Cuáles sábanas?
—¿No las viste cuando llegaban a Delfín? El mar estaba repleto de sábanas mortuorias vacías.
Thereira abrió los ojos como platos y, sin decir nada, dio media vuelta y caminó a pasos agigantados.
—¿A dónde vas? —gritó Zafiro y siguió a su madre, con Lewis pisándole los talones.
—A intentar contactar con Niria, otra vez…
Ella y Lewis intercambiaron una mirada de confusión, antes de salir corriendo detrás de la mujer. Entraron todos al camarote principal.
—Si van a estar aquí, por favor, que sea en silencio —avisó la Reina de Lanya, antes de sentarse en el piso con las piernas cruzadas.
A diferencia de la estancia del Capitán, en el Mar Negro, aquel no tenía ventanas. Era iluminado por alguna suerte de candiles dispuestas a lo largo de las paredes. No había escritorio y la cama era un trozo de madera que sobresalía ligeramente del suelo.
Thereira tenía la cabeza agachada y los ojos cerrados. Su semblante cambiaba con el pasar de los minutos, se notaba cada vez más molesta. Dio un fuerte suspiro y se levantó.
—¿Por qué no me escucha? ¿Qué estará haciendo? —se quejó.
Fueron tomados por sorpresa cuando las campanas de alerta repicaron en el exterior. Salieron a toda prisa para ver qué ocurría.
Toda la tripulación se agrupaba en la proa, como si quisieran hacerse lugar para alcanzar a ver algo que se encontraba en aquella dirección. Cuando vieron a Thereira y compañía, se hicieron a un lado para permitirles pasar.
Zafiro extendió el catalejo que siempre cargaba con ella y miró. Más de diez navíos de Rikeria se dirigían directamente hacia ellos, pero no parecía que se estuviesen preparando para atacarlos.
—Ondean banderas blancas —anunció Zafiro. —¿Qué está pasando?
Cuando el curso de ambas flotas aparentaba dirigirse a una colisión inminente, los barcos de Rikeria se abrieron, pasarían alrededor de ellos. Fue entonces que, a través del catalejo, pudo ver que los navíos estaban completamente llenos de personas. Parecían ser civiles y muy pocos soldados con ellos.
—Parece que están evacuando. Pero…, ¿por qué?
Tal y como lo veía venir, la flota los rodeó.
Las primeras embarcaciones ni siquiera se inmutaron ante su presencia, parecían ni siquiera haberlos visto. En verdad huían desesperadamente de algo.
Cuando los últimos barcos estuvieron a punto de pasarlos de largo, Zafiro subió de un salto al barandal y, sujetándose de una cuerda, llamó a gritos a la gente de Rikeria.
—¡Hey! ¡Hey! —intentó, sin éxito. Las naves seguían su curso. —¡Hey! ¿Qué ocurre? —insistió.
—¡Van en la dirección equivocada! —le respondió alguien del otro lado, una persona con uniforme militar.
—¿A dónde van?
—¡¡Los muertos!! ¡No vayan para allá! ¡Los muertos! —repitió esa última frase mientras se alejaban y su voz se iba perdiendo con el viento.
Zafiro sintió escalofríos. Todo lo que había visto hasta ese momento comenzaba a tomar sentido. Sabía exactamente qué era lo que se encontrarían allá adelante.
—Quiero al Mar Negro en la retaguardia, entraremos nosotros primero. No está a discusión —ordenó Thereira, antes de marcharse del lugar.
Niria
Estaba sentada en un sillón. Aquel no era algún lugar en el Reino de Lanya. Se trataba de un espacio que únicamente conocían unos pocos.
Tomaba una taza de té, que tenía frente a ella en la mesita. Parecía estar esperando a alguien. Cuando de pronto, unos pasos se escucharon detrás de ella.
Niria se levantó de su asiento y volteó a ver a su nuevo invitado. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro al verlo allí, de pie. Extendió sus brazos, para darle la bienvenida.
—¡Capitán Rokel! Es un placer por fin conocerlo. Adelante, siéntese. Póngase cómodo. Aún estamos esperando a alguien más. ¡Ah! Y hay alguien aquí que está impaciente por saludarlo…
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Adeuru
El golpe contra la roca firme fue brutal, sintió el dolor por todo su cuerpo como nunca. Aun así, poco a poco, consiguió ponerse en pie.
El viento soplaba, pero no era refrescante, estaba caliente. Respirarlo lo hacía sentir como si su interior se quemara. Era una sensación insoportable.
Así debía ser cómo los humanos percibían el dolor.
Gritó al cielo maldiciendo a Niria y a Thereira. Caminó un poco para darse una idea de en dónde podría estar.
El suelo estaba repleto de afiladas rocas, lo descubrió al pisar una con sus pies descalzos. Intentó aguantar el dolor punzante que estas le producían, pues no estaba dispuesto a mostrar la debilidad tan característica de los mortales. Eso último le daría placer a Niria, quien seguramente lo estaría observando desde su maldito oráculo.
Lo caliente del aire nublaba su visión. Sus poderes aun no lo abandonaban por completo, así que usó su instinto para saber a dónde tenía que dirigirse para salir de ese espantoso lugar.
Aún tenía tiempo para hacer algo antes de que su memoria se esfumara. Si eso pasaba, estaría perdido.
Después de un rato, pudo vislumbrar algo parecido a una colina frente a él, hecha de las mismas rocas grises. Subió a paso lento, soportando el dolor y el calor en sus pies. Al llegar a la cima, notó que del otro lado sólo había un gran lago rojo incandescente. Estaba en una montaña de fuego, un volcán.
Contempló el espectáculo de las rocas hirviendo. Tomó unos segundos para pensar en su próximo paso. Bajó del otro lado y rodeó aquella caldera por la orilla.
Tenía que darse prisa, sus pensamientos comenzaban a nublarse.
Llegó hasta una ladera que se veía más empinada que las demás. Se acercó y llego al borde de la montaña. Lo que vio abajo lo llenó de esperanza: una planicie verde que se extendía en todas las direcciones. Tomó una posición cómoda sobre el suelo y lentamente empezó a descender.
Al notar que había llegado hasta un plano, volvió a incorporarse. Vio que sus pies, sus manos, rodillas y codos estaban sangrando. Gran parte del descenso lo había tenido que hacer deslizándose, lo cual lastimó su piel.
En ese punto algunas hierbas ya brotaban de la roca inerte, indicio de que iba por el camino correcto.
Su mente era cada vez menos clara. Apenas podía recordar los nombres de la mayoría sus otrora hermanos, los Hijos de las Estrellas. Necesitaba con urgencia obtener algo de esencia y sabía con qué métodos lograrlo. Métodos que habían sido la razón de su exilio.
El suelo hostil se fue tornando en pasto y el aire refrescaba. Alrededor aparecieron árboles cada vez más frondosos. Le había tomado varias horas salir de aquel lugar, pero, al final, lo logró.
Volteó una última vez para ver directamente a la montaña humeante, antes de seguir con su camino.
Sus recuerdos se nublaban con rapidez. Intentó maldecir una vez más a aquellos que lo habían arrojado al mundo humano, pero no podía recordar sus nombres; aunque aún tenía presente la imagen de sus rostros.
Fue entonces que escuchó algo entre la vegetación. Alguien o algo lo asechaba. Adeuru tomó una roca puntiaguda del suelo y permaneció inmóvil, esperando por su atacante.
Un enorme felino se mostró ante él. Tenía el pelaje lleno de manchas y mostraba una gran dentadura amenazante. El animal se acercaba lentamente, gruñendo.
La feroz bestia se lanzó, pero, para su sorpresa, no fue contra él. Fue directo hacia los arbustos que tenía a sus espaldas. Lo siguiente fue sonido de la carne siendo desgarrada, acompañado de los chillidos de algún animal pequeño. Después de aquella carnicería, solo escuchó cómo el felino engullía los pedazos de su presa.
Quiso alejarse sin hacer ruido, caminó dando pequeños pasos. Pero antes de que pudiera avanzar una distancia significativa, escuchó al animal incorporarse detrás de él.
Volteó, sólo para comprobar que la criatura estaba nuevamente allí, amenazante. La sangre alrededor de su hocico le daba una apariencia aún más hostil. Se lanzó directamente contra Adeuru.
Cayó de espaldas con la bestia encima de él. Forcejeando, intentaba esquivar sus grandes fauces. Pretendió golpearlo en la cabeza con la roca que llevaba en la mano, pero el animal lo tenía atrapado. Se colocó tan cerca de su rostro que pudo oler el aliento del felino; olía a sangre y a carne fresca.
Lanzó otra mordida directamente hacia su rostro, pero él alcanzó a liberar sus manos. Por instinto cubrió su cara con sus manos. Justo cuando el felino tocó sus palmas, este emitió un potente aullido, como si aquello le causase dolor.
El animal se quitó y restregó su cara contra el pasto, como queriendo deshacerse de algo que lo molestaba.
Adeuru se levantó rápidamente. No sabía que estaba pasando, pero podría ser su única oportunidad para escapar. Imaginó los próximos movimientos del animal, para saber cómo salir de aquella situación.
Cuál fue su sorpresa al ver que la bestia comenzó a moverse tal cual él lo imaginaba. Lo visualizó yendo hacia un lado y este lo hizo también. Pensó en que el felino se sentaba sobre sus patas traseras y el animal lo imitó una vez más.
De alguna manera, tenía el control sobre la criatura. Sonrió, pues este le sería de gran ayuda.
Así, Adeuru anduvo durante todo el día, en compañía de un nuevo e inesperado colega.
Cayó la noche. Llevaban un rato caminando por la orilla de un río con el que se habían cruzado hacía algunas horas. Necesitaba urgentemente algo de esencia, así que pensó en seguir el cauce del agua, ya que, eventualmente, habría algún poblado a la orilla de este.
Si el tiempo se agotaba, perdería la memoria.
Una nueva chispa de esperanza apareció. Entre los árboles distinguió un resplandor, ¡era fuego! Sin pensarlo dos veces, se dirigió hasta la fuente de aquella luz.
Junto a su compañero, abandonó la orilla del río y se introdujo en la maleza, en dirección al fuego. Con cautela y, ordenándole al felino que hiciera lo mismo, se acercaron hasta un punto en el que podían observar de qué se trataba, sin ser descubiertos.
Un grupo de personas yacían sentadas alrededor de una hoguera. En el centro del círculo se cocinaba un animal, directamente sobre las llamas. Atrás de ellos estaban sus chozas. Parecía que todos ellos únicamente estaban conversando.
Adeuru alcanzó a distinguir que su ropa y sus armas eran muy simples; era la oportunidad perfecta.
Él y su compañero avanzaron hacia el grupo. Al percatarse de su presencia, los aldeanos le levantaron y tomaron sus armas, que en su mayoría eran lanzas. Apuntaron con estas hacia ellos y se les acercaron, cautelosos, gritando cosas en un lenguaje que él no comprendía.
Adeuru también comenzó a caminar lentamente hacia esas personas, con las manos en alto para mostrarles que no estaba armado. Pero ellos seguían en guardia. Apuntaban sus lanzar ahora contra el felino.
A través de su mente, le ordenó al animal que se sentase a su lado. Al ver esto, los nativos se tranquilizaron y depusieron sus armas.
Se detuvo a observarlos detenidamente. Entre ellos había ancianos, mujeres, hombres, jóvenes y niños. Todos vestían con muy poca ropa, la cual sólo los cubría de sus partes nobles. Aquello era perfecto, no pudo evitar sonreír ante la oportunidad que se le presentaba.
Cuando los habitantes del lugar se acercaron más, él, usando el control que había adquirido sobre el felino, le ordenó atacar.
El animal no tuvo ninguna dificultad en acabar con todos y cada uno de los lugareños. Desgarraba sus cuellos con facilidad. Adeuru reía mientras observaba la escena, con la luz del fuego reflejada en sus ojos dilatados por el placer.
Ahí radicaba su esperanza. Los Hijos de las Estrellas se arrepentirían de haberlo desterrado.
Cuando el hambriento animal terminó su festín, Adeuru hizo que este se acercara y se volviese a sentar a su lado. Se agachó y lo abrazó por el cuello, acariciando el pelaje de su cabeza.
Con su otra mano, buscó a tientas por el suelo y encontró una de las lanzas que habían dejado los aldeanos. Haciendo algo de esfuerzo, logró romper la punta de esta, para sujetarla como si se tratase de una daga.
—Gracias —susurró al felino, antes de cortarle la garganta.
El animal comenzó a convulsionar violentamente, pero Adeuru lo sujetó con fuerza. Echó hacia atrás la cabeza del animal, para beber su sangre directamente de la herida. Después de un rato, el depredador dejó de moverse.
Adeuru se levantó, dejando caer el cuerpo de quien fue su compañero. Se limpió la sangre de la boca con el antebrazo y recitó el conjuro que necesitaba, en la antigua lengua de los Hijos de las Estrellas. Un conjuro tan antiguo y oscuro, que nadie más lo recordaba.
Desde la punta de los dedos, hasta su coronilla. Todo su cuerpo fue cubierto por una sensación de energía. Su mente se aclaraba y sus poderes se sentían más vivos. Estaba funcionando.
Al comprobar que era verdad que podía absorber la poca esencia de los mortales, pronto sería el ser más poderoso de todo el universo. Tanto, que hasta los Antiguos le temerían y lo venerarían.
Caminó por el resto de la noche. La satisfacción era tal, que no pudo dejar de sonreír durante todo el trayecto.
Cuando el alba empezó a dibujar el cielo de azul, Adeuru había subido a una montaña en una cordillera. Era un camino accidentado, sin duda, un mortal moriría al recorrerlo.
Le había tomado dos días el llegar a la cima. Cuando llegó a la cumbre, el sol se encontraba en su punto más alto.
Las cimas de las montañas aledañas estaban bastante alejadas de donde él se encontraba. Miró hacia atrás, para encontrarse con la vista panorámica de la planicie por la que había estado viajando. Y, al otro lado de esta, pudo distinguir el volcán, al cual había sido arrojado.
—¡Estoy en la cima! ¿Desde aquí me puedes ver mejor, Niria? —maldecía al cielo. —¿¡Estás orgullosa de lo que han hecho conmigo!? —gritó, lleno de coraje. Se desgarraba la voz.
Después rio, lo hizo por un buen rato. Reía como resultado de la mezcla de tantas emociones. Denotaba ira, dolor, rencor, impotencia…
Lentamente recuperó la compostura. Miró al frente, hacia la dirección que tenía que seguir. Del otro lado fue recibido por una inmensa extensión de tierra. Era una planicie, como la que acababa de recorrer, pero mucho más grande.
Este nuevo terreno perfectamente podía tratarse de un valle, sólo que en el extremo Este no había más montañas. Seguramente en aquella dirección estaría el océano.
Se dispuso a descender. Nuevamente le tomó un par de noches bajar de la montaña en la que estaba. Nunca se detuvo a descansar, no lo necesitaba más.
Durante los siguientes días caminó sin rumbo, únicamente dejándose llevar por su instinto.
Llegó hasta un poblado relativamente grande. Allí habitaba gente que, a diferencia de los aldeanos con los que se había cruzado anteriormente, vestían con ropas decentes.
Se encontró en la plaza central de la comunidad. Notó que en aquel lugar patrullaban personas armadas; vestían con cota de malla y portaban armas forjadas. Adeuru sabía que tenía que continuar alimentándose de la esencia de los mortales, pero en aquel lugar no era viable realizar una nueva matanza.
Aparentemente estaba en un reino establecido. Supo que no era prudente llamar la atención, al menos no por aquel momento. Necesitaba ser discreto.
Una noche, fue hasta un lugar en el que las personas se reunían para beber cerveza. Allí se encontró con un varón joven, solitario. Se acercó a él y, usando su gran habilidad con las palabras, lo cautivó. Sedujo al muchacho y lo convenció de acompañarlo hasta su habitación, en la posada en la que había conseguido hospedarse. Una vez allí, no dudó un solo segundo en morder el cuello del desconocido y beber toda su sangre.
El sabor de la sangre humana no era del agrado de Adeuru, pero era la manera más rápida de poder absorber la poca divinidad en su ser.
Esperó algunos días para repetir todo el proceso, esta vez con una mujer joven y, a la semana siguiente, con una anciana.
Cuando dentro de la pequeña comunidad comenzó a correr el rumor de que habían sucedido extrañas desapariciones, Adeuru supo que tenía que irse. En fin, nadie lo notaría; sería sólo uno más de los que repentinamente se iban sin dejar rastro.
No era un buen momento para levantar sospechas ni meterse en problemas.
En el breve tiempo que convivió con los locales, se enteró de que se encontraba en un gran reino llamado Merén. Aparecía ante él su primer gran oportunidad para comenzar con la conquista del mundo mortal. Pero, para ello, debería hacerse pasar por uno de ellos.
Una mañana, antes del amanecer, abandonó la pequeña comunidad y se dispuso a continuar con su camino. Esta vez tenía un objetivo claro, tenía que llegar hasta la ciudad sede del reino, también llamada Merén. Así pues, recargado de energías, emprendió la marcha.
Sus pasos lo llevaron a cruzarse con un pequeño poblado en las orillas de un río. A diferencia del lugar anterior, aquel estaba sumergido en la pobreza. Las pocas viviendas estaban deterioradas y construidas con materiales muy simples, además de que los habitantes vestían con harapos.
Continuó caminando, hasta que se encontró con un anciano solitario a la orilla del río. Este lanzaba una red al agua y luego la retiraba, colocaba su botín en un contenedor de madera y repetía el proceso. Se dirigió directamente hasta él.
—Buen día, noble caballero. ¿Podría usted decirme en dónde me encuentro? —preguntó Adeuru.
—Esa ropa se ve algo incómoda para ser un viajero, ¿no lo crees? —dijo el hombre. —Estás en la rivera del Dulnes. No hay mucho que ver aquí. Yo, en tu lugar, continuaría con mi camino —arrojó una vez más su red al agua.
Hizo un esfuerzo para no demostrar que la forma de hablar del anciano le había causado molestia. Se acercó para ayudarlo a retirar su pesca de la corriente del río, ya que la red estaba completamente llena.
—Gracias —se limitó a decirle, sin mirarlo a los ojos.
Fue suficiente, estaba listo para terminar con él y aprovechar lo único que aquel insolente hombre podía ofrecerle, hasta que lo vio ponerse de pie…
El viejo estaba demasiado delgado, sus huesos se asomaban por detrás de su piel.
—¿Qué le sucede? —preguntó directamente.
—¿Esto? ¡Ja! Se llama escasez, hijo. Esto que ves aquí es la pesca más grande que he tenido en meses. ¿Quieres uno? Mi hija los prepara de una manera exquisita.
Adeuru fue inundado por un sentimiento que no percibía hacía siglos, la compasión. Asintió con la cabeza, recogió el balde lleno de pescados y siguió al hombre hasta su aldea.
—Por cierto, ¿cómo te llamas?
—Adeuru.
—¿Adeuru? ¿Qué más?
—Sólo Adeuru.
—¡Qué extraño! Nunca lo había escuchado…
—Es un nombre antiguo.
—Lo imaginé. Yo soy Llanos, Llanos Rokel. No estamos lejos —el anciano señaló hacia una choza que se distinguía entre los árboles. —Debes de estar hambriento.
En el exterior de su vivienda ardía una fogata sobre la cual estaban colocadas unas placas de metal, las pasaron de largo y entraron en la pobre construcción.
Su hogar era realmente sencillo, una cortina de tela dividía los dos lechos de madera y paja; al otro extremo sólo había utensilios desordenados.
—¿Aurora? —el anciano llamó.
—¡Voy! —respondió la voz de una mujer.
Al poco tiempo se hizo presente la dueña de la voz. Era una mujer joven, de cabello largo y rizado. Era alta y tenía unos ojos enormes.
—Lo siento, padre. Preparaba los vegetales para la comida —se disculpó.
—No es necesario. Este hombre me ha ayudado con la pesca de hoy.
—Adeuru —se presentó a sí mismo, tendiéndole el balde lleno de pescados a la joven.
Notó que ella lo miraba directamente a los ojos, intrigada.
—¿Se quedará a cenar? —preguntó a su padre, sin despegar la mirada de Adeuru.
—Sí, lo he invitado —respondió el hombre, sin prestar atención a lo que sucedía, pues se dedicó a acomodar las cosas para la comida. —Démonos prisa, antes de que se extinga el fuego.
Prepararon la cena y comieron a la intemperie, bajo las últimas luces del día. Casi todo el tiempo lo pasaron en silencio.
—¿De dónde eres? —habló Aurora.
—Es difícil de explicar…
—¡Vamos! No creo que vengas de tan lejos. Tu ropa se ve demasiado incómoda para haber viajado con ella —le recordó Llanos. —Además de que está impecable. ¿Por dónde llegaste?
Adeuru se limitó a señalar hacia las montañas el oeste, tras las cuales el sol se escondía lentamente.
—¿Vienes de más allá de las montañas? ¡Vaya! Es poco común recibir visitas desde aquel lado. Dicen que el camino es peligroso y que está lleno de bestias salvajes.
—Sí, fue difícil. Pero aquí estoy…
—¿Y qué te trae por acá? —preguntó Aurora.
—En pocas palabras, fui exiliado.
—¿Eres un criminal? —se aventuró a preguntar el anciano.
—A los ojos de mi familia, sí. Yo me considero un justiciero.
—¿Tú familia fue quien te expulsó de tu hogar? ¿Por qué? ¿Eres un príncipe? —bromeó Aurora, intentando relajar la tensión que se había creado.
—No, la Reina es mi hermana y ya tiene una heredera, la Princesa Dimedella…
La cara de Aurora delató que no esperaba una respuesta así. Pero, en lugar de asustarse, demostró curiosidad.
—¡Vaya! Así que nuestro invitado es parte de la realeza, ¿he? —rio Llanos.
—Ya no más —respondió Adeuru, perdiendo su mirada entre los árboles.
—Bueno… Mañana habrá tiempo para seguir charlando. Por lo pronto, mi cuerpo cansado me exige reposo —fue lo último que dijo Llanos antes de levantarse y dirigirse al interior de su cabaña.
Se quedaron a solas Aurora y Adeuru. El sol se había marchado por completo, la fogata se convirtió en su única fuente de iluminación.
A lo lejos, separadas unas de otras, se distinguían más hogueras. Seguramente de los demás habitantes de aquella remota localidad.
Ella se movió para sentarse más cerca de él.
Adeuru tenía algo muy claro: no iba a consumir la esencia de la pequeña familia, pues habían sido muy respetuosos y calurosos para con él. Lo que no lograba discernir era la sensación que la joven le provocaba. No era amor, pues él siempre supo que era incapaz de sentirlo.
El Cantar, del que tanto hablaba Niria, volvió a su mente. Aquella profecía que fue causante de todo lo que ocurrió. El dichoso Cantar que, con toda seguridad, también seria causa de muchos problemas para la pequeña Dimedella.
—Entonces, ¿me dirás de dónde vienes? —insistió ella.
—No me lo creerías.
—¿Por qué no?
—Porque yo, en tu lugar, no lo creería.
—¿Qué insinúas? No soy de mente cerrada, como la mayoría de la gente.
Adeuru se sorprendió a sí mismo haciendo algo que no recordaba haber hecho hace muchísimo tiempo, estaba sonriendo.
—No vengo de este mundo —hizo una pausa para ver la reacción de ella.
—Continúa —dijo Aurora. Sonaba en verdad interesada en lo que él decía.
—Mi gente se hace llamar Hijos de las Estrellas, somos casi inmortales —a partir de allí, le contó casi todo acerca de él, omitiendo los planes que tenía para la humanidad.
Ella escuchó atentamente su relato, el cual le tomó el resto de la noche poder terminar.
A la mañana siguiente, el viejo Llanos les dijo que había amanecido con dolor en sus rodillas. Así que le pidió a Aurora que fuera al bosque a buscar algunas hierbas para preparar un ungüento. Ella aceptó ir e invitó a Adeuru a acompañarla.
Fue una caminata amena, pues charlaban mientras andaban.
—¿Cómo es que sobreviven con tan pocos recursos? —preguntó él, sin miramientos.
—Nos hemos sabido adaptar —dijo ella, con una sonrisa.
—¿Siempre ha sido así?
—Desde que podemos recordarlo, sí.
—¿Por qué no se van?
—No es tan sencillo —a pesar de que estaba por contar algo doloroso, no borraba su sonrisa. Era como si sólo existiese la bondad en ella.
—Tampoco fue sencillo contarte mi origen —apuntó él.
—Tú ganas —suspiró. —No nos vamos porque nuestra familia ha estado aquí por generaciones. Se ha hecho tradición, y casi una obligación, el que este es nuestro hogar y lo tenemos que cuidar.
—Eso no tiene sentido. ¡Están muriendo de hambre! ¿Este reino no tiene alguna otra ciudad a la que puedan huir?
—Sí, la ciudad cede, la cual lleva el nombre del Reino, Merén. No siempre hemos estado en la pobreza, este lugar solía ser próspero. Cuando llegó la primera escasez, debido al clima, empezaron las revueltas en este lado del Reino. Entonces, el Rey decidió dividir en dos todo el territorio, para tener un mayor control… Con la promesa de que los recursos serían divididos por igual. ¡Sí, claro! —bufó.
—No fue así —comprendió él.
—No. El Rey Thimeo designó a Halos como gobernante del Este y a Asteuros en el Oeste. Pero la corrupción que hay de este lado no tiene comparación. Asteuros recibe los recursos que deberían llegarnos, pero él se los queda y se da una vida llena de lujos.
—¿Y nadie se lo dice al Rey?
—Los allegados a Asteuros están viviendo tan bien como él. Por eso, no dirán nada.
Adeuru visualizó cómo todo se alineaba perfectamente para poner en marcha su plan. Tenía el camino libre y bien marcado con los pasos que debía dar para hacerse con todo el Reino de Merén.
—Aurora, tengo una idea, pero no sé si te gustará —dijo él.
—Te escucho.
—Vamos a gobernar Merén, tú y yo.
—¿Estás loco? —ella echó a reír.
—¡No! Es verdad que soy un ser poderoso. Me expulsaron de Lanya porque los celestiales me tenían miedo. Conquistar un reino humano debería ser muy sencillo. Podemos acercarnos a Asteuros, como amigos, luego lo usaremos para llegar al Rey. Cuando tomemos el Reino, nos aseguraremos de que nadie jamás vuelva a pasar hambre.
—¿Estás hablando en serio?
—¡Sí!
—Ni siquiera estoy segura de que en verdad sean un ser divino, ni de que seas inmortal —se quejó.
Adeuru colocó la palma de su mano a unos centímetros del suelo. Debajo de esta, comenzó a brotar un tallo verde, que rápidamente fue creciendo hasta convertirse en una hermosa orquídea negra. La tomó de la base, la arrancó y se la entregó a Aurora.
—¿Esto es prueba suficiente? —preguntó él.
No necesitó escuchar una respuesta. La mirada cómplice de Aurora lo decía todo: lo acompañaría hasta el mismo fin del mundo.
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Lewis
El silencio sepulcral y el olor a podredumbre proveniente del océano hacían que Lewis sintiera nauseas.
La luz apenas penetraba la gruesa capa de nubes. La temperatura descendía rápidamente calando hasta los huesos, por lo que él se acercaba a Zafiro en busca de calor, quien estaba a su lado, al timón del Mar Negro.
A juzgar por la expresión en el rostro de los demás, incluida Zaf, Lou sabía que todos tenían el mismo presentimiento que él: no deberían estar allí.
La gran mayoría de los tripulantes viajaban sujetados a las barandas de la borda, como si vigilasen las aguas. Todo el mundo estaba ansioso.
Alrededor de ellos navegaba la flota de Lanya en sus imponentes y majestuosos navíos blancos. Thereira les había dicho que, por estrategia, el Mar Negro debía ir en el medio de la formación. Aunque Lewis sabía perfectamente que aquella “estrategia” no era más que protegerlos, pues la Reina de los Hijos de las Estrellas insistía que ellos, los mortales, no deberían haberlos acompañado en esa expedición.
Sin embargo, una visión irrumpió en los pensamientos de Lou y, momentos después, la situación empeoró.
No muy lejos de ahí se distinguía la costa de Rikeria. Los primeros faros de la ciudad de Almoth se hicieron visibles. Lo extraño fue que lentamente comenzaban a surgir lo que parecían ser mástiles de un sin número de embarcaciones, que parecían estar abandonadas.
El primero en aparecer fue un velero, no muy grande, de menor tamaño que un bergantín. Tenía el casco lleno de agujeros de bala de cañón y las velas desgarradas. Todo su exterior parecía estar cubierto de algas.
Atrás de este, se hicieron presentes más barcos con daños similares, todos de distintos tamaños y colores. Incluso se encontraron con una fragata que parecía estar a punto de partirse por la mitad.
Todo era un gran desfile de barcos fantasma. Fue entonces que el miedo se apoderó de Lewis y buscó la reconfortante mano de Zafiro, para llenarse de la valentía que ella siempre inspiraba. En cambio, ella, sin soltar el timón, volteo a verlo directamente a los ojos, fue en ese momento que pudo comprobar que la joven también estaba aterrada.
Zaf liberó una de sus manos del timón y sujetó la de Lou con fuerza. Pretendía darle a entender al joven que, a pesar del miedo, serían capaces de estar unidos y podrían enfrentar cualquier peligro que les aguardara por delante.
Tan pronto se vieron rodeados de los fantasmales navíos, el crujir de sus maderas podridas se hizo presente. Lewis no podía dejar de preguntarse cómo es que todos esos barcos podían seguir a flote.
De un momento a otro, la flota tuvo que separarse para no impactar con las embarcaciones abandonadas, abriendo su formación, pero navegando a la par.
Las naves de los Hijos de las Estrellas aun eran visibles a la distancia, pero el no tenerlas justo al lado suyo hizo que Lou se sintiese en peligro.
—Capitana, Lou, miren eso —tembloroso, Joe señalaba hacia el frente, en dirección a la proa.
Vieron hacia donde Joe les indicaba y se encontraron con un gran galeón de guerra. Estaba en las mismas condiciones que el resto de los veleros. Pero lo que llamaba la atención, sin dudas, era que sus interminables líneas de cañones seguían intactas. En la madera corroída se distinguía que el barco alguna vez ostentó el color rojo, pero sus velas estaban tan dañadas que no se distinguía escudo o insignia alguna.
—Es una embarcación muy vieja —observó Lewis.
—¿Cómo lo sabes?  —preguntó Zafiro.
—Porque lo he visto en ilustraciones, ese barco pertenecía a Merén…
Continuaron observando al gran navío conforme se acercaban cada vez más a él. Hasta que de pronto…
—¿Está virando? —se alarmó Joe.
—Imposible, no hay nadie a bordo. Deben ser las corrientes y el aire —lo calmó Zafiro.
—Si fuera la corriente, los demás barcos se estarían moviendo también —observó Lewis.
La situación se tornó extraña. El galeón viraba lentamente sin avanzar y lo hacía poniéndolos de frente a sus cañones. Además, les comenzaba a cortar el paso.
—La Capitana tiene razón, está completamente abandonado —les informó Joe, quien había mirado a través de su catalejo.
Algo no estaba bien. Lewis sintió un escalofrío que le llegó hasta los huesos. Tenía un muy mal presentimiento.
Poco a poco, el enorme barco se perfilaba, como si estuviese a punto de dispararles.
A pesar de que Zaf y Joe aseguraban que el navío no estaba tripulado, Lou estaba tan nervioso que sujetó fuertemente la barandilla, sintiendo cómo sus uñas se enterraban en la madera. Tenía la sensación de que aquel barco fantasma en cualquier momento abriría fuego con sus numerosos cañones y que ellos terminarían hechos astillas.
Buscó con la mirada a la flota de Lanya y vio que estaban, ahora sí, algo lejos de ellos. Hacían maniobras para evitar chocar con los barcos fantasma en su camino. Cerró los ojos, esperando que aquel presentimiento solo fuese producto de su ansiedad.
El olor a muerte se había intensificado, hasta el punto de volverse insoportable.
—Ya pasó —escuchó a Zafiro susurrándole al oído.
Lewis abrió los ojos y volteó para comprobar que el galeón se había quedado atrás. Sonrió. Estuvo a punto de decirle algo a Zafiro, cuando un fuerte impacto los hizo tambalear.
—¿Qué fue eso? —gritó ella.
—Golpeamos a un velero pequeño —anunció Matt, quien apareció corriendo para darles el informe.
El resto de la tripulación intentaba recuperar la compostura, pues varios habían caído al suelo debido al golpe.
—¿Hay daños?
—Lo verifico, Capitana —Matt estuvo a punto de dar media vuelta para marcharse por donde había llegado, cuando súbitamente se detuvo y volteó a ver a Zafiro con el rostro lleno de preocupación.
—¿Qué ocurre? —le preguntó Joe.
No hubo respuesta. Matt estaba plantado allí, inmóvil y asustado.
—¿Qué ocu…? — estuvo a punto de repetir la pregunta, pero Matt levantó un dedo, pidiendo silencio.
—¡Cállense todos! —ordenó Zafiro.
La cubierta quedó inmediatamente en silencio. Prestaron atención, intentando escuchar lo que Matt quería que notaran.
Lewis afinó el oído tanto como le fue posible, hasta que pudo percibir el sonido que perturbaba a Matt.
—¿Rasguños? ¿Qué carajo?
Todo el mundo corrió en direcciones opuestas hacia la borda del barco. Intentaban encontrar la fuente del sonido, que parecía ser algo que rasgaba la parte baja del Mar Negro. Después de un rato, ya no tenían que permanecer en silencio para percibirlo, pues los rasguños eran cada vez más y más fuertes.
—Por los dioses…
Sin decirse más, se desplegaron a lo largo de la cubierta tomando sus armas. Se preparaban para enfrentar a una amenaza que ni siquiera sabían si era real. Después de equiparse, corrieron de vuelta a la borda para seguir vigilando el agua.
Lewis hizo lo mismo que el resto y asomó su cabeza hacia el mar, pero en el agua sólo había restos de madera dispersos por doquier.
—¿Logran ver algo? —gritó Zafiro, quien había permanecido en su puesto, para guiar el curso del Mar Negro.
—¡No! —le respondió Matt, desde el otro extremo de la cubierta.
Lou volvió a mirar hacia el agua y notó que unas extrañas burbujas emergían poco a poco del mar. Llegó un momento en el que eran tantas, que parecía que algo hervía allá abajo.
—¡Aquí hay algo! —anunció.
—¡Acá también! —gritó alguien más.
—¡Acá igual!
—¡Lo mismo de este lado!
Fuese lo que fuere lo que producía aquel gorgoteo, los tenía rodeados desde debajo de la superficie.
Aterrado, Lewis buscó con la mirada las embarcaciones de Lanya. Vio que no había ninguna a la par de ellos. La más cercana estaba detrás, pero a una distancia considerable.
La cubierta se llenó de murmullos, todo el mundo estaba nervioso. Lewis corrió para reunirse con Zafiro.
—¿Qué está pasando? —exigió saber ella.
—Algo nos está siguiendo.
Ella volteo instintivamente hacia atrás.
—No, Zaf. Algo nos sigue desde abajo del agua —obtuvo una mirada de incredulidad como respuesta.
—¿Cómo va a ser posible que algo…? —no pudo terminar su pregunta, pues un sonido profundo los envolvió.
Fue como un gran lamento, un sonido gutural que pareció provenir de todos lados. El Mar Negro se sumió en el silencio una vez más.
—Pero qué carajo…  —alcanzó a decir Lewis, antes de que una gran sacudida los hiciera caer a todos de bruces contra el suelo.
Cuando pudieron levantarse, el extraño ruido se había ido. En su lugar ahora persistía una extraña paz.
Zafiro y Lewis se miraron fijamente por unos segundos. Ella comenzaba a esbozar una sonrisa, cuando él, por el rabillo del ojo, notó que una figura humana emergía desde la borda, en la popa.
Rápidamente desenvainó su espada. Zafiro reaccionó e hizo lo mismo, girando para ver a qué se enfrentaban.
En efecto, alguien acababa de trepar desde el agua hasta la cubierta.
El extraño individuo estaba empapado, su ropa estaba llena de algas y corales. Un casco impedía ver el rostro de su nuevo acompañante.
—¿Quién eres? —exigió saber Lou.
No obtuvo respuesta. El polisón estaba simplemente de pie, con la mirada perdida.
—¿Quién eres? —ahora habló Zafiro.
Ante los gritos, volvieron a aparecerse Matt y Joe, seguidos de otros miembros de la tripulación. Al ver al extraño, también se pusieron en guardia, desenvainando sus armas.
El invasor tomó unos segundos antes de avanzar a paso lento hacia ellos.
—¡No te muevas! —gritó Matt.
El extraño no parecía escuchar. Levanto su cabeza para verlos, pero seguía siendo imposible distinguir a la persona detrás del oxidado casco. Comenzó a jadear mientras caminaba erráticamente, emitía roncos alaridos desde su pecho que, con el eco de su armadura, sonaban aterradores.
Los muchachos reaccionaron rápido y se colocaron frente a Zafiro. El espeluznante intruso no se detenía.
En cuanto estuvo lo suficientemente cerca, desenvainó una espada llena de óxido y la blandió contra Joe, quien estaba en el medio de la formación.
Su ataque fue lento y torpe. Lewis tuvo tiempo para responder, antes de que el golpe diera en su objetivo. De un tajo, hizo que el brazo del hostil se desprendiese de su cuerpo y cayera al suelo con todo y espada.
Cuál fue la sorpresa de todos al ver que de aquella grave herida no brotaba sangre, ni una sola gota. Incluso al sujeto, al que le acababan de cercenar una extremidad, pareció ni siquiera haberse inmutado, pues siguió avanzando hacia ellos.
Al estar a escasos pasos de Joe, aquella cosa se abalanzó sobre de él.
—¡Quítenmelo de encima!
—¿Qué mierda es esa cosa? —exclamó Matt mientras jalaba de la espalda del atacante, intentando apartarla de su amigo.
El atacante, usando la única mano que le quedaba, golpeaba la espalda de Joe. Zafiro tomó una de sus pistolas y disparó dos veces en contra de él, pero, de igual manera, no parecía hacerle daño.
Lewis tomó a la criatura por sus dos piernas e intentó tirar de ella. Al no tener éxito, desenvainó su espada y la clavó en la espalda del atacante.
—¡Por los dioses! ¡Qué carajo es esta cosa! —insistía Matt, con la voz cargada de terror.
—¡Ayúdame aquí! —gritó Lewis.
Entre los dos jalaron de las piernas del monstruo. Para su sorpresa y desagrado, lo único que consiguieron fue separar su cuerpo por la mitad, de la cadera hacia abajo. Cada uno se quedó cargando con una de sus piernas. Se voltearon a ver, llenos de confusión.
Fue el corpulento Zyd quien llegó en su rescate. Los hizo a un lado, se colocó por encima de la espalda de la criatura y, sin hacer mayor esfuerzo, liberó a Joe. Después cargó el torso, que aún se movía y luchaba, para después arrojarlo lejos de todos.
Aquella cosa intentó incorporarse, usando su única extremidad, pero le fue imposible. Joe, en un arrebato de valor, se dirigió hasta donde la criatura había salido volando y, con cautela, le quitó el casco.
La escena fue grotesca, pero también llamó la atención de todos, quienes se acercaron y formaron un círculo alrededor de la criatura.
Lewis se abrió camino para poder tener una mejor vista y observar a quien los había atacado.
Desde el suelo, un rostro humano lo miró directamente a la cara. Fue entonces que pudo notar que sus ojos carecían completamente de brillo. Apenas le quedaba piel en sus pómulos y le faltaba la mitad de la nariz.
Tenía la piel llena de corales, que parecían haber crecido allí mismo. Pero, lo que más llamó su atención, fue el cómo no aparentaba sentir dolor alguno, a pesar de haber sido completamente mutilado.
La extraña criatura, que alguna vez fue un humano, dejó de intentar levantarse. En cambio, se arrastró girando lentamente, hasta quedar viendo fijamente a Zafiro.
Lo siguiente sucedió rápidamente: el monstruo abrió la boca y dejó ver una dentadura podrida. Parecía querer sonreír. Clavó sus ojos muertos en Zafiro, jadeó y emitió sonidos, que asemejaban a gruñidos. Era como si quisiese decir algo, hasta que de pronto todos entendieron lo que decía.
—Dimedella… Dimedella… ¡¡Dimedella!!
Retrocedieron con miedo ante la reacción que esa cosa había tenido al ver a Zafiro. Fue nuevamente Zyd quien llegó para hacerse cargo de la situación: apareció sosteniendo un enorme y pesado barril, el cual dejó caer sobre la cabeza de la criatura.
Solo se escuchó el crujido de su cráneo al ser fragmentado, pues, nuevamente, no brotó ni una sola gota de sangre.
—¿Qué mierda era eso? —Joe estaba asustado.
—Los muertos —comprendió Lewis. —Era lo que decían las personas que nos encontramos. Estaban huyendo de los muertos.
Al escuchar eso, Zafiro se dejó caer al suelo, para quedar sentada, cubriéndose el rostro con las manos.
—¿Qué ocurre? —Lou corrió y se colocó junto a ella, tomándola de la mano.
—Traer de vuelta a los muertos es obra de una magia sumamente poderosa y oscura, Lou. Adeuru se ha vuelto fuerte. Este es el poder con el que siempre soñó. Si no logramos detenerlo, el mundo entero estará condenado.
—¿Por qué lo dices así? Suena como si no creyeras que podamos derrotarlo.
La mirada que Zafiro le devolvió fue respuesta suficiente.
—¿A caso crees que fue una mala idea que hayamos decidido venir contigo?
—Creo que no debieron venir, Lou, ni tú, ni los demás. Esto debemos resolverlo entre mi gente y yo.
—¿Tu gente? Zaf, ¡nosotros somos tu gente! Tienes junto a ti a los hombres más valientes que he conocido, liderados por la mujer más fuerte de la que he escuchado jamás. Siguieron a Francis y te seguirán a ti.
—Los he traído a morir —Zafiro no dejaba ver su rostro. —Conozco a Adeuru y no se detendrá. Me preocupa porque son… somos mortales.
—Hey, no. Todo saldrá bien, de alguna manera lo sé —luchaba por tranquilizarla. —Recuerda todo lo que hemos sobrevivido siendo unos simples mortales. Zaf, no necesitas la divinidad para ganar esta guerra. Así que, anda —se puso de pie y le tendió la mano. —Tengamos una última aventura, antes de una aburrida vida en el castillo.
Ella sonrió. Tomó la mano del joven y se levantó.
—Hagámoslo —sentenció.
—No quisiera interrumpir su momento romántico, pero tenemos más compañía —los sorprendió Matt, señalando a la popa.
Al voltear pudieron ver cómo muchas manos luchaban por alcanzar la borda desde abajo. Supieron de inmediato que se trataba de más de esas cosas, los muertos. Sólo que esta vez no era uno, si no una multitud de ellos.
Todos los tripulantes se dirigieron hasta los extremos del barco para intentar arrojar de vuelta al mar a los muertos vivientes, quienes ya intentaban subir a lo largo de todo el casco.
Lograron frenar el avance de algunos, pero eran demasiados.
Poco a poco y de uno en uno, sus siniestros atacantes lograban abordar el Mar Negro.
—¡Maldición! —Joe salió corriendo hacia el centro de la cubierta.
Lewis vio que su compañero se dirigía a tocar la campana. Deseó que los navíos de Lanya estuviesen lo suficientemente cerca como para escuchar su señal de auxilio.
Pronto tenían al enemigo de frente. Cuerpos llenos de algas y corales, algunos con extremidades faltantes, que los amenazaban con sus armas corroídas por el agua salada.
Muchos de ellos ya no tenían si quiera piel en sus rostros. Sin duda se trataba de almas atormentadas cuyo descanso fue interrumpido por magia oscura.
Lou sujetó con fuerza la mano de Zafiro, se encomendó a los Antiguos y se dispuso a luchar.
In’ Taró
—Su excelencia —Ralok entró de golpe al gran salón y caminó de prisa hasta el pie de la escalinata que conducía al trono. —Están aquí.
El cuerpo de In’ Taró, completamente gobernado por Adeuru, se levantó al escuchar esas palabras.
—Hemos visto destellos y disparos de cañón entre la niebla. Los Hijos de las Estrellas ya pelean contra su nuevo ejército —continuó.
Adeuru giró la cabeza hacia uno de los ventanales en la parte alta de la pared. Estaba disfrutando de las noticias que Ralok le había traído.
—¿Qué hacemos? —preguntó el siervo.
—Esperar.
—¿Mi señor?
—Lo muertos. Su única tarea es detener a mi hermana y a sus fuerzas. Es obvio que protegerán a Dimedella y al mortal. Así, ella podrá llegar hasta mí, sola. Déjalos pelear. No creo que mi querida Niria tenga la voluntad de ayudarlos —para ese momento, Adeuru ya estaba ignorando a Ralok. Parecía estar hablando para sí mismo.
Bajó la escalinata y, haciendo a un lado a Ralok, salió de la estancia.
In’ Taró, atrapado en su propio cuerpo, solo pudo espectar cómo se dirigían a una mazmorra.
Era una. oscura habitación todo seguía igual. Había algo a la mitad de la habitación, se trataba de un objeto similar a un bebedero para aves, pero construido de roca negra. Aquel artefacto emanaba algo que parecía ser vapor de color púrpura.
Adeuru caminó hasta allí, donde podía ver claramente el contenido de este recipiente. Mostraba la costa de Almoth, pero en miniatura. Era algo así como si pudiese ver la imagen de la ciudad reflejada en el agua. Podía observar a un grupo de pequeños barcos que se movían, luchaban contra algo: había destellos y mucho humo.
Aquel objeto debía ser el oráculo que Adeuru tanto mencionaba. Era ahí donde podía observar y vigilar todo lo que ocurría a su alrededor.
—¿Por qué los dejaste solos, hermana? —Adeuru comenzó a hablar solo. —¿Por qué te importan tan poco estos mortales, a los cuales tu querida Dimedella trajo directamente hasta su muerte? —reía de una manera siniestra. —No lo lograrán.
Adeuru metió violentamente un dedo en el agua. Cuando lo retiró, una de las embarcaciones blancas había desaparecido.
—Así que aquí estuviste siempre, Adeuru —la voz de una mujer pareció brotar de las cuatro paredes.
Volteó, un poco desconcertado, pero luego entendió de qué se trataba.
—Me atrapaste —se burló. —Aquí estoy, Niria.
—No estoy aquí para reprocharte nada, quiero hablar contigo.
—¿Hablar? ¡Ja!  Todo esto es TU CULPA. Dime, ¿de qué querrías hablar, Niria?
—Lo siento, Adeuru. Nunca fue mi intención que esto terminara así. Detén esto, por favor.
—¿No fue tu intención? Ah, entiendo. No fue tu intención y, como consuelo para ti, me desterraste. ¡Claro! ¿Cómo pude ser tan estúpido como para no verlo?
—¡Te volviste peligroso! ¡Estás sediento de poder!
—¿Tengo que recordarte que todo esto es por ti? ¡Tu maldita ambición me convirtió en lo que soy! De no haber caído en tus juegos, todo estaría bien; estaríamos tomando el té como una familia normal. Pero no. ¡La vieja nana, Niria, quería jugar a ser un dios! ¿No es verdad? —la voz de Adeuru comenzaba a quebrarse. In’ Taró no sabía si seguía riendo debido al miedo o si estaba al borde del llanto.
—Tienes razón, ha sido culpa mía. Es por eso por lo que te pido que detengas esto, ya has derramado mucha sangre de inocentes.
—No tengo por qué derramar más, si es lo que te preocupa. ¡Tengo el poder que siempre quise! Ningún mortal deberá morir jamás, siempre y cuando se sometan ante mí.
—Las almas, a las cuales les arrebataste su descanso, están atacando a un barco lleno de hijos de Na’adid.
—Ha sido tu querida Dimedella quien los ha traído hasta su muerte —guardó silencio por unos segundos. —¿Qué? ¿Decepcionada, Niria?
—Esos hombres la han seguido por quien es ella, porque tiene el corazón lleno de bondad. Tú has tenido que obligar a toda esta gente a seguirte, al igual que lo hiciste con Aurora.
Escuchar aquel nombre despertó algo en Adeuru, pues lo siguiente fue una rabieta. Dio vueltas sobre sí mismo, como si intentase encontrar el origen de la voz de la mujer.
—¡Aurora me amaba! —desgarró su voz. —¡Me amaba por quien yo era! Encontrarla me hizo pensar que, después de todo, el Cantar sí podría referirse a mí. ¿El lucero que cae? ¿La oscuridad encarnada? Dimedella nació poco antes de que yo encontrara a Aurora, ¿no? Tenía sentido. “La luz más brillante, impulsada por el más grande amor, caerá”. “La unión entre el mortal y el lucero”. ¡Yo era la última esperanza para estos tristes mortales, Niria! Y me arrebataron a Aurora —no había duda, Adeuru estaba llorando.
—Lamento mucho que todo haya ocurrido así —respondió la tal Niria, con un cierto atisbo de ternura en su voz. —Sí, reconozco que he tenido gran parte de la culpa. Te lo pido nuevamente, detén esto.
—No. Si la oscuridad se ha apoderado de mí, entonces que así sea. Este mundo caerá y lo llenaré de una raza más fuerte, capaz de ayudarme a gobernar, incluso sobre los Hijos de las Estrellas.
—Como tú quieras, Adeuru. Yo provoqué esto, pero eres tú quien ha elegido su destino. La oscuridad no se apoderó de ti. Por alguna razón, la cual desconozco, naciste así; solamente que fui muy ciega para verlo. Estoy completamente segura de que el Cantar habla de Dimedella. Ella tiene ahora el poder para detenerte, a pesar de ser mortal. No te he pedido que detengas esto para salvar a Dimedella, Adeuru; ha sido para intentar salvarte a ti.
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Zafiro
Usó una mano para levantarse, mientras que con la otra limpiaba la sangre que escurría de su labio. Recogió su sable y devolvió el golpe a su atacante. De dos tajos lo hizo retroceder, antes de atravesarle el cráneo. Al parecer, aquella era la única manera de detener a los monstruos que los amenazaban.
—¡Cuidado, Zaf! —escuchó gritar a Lou.
Volteó justo a tiempo para esquivar un golpe que iba directamente a su espalda. Se trataba de una persona, o algo que alguna vez lo fue, corpulenta, quien blandía un pesado martillo.
Lewis aprovechó que la criatura perdió el equilibrio y le cercenó la cabeza con un corte limpio. El cuerpo de esa alma perturbada se tambaleó un par de veces antes de caer de contra el suelo.
Parecía que la pelea no tendría final. Por cada muerto que lograban derrotar, aparecía otro.
La campana de auxilio no dejaba de sonar, tenían la esperanza de que algún barco de Lanya llegara hasta ellos.
Las embarcaciones de los Hijos de las Estrellas se acercaban lo más rápido que podían. Sin embargo, cuando una de ellas estaba por hacer contacto con ellos, desapareció en el mar, dejando sólo una gran salpicadura en el agua detrás. Era como si algo enorme la hubiese absorbido desde debajo de la superficie.
Después de eso, Zafiro juró haber visto una gran sombra pasar por debajo del agua, incluso justo por donde ellos se encontraban, para después perderse en las profundidades.
Los demás barcos de Lanya iban a toda prisa. Zafiro rogaba para que no tuvieran la misma suerte que el otro, sea lo que fuere lo que le ocurrió.
La pelea sucedía en todos los niveles del Mar Negro. Mientras que en la cubierta principal la batalla era cuerpo a cuerpo, en los niveles inferiores los cañones no dejaban de retumbar.
Un forcejeo cerca de ella la hizo voltear. Joe intentaba detener a una de las criaturas utilizando únicamente sus manos, ya que lo tenía acorralado contra el mástil del timón. Zafiro tomó una de sus pistolas y de un tiro atravesó la cabeza de la criatura.
Hasta aquel momento, las almas perturbadas no habían mostrado un solo signo de ser capaces de razonar. Sólo atacaban con lo que podían. Lo único que llegaban a conseguir decir era lo mismo: “Dimedella”.
Una de esas cosas la tomó por sorpresa. No pudo ver de dónde salió, pero la tenía muy cerca. Emitió algo parecido a un gruñido, como intentando hablar. Cuando abrió la boca, Zaf pudo notar que tenía la garganta llena de lo que parecían ser percebes.
De una patada lo empujó hacia atrás. El macabro ser se tambaleó un poco, pero continuó avanzando hacia ella. Fue entonces que vio que su atacante portaba una daga pequeña. Zafiro cortó de un tajo la mano en la cual la bestia empuñaba su arma, se dispuso a decapitarlo, pero algo la sostuvo con fuerza desde atrás.
Pudo sentir unas manos pegajosas, con un tacto parecido al de la piel del pescado, sujetándola firmemente. Percibió un olor putrefacto, pues tenía a esa criatura respirándole en la nuca.
El muerto al cual le había cortado la mano recuperó su arma con la extremidad que aún conservaba y se acercó dispuesto a apuñalar a la indefensa Zafiro.
—No… —escuchó decir a su captor, con una voz apenas audible, más parecida a un ronco gruñido. —Viva… Él la quiere viva…
Cuando aún procesaba lo que aquel monstruo había dicho, aparecieron Barry, Zyd y Lewis para quitarle a la bestia de encima. Después de intercambiar algunos golpes, ambos hostiles fueron derrotados.
—¿Estás bien? —preguntó Lou, envolviéndola entre sus brazos.
Ella asintió y él volvió a la línea de defensa.
Adeuru la quería viva, eso podría significar una ventaja. Su grotesco ejército de muertos evitaría los ataques letales en contra del Mar Negro, por eso aún no los hundían.
—¡Tenemos que seguir! —gritó ella.
—¿¡Qué?! —respondió Joe, incrédulo, mientras luchaba por quitarse de encima a dos muertos.
—Tengo que llegar hasta Adeuru, sólo así se detendrán estas cosas —dijo, mientras atravesaba la cabeza de uno de los rivales de Joe.
Él la miró directo a los ojos, sopesando lo que acababa de escuchar. Después de comprender que no podía hacer nada en contra de la voluntad de la joven, dio media vuelta y se dirigió hasta donde todos pudieran verlo.
—¡Ustedes dos, cubran a la Capitana! —les dijo a Lou y a Matt. —¡Tú, tú y tú vengan conmigo, tenemos que desplegar las velas!
La costa no debía estar lejos. A pesar de la gruesa capa de neblina, Zafiro lograba distinguir las siluetas de edificios.
—¡Tenemos que llegar hasta la playa! No tenemos tiempo para seguir esperando la ayuda de mi madre. Resistan un poco más, les prometo que esto acabará pronto —sujetó el timón y se dispuso a cruzar lo que restaba del camino, lleno de muertos y barcos abandonados.
Lewis se colocó brevemente junto a ella, le dio un beso en la mejilla y le susurró al oído que todo iba a estar bien.
Zafiro sintió su pecho arder ante el gesto de Lou. No lo defraudaría, ni a él ni a nadie. Llevaría al Mar Negro hasta tierra firme con todos sus tripulantes a salvo.
Pero sabía que necesitaría ayuda. Volteó a sus dos flancos para verificar si alguno de los blancos navíos se encontraba cerca de ellos. Para su sorpresa, había dos que estaban por alcanzarlos.
Sintió alivio. Susurrando, le pidió a los Antiguos la fuerza para poder culminar con su tarea. También les pidió que aquella cosa, la que había hundido a uno de los barcos de su madre, no volviese a aparecer.
—Te están escuchando, pequeña —una voz familiar resonó en su cabeza. —Ellos te están escuchando, están contigo. Tú tienes lo que necesitas para detener a Adeuru. Tienes el amor necesario para lograrlo, siéntelo en tu noble corazón.
—¿Niria? —gritó al cielo, pero no tuvo respuesta. —¿Dónde estás? Te necesito…
A pesar de que su nana no volvió a hablarle, la fuerza que impulsaba su corazón se llenó de coraje. Sujetó el timón aún más fuerte, mientras la fragata ganaba cada vez más velocidad.
Podía escuchar detrás de ella el sonido de los metales chocando y el de la carne podrida siento atravesada. Quería voltear, pero tenía que sortear los obstáculos en el mar.
—¡Cuidado, Matt! —escuchó gritar a Lou.
Antes de que pudiera girarse para comprobar qué ocurría, una cabeza rodó hasta sus pies. Le resultó asqueroso que esta aun intentaba gruñir y movía los ojos con desesperación. Su reacción fue alejarla de una fuerte patada.
Frente a ella tenía la cubierta principal. Allí sí que podía ver la pelea. Veía cómo las criaturas trepaban a lo largo de todo el caso, en hordas interminables.
—¡Zaf, abajo!
Se agachó instintivamente, por encima de su cabeza pasó volando un hacha. No lo resistió más, volteó sobre su hombro para ver qué carajo estaba ocurriendo. Vio a Matt y a Lewis enfrentando en conjunto a uno de los monstruos, sólo que este era de gran tamaño: tenía la estatura y complexión de Zyd.
Zafiro soltó una mano del timón, tomo una de sus pistolas y disparó directamente a la cabeza de la criatura. El gigantesco enemigo cayó de bruces. Ella guardó su arma y volvió a tomar el rumbo del barco.
—Oh, no —escuchó a Lewis.
—¿Qué? —preguntó ella. —¿¡Qué!?
—El galeón, Zaf. Lo están abordando. Nos van a perseguir…
—Maldita sea —murmuró ella.
Si era verdad que aquel enorme barco, se preparaba para atacarlos, estarían en serios problemas.
—¡Viene hacia acá! —anunció Lou.
—¡Cállate y pelea, muchacho! —lo increpó Matt, quien jadeaba debido al combate. —Aún tenemos tiempo.
—¡Hago todo lo que puedo! —les hizo saber ella.
Frente a ellos, en el mar, los obstáculos eran menos que antes, por lo que el avance hacia tierra firme debería ser sencillo a partir de ese momento. Zafiro estaba decidida; para salvar a sus amigos tenía que matar a Adeuru.
Un destello la hizo voltear a la izquierda. Su rostro se iluminó al caer en cuenta de que lo que había visto por el rabillo del ojo no era ni más, ni menos, que la embarcación de su madre, Thereira.
Ahí estaba por fin aquel vistoso barco blanco. Se había colocado junto a ellos y navegaban a la misma velocidad. Vio cómo algunos de los Hijos de las Estrellas se preparaban para columpiarse de cubierta a cubierta, pero también notó que ellos libraban su propia batalla contra los muertos a borde de su buque.
La horda de muertos empezó a aumentar sus números rápidamente. Era como si Adeuru hubiese notado que estaban por llegar acompañados de Thereira y quisiera detenerlos a toda costa.
Esa sospecha se confirmó cuando vieron que, del otro lado, se les había emparejado un barco cubierto de algas. En efecto, estaban siendo perseguidos por los navíos que momentos antes parecían estar abandonados.
Se estaban viendo superados en número a bordo del Mar Negro. Las almas atormentadas, obligadas a volver a la vida en forma de monstruos, los abordaban sin parar.
El círculo de protección que habían formado los muchachos a lado de ella se hacía cada vez más pequeño conforme aumentaba la presencia de sus atacantes. ¿Por qué carajo demoraban tanto en lanzarse a ayudarlos?
Biham y Rigel, dos de los soldados más fuertes de la Reina Thereira, lograron abordar el Mar Negro, se habían columpiado con sogas.
Tan pronto sus pisadas retumbaron en la cubierta, ambos desenvainaron sus hojas: eran armas un poco más largas que un sable y también más ligeras, resplandecían en un color plata brillante.
—¡Saquen a Dimedella de aquí! ¡Debemos llevarla al otro barco! —gritó Rigel.
—¿Qué? —exclamó Zafiro, mientras luchaba por concentrarse en llevar el curso de la fragata. —¡No!  —gritaba, sin saber si podían oír su protesta. —¡No dejaré sola a mi tripulación!
Antes de que pudiese decir más, alguien la tomó por un brazo y, levantándola, la apartó del timón. Ella luchó, forcejeó y dio patadas a diestra y siniestra. Al final, logró liberarse de su captor.
Cayó al suelo sobre su espalda y entonces pudo comprobar que quien la había sujetado fue Rigel.
A su alrededor, los demás peleaban por mantener a raya a los muertos. Ella se levantó e intentó dirigirse una vez hasta el timón, pero Rigel la volvió a sujetar.
—¿Qué te pasa? ¡Sigo siendo tu Princesa!
—Lo siento, Mi Lady, tengo órdenes de la Reina.
—¡Me tienen sin cuidado los caprichos de mi madre justo ahora, Rigel! ¡Déjame pasar, te lo ordeno!
Su discusión se vio interrumpida por el alarido de las criaturas al ser derrotadas una a una por Biham. Las abatía con gran facilidad. Zafiro volteó y vio cómo los muertos parecían quemarse al entrar en contacto con la hoja de plata. Poco a poco, el espacio se volvía a abrir conforme los hostiles eran derrotados.
—Rigel, déjame pasar —repitió, pero ahora con calma en su voz.
—Alguien ya está al timón, Dimedella. Por favor, ven con nosotros.
Miro sobre el hombro de su interlocutor y comprobó que había alguien llevando el curso del barco. Se trataba de Matt.
—Ya le comenté el plan y está de acuerdo, Princesa. Ellos se quedarán aquí.
—¡No los abandonaré!
—Mi Lady, la Reina ha estado meditando mucho al respecto. Cuando salió de su camarote, habló conmigo. Me comentó que Niria le había hecho ver que tú eres la pieza más importante en esta guerra. Te llevaremos hasta Adeuru.
Zafiro escuchó las últimas palabras y no podía creer que su madre hubiese entendido todo. Thereira por fin estaba de acuerdo con ella en algo. Sintió el deber de saltar hacia el otro barco para ir a encarar a su tío de una vez por todas.
—¿Y ellos? —preguntó refiriéndose a sus amigos, aceptando lo que tenía que hacer.
—Biham y yo nos quedaremos a protegerlos. Te doy mi palabra.
—Lewis tiene que venir conmigo.
—Lo mismo me dijo Su Majestad Thereira. El joven Rey vendrá con nosotros —le respondió con una sonrisa sincera.
—Andando —aceptó Zafiro.
Rigel sujetó a Zaf del antebrazo y la guio a través de la batalla. Con gran agilidad, el guerrero se quitaba de encima a los atacantes. Ella, con su mano libre, abría el camino como podía, ya que los muertos intentaban alcanzarlos desde todas direcciones.
—¡Lou! —gritó en cuanto pasaron cerca de él. —¡Vamos! ¡Tenemos que llegar hasta Adeuru!
—Pero…
—Ellos los protegerán, estarán bien. ¡Corre!
Lewis los siguió de cerca hasta que llegaron a la borda. Allí, a escasos palmos de ellos, navegaba a la par de ellos el barco insignia de Lanya.
Rigel ayudó a los jóvenes a subirse al barandal de la borda.
—¿Y cómo se supone que saltemos? —gritó Zafiro.
—Confíe en mí, Su Alteza —respondió Rigel, quien se tuvo que girar para pelear con dos muertos que los amenazaban.
Zafiro pudo ver el terror que reflejaban los ojos de Lewis. Era completamente comprensible, pues se tambaleaban sobre una madera que no medía más de la mitad del largo de sus pies, con el mar debajo de ellos.
Lewis no paraba de ver hacia el agua. Zaf no soportó más el verlo así y decidió ayudarlo a volver a la cubierta. No tenía caso estar parados allí si Rigel no podía ayudarlos a cruzar en ese momento.
—¡No! —gritó el guerrero de Lanya. —¡Sólo un segundo más! —se quitó a varios oponentes de encima y se volvió hacia los jóvenes.
Antes de que pudieran poner un pie abajo, Rigel regresó con ellos a paso veloz. Zafiro usó toda su fuerza para ayudar a Lewis a mantener el equilibrio.
—¡Sujétense! —les gritó.
No supieron exactamente a qué debían sujetarse, así que simplemente se abrazaron con fuerza.
Rigel estiró la palma de su mano hacia ellos. Un segundo después, fueron golpeados por una potente ráfaga de aire que los hizo salir disparados hacia el otro navío.
Lewis gritó con miedo. Zafiro lo abrazó más fuerte. Para ella eso era normal, pues, de pequeños, en Lanya muchas veces jugaban a lanzarse por el aire.
Cerró los ojos, esperando el golpe al caer sobre la madera. Pero, en ese instante, ocurrió algo…
Se escuchó un golpe seco y Lewis fue arrebatado de sus brazos. Fue como si solamente él se hubiese estrellado contra un muro invisible. Lentamente vio cómo su amado caía al agua y esta salpicaba.
Hizo el movimiento con las manos para intentar impulsarse en el aire en la dirección opuesta, pero fue inútil, ya no tenía sus poderes.
Pronto cayó rodando en la cubierta del barco de su madre.
—¡Lou! —se levantó y corrió hasta la borda. —¡¡Lou!! —gritó, desgarrando su garganta. Buscó con sus ojos en todo lo que lograba ver del mar.
Dos tripulantes llegaron corriendo hasta donde estaba ella. Detrás de ellos venía Thereira.
—¿Qué ocurre? —preguntó uno de ellos.
—¡El joven! —comprendió Thereira.
—¡No sabe nadar! —Zafiro estaba al borde de las lágrimas.
Subió al barandal, dispuesta a saltar para buscar a Lewis.
—No, Su Alteza. Iremos nosotros —ambos tripulantes se lanzaron de un salto al agua.
Ella se quedó allí, no lograba verlo por ningún lado. Su preocupación era evidente, no podía controlar el temblor en sus manos. Sintió cómo su madre la abrazaba con delicadeza desde atrás.
De pronto se escuchó un gran cuerno de guerra. Fue un sonido profundo, antiguo y melancólico. Giraron su cabeza en la dirección por la cual había llegado el sonido.
Cuál fue su sorpresa al ver que se trataba del gran galeón de guerra, aquel que tanto miedo le había provocado a Lewis.
Abajo, en el agua, sólo veía cómo los soldados de su madre se sumergían y volvían a salir una y otra vez.
Lo siguiente debió transcurrir lento, pero, para Zafiro, todo pasó en un abrir y cerrar de ojos. El viejo barco se perfiló a la popa de ellos, las compuertas de los cañones se abrieron de una en una; la lluvia de disparos era inminente.
—Dimedella, tenemos que irnos. —Thereira la sujetó del hombro, pero ella estaba inmersa en lo que sucedía en el mar. —¡Dimedella! ¡¡Dimedella!
Subió un pie en el barandal, convencida de ir a buscar a Lewis ella misma. Pero, antes de que pudiera terminar de trepar, una fuerza invisible la inmovilizó.
—Madre, no me hagas esto —suplicó, con sus mejillas empapadas en lágrimas.
—¡No te voy a perder! ¡Dos reinos no pueden quedarse sin su Reina, Dimedella! ¡Vámonos, tenemos una misión que cumplir! Lewis estará bien, tiene a cuatro de mis mejores guerreros consigo.
Sintió miedo, confusión e impotencia. Luchaba por soltarse, pero sin poderes no podía hacer mucho contra los de su madre, una Hija de las Estrellas poderosa.
En ese instante comenzaron las detonaciones. Primero una, luego dos, luego cuatro; así se fueron duplicando. Zafiro sólo pudo ver con terror como las balas impactaban en el Mar Negro y hacían volar astillas.
—¡Suéltame, carajo! —gritó desde lo profundo de su pecho.
—Zafiro —una voz familiar le heló la sangre.
—¿Padre? —gritó al aire. —¿Eres tú? —miró en todas las direcciones, intentando encontrar al dueño de la voz.
—¿Con quién hablas? —se extrañó Thereira, pero Zafiro la ignoró.
—Hazle caso a tu madre —le decía la cálida voz. —El joven Lou estará bien. Ya tienes contigo el poder que necesitas para derrotar a Adeuru. Por favor, confía en mí una vez más, ¿sí?
Sintió cómo su cuerpo era liberado del amarre invisible de Thereira. Pero esta vez no intentó luchar por saltar al agua. Con calma, volteó a ver a su madre.
—Vamos —le dijo a Thereira, intentado se valiente.
—A toda vela —ordenó la Reina de Lanya.
Mientras se alejaban, Zafiro vio cómo el Mar Negro era acribillado. Apretó los puños y rogó a los Antiguos que cuidaran de Lewis y de sus amigos.
La voz que le habló había sido demasiado real como para haberla imaginado. Decidió confiar en ella, tanto como lo había hecho en los últimos años de su vida. Después de todo, el dueño de esa voz jamás la había defraudado. Francis Rokel nunca rompía una promesa.
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Lewis
Por más que lo intentaba, no conseguía ver algo. Varias veces acercó la palma de su mano hasta su nariz y ni así lograba observarla. La oscuridad era total.
Se preguntaba si habría perdido la visión. Pero, para ese punto, su mayor preocupación era saber si estaba vivo o muerto.
No sabía en dónde estaba. Su último recuerdo era haber caído al mar y sentir cómo una fuerza sobrehumana lo sumergía en el agua, sujetándolo de sus pies. Un momento después, estaba en aquel lúgubre, frío y oscuro lugar.
A pesar de que podía caminar, apenas lograba sentir sus piernas. De hecho, era acechado por una fuerte sensación de cansancio, como si sólo quisiese dormir. Sin embargo, sus ganas de salir de ese lugar eran todavía más grandes. Por eso aún no se rendía.
No sabía cuánto tiempo había estado caminando en lo que él consideraba una línea recta, podían haber sido horas, días. No tenía idea.
Sus pasos resonaban como si estuviera caminando sobre roca. Al principio, eso lo hizo pensar que estaba dentro de una caverna, pero no había eco. El sonido se ahogaba como si se encontrase dentro de una habitación muy pequeña.
Gritó un par de veces, pero era evidente que nadie lo escuchaba. Estaba completamente solo.
Agotado, la soledad lo abrumaba, el cansancio lo estaba derrotando. Cada vez eran más lentos sus pasos.
—¡Alguien ayúdeme! —gritó una vez más.
Guardó silencio, esperando recibir una respuesta. Pero, una vez más, solo obtuvo silencio.
Se dejó caer sobre sus rodillas. ¿Se estaba rindiendo o sólo estaba tomando un respiro? Ni él mismo lo sabía.
Decidió cerrar los ojos. Daba igual, aun así, no había diferencia, sólo veía la misma negrura. Pronto se dejó caer sobre su espalda y se giró, quedando acostado de lado.
Se dejó llevar por el llanto, que tanto tiempo estuvo conteniendo. Se dio cuenta de lo tonto que había sido el no haber llorado antes, si nadie podía verlo en aquel lugar. La soledad se apoderaba de su corazón. Supo que el final estaba cerca.
A sus pensamientos comenzaron a llegar, una a una, todas las personas a las que él amaba. Brila, su madre; se preguntó una vez más en dónde podría estar. Móntery; sonrió un poco al recordar que, antes de morir, se arrepintió de todos sus errores para con él. Jeffy; quien, a pesar de ser torpe, estaba seguro de que sería un gran Rey, ya que Lou, al no tener decendencia, tomaría su lugar en el trono.
Recordó a todos los demás en el castillo, a toda la tripulación del Mar Negro y a los Hijos de las Estrellas. Dedicó un gran rato a pensar en Francis y le agradeció por todo lo que le había enseñado y por todo lo que había hecho por él.
La última persona en ocupar sus pensamientos fue Zafiro. Sintió dolor por dejarla así, pensó en el sufrimiento que tendría ella al enterarse de su muerte. Deseó poder abrazarla y decirle que la amaba una vez más.
Mantuvo a su amada en su mente para que este fuese su última imagen. Se estaba rindiendo. Cuando de pronto…
—Lewis —una voz le habló.
Se trataba de una voz que Lou reconocería en cualquier lugar.
—¿Capitán? ¿¡Capitán Francis!? —se levantó. —¿Dónde está? ¿Dónde estoy? ¿Morí?
—No estás muerto, joven Lou. Caíste presa de un hechizo de Adeuru. Él cree que nunca podrás salir de aquí. De alguna manera que aún no logramos explicar, estás vivo.
—¿Logramos? ¿Quiénes? ¡No entiendo nada! —daba vueltas sobre sí mismo, intentando ver algo.
—Habrá respuestas. Primero tenemos que sacarte de aquí.
—¡Zaf! ¿Cómo está Zafiro?
—Ha ido a enfrentarse a Adeuru. Le he prometido que estarás bien. Así que venga, necesito tu ayuda para lograrlo.
—Pero Zaf necesita que esté con ella para lograr vencer a Adeuru, lo ha dicho Niria —ignoró por completo la petición de Francis.
—Lewis, escúchame —la voz de Francis sonaba impaciente. —Zafiro ya tiene lo que necesita de ti para ganar esta batalla. ¡Por favor, concéntrate!
—¿Qué es lo que ella necesita de mí?
—Eso te lo dirá ella. También está por averiguar de qué se trata.
—¡Vale! Dígame de una vez qué es lo que tengo que hacer para salir de aquí.
—Siéntate, cierra los ojos e intenta imaginar mi mano. Cuando la imagen sea tan real, que incluso la puedas sentir, quiero que la tomes y te sujetes de ella con mucha fuerza. ¿Está claro?
—Eso… creo… —se resignó, sin tener una idea clara de lo que el Capitán le estaba pidiendo.
Sin más remedio, hizo lo que Francis le pidió. Se sentó, cerró los ojos y trató de imaginar al Capitán tendiéndole la mano.
Imaginarlo a él fue fácil, pues jamás olvidaría el rostro del hombre quien lo había tratado como a un hijo. Pero cada que estiraba su mano, sólo lograba rozar el aire y la imagen se desvanecía.
Intentó una vez más y nada. Bufó. Se sobó la cara y trató de nuevo, en vano.
—¡Tú puedes, Lou! ¡Vamos! —lo animaba Francis.
Después de muchos intentos, por fin pudo imaginar cómo sujetaba la mano del Capitán.
Se sintió impactado ante la sensación tan real que tuvo al momento de tocarlo, pero se sorprendió más al ver como los dedos de Francis se enlazaban alrededor de su muñeca, ya que eso no lo había imaginado.
Lo siguiente fue sentir cómo tiraban de él hacia arriba. A pesar de la oscuridad del lugar, supo que se elevaba a gran velocidad debido al roce del aire en su rostro. Sonrió porque al fin pudo volver a sentir el viento, justo después de creer que iba a morir.
Buscó con sus dedos y pudo sentir el antebrazo de la persona que lo estaba sacando de ahí, no la estaba imaginando más, era real. Volteó hacia arriba y logró distinguir un punto de luz que se hacía cada vez más grande. ¡Estaba salvado!
La velocidad a la que se elevaba comenzó a aumentar. Lewis se sintió mareado y pronto perdió el conocimiento.
Cuando regresó en sí, se encontró tumbado sobre algo muy suave. No podía abrir los ojos, pero esta vez eso no lo asustaba. De hecho, se sentía en bastante calma, tanto que optó por seguir durmiendo. La experiencia que acababa de vivir lo tenía en verdad exhausto.
Cuando despertó de nuevo ya podía abrir los ojos. Sin levantarse, vio que estaba reposando sobre una gran alfombra color durazno. Todo a su alrededor era blanco. ¿Dónde estaba? ¿Quién lo había llevado hasta allí? ¿Habría sido Zafiro? ¿Ella estaría bien?
Quiso levantarse, pero escuchó los pasos de varias personas que se dirigían hacia él, hablaban entre ellas. Decidió que fingiría seguir durmiendo para ver si lograba obtener alguna respuesta.
—¿Ya deberíamos enviarlo de regreso? Dimedella debe de estar muy preocupada por él —era una voz familiar la que hablaba, se trataba de una mujer, pero Lou no pudo identificarla plenamente.
—Aún no, deja que descanse. El hechizo de Adeuru era muy fuerte. Debe de estar agotado. Cuando despierte, lo enviaremos de vuelta al mundo mortal —aquella era la inconfundible voz de Francis.
Lewis sintió cómo su pecho se agitaba, estaba feliz de poder escuchar al Capitán. Tuvo un impulso por levantarse y correr a abrazarlo, pero… ¿” Mundo mortal”? Fue más fuerte su curiosidad y necesidad de saber qué ocurría, así que aguardó y siguió inmóvil, con los ojos cerrados.
—Zaf lo necesita —era la voz de otra mujer. Al parecer, había tres personas allí con él.
—La Princesa obtendrá del pequeño la fuerza que necesita. Francis tiene razón, déjalo dormir y, cuando despierte, lo devolvemos a los brazos de Dimedella.
¿” El pequeño”? ¿Qué estaba ocurriendo?
—Gracias por ayudarme a salvarlo, Niria.
—Después de todo loque han hecho por Dimedella, es lo menos que puedo hacer. Los dejaré a solas con el joven, se alegrará de verlos. Francis, Hilía, gracias a ustedes por todos los sacrificios que han hecho.
No pudo contenerlo más. Después de escuchar el nombre de su tía, abrió los ojos. Esperó hasta escuchar que los pasos de Niria se marchasen para incorporarse.
Entonces pudo ver de nuevo esos ojos cargados de bondad y esa barba desalineada…
—¡¡Joven Lou!!
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Zafiro
La sensación de la áspera arena envolviendo sus manos se volvía aún más desagradable con la terrible sensación de mareo que la embargaba.
Intentaba ponerse de pie, pero las náuseas la obligaban a volver reposar sobre sus brazos y sus piernas.
Miró hacia adelante y comprobó que el palacio de Rikeria se alzaba imponente al otro lado de la ciudad de Almoth, pero se veía difuso. No estaba segura si se debía a que alguna especie de neblina cubría la ciudad, o si era simplemente el malestar que sentía.
Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando el agua helada del mar rozó sus rodillas, debido a que una ola la había alcanzado.
Todo lo que acababa de ocurrir dentro del mar hizo que sintiera terror por volver a tocar el agua. Quiso huir gateando lo más rápido que pudo, hasta que una mano la tomó por el hombro y la levantó, dejándola sobre sus dos pies.
—Madre… —aún se sentía aturdida.
No estaba segura de qué acababa de ocurrir en los últimos momentos.
—Levántate, ¡tenemos que irnos o vendrán por nosotros! —insistió la voz de Thereira.
Zafiro, tambaleándose y con la mano de su madre dándole soporte desde la espalda, avanzó lentamente.
Quería dar algo de claridad a su mente, pero, después de que Lewis cayera al agua, tenía recuerdos vagos de un gran barco embistiéndolos. Luego hubo una batalla en la cubierta. Después, recuerda haber estado por un breve momento en el agua y luego… estaba en esa playa, luchando por levantarse.
—Madre, necesito… —fue interrumpida por una sensación insoportable en el estómago. Después de lograr contenerlo por un momento, vomitó…
—Tenemos que encontrar un lugar para esconderte, hasta que te recuperes —Thereira estaba preocupada.
Para ese momento, se acercaron varios guerreros de Lanya a ofrecerle su mano como apoyo.
—No. Debemos seguir —dio pasos pesados, —nos necesitan. Lewis me necesita.
Vio cómo Thereira intercambiaba miradas cargadas de duda con uno de los hombres. Zafiro se alejó de ellos lentamente. No tardaron ni un momento en ir junto a ella y avanzar a su paso.
Al ir avanzando, la neblina mental se disipaba poco a poco y la cabeza dejaba de darle vueltas. Ahora ella lideraba al grupo que le acompañaba. Caminaba con determinación y la frente en alto.
Logaron cruzar los muelles y fueron recibidos por la ciudad de Almoth. Pero había algo raro…
—Quiere que lleguemos. Adeuru quiere que lleguemos hasta él —observó Thereira.
—¿He?
—Yo también pienso lo mismo. Es extraño, no hemos encontrado resistencia —confirmó Zafiro.
—Aun así, hay que mantener los ojos bien abiertos. Conozco bien a mi hermano —Thereira volteó para asegurarse de que sus acompañantes hubiesen escuchado también.
Le respondieron asintiendo con la cabeza.
Continuaron y pronto los muelles terminaron. Se encontraban ahora sobre la larga calzada de piedra que atravesaba la ciudad hasta el palacio.
Una parte de Rikeria que, seguramente, solía estar llena de vida, se encontraba completamente desierta.
A lo largo de la calle sólo estaban los edificios, casas y comercios vacíos. No había una sola alma en todo el lugar. Las estructuras abandonadas hacían que todo tuviese un aspecto sombrío.
El silencio era tal, que se podía apreciar cómo el viento golpeaba contra las ventanas y tejados.
—Espero que toda esta gente haya logrado escapar antes de que llegaran los muertos —dijo con tristeza Zafiro.
Después de apreciar el panorama desolador, siguieron caminando, pero ahora iban con cautela.
Daba la sensación de que en algún momento sufrirían una emboscada, pero no había sido así hasta ese momento. Lograron recorrer un buen tramo sin interrupciones, lo cual volvía más evidente que la intención de Adeuru era llevarlos hasta el palacio.
Un sonido, parecido a un golpeteo, los hizo voltear. Al final resultó tratarse de un ave que luchaba por salir de una casa, golpeándose contra el cristal de una ventana.
Más adelante se toparon con una estatua mucho más grande que las anteriores. Se encontraba a la mitad de la calzada. Zafiro sintió escalofríos al reconocer a la persona a la cual estaba dedicada la escultura: era, nada más, ni nada menos, que Adeuru. Estaba rodeada por una gran pileta.
Se acercaron, pues tenían que pasar a lado de esta para continuar con su camino. Llamó la atención el hecho de que, en lugar de agua pura, había un líquido negro en la pileta. Al pie de la estatua estaba colocada una inscripción, en la cual se leía “El fundador”.
Thereira hizo un gesto de negación con la cabeza, antes de seguir de largo. Zafiro, al ver que era la única que se había quedado mirando al monumento de su tío, corrió detrás del grupo.
¿Toda la gente que tuvo que dejar sus hogares habría tenido idea de que el fundador de Rikeria había sido el mismo que infestó sus tierras con muertos vivientes? ¿Si quiera sabrían que Adeuru seguía con vida? No pudo evitar pensar.
Continuaron su camino, hasta que un sonido metálico los detuvo. Eran golpes y se acercaban a ellos. Conforme el ruido era más cercano, se replicaban más y más.
Notaron que no se trataba de un simple golpe, sino de una sucesión de estos, perfectamente coordinada. El sonido continuaba escuchándose cada vez más cerca.
Zafiro se concentró y notó que, fuese lo que fuere, se acercaba desde el palacio. Rompió la formación y corrió hacia adelante, para ver si lograba averiguar de qué se trataba.
—¡Dimedella! —gritó Thereira, en vano. Pues la joven continuó alejándose.
Entre más se acercaba a ella el golpetear del sonido, notó que era acompañado de un tintineante chocar de metales.
No había duda, se trataba de algún batallón machando directamente hacia ellos, desde la dirección opuesta en la que ellos avanzaban.
Zafiro quiso dar marcha atrás para advertirle a los demás. Pero en ese momento vio algo:
La silueta de los soldados, que hasta ese momento habían permanecido ocultos, comenzaron a emerger poco a poco del desnivel en el terreno que había más adelante. A medida que avanzaban, sus figuras se hacían menos difusas.
Aparecían más y más. Fila tras fila iban emergiendo del escondite que el terreno les brindaba. Definitivamente no se trataba de un solo batallón, parecía ser más un ejército.
En cuanto vio que los soldados ondeaban el estandarte de Rikeria, dio media vuelta y echó a correr para reunirse con los demás y advertirles acerca de lo que se avecinaba.
A pesar de que se sentía mejor, su mente aún tenía una ligera bruma. Se sintió mareada una vez más. Hizo el esfuerzo por llegar a avisar a los demás del peligro latente, pero sólo pudo dar un par de pasos antes de caer y golpear su cabeza contra el suelo, lo que la hizo perder el conocimiento.
Thereira
—No vuelve, su majestad —decía Deneb.
—Iré a buscarla —sentenció Régulus.
—Yo me quedaré con la Reina —cerró Altair.
Thereira no les respondió. Estaba angustiada por Dimedella, quien había salido a toda velocidad a verificar cuál era la fuente del sonido que los acechaba, el cual se hacía cada vez más nítido y cercano.
No era para menos, pues su hija había ido sola y no tenía más su magia y los poderes de los Hijos de las Estrellas. Así que, si se trataba de algún enemigo, Dimedella estaría desprotegida.
Todavía no se marchaban sus hombres en búsqueda de Dimedella, cuando vio que su temor era real. Vio a un gran número de soldados marchando en perfecta sincronía. Sólo pudo pensar en que, si ellos ya estaban ahí, ya debieron haberse encontrado con la pequeña más atrás. Rogó a los Antiguos para que ella hubiese encontrado donde esconderse antes de que la vieran.
—Dimedella —murmuró.
—Prepárense para luchar —Altair desenvainó una larga, fina y reluciente espada.
—Son demasiados —se preocupó Deneb.
—Sí. Pero no olvides quiénes somos nosotros —le respondió Thereira.
Se colocaron en formación en línea, dispuestos a enfrentar ellos cuatro al ejército que se les aproximaba.
Con el corazón cargado de preocupación por su hija, Thereira sacó una daga de su cinturón y se preparó para defender a los suyos a toda costa.
En cuanto el ejército de Rikeria los vio, uno a uno, los soldados tomaron sus armas y fueron rompiendo la formación, echando a correr hacia ellos. La marcha sincronizada se convirtió en un frenesí de hombres sedientos de guerra.
Thereira pudo sentir cómo sus hombres se replegaban más hacia ella.
—Tranquilos. Puede que sean más, pero tenemos la ventaja —les dijo.
La Reina de Lanya levantó sus manos hacia el cielo, dio un solo fuerte aplauso y abrió las palmas de sus manos.
La luz natural de aquel día ya estaba opacada por la neblina, pero ahora una gruesa capa de nubes grises terminó de ocultar al sol.
Deneb, Régulus y Altair miraron hacia arriba, para comprobar que una tormenta se había formado por encima de sus cabezas.
Régulus se llevó una mano hasta su rostro, le había caído una gota de agua.
Poco a poco, una ligera llovizna se convirtió en una lluvia torrencial. La visibilidad era casi nula, lo cual les daba la delantera en contra de los hostiles mortales.
—Tenemos a la naturaleza de nuestro lado —sonrió Thereira antes de cargar contra el enemigo, acompañada de sus valientes guerreros.
Casi a ciegas, el choque de las espadas y los lamentos de los hombres que iban cayendo uno por uno envolvieron todo el ambiente.
La Reina tenía razón. El ejército los superaba en número, sí. Pero ellos cuatro eran más poderosos que mil mortales juntos.
Lewis
Sujetó con cuidado la taza de té caliente que le ofrecía Niria. La colocó en la mesa y espero a que la sabia regresara a su asiento, antes de darle el primer sorbo.
Levantó la mirada para observar los ojos cálidos de Francis, a quien tenía sentado en frente de él. Al lado del Capitán se encontraba la tía de Lou, la Princesa Hilía.
A pesar de que los tenía ahí frente a él, justo delante de sus ojos, no podía creer que en verdad fuesen ellos. Es decir, había gente con el testimonio de haberlos visto morir.
Aún no preguntaba nada, pero estaba seguro de que, en cuanto se sentara, Niria le aclararía todas sus dudas.
Niria colocó su propia taza en su lugar y, al centro de la mesa, un plato pequeño lleno de turrones de azúcar. Procedió a sentarse justo al lado de Lewis.
Él, con la mano temblorosa, tomó un turrón y lo soltó dentro de su té. Lo mezcló y le dio el primer sorbo. Aún tenía en su cuerpo la sensación de aquel extraño frío que acababa de experimentar, así que la bebida caliente le cayó de maravilla.
—Siempre es un gusto tomar el té contigo, Niria —habló Francis, después de dar un gran trago.
Lewis no pudo evitar sonreír ante lo irreal que resultaba ser todo aquello.
—Bien, joven Rey. Tienes toda mi atención —se dirigió a él Niria.
Lewis, con las palabras enredadas en su garganta y balbuceando, se limitó a señalar cortésmente a Hilía y a Francis.
El Capitán rio con ternura ante la reacción de Lou.
—¿Están muertos? ¿Yo estoy muerto? —pudo decir al fin.
—Ellos…, no. No Exactamente. Y tú para nada, estás vivo.
—Vale —Lou suspiró y se dejó caer hacia atrás en su asiento. —No estoy entendiendo nada.
—Estamos aquí gracias a Na’adid, Lou —le habló Francis, en un tono más serio.
—¿La Hija de las Estrellas caída? —se sorprendió Lou. —¿Cómo puede ser posible?
—Cuando Na’adid cayó, exiliada por los Antiguos, junto a su amado O’pló, crearon a los seres humanos. A pesar de que aún conservaban algunos de sus poderes, su condena fue ser separados eventualmente por la muerte —relataba Niria. —Pero, cuentan las leyendas que ellos se lograron reunir en el misterioso mundo de los Antiguos. Posiblemente como muestra de agradecimiento por haber engendrado a la humanidad, ya que a ellos —dijo, señalando hacia arriba, — les parecieron unas criaturas increíbles, con un gran potencial.
Niria hizo una pausa para arrojar dos turrones de azúcar más a su té y continuó.
—Cada ser humano, Lewis, tiene un poco de esa esencia divina; la han heredado de su linaje ancestral. Pero esta se ha ido debilitando al pasar de las generaciones, recuerda que todo esto paso hace miles y miles de años.
Pero hay algunos casos en los que esa esencia es más fuerte en ciertos mortales —continuó Niria. —Como es el caso de tu tía Hilía y, en especial, el tuyo. Eres una pieza clave en esta guerra. Según cuenta el Cantar, fue necesaria tu intervención para que Dimedella pueda tener una oportunidad de vencer a la oscuridad, a Adeuru.
Esa esencia es lo que permite que Hilía esté aquí y es lo que te dio la fuerza para vencer el hechizo en el que fuiste atrapado.
—¿Qué hay de Francis? ¿Dónde es “aquí”? —urgió saber Lewis.
—El Capitán tiene un par de razones más por las cuales él se encuentra con nosotros. Entre los Antiguos existe la gratitud hacia Francis, por haber cuidado de Dimedella y que, gracias a eso, pudiera llegar hasta a ti.
Y la otra razón es el por qué ella fue directa hacia el Capitán, donde él la pudiese encontrar.
—¿Cuál es esa razón?
—Francis tiene entre sus antepasados a un Hijo de las Estrellas, lo que provoca que su esencia sea más poderosa que en otros mortales.
—Pero según el mito de Na’adid, todos tenemos sangre de los Hijos de las Estrellas, ¿no es así? —respondió Lewis.
—Sí, pero Francis tiene a un antepasado mucho más cercano a estos tiempos.
—Hace cuatro siglos, una mujer llamada Aurora Rokel se enamoró de un ser poderoso, que había sido desterrado de su Reino —Francis fue quien habló.
—Adeuru —murmuró Lewis, al caer en cuenta de lo que le querían decir.
—Así es, Lou.
Le tomó unos segundos digerir la sorpresa que aquello le había provocado.
—¡Díganme cómo es que saben todo esto! —Lewis se sentía cada vez con más preguntas que respuestas.
—O’pló, el Antiguo, me habla —dijo Niria. — Me habla a través del viento, de las estrellas y de los sueños. Gran parte de mi poder y de mi sabiduría se las debo a él. Me ha encomendado cuidar a los hijos de Na’adid, los mortales. Por eso es mi deber detener a Adeuru y hacer que el Cantar se cumpla.
—¿Cómo es que puedes comunicarte con O’pló y no con Na’adid?
Niria esquivó la pregunta y volteó a ver a Francis.
—Debemos estar atentos. La pelea está por comenzar. Zafiro está por confrontar a Adeuru —dijo el Capitán.
—¡Entonces déjenme ir con ella!
—Aún no. Tu cuerpo sigue débil —lo tranquilizó Niria.
—¡Pero me siento bien!
—No, Lou. Me refiero a tu cuerpo físico.
Sin decir más, Niria extrajo la cucharita de su taza, se la acercó a los labios y le susurró algo. Posteriormente, volvió a introducirla en el té y lo revolvió lentamente en círculos. Le tendió el recipiente a Lewis con todo y platito, él lo tomó con precaución.
El líquido comenzó a tornarse de varios colores, antes de mostrar una imagen clara. Pudo verse en los brazos de Matt, quien tenía el rostro cubierto de hollín y sangre. Detrás de él caminaba Joe, quien cojeaba de un pie. Dejaron el cuerpo de Lewis con delicadeza sobre la arena y se sentaron junto a él.
—Estás en buenas manos, lo sabes —le habló Francis.
—Desearía estar con ellos…
—Lo harás —dijo Niria, antes de levantarse y recoger los trastes sucios. —Mientras tanto, vaya a descansar, Su Majestad.
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Zafiro
El agua fría golpeando su rostro con fuerza la hizo reaccionar. Se encontraba tumbada en el suelo. Le tomó unos segundos recordar lo que acababa de ocurrir y se levantó.
La lluvia caía violentamente contra ella. El clima provocaba que hubiese una cortina turbulenta envolviendo todo, lo cual no le permitía ver a mayor distancia. Pero, aun así, Zafiro no lograba escuchar o ver rastros del gran ejército que se dirigía hacia ella momentos atrás.
¿Los soldados la habrían ignorado? ¿Habrían cambiado abruptamente de dirección? Ya no importaba. El alivio de saberse viva la invadió y se relajó.
No lograba distinguirlo, pero recordaba hacia dónde estaba el palacio. Volteó hacia atrás para ver si su madre y compañía estaban cerca, pero no estaba ninguno de ellos por ahí.
Al parecer se encontraba completamente sola. Dedicó unos segundos para pedirle a los Antiguos que todos los que estaban con ella en esa gran encomienda estuviesen a salvo.
Emprendió la caminata a pauso cauteloso, se dirigía hacia Adeuru.
A medida que avanzaba, la lluvia disminuía rápidamente, hasta que se detuvo súbitamente. Era extraño, se trató de una tormenta muy pequeña. Seguramente la habría conjurado Thereira para enfrentarse al gran ejército.
No sintió temor por ellos, sabía perfectamente que su madre y sus guerreros podían hacerles frente a amenazas aún más grandes que aquella armada.
Después de un rato caminando, el palacio ya era visible de nuevo. Se detuvo un momento para contemplarlo. Suspiró. Miró al cielo, que seguía cubierto por la extraña bruma.
—¿Niria? ¿Padre? ¿Están allí?
No tuvo respuesta. Se resignó y siguió su camino.
Caminaba cabizbaja, observaba sus pasos. De pronto, cayó en cuenta de que el camino ya no era de piedra, sino de un fino mármol. Levantó la mirada y fue recibida por un gran arco el cual, al otro lado, tenía un gran jardín.
Se detuvo. Buscó en su cinturón y, al notar que traía consigo su sable y sus pistolas, sintió alivio. Se adentró en lo que eran los jardines frontales del palacio de Rikeria.
Le dieron la bienvenida una seria de estatuas dispuestas alrededor, en un semicírculo. Agachaban la cabeza, hacían reverencia a la escultura que se encontraba en el centro del jardín que, una vez más, estaba dedicada a Adeuru.
Pronto comprendió que las estatuas representaban a los gobernantes de Rikeria. Al adentrarse notó que la estatua más cercana a la escalinata, la que conducía al interior, representaba a In’ Taró.
De dispuso a adentrarse en el palacio. No subió ni dos escalones cuando escuchó unos pasos metálicos y solitarios acercándosele desde atrás.
Volteó rápidamente desenvainando su sable con una mano y, con la otra, sosteniendo una de sus pistolas directamente del gatillo.
Frente a ella yacía un hombre corpulento, quien portaba una ostentosa armadura e iba armado hasta los dientes.
Zafiro adoptó una postura defensiva.
Aquel extraño seguía acercándose a ella lentamente.
—Su Alteza, Dimedella —dijo con una voz profunda, al detenerse a una distancia prudente de ella. —No vengo aquí para luchar con usted. Puede guardar sus armas, si lo desea.
Zafiro dio un paso atrás y apretó aún con más fuerza la empuñadura de su sable.
—Tengo una orden estricta de mi amo, debo llevarla sana y salva hasta él. Sé que le puede resultar difícil confiar en mí, pero le doy mi palabra. Se me ha pedido verificar que usted haya logrado llegar a salvo hasta aquí. ¿Ha venido sola?
Ella volteó a su alrededor con la intención de, a modo de burla, denotar ante su nueva compañía que no había nadie con ella.
—Bien —comprendió él. —Soy Ralok. Después de usted, Su Alteza. Le iré indicando hacia dónde debemos dirigirnos.
Zafiro, temerosa y desconfiada, dio media vuelta. Esperó a que Ralok tomara la delantera, pero, en lugar de eso, se colocó detrás de ella.
—Sigamos derecho. Después, subiremos por la escalera principal.
Entonces comprendió que aquel hombre no estaba allí sólo para guiarla, sino para no dejarla escapar.
Al final no le tomó mucha importancia, ella ya estaba segura de querer llegar hasta Adeuru.
El recorrido adentro del palacio estaba envuelto por un tenso silencio, que sólo era interrumpido por las indicaciones que Ralok le daba a Zafiro.
—En el corredor que verá a continuación, seguiremos derecho hasta encontrarnos con la puerta del Gran Salón.
A pesar de haberse mantenido valiente, el saber que estaba a punto de confrontar a su tío hizo que una sensación helada se apoderada de su cuerpo. Su corazón latía con gran fuerza y a toda velocidad.
Aun así, Zafiro no tenía la más mínima intención de demostrar miedo ante Adeuru.
—Entre, por favor —indicó Ralok a Zafiro.
Ella procedió a empujar las pesadas puertas de madera con toda la fuerza de sus brazos.
Esperaba encontrar a un iracundo Adeuru listo para pelear. Pero en lugar de ello, el Gran Salón estaba inmerso en el silencio; incluso se percibía una extraña calma.
Apenas se adentró en el lugar, la pesada puerta se cerró detrás de ella y, como era de esperarse, Ralok se quedó custodiándola.
Se asombró ante todo lo extravagante y ostentoso de lugar. Había piedras preciosas en cada esquina. Las grandes estatuas, que representaban a guerreros defendiendo el salón, estaban dispuestas a lo largo del gran corredor principal. Al fondo estaba el trono; eran tan grande que haría que quien se sentase en él, se viera diminuto.
El silencio fue interrumpido por el suave sonido de la cerámica chocando con la misma. Zafiro volteó y pudo ver a un hombre tomando tranquilamente el té.
Rápidamente cayó en cuenta de que se trataba de Adeuru. A pesar de ya haber visto a su tío ocupando el cuerpo de In’ Taró, una parte de ella esperaba verlo en su apariencia divina.
—Dimedella —llamó él, con mucha calma. —Ven, acércate.
A pasos lentos y silenciosos, Zafiro se acercó hasta la mesita en la que estaba sentado su tío. Esta se encontraba al lado de uno de los grandes pilares que sostenían el techo.
Adeuru ni siquiera se inmutó, estaba muy tranquilo. Incluso le dio otro trago a su bebida y volvió a dejar la taza sobre el platito.
—Siéntate —invitó él, haciendo un gesto amable con su mano, señalando a la silla vacía que había del otro lado de la mesa.
Zafiro se sintió confundida. No se movió de donde estaba parada.
—No seas descortés con tu tío, toma asiento.
De pronto sintió como si alguien la sujetara fuertemente del hombro. La silla se hizo hacia atrás por sí sola y, lo que sea que la estuviese sosteniendo, la empujó hasta el asiento y la obligó a sentarse.
Volteó a su alrededor para verificar que no había nadie más en el salón, aparte del corpulento Ralok vigilando la puerta.
—¿Una taza de té? —preguntó Adeuru.
Zafiro negó con la cabeza.
—Anda, es cortesía.
Ella miró con desconfianza a la tetera y luego clavó sus ojos en los de Adeuru, en el cuerpo de In’ Taró.
—Vamos, no tiene veneno, si eso es lo que crees. Yo mismo lo estoy bebiendo.
—Eres inmortal… —respondió ella, tajante.
Adeuru rio brevemente.
—¡Ay, Dimedella! No te quiero matar, no aún. Antes de tomar esa decisión, tenemos que hablar.
—No me uniré a ti…
—Ya lo veremos —dijo él con seriedad. —¿¡Quién anda ahí!? —gritó a lo lejos.
Su voz resonó por todo el salón, haciendo eco.
—¿Alguien te siguió? ¡Tenías que venir sola! —le dijo con un tono de voz notoriamente molesto.
—¿Cómo vendría alguien conmigo, si ha sido tu perro quien me ha traído hasta aquí?
—Siento la presencia de alguien más. ¡No me mientas!
—¡Adelante! Revisa todo el lugar. Si encuentras que he venido con alguien, me matas —lo retó Zafiro.
Adeuru la miró a los ojos por primera vez desde que llegó. A juzgar por la manera en la que la veía, le creyó.
Procedió a voltear la taza limpia que estaba boca abajo frente a ella, la colocó sobre el platito y la extendió hasta Zafiro, para después servirle té.
—¿Y? —apremió ella.
—No te voy a atormentar hablándote de lo que ya te hablé en Merén. Quiero darte mi punto de vista y exponerte el por qué unirte a mí sería tu mejor opción.
—¿Me intentarás convencer una vez más de que Niria nos ha estado mintiendo? ¿Qué tú también creías que el dichoso Cantar hablaba sobre ti?
—No, eso ya lo sabes. Te quiero hablar del por qué estoy tan seguro de todo eso y, al final, tú decides si te quedas conmigo o mueres.
Zafiro se echó hacia atrás, sobre su respaldo, al sentir la amenaza directa que acababa de recibir.
—No temas —continuó. —Sé que eres lo suficientemente lista para decidir lo que es correcto.
Repasemos —bebió del té. —Niria te dio un instrumento por el cual viste por primera vez al mortal y te enamoraste de él. Jugaste tanto con su realidad que “caíste” de nuestro mundo como una estrella fugaz y olvidaste todo. Después, te enteras de que hay un Cantar que profetiza que el amor, entre tú y él, sería la clave para derrotar a la oscuridad.
Nuestras historias son muy parecidas, Dimedella. Solo hay unas cuantas diferencias.
A mí, Niria me habló del Cantar antes de ser expulsado de Lanya. Yo no caí, fui desterrado y yo no perdí la memoria al llegar con los humanos. ¿Quieres saber cómo conservé mis recuerdos? Yo no le temo a ningún tipo de magia…
—Usaste magia oscura para tu beneficio. ¡Sacrificaste miles de vidas inocentes!
—¿Tienes una idea de cómo son los humanos a los que tanto defiendes? —la miró directo a los ojos. Su tono de voz calmado había desaparecido por completo. —¡Son una plaga, Dimedella! En un par de siglos su mundo será muy distinto a como lo es ahora. ¡Destruyen todo! ¡Mira cómo han acabado con los bosques para hacer más grandes sus ciudades! No saben vivir en armonía con la creación, como lo hacemos los Hijos de las Estrellas.
—¡Tienen derecho a vivir! ¡Sienten, como tú y yo lo hacemos! —Zafiro levantaba la voz.
—Nadie habló de matarlos, sólo hay que controlarlos.
—Hablas de esclavizarlos…
—Es triste que lo veas así —Adeuru le dio el último sorbo a su té, antes de alejar la taza. —Dime algo, Dimedella. ¿Niria alguna vez te mostró el Cantar?
Zafiro no supo cómo responder.
—Lo supuse —Adeuru aplaudió dos veces.
Repentinamente, el lugar se volvió aún más oscuro de lo que ya lo era. La extraña luz violeta que se percibía se hizo cada vez más intensa. Pero lo más extraño fue lo que comenzó a escuchar.
Al principio era confuso, no lograba distinguir algo entre todo el ruido blanco que saturó sus oídos. Poco a poco la vista se le nubló, hasta que la habitación y Adeuru desaparecieron.
Se encontraban en algún otro lugar. No lograba ver nada, pues estaba rodeada de una fuerte corriente de aire. Era como si alrededor de ella girara una tormenta y Zafiro estuviese en el medio de esta.
Atravesando una de las paredes del viento huracanado, como si no le afectara en lo más mínimo, apareció Adeuru. Sólo que esta vez no lucía el cuerpo de In’ Taró, sino que tenía su apariencia original.
—No me sorprende que Niria no te haya mostrado el Cantar —Adeuru levantaba la voz para hacerse escuchar entre el viento. —Siempre se suele guardar lo mejor para el final —rio.
Zafiro dio un paso atrás por cada uno que su tío daba para acercársele.
—Permíteme mostrártelo —continuó.
Después de analizarlo, pudo distinguir qué era todo el ruido que llenaba sus sentidos. ¡Eran voces! Pero no lograba escuchar lo que estaban diciendo, eran demasiadas.
Adeuru levantó una mano. La corriente de aire se intensificó y la bruma que los rodeaba comenzó a formar rostros. Eran esas caras las que parecían hablar conforme a los murmullos que Zafiro escuchaba.
Dio vueltas sobre sí misma, intentando distinguir algo de lo que esos rostros decían. Hasta que una voz misteriosa resaltó de las demás, se podía entender perfectamente lo que decía.
—Dimedella —decía la voz. —Dimedella.
—¡Hablen, Señores de la luz ausente! ¡Canten a Dimedella aquellos versos proféticos! —exclamaba Adeuru, con las manos en alto.
—“Escuchad las palabras de los forjadores del todo, de los testigos de la primera luz” —narraba la misteriosa voz. —“Oculta entre mitos, nuestra existencia los humanos tendrán. Como dioses nos percibirán. Olvidarán el abrazo de la primera estrella”.
Adeuru sonreía conforme el rostro de Zafiro se llenaba de confusión.
—“Bajo un manto de oscuridad, el hijo, exiliado, abandonará su hogar. Entre ríos de sangre inocente, la tierra habrá de perecer”.
Zafiro, al escuchar esa última parte, apuñaló a Adeuru con la mirada, quien sólo respondió con un gesto, tocándose la oreja, indicándole que prestara atención.
—“Las criaturas bajo el cielo arderán. Humana es la ignorancia y su orgullo los consumirá. Su ambición los hará creerse absolutos ante la creación”.
—¡Sobrina mía! —Adeuru estaba extasiado. —¡Presta atención a esta última parte!
—“En el preludio del final, la luz más brillante, impulsada por el más grande amor hacia un mortal, caerá. De entre los cielos, una última esperanza llegará”.
Tan pronto cesaron las voces, la escena se desvaneció y aparecieron una vez más en el Gran Salón, sentados en la mesa del té.
—Mucho tiempo creí que yo era “la luz más brillante” —Adeuru volvía a tener calma en su voz.
—¿Tú? —se burló Zafiro. —Si está claro que tú eres la oscuridad de la que habla el Cantar.
—¿Y tú crees que tú eres la “luz impulsada por el amor hacia el mortal”? Niña, Niria te hizo creer eso, al igual que a mí.
—¿El malvado Adeuru se enamoró de alguien mortal? Sí, claro. Suena creíble —Zafiro aún se burlaba.
—Aunque lo tomes a juego, Dimedella, en verdad ocurrió. Sólo que yo no “caí” por eso. Yo la conocí una vez ya exiliado de Lanya. Escucha el resto de la historia y, después, podrás elegir tu destino.
—Tienes mi atención —se resignó Zafiro.
—Sí, cuando llegué al mundo mortal, utilicé la magia prohibida. Pero eso me dio la fuerza para no perder la memoria e incrementar mis poderes. Podría decirte que no me siento orgulloso de haberlo hecho, pero la verdad es que sí lo disfruté un poco.
Vagué por este mundo por un largo tiempo hasta que, buscando más esencia de los humanos, me encontré con una pequeña familia de noble corazón. Me trataron como a uno de ellos, me abrieron su corazón y su hogar.
Se trataba de un anciano padre y su bella hija, de quien me enamoré. En ese momento, sobrina, volví a creer en el Cantar. Creí que estaba confundido y que, al final, sí era yo la luz de la que hablaba la profecía.
—¿Cuándo ya habías asesinado a tantos inocentes? Por favor, tío. ¿Entonces cuál era la oscuridad a la que tenías que enfrentarte?
—Ya te hablé de lo que yo percibía como “la oscuridad”: la avaricia humana.
Verás, el viejo Llanos y la joven Aurora eran víctimas de la pobreza. Recordarás que, en aquel entonces, el Reino de Merén estaba dividido en dos grandes territorios. Pues, en el del Oeste había hambruna, el gobernante vivía con todos los lujos que te puedas imaginar, mientras su pueblo moría.
Me sentí conmovido por la historia de la familia. Poco a poco, le tomé cariño a Aurora, hasta que la llegué a amar y ella me amaba a mí. La convencí de ir hasta donde Asteuros dirigía a Merén del Oeste, ganarnos su confianza y luego derrocarlo.
No me importaba perder mis poderes después de eso, mientras ella estuviese a mi lado. Dime, ¿te resulta familiar, Dimedella?
Zafiro no respondió.
—En fin —continuó Adeuru. —El plan se retrasó un poco cuando Aurora quedó embarazada. Yo tenía el alma llena de ilusión al saber que tendríamos un hijo. Decidimos quedarnos con el viejo Llanos hasta que Aurora diese a luz.
Cuando nació el pequeño Lirazen notamos que, a pesar de tener la esencia de los Hijos de las Estrellas, no era lo suficientemente poderosa como para tener magia. Entonces el viejo Llanos se ofreció a cuidarlo, mientras nosotros “atendíamos un asunto importante con el gobierno”.
Me adelantaré un poco.
Usando mis habilidades, fui jugando con la mente de los mortales para poder llegar hasta Asteuros de la forma más pacífica que me fuese posible. De inmediato me gané su admiración y respeto, por lo que me aceptó dentro de la corte y llegué a ser su consejero personal.
Obviamente no podía simplemente matarlo, recuerda que intenté ser lo más sutil posible. Pensaba conservarlo como figura de autoridad ante el pueblo. Pero, como has de imaginar, él estaba loco por el poder y la riqueza, creía que podía hacer que le diera la gana.
Una vez, borracho, intentó conquistar a mi Aurora. Al no permitírselo ninguno de los dos, enloqueció y la apuñaló, hiriéndola mortalmente.
Así fue cómo perdí a mi amada, Aurora Rokel.
Zafiro sintió cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo al escuchar aquel apellido.
—Así es —siguió Adeuru. —Tu querido Francis llevaba mi sangre y, seguramente, por eso fue elegido para cuidarte. La esencia era muy fuerte en él.
—¡Francis era bueno!
—La esencia no dicta quién es bueno o malo, sólo existe y ya. En fin. Cuando Asteuros mató a Aurora yo perdí la cabeza. Usé mis poderes para acabar con él y hacerlo sufrir de las maneras más espantosas que puedas imaginar. ¿Hubo testigos? Sí. ¿Pude contenerlos a todos? No. Pero no importaba, ese cerdo tenía que pagar por lo que hizo.
Como su consejero, tomé el puesto de gobernador del Oeste. Incluso fui llevado ante el Rey para que me reconociera como tal.
Al volver, viajé directamente hasta la pequeña comunidad del Río Dulnes para buscar a mi hijo y al viejo Llanos. Pero el anciano había muerto y Lirazen desapareció sin dejar rastros.
Resignado, volví y convencí al pueblo acerca de las injusticias que se vivían en el Oeste. Le declaré la guerra a la corona.
Como bien es conocida el resto de la historia, perdí lentamente mis poderes porque no había hecho sacrificios, perdí la guerra y fui exiliado una vez más a estas tierras, donde fundé este gran Reino, acompañado de todos mis seguidores.
Cuando estuve a punto de sucumbir ante la mortalidad, junté a mis guerreros más fuertes, tomé su esencia y pude conservar la mía, escondida entre los rincones de este palacio.
Fue entonces que elegí a la familia de este pobre diablo —dijo refiriéndose al cuerpo de In’ Taró, —para continuar con el legado.
—Estás demente.
—Al contrario, estoy viendo las cosas que nadie más quiere ver. ¡Vamos, Dimedella! ¿En verdad no crees que mi historia es similar a la tuya? ¿Sí tienes en claro que trajiste al joven Lewis a una muerte segura?
—Cuidan de él los mejores guerreros de mi madre.
—El joven Rey está presa de uno de mis más poderosos hechizos, ni siquiera mi hermana podría liberarlo de él. Su vida se escapa de su cuerpo, como un reloj de arena.
Zafiro sintió tanta rabia que apretó los puños con tanta fuerza, hasta el punto de hacerse daño.
—¿Qué quieres de él?
—Sólo es precaución, por si el Cantar llegase a ser verdad. Así, él no te podrá dar el poder que necesitas para derrotarme.
—¡Eres un estúpido arrogante! —Zafiro se levantó con tal fuerza, que su silla salió despedida hacia atrás.
Adeuru se levantó tranquilamente de su asiento y rodeó la mesita para colocarse cerca de la joven.
—Te recomiendo controlar tu insolencia, aún no escuchas mis propuestas.
—¿No fui clara? —lo desafió. —No me uniré a ti.
—¿Ni aunque la vida de tu amado dependa de eso? —hizo una pausa para ver si ella respondía, pero al no hacerlo, continuó. —El hechizo que drena la vida de Lewis es tan fuerte, que ni la misma Niria podría romperlo. Lo únicos que podrían traerlo de vuelta somos yo y, si sigue por ahí, la misma Na’adid. Pero sabemos que eso no ocurrirá.
El joven Rey es víctima de su propia consciencia, está atrapado en su mente, en un lugar frío y oscuro. Dependerá de ti sacarlo de allí.
Únete a mí y te devolveré tus poderes e inmortalidad. Y no solo eso, también le daré vida eterna a Lewis y así podrán amarse a través del tiempo.
Zafiro sintió un cosquilleo ante la propuesta de Adeuru. Ni tenía idea de que su tío pudiera ofrecer algo así. No había duda, se sintió tentada. Pero, al final, su convicción fue más fuerte.
—No—respondió tajante. —Yo misma lo salvaré. Yo seré quien te derrote. ¡Está escrito!
—¿De verdad? —Adeuru rio. —¡Eres una simple mortal! Y yo, pues… Soy el ser más poderoso en este mundo.
Zafiro se armó de valor y se acercó tanto hasta Adeuru que pudo sentir su aliento.
—Si tan poderoso eres, ¿por qué no peleamos como “simples mortales”?
—¿Por qué lo haría? Puedo destruir tus entrañas con sólo chasquear mis dedos.
—¿Quién lo diría? El poderoso Adeuru le teme a una mujer mortal —pudo percibir cómo la rabia se apoderaba de su tío ante esas palabras.
De pronto una fuerza invisible la sujetó del cuello y la elevó, para después hacerla volar y estrellarse contra una de las estatuas que custodiaban el salón.
Se levantó y vio a Adeuru subir la escalinata hacia el trono.
—¿Huirás de nuevo? —lo retó.
—No escribiré en la historia de mi Reino el cómo fui humillado por ti, ni que me negué a pelear —dio media vuelta.
Adeuru estiró su mano y unas de las espadas que colgaban de la pared voló hasta él y este la atrapó.
Zafiro sonrió, supo que tenía una oportunidad. Desenvainó su sable y, blandiéndolo en el aire, se abalanzó contra su tío a toda velocidad.
In’ Taró
Sabía perfectamente que todo lo que había hecho estaba mal. Se dejó engañar por Adeuru y ahora lo había perdido todo. Estaba seguro de que jamás recuperaría su cuerpo; que sería siempre un alma atrapada dentro de sí mismo.
Ahora, por su culpa, el maligno ser al que tanto había ayudado acabaría con todo, conquistaría todo el mundo y derramaría sangre.
¿Cómo pudo haber sido tan estúpido? ¿Por qué se había dejado llevar por su sed de poder? El linaje de su familia habría de terminar con él.
Se preguntó si su consciencia moriría eventualmente o si estaría condenado a estar atado a Adeuru por toda la eternidad.
Ahora se encontraba allí, presenciando cómo pelearían contra la joven a la cual tanto miedo le provocaba a Adeuru. In’ Taró no podría hacer nada más que observar.
La joven Zafiro cargó con fuerza contra ellos, propinando el primer golpe, el cual Adeuru detuvo con su espada sosteniéndola sólo con una mano. Procedió a empujarla con fuerza y devolver el ataque, dando un golpe bajo.
Sus ataques eran lentos, pero bien calculados. Aunque Zafiro era hábil, Adeuru le estaba dando pelea. Uno atacaba y el otro respondía, así fue la dinámica de la batalla al inicio.
Zafiro bajó la guardia y Adeuru aprovechó para intentar alcanzarla con la espada en tres ocasiones. La joven detuvo los ataques con facilidad, pero, lo que ella no vio venir, fue el golpe que él le dio con el antebrazo directamente a su rostro.
Ella rodó escalinatas abajo, para evitar que él la atacara en lo que lograba recuperar la compostura.
—¿Qué ocurre, Dimedella? ¿Creías que serías mejor guerrera que yo? —se burló, mientras se dirigía hacia ella lentamente.
Zafiro se incorporó, limpiándose la sangre que escurría de su nariz. Tomó posición y atacó a Adeuru con un golpe sobre su cabeza. Él lo paró e intentó golpearla en el estómago. Ella dio un salto hacia atrás para esquivarlo, para luego darle una fuerte patada en la espinilla.
Adeuru se quejó y se dobló. Zafiro aprovechó para volver a cargar, pero, una vez más, él la detuvo.
—¿Qué ocurre, tío? ¿No conocías el dolor humano? Permíteme presentártelo —dijo antes de propinar una serie de golpes, los cuales Adeuru apenas y pudo contener.
Él vio la oportunidad para ponerle un pie y hacerla tropezar, ya que ella estaba enfrascada en golpearlo con su hoja. Zafiro cayó bruscamente sobre su costado y Adeuru dio un fuerte tajo en su dirección, pero ella rodó para alejarse.
En el movimiento veloz que Zafiro hizo para levantarse, logró rozar a Adeuru con su sable, provocándole un corte en el muslo. Esta herida comenzó a sangrar a través de su ropa y piel desgarradas.
In’ Taró pudo sentir el dolor punzante del corte y la tibia sensación de la sangre bajando por su pierna. Si hubiera tenido voz, estaría gritando.
La impotencia lo hizo perder aún más la esperanza. Además de estar atrapado en su propio cuerpo, lo esperaba una eternidad sintiendo todo el dolor que Adeuru recibiera.
Mientras la pelea continuaba, no pudo evitar pensar en qué hubiera ocurrido si simplemente hubiese dejada olvidada aquella mazmorra con el alma de Adeuru en ella. En ese entonces, él no tenía ningún poder físico, no podía dañar a nadie.
El arrepentimiento invadía su alma. La idea de morir se convertía cada vez más en un deseo. Debía haber alguna manera de ayudar a Zafiro en el enfrentamiento, pero ¿cómo?
Se concentró con todas sus fuerzas para ver si lograba mover aunque fuere uno de sus dedos por su cuenta, pero no daba resultados.
La lucha había transcurrido a la mitad del Gran Salón. Los dos contrincantes eran tan buenos que aquello lucía como una danza previamente ensayada. Continuaban avanzando mientras peleaban, acercándose cada vez más a una de las paredes. Zafiro era quien dirigía aquel mortal baile.
Ella arrinconó cada vez más a Adeuru, hasta dejarlo de espaldas en contra de una de las grandes estatuas. Lo golpeó una y otra vez con su sable, a la altura del rostro.
In’ Taró se sintió aliviado. Ella ganaría la pelea, Adeuru no podría esclavizar a la humanidad y él sería libre de todo el sufrimiento que le aguardaba.
Aun así, siguió esforzándose por intentar tomar el control sobre su cuerpo. Quería ayudar. Deseaba enmendar todo el mal que había causado con sus acciones. Adeuru no debía tener ni la más mínima oportunidad de ganar.
Los fuertes ataques de Zafiro continuaron hasta que Adeuru perdió la fuerza en el brazo que estaba usando para defenderse y su espada cayó al suelo. Ella lo amenazó inmediatamente, colocando la punta de su sable en la garganta de su rival.
Adeuru sólo rio.
—¿Qué es tan gracioso? ¡Te he derrotado!
—Este fue tu segundo grande error de hoy, mocosa. No debes de perdonar a tu rival —dijo entre risas.
Hizo volar lejos a la joven usando sus poderes. Ella cayó con fuerza en contra de una de las columnas que se encontraban en el lado opuesto de la estancia.
—¿Crees que me voy a dejar vencer tan fácil? —gritó Adeuru. —Solamente estoy jugado tu juego para darte el honor de morir con dignidad. No saldrás con vida de aquí. ¡Levántate!
Zafiro, quien había perdido el aliento por el golpe, se incorporó trabajosamente. No tenía su sable con ella.
Una de las espadas que colgaba de la pared detrás de ella comenzó a vibrar, hasta que salió disparada por los aires y cayó a los pies de la joven.
Confundida, tomó el arma y se quedó de pie, esperando por su rival.
—Es un poco más pesada que un sable, espero que la sepas usar —se burló él, antes de correr a toda velocidad hacia ella y propinar un fuerte golpe.
Ella detuvo el ataque con mucho esfuerzo, pero logró hacer retroceder a Adeuru. Aprovechó para golpearlo en la entrepierna y, cuando este se dobló del dolor, lo golpeó con la empuñadura de su arma en el esternón.
—No te preocupes, tío. No cometeré el mismo error dos veces.
In’ Taró suplicaba en silencio a los dioses, quería poder mover alguna extremidad. Zafiro necesitaba ayuda. Después de desgastar sus energías, pudo sentir un calambre en la pierna izquierda.
Zafiro retrocedió ante la posibilidad de un contrataque. Adeuru retomó la postura y se dirigió hacia ella.
—¡AH! —Adeuru dio un grito sorpresivo, se estaba quejando. Su pierna se había quedado inmóvil en el suelo y, al parecer, no podía moverla. —¿¡Qué ocurre!?
Lo estaba logrando. Pudo inmovilizar a Adeuru de una de sus extremidades.
Zafiro tomó la oportunidad y cargó contra él. De un fuerte golpe hizo que su rival volviese a perder su arma. Se preparó para darle el golpe final.
En esos momentos, In’ Taró sintió cómo el tiempo transcurría más lento. Los recuerdos de toda su vida comenzaron a aparecer ante él. No sintió temor ante la muerte, al contrario, sintió alivio al poder enmendar todo el daño que había provocado.
Adeuru levantó una mano y Zafiro se elevó sobre el suelo. A juzgar por su expresión, estaba siendo estrangulada.
—¿No entiendes? ¡No puedes ganar! —Adeuru intentó acercarse a ella, pero seguía sin poder mover la pierna. —¿Quién me está haciendo esto? —gritó al aire. —¡Suéltenme!
—Soy yo —In’ Taró logró hablar.
—¿Taró? ¡Deberías estar muerto!
Zafiro, cuyo rostro comenzaba a cambiar de color ante la falta de aire, cayó al suelo. Jadeando, recuperó poco a poco el aliento.
—He estado aquí todo este tiempo, he visto todo lo que has hecho.
—¡No!
Pudo ver que Zafiro estaba confundida ante la escena de ver a dos personas luchando dentro de un mismo cuerpo.
—¡Zafiro, ahora! —le gritó a la joven.
Ella fue a toda velocidad, dispuesta a acabar con Adeuru. El oscuro ser, con esfuerzo, logró hacer que el arma de la joven volviese a salir disparada lejos de ella, pero no pudo sujetarla a ella de nueva cuenta.
Fue entonces que, de un rápido movimiento, Zafiro tomó una de sus pistolas y la apuntó hacia Adeuru.
—Yo también puedo jugar sucio —dijo ella, antes de apretar el gatillo.
In’ Taró pudo sentir el penetrante dolor de la bala atravesando su estómago.
—¡¡AH!! —gritaron con fuerza los dos, tanto In’ Taró como Adeuru. —¡Maldita sea!
Adeuru por fin pudo liberarse de la fuerza que lo ataba al suelo con una pierna, pero lo hizo solo para caer de rodillas. Allí se quedó, jadeando y sujetándose la herida. Sangraba abundantemente.
—¿Alguna vez habías sangrado, tío? —Zafiro se acercaba lentamente.
Adeuru sólo pudo voltearla a ver y emitió un gruñido cargado de rabia.
—Todo esto estaba destinado a suceder. Gracias por mostrarme el Cantar, ahora estoy segura de que yo soy el Lucero y tú eres la Oscuridad.
Adeuru no respondía. Seguía quejándose del dolor, sin despegar la vista de Zafiro.
In’ Taró sufría, pero la paz en su corazón era más grande que el dolor físico. Estaba sonriendo, tenía el control sobre su rostro.
—Acábalo… —suplicó In’ Taró. —¡Ahora!
Logró incorporarse, sin despegar las rodillas del suelo. Quería facilitarle a Zafiro el dar el golpe final.
Ella se acercó blandiendo su espada.
—Gracias, In’ Taró. Me aseguraré de que en la historia quede escrito cómo al final fuiste un héroe. Que los Antiguos cuiden de tu alma…
Taró se preparó para el inminente final, cerró los ojos y esperó. Hasta que pudo escuchar el sonido del metal atravesando la carne. No sintió dolor alguno, así que abrió los ojos.
Sintió un vuelco en su interior al ver que Adeuru logró ponerse de pie y había apuñalado a Zafiro en el abdomen utilizando una daga.
La joven intentaba hablar, pero el dolor no se lo permitía. Sujetaba del mango del cuchillo que tenía incrustado entre sus costillas. Adeuru aún sostenía el arma.
—Te dije, pequeña insolente, que hoy sería tu final —le dijo a Zafiro muy cerca de su rostro, con la voz cargada de odio.
In’ Taró pudo ver cómo los ojos de Zafiro se llenaban de lágrimas mientras luchaba por seguir respirando. Cuando de pronto sintió que la palma de su mano comenzaba a arder, como si la hubiese metido directamente al fuego.
Adeuru gritó desde el fondo de su pecho debido al dolor. Al mirar la daga encajada en Zafiro, pudo ver que la hoja del arma comenzaba a brillar con gran intensidad, a tal grado que la luz le lastimaba los ojos.
El maligno ser intentó soltar el cuchillo, pero fue imposible. Tenía su mano atrapada, como si estuviese pegada a la daga. Seguía gritando del dolor, mientras In’ Taró podía sentir cómo el ardor subía rápidamente por su brazo.
Pudo notar entonces que el brillo no provenía del arma, sino de la herida en el pecho de la joven. Se sorprendió también al ver que la luz comenzaba a subir lentamente desde su propia mano, extendiéndose por todo su cuerpo.
La joven Zafiro cayó inconsciente al suelo, herida de gravedad. Mientras que Adeuru se consumía por el dolor que aquella extraña fuerza le provocaba.
Fue entonces que vio cómo su extremidad se desintegraba, convirtiéndose en polvo.
Lo último que pudo ver fue cómo el resplandor se hacía tan intenso que lo cegó por completo.
Hasta que todo se apagó.
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Matt
—¡Vamos, vamos! ¡Ya vienen! —le gritaba Joe.
—¡Eso intento! —respondió Matt, quien llevaba en sus hombros a un inconsciente Lewis.
Iban tan rápido como sus piernas se los permitían. Eran perseguidos por un ejército de muertos.
Apenas y habían logrado salir vivos de la batalla en el mar. De milagro el Mar Negro permaneció a flote hasta que pudieron llegar a la playa.
Huían a pie a toda velocidad. Los monstruos de Adeuru habían desembarcado justo donde ellos lo hicieron y ahora los perseguían. Iban casi pisándoles los talones.
Las piernas de Matt flanquearon ante el peso del joven Rey y tropezó. Sintió cómo los muertos se acercaban más y más. Se intentó levantar desesperadamente, cuando unas manos lo sujetaron y lo pusieron de pie.
Se trataba del fornido Barry, que, después de levantarlo, tomó a Lewis sin hacer un gran esfuerzo y el grupo continuó su camino a toda velocidad.
Los muertos estaban muy cerca de ellos, podían escuchar el movimiento en sus cuerpos podridos y sus gruñidos.
Cuando, de pronto, los alcanzaron. En ese momento seguir huyendo ya no era una opción, tendrían que volver a pelear.
Barry colocó a Lewis suavemente en el piso y el grupo formó un círculo alrededor de él, para protegerlo. Desenvainaron sus armas y aguardaron a la inminente llegada de sus grotescos enemigos, quienes corrían furiosos hacia ellos.
Se disponían a darlo todo, una última vez.
Un fuerte estruendo en el cielo los tomó a todos por sorpresa. Tanto ellos como sus enemigos se paralizaron y voltearon hacia arriba en búsqueda de la fuente de aquel estrepitoso sonido.
Ambos bandos intercambiaron miradas de confusión entre ellos. Nadie se movió, la tensión era latente.
Hasta que ocurrió algo extraño, los muertos no continuaron avanzando. Todos, al mismo tiempo, hincaron una rodilla en el suelo e inclinaron la cabeza hacia ellos.
Matt no entendía qué estaba ocurriendo y, a juzgar por la mirada de sus compañeros, ellos también estaban confundidos.
De pronto, uno de los enemigos se levantó, arrojó su espada lejos de él y se acercó lentamente a ellos, hasta detenerse a una distancia prudente.
—Somos libres —dijo con su desgastada y ronca voz, que se asemejaba a un susurro. —Gracias…
Matt y los suyos abrieron los ojos de par en par al ver cómo los muertos, que antes los amenazaban, se desvanecían uno a uno en el aire, convirtiéndose en una especie de bruma oscura. Cuando ya no quedó ninguno de ellos, empezó a llover.
No tenían idea de qué acababa de suceder, pero, después de un silencio de unos segundos, comenzaron a gritar de alegría. Se abrazaron entre risas y nerviosismo, algunos incluso lloraban.
Fueron interrumpidos por alguien que se les acercaba. Al voltear, notaron que se trataba de Thereira, quien lucía una sonrisa de oreja a oreja.
—Se acabó —les anunció. —Adeuru ha muerto.
Zafiro
Una tibia mano que acariciaba su mejilla la despertó. Abrió los ojos poco a poco y parpadeó, mientras acostumbraba su vista a la iluminación del lugar.
Estaba demasiado cómoda, su cuerpo le pedía seguir durmiendo. Se giró hacia su otro costado, dispuesta a volverse a dejar vencer por el sueño. Hasta que recordó todo lo que acababa de pasar, lo que la hizo levantarse bruscamente.
Respiró rápidamente. Buscó con su mano la herida que Adeuru le había hecho en el pecho, pero ya no estaba. De hecho, ni siquiera sentía dolor. Se preguntó si acaso estaría muerta.
Volteó hacia todas las direcciones para buscar a quien le estaba tocando el rostro un momento atrás. Al ver hacia atrás se encontró con Niria.
—Mi niña —la saludó su nana. —Antes de que lo preguntes: no, no estás muerta.
—¿Qué es este lugar? Yo… yo me desangraba —dijo, sin soltarse la zona donde había sido apuñalada.
—En un momento sabrás qué es este lugar, pequeña —le revolvió el cabello con ternura.
—¿Qué sucedió?
—Derrotaste a Adeuru.
—¿Yo?
—Sí. Bueno, recibiste ayuda, una muy especial —le guiñó el ojo. —Pero no comas ansias, en un momento se aclarará todo. Ven —intentó tomar de la mano a Zafiro, pero ella opuso resistencia. —¿Qué ocurre?
—Nunca me dijiste…
—¿Qué cosa?
—El Cantar… Nunca me lo mostraste. ¿Por qué?
—Entiendo que puedas estar enojada. Lo que te dijo Adeuru del Cantar es cierto, pero no te lo mostró completo. Anda, ven. Prometo responder a todo. Pero antes, hay alguien aquí que está ansioso por verte —nuevamente, le tendió la mano. En esta ocasión, Zafiro la sujetó.
Con más preguntas que respuestas, se dejó llevar.
Cruzaron una habitación completamente blanca, para llegar a un largo corredor con la misma decoración, sólo que este tenía un gran ventanal.
Se acercó a mirar a través del cristal, pero sólo pudo ver el cielo y una multitud de nubes esponjosas. Debían estar muy alto, en alguna montaña o algo similar, pues no lograba ver más allá.
—¿Estamos en Lanya?
—No —le respondió Niria, mientras la animaba a seguir con ella.
Atravesaron una puerta de fina madera, para encontrarse con una habitación del otro lado. Se trataba de alguna especie de estudio, pues las paredes estaban repletas de estanterías con libros. A la izquierda había un gran escritorio, que, a sus espaldas, tenía otro gran ventanal que mostraba el mismo paisaje que el anterior.
Enfrente había tres largos sillones, dispuestos en escuadra. Había personas sentados en ellos, pero se encontraban de espaldas, por lo que Zafiro no supo en ese momento de quiénes se trataba.
—Señorita, señores. Está aquí —Niria les anunció a esas personas.
Ellos se levantaron tan pronto escucharon aquello, emocionados. Todo voltearon a ver a la joven recién llegada.
—No puede ser… —Zafiro se quedó paralizada y los ojos se le llenaron de lágrimas, antes de gritar de la emoción.
Corrió a abrazar a su padre, Francis Rokel.
—Hola, pequeña —la recibió él, amorosamente.
Se tuvieron entre sus brazos por un largo rato.
Al separarse de él y mirarlo a la cara, notó que Francis se veía un tanto más joven; incluso su barba y su cabello lucían meno canas.
A lado de él había dos personas más: una mujer de cabello rizado y un hombre de mediana edad, quien tenía un cierto parecido con Lewis.
—Zaf —decía Francis lleno de emoción. —Ella es Hilía.
Zafiro se sintió completamente conmovida. Recordó cuando Francis le contó acerca de ella. Inmediatamente llegó a ella el recuerdo de cómo su padre le había hablado de Hilía con gran nostalgia. Finalmente se habían reunido.
—Y él es…
—Randor —lo interrumpió el hombre. —Randor Kenneth, a tu servicio.
Era imposible. Se trataba del mismísimo Príncipe Ciego, aquel que había rescatado a Francis cuando era pequeño. Era extraño, pero Randor tenía su sentido de la vista intacto.
Zafiro estrechó las manos de Hilía y Randor, ambos tíos de Lewis; uno, hermano de Móntery y, el otro, hermano de su abuelo, Mirlo.
Se desconcertó al verlos tan jóvenes, con una apariencia muy distinta a la que deberían tener, de acuerdo con su edad. Tan solo Randor ya debería tener más de un siglo, pero aparentaba estar en sus cuarenta años.
—Dimedella, los Antiguos están profundamente agradecidos contigo. Tuve razón al pensar que el Cantar hablaba de ti. Aunque la oscuridad no puede ser erradicada en su totalidad, ya que es parte del equilibrio en la creación, sí que puede ser controlada; para que todos los seres puedan vivir en paz. Tú has sido la clave para que esto fuera posible —le dijo Niria.
—¿Y ellos? —preguntó la joven.
—Están aquí por lo mismo. Los Antiguos los han preservado en este lugar. Todos ellos pusieron de su parte para que pudieras completar tu destino.
Al escuchar esto, Zafiro volteó con desesperación a cada rincón de la habitación.
—¿Qué ocurre? —se inquietó Niria.
—¡Lou! ¿Dónde está Lewis?
—Tranquila, él está bien. Estuvo con nosotros por un breve tiempo en lo que se recuperaba de la maldición de Adeuru, pero lo he devuelto al mundo terrenal. Te está esperando.
—Adeuru dijo que no había nadie lo suficientemente poderoso como para romper la maldición en Lewis. Dijo que sólo podían liberarlo él mismo y Na’adid.
Niria respondió guiñándole el ojo.
—No es posible… ¡¿Tú eres Na’adid?! ¡¿Cómo es eso posible?! —Zafiro estaba genuinamente sorprendida.
—Así es, pequeña.
Zafiro rodeó a Francis y compañía para alcanzar a sujetarse de uno de los sillones. Sentía que se iba a desmayar y que su corazón escaparía de su pecho.
—¿Ustedes…?
—Sí, lo sabíamos —respondió Francis, sin que Zaf pudiese terminar de formular su pregunta. —Lo supimos tan pronto llegamos aquí.
—¿Cómo? —exigió saber ella.
—Pues, nos ofreció una taza de té y…
—¡No! —interrumpió a su padre. —Quiero decir, ¿cómo es posible todo esto?
—El mito que habla de mí, Na’adid, tiene partes de verdad, sí —habló Niria. —Un Antiguo se enamoró de mí y yo de él; mi amado O’pló. Pero, a diferencia de lo que se cuenta, no fuimos desterrados.
—Verás—continuó Niria. — Al principio no se nos dijo la verdad. Tanto él, como yo, pensábamos que nos encontrábamos en el mundo de los mortales para cumplir una condena por amarnos. Pasaron siglos, Dimedella, fueron muchos años hasta que caímos en cuenta de que no estábamos siendo castigados, era nuestro destino y nuestro deber crear a la humanidad.
Lo supimos tan pronto apareció ante nosotros un mensajero divino, después de que ya habían pasado muchas generaciones de humanos en el mundo.
Él nos comunicó que habíamos cumplido con nuestro destino y que nuestra recompensa era poder estar juntos por toda la eternidad.
—¿Y dónde está él ahora? —preguntó Zafiro.
—Con los suyos. Aunque lo amo y lo amaré por siempre, no quise condenarlo a una vida con nuestra raza. Pero, la principal razón, fue para que yo pudiese cuidar a todos mis hijos de cerca.
O’pló me visita. Aunque no lo puedo ver como me gustaría, me habla a través de la naturaleza: el viento, el agua, los árboles… Sé que siempre está conmigo.
—Es por eso por lo que tienes un oráculo que te permite observar al mundo mortal —comprendió Zafiro.
Cayó en cuenta de que Niria, o Na’adid, o quien fuere, era la única en toda Lanya que dedicaba tanto tiempo a observar a la humanidad.
—Me equivoqué con Adeuru —decía Niria. —O’pló siempre me lo advirtió, él no estaba convencido de que fuese Adeuru el “lucero” del que habla el Cantar. ¡Qué tonta fui al no confiar en alguien con ese nivel de sabiduría!
Pero en cuanto naciste tú, Dimedella, ambos supimos que tú eras ese lucero que derrotaría a la oscuridad.
—Pero… Aun no entiendo el por qué nunca me mostraste el Cantar.
—A pesar de que estábamos seguros de que el Cantar hablaba de ti, yo no quería cometer el mismo error que tuve con tu tío. Si tomas un gran poder y la combinas con un corazón ciego y sediento de poder, puede resultar en oscuridad. Ahora, si me lo permites, pequeña, quisiera revelarte la última parte del Cantar.
Zafiro permaneció inmóvil mientras Niria extendía sus manos y estas ardían en llamas por un breve instante. Sin dejar rastros de humo, en las manos de la sabia apareció un pergamino.
—Esta parte no la compartí con Adeuru. Pero fue porque no quisiese, fue porque me fue revelado hasta que naciste tú, Dimedella.
Zafiro extendió la mano para tomar el pergamino que le ofrecía Niria, lo tomó y lo extendió. Al principio creyó que en él encontraría el Cantar en su totalidad, pero sólo había un párrafo. Leyó en voz alta:
—“Ante los ojos ciegos de los hijos de Na’adid, se resolverá el destino de sus razas. La pureza de la unión del lucero y el mortal vencerá sobre la oscuridad”.
—Sigo sin entender qué tiene que ver Lewis en todo esto —admitió.
—“La pureza de la unión del lucero y el mortal” —recalcó Niria. —Dimedella, hiciste una gran parte en esta batalla, pero has recibido la ayuda de Lewis. Él te ha brindado a tu inesperado aliado.
—¿A In’ Taró?
—No. No me refiero al acto de redención que tuvo al final el Rey Caído. Hablo de un compañero nuevo, uno que crece en ti —se acercó a la joven y colocó suavemente su mano sobre su vientre. —Estás embarazada.
Zafiro sintió una mezcla de felicidad incontenible, al mismo tiempo que una gran confusión.
—¿Embarazada? —le tomó unos segundos asimilar la noticia. —¿Cómo es posible que mi bebé haya logrado derrotar a Adeuru? —preguntó con los ojos inundados de lágrimas de felicidad.
—Hay dos motivos, pero del segundo desconozco el por qué. El primero de ellos es porque los Hijos de las Estrellas tenemos una necesidad y un instinto por la supervivencia que no tienen los mortales. Protegemos nuestras propias vidas a toda costa, incluso desde antes de nuestro nacimiento. Fue el pequeño quien te salvó y los salvó a ambos. Pero lo extraño es parte del segundo motivo: el bebé es demasiado poderoso, pues logró hacer que Adeuru desapareciese. Desearía conocer el motivo detrás del poder del pequeño.
Zafiro se sujetó el vientre con mucho amor, estaba a punto de llorar por completo. Estaba conmovida.
—No entiendo el segundo motivo —admitió ella al final.
—No hay explicación al por qué el pequeño es tan fuerte, como para convertir a Adeuru en polvo, así como así. Hay algo en él y hay algo en el joven Lou, algo por lo que él era tan importante en esta profecía.
—¿Y qué es?
—Me gustaría saberlo…
Se tomó un instante para pensarlo todo, ya que en ese momento estaba colmada por la felicidad: ¡iba a tener un bebé con Lewis! Por su mente cruzaron muchas escenas de ellos tres: paseando en la playa, enseñándole a caminar, a hablar…, surcando el océano en un gran velero.
Fue tanta su emoción ante el hecho de ser madre a lado de Lewis, que no le importo si el bebé nacía siendo como los Hijos de las Estrellas o mortal
—Muchas felicidades, Zaf —le dijo Francis, con su característica sonrisa. —Estoy ansioso por conocer a esta criatura.
—Gracias. Sé que serás un orgulloso y amoroso abuelo.
—Y bien, ¿no quieres conocer lo que el resto de mis invitados tienen para contarte? —Niria la devolvió a la realidad.
—Creo que he tenido suficiente, pero sí que me gustaría escucharlo todo. Quiero saber lo que está sucediendo aquí.
—Todo empieza conmigo —habló Randor. —El que viajara hasta la lejana región del Río Dulnes para encontrar a Francis no fue una simple coincidencia. Sí, es cierto que necesitaba la ayuda de un lazarillo, pero la verdad…, sólo fue una excusa para poder ir hasta allí por él —hizo una pausa para ver si Zafiro decía algo, pero al notar que sólo lo veía confundida, continuó. —No siempre fui ciego.
Verás, yo siempre fui aventurero, curioso y soñador. Como yo no iba a heredar el trono, fui mucho más libre que mi hermano Mirlo. En lugar de tomar lecciones, que a mi parecer eran inútiles, de cómo debía de comportarse un Rey y demás, me dediqué a leer y explorar todo lo que pude acerca de criaturas mágicas, los antiguos dioses y demás. Siempre fui un fiel creyente de que todo eso, que los demás daban por hecho que se trataba de fantasía, era real.
Viaje mucho a través del Reino y más allá en busca de esas criaturas. Me llamaron loco, pero yo lograba escucharlas, podía hablar con las hadas en aquellos lugares remotos, pero jamás pude verlas.
Eso me motivó a explorar e investigar aún más.
Un día hubo una gran ceremonia, toda la familia y la gente en el castillo tenía su total atención en ella. La verdad, no recuerdo ni de que trataba la celebración. Aproveché que a nadie le interesó lo que yo pudiera estar haciendo, tomé un caballo y salí. Me dirigí hacia la espesura del bosque.
Cabalgué sólo con un cuaderno de piel y un cuero lleno de agua como equipaje, por horas. Cuando de pronto escuché un canto: era una voz de mujer, melodiosa y cautivadora. Inició como un susurro a lo lejos que no se detenía. Comencé a seguirla y entre más me acercaba, más intenso se volvía.
Me detuve a descansar y a repostarme de provisiones un par de veces, para después volver tras el rastro de aquella voz. Antes de que me diera cuenta, llevaba viajando alrededor de tres o cuatro días. La verdad, perdí la noción del tiempo.
Pronto llegué a un paraje repleto de vegetación, que era atravesado por un gran río. Supe que me encontraba en el Dulnes, me había alejado demasiado de la ciudad de Merén —rio.
—Estando allí, el canto se detuvo por completo —continuó Randor con su relato. —Supe, de alguna manera, que había llegado a donde tenía que llegar. Pero no había nada…
Guardé silencio y sólo pude escuchar el aire agitando a los árboles y el cauce del río, que aquel día no llevaba mucha agua. Bajé de mi caballo y me acerqué a beber de la corriente, cuando alguien se aproximó a mis espaldas.
Me levanté con mucha calma, en ningún momento me sentí en peligro. Di media vuelta y entonces pude ver a aquella persona que jamás olvidaré.
Se trataba de alguien alto, delgado, con un rostro muy fino, ojos color miel y cabello muy largo y lacio, de color plateado brillante. Al principio no pude distinguir si se trataba de un joven o una mujer, pero tenía voz de varón.
Me dijo que él me había guiado hasta ahí y que había sido elegido por los dioses, a los que él llamó “Antiguos”. Me habló de que yo sería quien sentaría las bases para poner en equilibrio el bien y el mal.
Me dijo que yo tenía algo especial, algo en mi sangre. Era lo que me daba la habilidad para interactuar con el mundo oculto a los ojos de los demás humanos.
Fue entonces que me pidió aquel favor. Me dijo que, exactamente en dos décadas, debería regresar a buscar “al niño”. Cuando le pregunté que a cuál niño se refería, me dijo que lo sabría al tenerlo ante mí.
Me avisó que, si aceptaba ayudarlo, me daría el poder para ser parte del mundo mágico, del cual él venía. Me dijo que podría hablar directamente con las hadas y con los seres de luz, que ahora sé que se refería a los Hijos de las Estrellas. Y que, tras mi muerte, tendría vida entre estos seres.
No me explicó más. Me dijo que todo se revelaría ante mí en su momento.
Pero me advirtió. Me habló de que mi cuerpo mortal muy probablemente no soportaría tal poder y que posiblemente perdiera algo de mí…
—La vista —razonó Zafiro.
—Así es —dijo Randor. —Al aceptar participar, me desmayé. Desperté tiempo después, pero me encontraba en mi cama, en el castillo y estaba ciego…
Según yo, estuve afuera poco más de una semana. Pero, extrañamente, en el castillo todos aseguraban que me había ido sólo por algunas horas.
Nadie creería mi historia, ni siquiera mi hermano, el Rey. Así que simplemente dije que había comido unas bayas venenosas y que sentí cómo mis ojos se quemaban.
Tiempo después, hice lo que me dijo aquel joven. Exactamente veinte años después fue cuando llegué al Río Dulnes, el día que conocí a Francis. Lo demás… Lo demás es historia.
—Entonces, ¿ahora eres un Hijo de las Estrellas? —preguntó Zafiro.
—Sí —se apresuró a responder Francis. —Y ahora Hilía y yo también lo somos. Es la muestra de gratitud que los Antiguos han tenido hacia nosotros.
Zafiro sintió un segundo golpe de felicidad. No sólo Francis estaba vivo, sino que estaría con ella por el resto de su vida. Cuando, de pronto, cayó en cuenta de algo…
—¿Qué ocurre? —preguntó Francis, al notar el cambio en su rostro.
—Lewis y yo…
—Los Antiguos no se olvidaron de ustedes, Dimedella —intervino Na’adid, Niria. —A Lou se le ha ofrecido lo mismo, pero dijo que primero necesitaba hablarlo contigo —le guiñó el ojo.
La sonrisa volvió a su rostro. Más que la posibilidad de volver a ser inmortal a lado de Lewis, la hizo feliz que él la tomara tanto en cuenta ante una decisión como aquella.
—¿Ha quedado todo un poco más claro, querida? —preguntó Niria.
—Es demasiado por asimilar. Ya iré pensándolo mejor, poco a poco —admitió.
—¿Tienes alguna pregunta?
—Sí —mostró todos sus dientes en una amplia sonrisa, mientras veía a Francis directamente a los ojos. —¿Nos casarías, a Lewis y a mí?
La luz que llenó el rostro del Capitán fue respuesta suficiente.
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Zafiro
Despertó envuelta en una cómoda manta, con la brisa marina golpeándola directamente en el rostro.             
Se levantó y miro a su alrededor. Vio que se encontraba rodeada de la tripulación del Mar Negro, en la playa de Almoth.
Todos estaban inmersos en sus asuntos. Unos limpiaban sus heridas, otros afilaban sus hojas y los demás bebían cerveza.
—¡Hey! ¡Hey! ¡Despertó! —gritó alguien.
Voltearon a verla y la expresión de todos parecía como si hubiesen visto a un fantasma. Tomaron unos segundos para notar que ella estaba de pie y fue entonces que inició la locura.
Estallaron en gritos y festejos. Todos corrieron queriendo abrazarla. De pronto vio cómo todos intentaban alcanzarla, incluso si tenían que pasar por encima de los demás.
—¡Zafiro! ¡Zafiro! —coreaban algunos.
—¡Adeuru está muerto!
—¡Un brindis por la Capitana!
Entonces la cargaron en sus hombros y, moviéndola de arriba hacia abajo, continuaron con su alegre celebración.
—¡Lo lograste!
—¡Usted es la más fuerte, Capitana!
Ella sonreía. Estaba conmovida ante aquel recibimiento.
La devolvieron al suelo y alguien le entregó un tarro lleno de cerveza, para después inclinárselo para que lo bebiera todo de un trago.
—¡Zaf! —escuchó gritar desde la multitud. —¡Zaf!
Vio que Joe corría hacia ella, abriéndose paso entre toda la gente. Cuando llegó, la abrazó con mucha fuerza.
—¡Por los dioses, Zaf! ¡Lo hiciste!
—Lo hicimos —corrigió ella mientras le quitaba una pluma del cabello a su compañero. —Todos ustedes lo han hecho, gracias por todo.
—Aún no te pongas sentimental. ¡Ven! Hay alguien que se muere por verte —la tomó de la mano y la condujo hacia afuera de la multitud. —Todos están felices por verte —le dijo, cuando ya no tenía que gritar para hacerse escuchar.
—Lo puedo notar —rio ella. En verdad también estaba feliz por verlos a todos sanos y salvos.
El rio y, con alegría, la siguió llevando de la mano. Zafiro se dejó guiar, pues sabía perfectamente hacia donde se dirigían.
Pronto llegaron hasta una tienda. Joe se quedó de pie en la entrada y, con una reverencia, invitó a Zafiro a entrar.
No lo pensó dos veces y cruzó la cortina que separaba el interior del exterior.
Las lágrimas inundaron sus ojos y corrieron por sus mejillas sin control alguno al ver a su amado Lewis, dormido sobre una cama pequeña, acobijado por una manta. Se llevó sus manos a la boca para evitar gritar y contempló por unos segundos como él dormía tan plácidamente.
Intentó acercarse lentamente para no despertarlo, quería llegar hasta él y acariciar su cabello dorado. Pero una de sus pisadas sonó de más y Lewis abrió los ojos, pero no se movió.
Zaf, con ternura, se acercó y se sentó en la orilla de la cama.
—Buenos días, mi amor.
—¡Zaf! —Lewis se incorporó y se abalanzó a abrazarla.
—Gracias al cielo, Lou —fue todo lo que pudo decir, pues se fundieron en un amoroso, intenso y prolongado abrazo. —¿Estás herido? —preguntó.
—No. Solo estaba demasiado exhausto. Adeuru…
—Lo sé —lo interrumpió. —Lo sé, Lou. Eres muy fuerte y valiente —le dijo mientras le repartía besos por todo su rostro y se embriagaba con el olor de su cabello. —Niria me lo contó todo.
—A mí también —dijo él, mientras se dejaba llenar por las caricias de Zafiro.
—¿Todo? —preguntó ella.
—Eso creo… ¿Por qué lo dices?
—Porque me dijo que se había reservado algo para que yo te lo dijera.
—¿Qué es? —se apartó un poco para poder verla a los ojos.
Zafiro sonrió y, delicadamente, tomó la mano de Lewis y la colocó sobre su vientre.
—¡No! ¿Estás bromeando? —los ojos del joven se humedecieron. No podía con tanta felicidad. —¿Vamos a ser padres?
Sin borrar la sonrisa, Zafiro asintió.
—¡Por los dioses, Zaf! —la abrazó con fuerza. —¡Te amo tanto!
Él no pudo decir más, pues Zafiro lo besó.
Se entregó tanto a su amado con un beso lleno de amor que, antes de que se diera cuenta, ya no llevaba puesta prenda alguna. Hizo a un lado la manta de Lewis y se metió junto a él en la cama.
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Cuatro meses después
Francis
—Espera, muchacho. Falta un poco —le decía a Lewis, quien no lograba mantenerse quieto mientras Francis intentaba acomodarle el cuello de su camisola.
—No puedo, Capitán, estoy muy nervioso.
—Primero, no me llames Capitán; estás en todo tu derecho de llamarme Francis.
—Bien, lo puedo intentar, Francis —notó en la expresión del joven que no le resultaba cómodo llamarlo por su nombre.
—Y segundo, es normal estar nervioso. Después de todo, estás a punto de casarte con Zafiro. Disfrútalo, luchaste mucho por esto —le dijo, mientras le daba los toques finales a su vestimenta.
Pudo ver, a través del gran espejo que tenían al frente, cómo al joven Rey se le iluminaba la expresión.
Le dio unas amistosas palmadas en el hombro, antes de dar media vuelta para dirigirse a la salida.
—Me retiro, Su Majestad. También tengo que alistarme —le guiñó el ojo antes de cerrar la puerta detrás de él.
Francis emprendió el camino rumbo a la habitación que se le había asignado. Cuando, de pronto, decidió que tenía que hacer una última parada.
Bajó un nivel y atravesó un corredor, hasta llegar ante una puerta carmesí. Tocó dos veces antes de entrar.
—Te ves hermosa —sorprendió a Zafiro, mientras ella se acomodaba el cabello.
Ella, sin decir nada, arrojó todos sus accesorios sobre el tocador para correr a abrazar a Francis.
—Padre…
—Estoy tan feliz por ti —sostuvo la cabeza de Zafiro contra su pecho.
—Gracias por todo.
—Jamás me he arrepentido de nada, ¿entiendes? Ni siquiera cuando tenía aquel cuchillo enterrado en mis entrañas. Si ese de verdad hubiese sido mi final, hubiera muerto feliz.
—Siempre creíste en mí, incluso más que mi madre.
—Thereira te ama, de eso no me queda duda. Sólo te protegía.
Francis notó que en el tocador yacía una maceta con una flor marchita. Colocó su mano por encima de esta e hizo que florecieran unas pequeñas rosas rojas. Zafiro le sonrió ante el gesto.
—Siempre habías sido digno para ser un Hijo de las Estrellas —le dijo ella.
—Al igual que tú. ¿Qué ocurre?
—No he podido hablar con Lewis al respecto de eso.
—Tranquila, pequeña. Ya llegará el momento. ¿Cómo va el bebé? —le señaló a su vientre, que ya comenzaba a agrandarse.
—¡Excelente! Muero por conocerlo.
—Lewis y tú serán unos padres increíbles, además de unos Reyes respetables —le dio un beso en la coronilla. —Me retiro. Si me necesitas, hazme llamar.
Francis se dirigió a la puerta.
—Oye —llamó Zafiro.
—¿Sí? —se detuvo.
—¿Tienes alguna idea de quién pudo haber sido aquel joven? Del que nos habló el Príncipe Randor.
—Tengo una idea, pero sólo son conjeturas.
—¿Y quién era? —quiso saber ella.
Francis le respondió con una mirada cómplice, dando a entender que ella también podría saber de quién se podría tratar.
—Te veo en la ceremonia —se despidió de ella.
Francis se asustó y dio un gran salto pues, al salir de la habitación, se encontró de frente con Hilía.
—¡Amor! Casi me provocas un infarto —rio Francis.
—Te he estado buscando —ella le dio un beso en los labios.
—¿Todo bien?
—Sí, pero tenemos que alistarte. Vamos, tienes una boda que dirigir y ya es tarde.
Francis se dejó llevar por Hilía hasta la habitación de ambos.
Lewis
Después de luchar por honor, por la libertad y por el amor, al fin llegaba una de sus mayores recompensas. Se encontrada de pie, allí ante un altar, esperando la llegada de su prometida.
Detrás de él estaba Francis, quien oficiaría la boda.
Al frente tenía a todos los asistentes, sentados en sus lugares. Entre ellos estaban sus amigos, la tripulación del Mar Negro, los miembros del consejo y demás invitados. Claro, del otro lado se encontraban todos los Hijos de las Estrellas y demás personalidades que decidieron acompañar a Zafiro. Hasta el frente de estas filas estaban Niria y Thereira.
Todo el mundo se encontraba allí, salvo las dos personas a las que a Lewis le hubiera gustado ver allí: sus padres.
Su madre no había salido de sus pensamientos ni un instante, llevaba ya mucho tiempo desaparecida. Los preparativos para la gran expedición para buscarla estarían listos en un par de días, pues pensaban barrer todo el Reino. Lewis dedicó unos segundos para implorarle a los Antiguos que ella estuviese a salvo.
Fue sacado de sus pensamientos cuando los músicos empezaron a tocar una lenta, pero bella canción. Esto anunciaba que el momento había llegado.
Entonces la vio. Tan pronto las puertas se abrieron, allí estaba Zaf, de pie. Lucía un largo y holgado vestido plateado. Lucía hermosa.
Lewis se llevó la mano hasta el pecho, pues sintió como si su corazón estuviera a punto de estallar. Luchaba por no llorar, pero estaba perdiendo la batalla. Usó una de sus mangas para limpiar las lágrimas que habían logrado escapar de sus ojos.
Zafiro caminó lentamente hacia el altar. Por cada paso que ella daba, él sentía cómo su corazón daba un fuerte latido.
En contra del protocolo, abrió sus brazos para recibirla y, en cuanto ella llegó hasta él, la estrujó entre sus brazos. Tuvo que contenerse para no besarla.
Tomaron sus posiciones y la ceremonia dio inicio.
Por tradición, las palabras protocolarias antes una celebración como esa las debería de dar Baldemir. Pero al estar ausente el consejero del Rey anterior, fue Jefery quien tomaría su lugar.
En cuanto su primo pasó a su lado, intercambiaron una mirada, la cual Lewis pudo descifrar con facilidad: “Lo lograste, hijo de puta”, le decían los ojos de Jeff. Lou intentó contener la risa y, después de un gran esfuerzo, lo logró.
Así fue como Jefery, su primo, confidente y ahora su consejero personal, se dirigió a todos los presentes.
Lewis no prestó atención en lo absoluto a las palabras de protocolo que decía Jeff, pues estaba ocupado. Zafiro y él se veían a los ojos con tanta intensidad que bien podrían estarse besando apasionadamente sólo con la mirada. Era evidente que ella tampoco estaba escuchando nada de lo que Jefery decía.
Al terminar, Jeffy hizo una reverencia hacia el público y se retiró a su lugar. Era el turno de Francis.
El Capitán ocupó el lugar justo al centro del altar, por delante de la pareja.
—Sean todos bienvenidos. Esta tarde, celebramos al amor verdadero; al amor más puro del que he sido testigo. Un amor cuyo fruto nos ha salvado a todos de la oscuridad.
Un amor que nos ha enseñado a todos una valiosa lección que, espero, nadie olvide jamás. Una lección que ha de ser escrita.
Estos jóvenes que se encuentran aquí ante ustedes desafiaron la ley, arriesgaron sus vidas y gritaron a los cuatro vientos que nada, nunca, los iba a poder separar. Ambos fueron perseguidos, amenazados y atacados por el simple hecho de amarse. Y me pregunto, ¿causaron algún mal con su amor? No.
La corona les puso precio a sus cabezas y, aun así, aquí están, a punto de unir sus vidas ante ustedes y ante los dioses.
Ustedes saben el resto de la historia…
A lo que quiero llegar es…, ámense. Amen a quien ustedes quieran, no importa de quien se trate. La lección que Lewis Kenneth y Zafiro Dimedella Rokel nos han enseñado. es que el amor es más fuerte que cualquier otra cosa, incluso que la magia más oscura.
Después de las emotivas palabras de Francis, la ceremonia continuó con más actos protocolarios. Los sacerdotes del culto a los dioses se acercaron a ellos y los ungieron con esencias y hierbas.
A continuación, se redactaron las cláusulas y se leyeron todas las leyes que respaldaban su unión.
Las personas con poder, tanto de Lanya, como de Merén, se acercaron uno a uno para presentar sus respetos a la pareja.
—Ahora, con un beso sellen su amor y que nada, jamás, los pueda separar —exclamó Francis.
Lewis tomó delicadamente a Zafiro por la cabeza y le dio el beso más tierno que jamás le había dado. La sala completa estalló en gritos, silbidos, aplausos y demás.
Un sacerdote le entregó a Thereira una corona y ella subió hasta el altar y la colocó en la cabeza de Zafiro.
—¡Pueblo de Merén y pueblo de Lanya! —hablaba Thereira. —Ante ustedes, sus Majestades: ¡el Rey Lewis Kenneth y la Reina Zafiro Dimedella Rokel!, ¡soberanos del Reino de Merén y herederos del Reino de Lanya!
Dicho esto, todo el mundo guardó silencio e hincaron una rodilla en el suelo. Les presentaban sus respetos a los nuevos Reyes. Después de unos minutos así, los festejos continuaron.
—¡Qué vivan Lewis y Zafiro, carajo! —distinguió la voz de Barry.
Lou rio antes la muestra de apoyo de su amigo. Volvió a besar a Zafiro.
El joven Rey tomó a su esposa de la mano y atravesaron el lugar hasta conseguir salir de ahí. Detrás de ellos salió una multitud que no paraba de festejar.
Afuera los esperaba un carruaje que los llevaría a celebrar su noche de bodas. Lewis ayudó a Zafiro a subir y luego lo hizo él.
Al otro día sería la gran fiesta. Mientras tanto, esa noche era sólo para ellos dos.
Se alejaron del lugar. El siguiente paso en el plan, era amarse para toda la vida.
Esa misma noche, ambos flotaban sobre un pequeño velero. Eran acompañados por un candil, una botella de vino y la luz infinita de las estrellas. Tenían el océano entero sólo para los dos.
—Esta noche no puede ser mejor, Lou —dijo Zafiro, quien estaba recargada en el pecho del joven. —Mis dos grandes amores, juntos en una ocasión tan especial —se refería a él y al mar.
—Te seguiría hasta el fin del mundo, Zaf.
—Ya lo has hecho —lo besó.
—Pero, has olvidado algo —dijo Lou.
—¿Qué cosa?
—Ya no somos solamente dos tus dos grandes amores —le sonrió mientras le colocaba la mano sobre su vientre.
Zafiro sonrió y agachó la mirada.
—¿Qué ocurre? —preguntó él.
—Nada, es solo que…
—¿Es algo malo?
—¡No! Sólo es que arruiné una sorpresa.
—¿De qué hablas, Zaf?
—No lo pude resistir y le he preguntado a Niria qué estamos esperando, si un varón o una niña.
—¿Tú ya lo sabes?
—Sí —lo miró, con sus ojos bellos que reflejaban la luz de las estrellas. —¿Quieres saberlo?
—¡Por los dioses, Zaf! ¡Dime de una vez! —le respondió mientras le hacía cosquillas.
—¡Basta! —reía ella. —¡Te lo diré! Por favor, ¡para!
—Soy todo oídos —él la volvió a abrazar.
—Estamos esperando a una niña…
—¡Qué hermoso! —Lou sintió cómo todo su cuerpo se llenaba de amor y deseó poder ver el rostro de su hija. —Será igual de hermosa que su madre.
—E igual de valiente que su padre.
—Ambas características son tuyas, Zaf. ¿Y yo qué le heredaré a la pequeña?
—Eres un tonto —rio. —Podría tener tus ojos, tu cabello o tu corazón tan noble.
Él no podía dejar de besarla.
—Y bien, ¿ya has pensado en el nombre? —quiso saber Lewis.
—Sí —dijo Zaf, mirándolo a los ojos. —Se llamará Etacarinae.
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Epílogo
Estaban agotados. El viaje había sido largo y pesado. Necesitaban detenerse para repostar agua y ver si encontraban algo para comer.
Según sus mapas, la corriente de agua que se encontraba frente a ellos no era ni más, ni menos, que el Río Dulnes.
Matt y Joe bajaron de sus caballos y descargaron lo necesario para montar un campamento. Pasarían la noche allí, pues la luz del día estaba a punto de irse.
Aún no terminaban de montar la tienda cuando el sonido de las hojas al ser pisadas los hizo voltear.
—¿Oíste eso? —susurró Joe.
—Sí. Quédate quieto, iré a ver…
Matt se dispuso a ir hasta los arbustos, cuando algo salió de ellos. Se trataba de una persona de aspecto peculiar.
Ambos desenvainaron sus armas.
—Tranquilos, no les haré daño —dijo el extraño.
—¿Tú quién eres? —exigió saber Joe.
—Por favor, vengan. Sé qué es lo que están buscando y yo lo tengo resguardado.
Se trataba de alguien joven. Vestía pantalones de cuero y un saco de lana. Pero lo que más llamaba la atención, era su larga y plateada cabellera.
—¿Cómo podemos confiar en ti? ¡No sabemos quién eres ni cómo nos encontraste! —respondió Matt. —Además, según tú, ¿qué es lo que estamos buscando?
—A Su Majestad Brila, por supuesto.
Ambos se voltearon a ver y coincidieron en que debían ir con el extraño.
—Por favor, Sir Joe, Sir Matt. No tienen nada que temer, yo los he guiado hasta aquí.
—¿Cómo sabes quiénes somos?
Ignoró la pregunta de Joe y emprendió la marcha río arriba. No les quedó más remedio que seguirlo.
Pronto llegaron hasta una pequeña cabaña. Afuera, sobre una fogata, había una gran olla metálica con agua hirviendo, algunas gallinas y muchas hortalizas alrededor.
—Por aquí, por favor —pidió cortésmente el extraño, guiándolos al interior de la morada.
Matt y Joe caminaron detrás de él, aun con cierta desconfianza.
El lugar olía a comida recién preparada, a pescado y verduras. Se les revolvió el estómago al pensar en un plato con comida caliente, después de haber comido bayas durante toda la expedición.
—Caballeros, comamos algo con nuestros anfitriones. Después, ellos irán con ustedes. Yo iré después, aún tengo algunas cosas que hacer aquí.
—¿Ellos? —cuestionó Joe. —¿No era sólo la Reina Brila?
—Sir Joe, cuando vuelvan a casa harán felices a más de una persona.
—No entiendo de qué estás hablando —admitió Matt.
En ese momento, dos mujeres y un hombre salieron de detrás de una cortina. Una de las mujeres llevaba un gran pescado en un plato y la otra sostenía un cazo con alguna especie de caldo, el cual olía muy bien. El hombre llevaba consigo una gran jarra de vino tinto.
—Matt, Joe. Les presento a la Reina Brila, a la señora Dalía Rokel, madre de Francis y a Sir Baldemir, protector de Su Majestad. ¡Y en dónde están mis modales! Yo soy Lirazen Rokel, a sus órdenes…
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